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^  Ilustrisimo  y  Reverendísimo  señor  doctor  don  Ismael  Per  domo, 
j     Obispo  de  Ibagué. 

'^Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor: 

^  A  nadie  mejor  que  a  vos  podía  y  debía  dedicar 
(y)  esta  humilde  colección  de  discursos,  pequeño  manojo 

^de  espigas  recogidas  en  el  campo  apostólico,  que  vues- 
tra  Señoría  Ilustrísima  bondadosamente  se  dignó  con- 

c fiarme. 

)      Porque  aparte  de  que  en  ciencia  social  y  en  obras 
yde  esa  clase  os  considero  como  el  gran  iniciador  y  la 
primera  e  indiscutible  autoridad  en  Colombia,  con  ello 
^  creo  saldar,  siquiera  en  mínima  parte,  ^ma  inmensa 

deuda  de  gratitud  por  mil  títulos  contraída, 
y  Vos,  señor.  Prelado  según  el  Corazón  de  Cristo, 
^  que  fue  todo  caridad  y  benevolencia,  mirando  en  mí, 
^  no  al  hombre  lleno  de  defectos,  sino  al  sacei  dote,  me 
■■'  abristeis  cariñosamente  los  brazos  sin  que  pudierais  su- 
^■Jrir  que  en  angustiosa  espera,  como  el  Redentor  a  la 
puerta  de  muchos  corazones,  continuara  inútilmente 
"^llamando:  Ego  sto  ad  ostium  et  pulso. 

De  vos  recibí  una  segunda  consagración  y  con  ella 
'  r  misión  apostólico-social,  en  la  que,  apesar  de  mis  ene- 
.  '  migos,  me  habéis  sostenido.  Y  cuando  mis  ideas  — que 
.  nunca  han  sido  otras  que  las  aprobadas  por  la  Igle- 


sia  y  por  los  Stmtos  Pontífices,  respaldadas  por  la  doc- 
trina de  los  Padres  y  de  los  Teólogos —  eran  puestas 
en  tela  de  juicio  y  casi  tachadas  de  heterodoxas ,  vos, 
señor,  con  entereza  de  carácter  e  independencia  que  os 
honran,  me  habéis  defendido  y  las  habéis  aprobado. 

Casi  todas  las  conferencias  que  contiene  esta  colec- 
ción fueron  censuradas  en  la  Curia  de  I bagué,  y  al 
pie  de  ellas  estampasteis,  cuando  se  publicaron  por 
primera  vez,  el  Imprímase,  con  vuestra  fir7na  y  sello. 
Otras  fueron  juzgadas  en  Bogotá  y  en  ellas  no  se 
halló  concepto  alguno  reprensible  o  mal  sonante. 

Bajo  esta  garantía  las  doy  al  público  coleccionadas 
en  un  solo  volumen. 

Las  ideas  referentes  al  Sindicato  de  Maestros  tan 
acremente  combatidas  y  condenadas  por  algtmos  en 
estos  últimos  tiempos,  han  merecido  la  más  explícita 
aprobación  de  vuestra  parte,  en  los  Estatutos  de  aque- 
lla Corporación  cuyo  Presidente  honorario  sois  vos 
mismo.  Y  no  podría  ser  de  otro  modo  ya  que  lo  con- 
trario hubiera  sido  condenar  tácita  o  explícitamente 
lo  que  los  Sumos  Pontífices  recomiendan  y  bendicen. 

Aceptad,  pues,  señor,  el  homenaje  de  mi  reconoci- 
miento, ya  que  en  esta  publicación,  como  en  toda  mi 
carrera  apostólica,  no  busco  otra  cosa  que  la  gloria  de 
Dios,  el  bién  de  las  almas  y  el  engrandecimiento  de 
mi  Patria. 

Si  apesar  de  lo  dicho  se  hubiere  deslizado  en  mis 
escritos  alguna  opinión  que  merezca  la  censura  de  la 
Iglesia,  desde  ahora  la  retiro,  anatematizo  y  condeno. 

De  vuestra  Señoría  Ilustrísima  y  Reverendísima, 
servidor  en  Jesucristo, 

Carlos  Alberto  Lleras  A, 

Presbítero. 


Bogotá,  julio  de  igiS. 


•  REHABILITACION  DE  LA  INFANCIA 
POR  LA  CARIDAD  CRISTIAN/V 


Cooferencizi  dictadzi  el  <Jía  15  <Je  junio  de  1913, 
eo  \2i  iglesia  <le  Szin  Antonio,  en  Bo^iotá 

Señoras  y  señores  : 

Múltiples  y  muy  variados  sistemas  filosóficos  y  reli- 
giosos han  pretendido  desde  la  más  remota  antigüedad 
realizar  la  unión  de  las  inteligencias  en  torno  de  una  ver- 
dad inconmovible,  y  obtener  así  por  este  medio  el  mutuo 
acuerdo  de  las  voluntades  en  la  obra  magna  deHa  rege- 
neración del  mundo. 

Talentos  extraordinarios,  después  de  penosísimos  estu- 
dios e  interminables  cavilaciones,  creyeron  haber  llegado 
a  esa  meta,  y  se  apresuraron  a  legar  a  los  pueblos  que 
regían  el  fruto  de  sus  investigaciones:  un  sistema  filosó- 
fico-religioso,  cuyas  máximas  encerraban,  a  su  entender, 
la  felicidad  del  hombre. 

Sin  embargo,  aquellos  luminosos  astros,  que  deslum- 
hraron por  un  momento  los  ojos  de  las  ansiosas  muche- 
dumbres, se  extinguieron  sin  haber  visto  coronada  su 
eQipresa.  Su  doctrina  les  sobrevivió  durante  varios  siglos. 

Pero,  ¿cuál  de  esos  sistemas,  cuál  de  esas  doctrinas, 
de  esos  genios  que  llegaron  hasta  la  apoteosis,  logró 
transformar  la  sociedad  regenerando  al  individuo  y  reha- 
bilitando, por  decirlo  así,  a  la  especie  humana? 

Ah !  ellos  sembraron  por  doquiera  la  desolación  y  el 
llanto,  convirtieron  el  mundo  en  un  montón  de  ruinas,  y 
son  responsables  ante  Dios  y  ante  la  historia  del  retroceso 
que  los  pueblos  han  experimentado  en  la  vía  de  la  ge- 
nuina  civilización. 


En  medio  de  ese  laberinto  de  doctrinas  y  de  sistemas, 
a  las  que  honradamente  hablando  no  podemos  negar  algo 
bueno,  no  hay  sino  una,  señores,  una  sola  que,  como  lumi- 
noso faro,  ha  guiado  a  los  hombres  a  la  unidad  intelectual 
y  moral ;  la  única  que  ha  logrado  cambiar  la  faz  del  mun- 
do pagano,  la  única  que  con  su  prodigiosa  vitalidad  ha 
reducido  a  la  impotencia  y  al  silencio  a  cuantas  religiones 
existieron  antes  de  ella  y  que,  a  manera  de  gigantesca 
roca  levantada  en  medio  del  encrespado  mar  de  las  pasio- 
nes humanas,  ha  visto  impasible  nacer,  avanzar  potentes 
y  venir  a  estrellarse  contra  su  inconmovible  base  las 
tempestades  del  orgullo  humano,  los  delirios  de  la  loca 
razón. 

Desde  esa  enhiesta  cumbre,  el  espíritu  se  abisma  en  pro- 
fundas reflexiones.  Y  al  ver  surgir  del  caos  del  paganismo 
al  mundo  cristiano  lleno  de  frescor  y  lozanía,  como  saliera 
en  otfa  época  de  los  abismos  de  la  nada  el  mundo  físico, 
la  creación  entera  con  todos  sus  encantos  y  bellezas ;  al 
considerar  al  hombre  que  domina  sus  instintos  salvajes, 
ahoga  el  orgullo,  reprime  la  sensualidad  y  mata  el  egoís- 
mo ;  al  admirar  a  la  mujer  levantada  como  por  ensalmo 
del  fango  de  la  abyección  a  la  más  alta  y  noble  dignidad ; 
al  aspirar  el  perfume  de  las  virtudes  domésticas  en  el 
hogar  reconstruido  ;  al  escuchar  el  himno  magnífico  de 
reconciliación  y  de  paz  que  la  humanidad  entera,  rotas 
sus  cadenas,  y  recobrados  sus  derechos  entona  a  través 
de  los  siglos  en  su  marcha  siempre  victoriosa ;  himno 
cuyos  ecos  resuenan  en  el  espacio  inmenso,  vasta  bóveda 
de  este  gran  templo  cien  veces  secular,  para  anunciar  a 
todos  los  pueblos  y  a  las  generaciones  todas,  la  unión  de 
las  inteligencias,  la  armonía  de  las  voluntades,  se  pre- 
gunta uno  atónito  qué  virtud,  qué  fuerza,  qué  doctrina  ha 
sido  suficientemente  poderosa  para  realizar  semejante 
transformación,  y  los  seres  inanimados  y  los  animados, 
los  racionales  y  los  irracionales  y  la  tierra  y  el  cielo  y  el 
espacio  y  el  infinito,  y  los  siglos  y  el  tiempo  nos  respon- 
den de  rodillas.  Dios,  y  sólo  Dios,  Dios  por  medio  del 
cristianismo,  el  cristianismo  por  la  caridad. 

La  caridad  cristiana !  savia  benéfica  y  vivificadora,  que 
ha  fecundado  esce  árbol  de  grueso  tronco  y  tupido  follaje 
que  se  llama  la  Iglesia ;  que  por  sí  sola  basta  para  resol- 
ver todos  los  problemas  filosóficos,  religiosos  y  sociales 
que  atormentan  al  hombre ;  clave  única  para  descifrar  las 
transformaciones  de  la  humanidad  en  el  sentido  del  pro-^ 
greso,  y  sin  la  cual  el  cristianismo  quedaría  convertido  en 


rama  seca,  en  cuerpo  sin  alma ;  no  sería  en  modo  alguno 
la  palabra  de  Jesucristo,  la  obra  inmortal  de  Dios. 

Con  vuestra  presencia  en  este  lugar,  vosotros,  señores, 
pedís  que  os  hable  de  esa  caridad  que  tántos  milagros  ha 
realizado ;  exigís  que  os  describa  las  transformaciones 
que  ha  operado  en  la  humanidad  ;  que  contraponga  a  la 
acción  estéril  del  paganismo,  el  suavísimo  influjo  de  la 
religión  cristiana. 

Y  ¿cómo  no  satisfacer  en  la  medida.de  mis  escasas 
fuerzas,  tan  nobles  y  legítimas  aspiraciones? 

La  caridad  cristiana  en  su  obra  de  rehabilitación!  

Ningún  argumento  ciertamente  más  oportuno  para 
este  día,  ni  más  en  consonancia  con  el  carácter  distintivo 
del  patrono  y  protector  de  esta  obra  de  regeneración,  del 
padre  de  los  pobres,  del  apoyo  de  la  infancia,  de  Antonio 
de  Padua. 

Demasiado  conocéis  su  vida.  En  brillantes  panegíri- 
cos la  habéis  oído  relatar  año  tras  año,  desde  esta  misma 
Cátedra  Sagrada,  y  así  no  seré  yo  quien  neciamente  pre- 
tenda, con  lengua  torpe  y  mal  cortades  frases,  menguar 
que  no  engrandecer  el  bellísimo  ideal  que  os  habéis  for- 
mado de  vuestro  Santo  Patrono  y  empañar  sus  glorias. 

Empero,  ¿hablaros  de  la  caridad  no  es  hablaros  del 
gran  taumaturgo,  de  su  virtud  predilecta?  ¿No  es  corres- 
ponder a  una  necesidad  imperiosa  de  vuestro  corazón,  e 
interpretar,  quizá  no  erradamente,  la  voluntad  suprema 
del  que,  como  Jesucristo,  pasó  por  el  mundo  haciendo 
beneficios? 

Al  abordar,  sin  embargo,  materia  tan  compleja,  no 
quiero,  señores,  abusar  de  vuestra  benevolencia  fatigando 
demasiado  vuestra  atención.  Preciso  es  concretarla. 

De  las  múltiples  faces  que  en  este  nobilísimo  tema  pue- 
den ser  consideradas,  hay  una  que  para  mi  corazón  tiene 
particulares  atractivos  porque,  entre  otras  razones,  sé  que 
es  también  objeto  de  vuestra  predilección. 

¿  La  habéis  ya  adivinado  ?  Ah  !  no  el  hombre  rescata- 
do, ni  la  mujer  ennoblecida,  ni  el  hogar  cristiano  fundado, 
ni  la  sociedad  que  marcha  victoriosa,  bajo  la  enseña  del 
amor  divino,  a  la  conquista  de  una  patria  mejor,  nada  de 
esto  constituirá  exclusivamente  y  por  sí  solo  el  objeto  de 
vuestra  atención.  Algo  más  pequeño,  algo  más  diminuto, 
la  célula  del  organismo  social,  el  niño,  señores,  el  niño 
que  el  paganismo  envileció  y  casi  exterminó;  el  niño  que 
para  las  sociedades  paganizadas  es  carga  insoportable ; 
el  niño  rehabilitado  física,  moral  e  intelectualmente  por 
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la  caridad  cristiana,  hé  ahí  lo  que  vosotros  esperáis ;  hé 
ahí  lo  que  yo  vengo  a  traeros  para  honra  del  Santo,  cuya 
fiesta  celebramos,  y  gloria  de  Jesucristo. 

Estando  íntimamente  ligada  la  suerte  y  condición  del 
niño  a  la  constitución  de  la  familia,  preciso  será,  señores, 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  ésta  en  los  tiempos  y  pue- 
blos anteriores  al  triunfo  de  la  Cruz,  y  aun  en  aquellas 
de  las  modernas  sociedades  que,  nostálgicas  de  sombras 
y  de  desorganización  y  de  desenfreno  y  de  paganismo  y  de 
barbarie,  quisieran  ver  reemplazado  el  culto  de  Jesucristo 
por  el  del  incestuoso  Júpiter,  y  en  el  lugar  donde  hoy  se 
levanta  la  imagen  de  la  que  es  toda  pura,  santa,  hermosa, 
inmaculada,  colocar  nuevamente  no  ya  la  diosa  razón, 
sino  la  impúdica  Venus,  ídolo  que  por  sí  solo  basta  para 
satisfacer  todas  sus  aspiraciones. 

Si  consultamos,  pues,  la  historia  y  nos  remontamos  a 
los  orígenes  mismos  del  género  humano,  observamos  un 
hecho  de  gran  significación.  A  medida  que  la  idea  de 
Dios  y  las  primitivas  tradiciones  se  van  desfigurando  y 
corrompiendo,  la  relajación  de  los  vínculos  conyugales,  y 
por  lo  tanto  lá  desorganización  de  la  familia,  se  acentúan. 
Y  desde  las  riberas  del  Ganges  hasta  más  allá  de  las  mu- 
rallas del  Imperio  Chino,  desde  la  cuna  del  Sol  hasta  la 
voluptuosa  ciudad  de  las  Semíramis,  de  los  Sardanápalos, 
Nabucodonosores  y  Daríos  se  observa,  con  las  variacio- 
nes naturales  que  llevan  consigo  los  sistemas  religiosos 
que  encarnan  la  vida  de  aquellos  pueblos,  que  el  hombre 
es  un  déspota,  un  tirano ;  que  sus  apetitos  brutales  son  la 
única  ley  ;  que  la  mujer  es  una  esclava,  pero  una  esclava 
que  tiene  toda  la  libertad  para  la  corrupción  y  el  desen- 
freno, y  que  la  familia,  estrictamente  hablando,  allí  no 
existe :  sólo  encontramos  rebaños  de  hombres. 

Este  hálito  de  corrupción  y  de  muerte  atravesó  los 
mares,  inficionó  los  pueblos  de  Occidente  y  depositó  en 
ellos  el  germen  maléfico  que  había  de  ir  chupando  poco 
a  poco  la  savia  de  las  civilizaciones  griegas  y  romanas. 

Atenas,  Esparta,  Corinto,  sepultadas  en  el  fango  de  la 
disolución,  ¿qué  otra  cosa  nos  dicen?  Y  Roma,  sobre 
todo  Roma,  que  recogió  en  sí  con  los  dioses  de  todos  los 
pueblos  todos  sus  vicios  y  todas  sus  abominaciones,  eri- 
gió en  ley  la  desorganización  de  la  familia  y  selló  sus 
propios  funerales  al  aceptar  el  adulterio  legal  del  divor- 
cio, ¿no  nos  enseña  lo  mismo  con  elocuencia  abrumadora? 


En  una  sociedad  tan  corrompida  en  la  que  los  padres 
de  familia,  naturales  custodios  de  la  infancia,  renunciaban 
criminalmente  al  derecho  y  a  la  inefable  satisfacción  de 
poder  llamar  con  razón  a  un  sér  humano  «  hijo  mío  » ;  en 
una  sociedad  fundada  sobre  la  negación  misma  de  toda 
moral,  ¿cuál  podía  ser  la  herencia  del  niño?  ¿cuál  su 
suerte  ? 

Oh !  señores,  todo  cuanto  yo  pueda  deciros  sobre  este 
particular  es  una  débil  sombra.  Hay  escenas  de  inmora- 
lidad y  de  barbarie  que  no  pueden  ser  descritas  en  nin- 
gún idioma.  El  oído  cristiano  tiene  su  pudor ! 

Si  os  dijese  yo  que  existe  un  pueblo  hoy  día  en  el  que 
los  padres  de  familia  son  suficientemente  desnaturaliza- 
dos para  arrojar  al  muladar  o  a  la  calle  al  hijo  que  la  Pro- 
videncia acaba  de  enviarles  ;  que  contemplan  impasibles 
el  destrozo  que  en  esas  delicadas  criaturas  hacen  los  afi- 
lados dientes  de  canes  hambrientos,  y  que  los  débiles  vagi- 
dos de  aquellas  tiernas  víctimas  sacrificadas  casi  aun  antes 
de  nacer,  no  encuentran  eco  en  sus  corazones  insensibles, 
¿me  creeríais? 

Pues  esa  fue  la  historia  del  paganismo,  esas  fueron 
sus  prácticas,  esas  sus  doctrinas.  Tan  abominables  proce- 
deres, no  solamente  eran  tolerados,  sino,  lo  que  peor  es, 
considerados  lícitos  y  honestos,  y  los  más  nobles  y  levan- 
tados ingenios  de  la  antigüedad,  Sócrates,  Platón,  Aris- 
tóteles, fueron  acérrimos  campeones  de  esa  teoría.  El 
último,  como  lo  dice  Weiss,  no  vacilaba  en  aconsejar 
cuando  las  prescripciones  del  Estado  prohibiesen  con 
penas  coercitivas  el  abandono  de  los  niños,  un  medio  más 
abominable  aún  con  el  cual  rápida  e  impunemente  se  lle- 
gaba al  mismo  fin. 

¿Puede  darse  aún,  señores,  algo  más  criminal  y  ver- 
gonzoso? Sí,  señores,  la  infamia.  El  padre  que  por  escasez 
de  recursos  o  degradación  moral  no  podía  o  no  quería 
educar  a  sus  hijos,  traficaba  con  ellos,  los  vendía  y  apenas 
nacidos  eran  arrancados  del  regazo  materno  para  pasar 
a  manos  de  impúdicos  mercaderes  que  los  criaban  con  el 
objeto  de  aumentar  un  rebaño,  de  multiplicar  los  habitan- 
tes de  su  «harem.» 

•«Se  expone  a  los  niños,  decía  San  Justino  en  su  apo- 
logía dirigida  al  Emperador,  personas  criminales  los  edu- 
can ;  en  todas  las  naciones  no  se  encuentra  otra  cosa  que 
niños  destinados  a  los  más  execrables  abusos.» 

A  Italia,  sobre  todo,  señores,  y  más  tarde  a  Constanti- 
nopla,  la  Capua  de  Oriente,  eran  llevados  de  todos  ios 
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ángulos  de  la  tierra  millares  de  niños  y  de  jóvenes  desti- 
nados a  la  oprobiosa  esclavitud  del  vicio.  Y  allí  el  hijo  de 
la  noble  Albión,  de  ojos  azules  y  cabellos  de  oro,  y  el 
habitante  de  la  Champagne,  de  formas  esculturales  y  des- 
pejada inteligencia,  y  el  atlético  germano,  y  el  español  y 
el  sármata  y  el  griego,  vegetaban-  más  que  vivían  bajo  in- 
fame coyunda.  Vedlos,  señores,  en  medio  de  su  abyección 
miran  al  cielo ;  su  lánguida  mirada  y  habitual  aire  de 
tristeza,  reflejo  fugitivo  son  de  su  alma ;  muda  protesta 
contra  la  tiranía  del  desenfreno !.... 

Tal  era  el  huérfano  en  el  paganismo ;  el  huérfano  pri- 
vado por  el  autor  mismo  de  su  existencia  de  los  dos  afec- 
tos más  puros  y  más  santos  que  puede  abrigar  el  corazón 
del  hombre  aquí  abajo :  el  amor  de  un  padre  y  de  una 
madre ;  el  huérfano,  flor  transplantada  por  mano  incle- 
mente a  un  eterno  y  triste  invernadero;  el  huérfano,  a 
quien  se  arrancaban  con  las  caricias  del  hogar,  la  luz,  la 
esperanza  y  la  vida. 

¿La  vida  he  dicho?  Sí  señores,  porque  no  solamente 
se  exponía  al  niño,  no  solamente  se  le  prostituía,  sino 
que  por  un  exceso  de  barbarie  concebible  tan  sólo  en 
corazones  esclavos  del  egoísmo,  las  famélicas  murenas  de 
los  acuarios  romanos  se  disputaban  diariamente,  hora 
por  hora,  los  hijos  de  los  esclavos,  de  los  patricios,  de  los 
cónsules. 

El  infanticidio,  pues,  con  todos  sus  horrores:  el  infan- 
ticidio, triste  herencia  de  millares  de  niños.  ¿  Os  asombra 
lo  dicho?  Pues  sabed  que  esto  pasaba  no  solamente  en 
Italia  y  en  Grecia,  sino  también  en  la  antigua  Germania, 
en  Frisia,  en  Dinamarca,  en  vSuecia,  en  Islandia  y  en  los 
pueblos  de  Oriente,  sobre  todo  en  China,  donde  este  azote 
de  la  humanidad  adquirió  desmesuradas  proporciones  y 
llegó  a  convertirse  en  verdadera  epidemia  popular. 

Cuanto  mayor  es  la  decadencia  de  una  época,  esta 
costumbre  se  ve  más  arraigada,  y  con  razón  :  ella  es  fruto 
amargo  del  egoísmo.  Y  allí  donde  la  sociedad,  prescin- 
diendo de  los  eternos  principios  de  la  moral,  se  constitu- 
ye sobre  la  deleznable  base  utilitaria  del  interés  privado, 
el  egoísmo  no  puede  menos  de  reinar  como  único  dueño, 
y  llegar  a  su  apogeo. 

Si  tal  era  la  suerte  física  del  niño,  ;  cuál  podría  ser  la 
educación  moral  e  intelectual  que  se  le  diera? 

Si  escapaba  a  la  muerte  o  a  la  infamia,  crecía  y  se 
desarrollaba  asfixiado  por  los  miasmas  deletéreos  de  aquel 
inmenso  pantano  que  la  Justicia  Divina  había  de  cegar 


no  muy  tarde,  arrojando  en  él,  por  medio  de  los  bárbaros, 
las  ruinas  y  despojos  de  un  mundo. 

Pero  no  es  esto  todo.  Aún  tengo  algo  más  grave  que 
deciros.  Lo  dicho  pasaba  en  el  paganismo,  pero  esto  mis- 
mo, relativamente  centuplicado,  pasa  hoy  en  los  pueblos 
descristianizados  y  paganizados  por  el  espíritu  de  la  re- 
volución. 

Allí  donde  abusando  del  santo  y  dulce  nombre  de 
libertad,  se  ha  proclamado  la  independencia  absoluta,  la 
soberanía  del  Estado  respecto  de  la  Iglesia;  allí  donde 
gobiernos  ateos  y  que  se  dicen  defensores  de  las  liberta- 
des públicas,  han  arrojado  a  Cristo  de  las  escuelas  y  de 
los  tribunales  y  del  secreto  del  hogar  doméstico  y  hasta 
del  mismo  recinto  de  la  muerte,  los  sepulcros,  poniendo 
sobre  éstos  no  ya  la  cruz  redentora,  sino  la  deidad  paga- 
na; allí  donde  el  libertinaje  ha  legalizado  el  divorcio  y 
santificado  la  infidelidad  conyugal ;  allí  donde  perdida  la 
esperanza  de  una  patria  mejor,  la  sed  de  goces  y  el  egoís- 
mo insaciable  han  reemplazado  a  la  caridad  cristiana,  la 
naturaleza  ha  recobrado  sus  instintos  salvajes,  el  hombre 
ha  retrogadado  veinte  siglos  y  la  exposición  y  la  infamia 
y  el  infanticidio  invaden,  cunden,  se  multiplican  en  ma- 
yores proporciones  que  en  la  época  pagana.  Parece  un 
sueño,  señores,  y  sin  embargo  es  triste  realidad. 

La  economía  anticristiana  en  íntimo  consorcio  con  el 
vicio,  ha  encontrado  i  eximio  descubrimiento!  que  el  hom- 
bre no  necesita  ya  del  hombre,  que  hay  exuberancia  de 
vida,  que  sobran  brazos,  que  las  máquinas  son  todo,  y  se 
ha  dado  a  la  infame  tarea  de  ahogar  la  vida,  de  extermi- 
nar al  hombre,  suprimiendo  al  niño. 

La  destrucción  de  la  infancia  ha  sido  elevada  a  la  ca- 
tegoría de  sistema. 

Un  hombre,  que  debería  no  haber  existido  para  honra 
de  la  humanidad  y  que  existió  para  vergüenza  de  la  secta 
anglicana  que  tántos  monstruos  ha  engendrado  en  su 
seno;  un  hombre  investido  para  colmo  de  irrisión  con  el 
carácter  sacerdotal  entre  los  suyos,  se  atrevió  a  levantar 
la  voz  para  formular  una  doctrina  que  será  eternamente 
padrón  de  ignominia. 

«La  sociedad,  dice,  no  puede  vivir  en  seguridad,  si 
hay  más  hombres  que  medios  de  subsistencia.  Aquellas 
personas  a  quienes  la  naturaleza  no  se  ha  adelantado  a 
ponerles  la  mesa,  no  tienen  derecho  a  sentarse  a  ella. 

Preciso  es,  pues,  velar  para  impedir  que  se  sienten  De 

hecho  la  sociedad  se  multiplica  y  casi  siempre  en  las  cía- 
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ses  más  pobres....  el  poder  público  debe  dificultar  con  me- 
didas violentas  este  aumento  que  daña  a  la  comunidad  

El  hombre  que  nace  en  un  mundo  ya  ocupado  sin  recibir 
de  su  familia  lo  que  necesita  para  la  subsistencia,  y  sin 
que  la  sociedad  tenga  necesidad  de  su  fuerza  de  trabajo, 
está  demás  en  la  tierra  y  carece  del  derecho  de  vivir.  Por 
consiguiente,  preciso  es  intervenir  sin  piedad  contra 
todos  los  que  pongan  en  peligro  a  los  propietarios  con  el 
aumento  de  población.  Preciso  es  demoler  las  casas  de 
misericordia  y  de  beneficencia.  Medios  son  estos  que  fo- 
mentan la  desidia  de  los  hombres  y  nada  más.  Preciso  es^ 
dificultar  por  todos  los  medios  posibles  el  matrimonio  y 
el  aumento  de  población.  Abandonando  a  los  niños  se 
castiga  a  los  padres.  La  sociedad  no  tiene  deber  alguno 
de  cuidar  de  ellos  ni  expiar  así  la  falta  de  sus  progeni- 
tores.» 

Ved,  señores,  hasta  dónde  llega  la  omnipotencia  del 
estado  que  ciertos  poh'ticos  profesan.  Para  ellos  Dios  no 
existe,  la  Providencia  es  un  mito,  el  amor  una  fábula,  el 
individuo  una  cifra,  un  ente  que  el  dios  Gobierno  puede 
suprimir  a  su  antojo. 

Y  esta  doctrina  tan  inmoral  y  tan  absurda  con  todas 
las  bochornosas  consecuencias  que  de  allí  se  deducen  y 
que  yo  no  puedo  revelaros,  esta  doctrina  altamente  des- 
tructora de  la  humanidad  ha  sido  aceptada  con  regocijo 
y  puesta  en  práctica  en  naciones  descristianizadas,  como 
Inglaterra,  Alemania,  Francia,  etc.,  y  avanza,  avanza  con 
su  ola  de  cieno,  avanza  a  medida  que  crece  el  egoísmo  y 
mengua  la  caridad. 

Ahí  tenéis,  pues,  señores,  al  niño  ante  el  paganismo; 
al  niño  ante  las  modernas  sociedades  paganizadas.  Hemos 
ido  a  la  causa  última  de  tánta  degradación.  El  cuadro  no 
puede  ser  más  espantoso. 

Y  ahora,  tiempo  es  ya  de  preguntar :  ¿qué  ha  hecho  el 
cristianismo  por  la  infancia?  ¿Qué  ha  hecho?  ¿Qué  no  ha 
hecho,  qué  no  ha  intentado,  os  preguntaré  yo  a  vosotros? 
Porque  si  en  alguna  esfera  la  caridad  cristiana  ha  reali- 
zado verdaderos  milagros,  es  en  la  que  comprende  a  la 
niñez,  a  la  juventud. 

El  mal  era  profundo ;  la  desorganización  completa.  La 
desorientación  de  los  espíritus  en  lo  relativo  al  Sér  Su- 
premo, a  la  Causa  últtma  de  todo  cuanto  existe,  no  menos 
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que  al  destino  final  del  hombre,  constituían,  a  no  dudarlo, 
el  eje  sobre  el  cual  giraba  la  humanidad  con  todos  sus 
errrores,  decadencias,  debilidades  y  miserias.  El  hombre 
harto  ya  de  sensualismo,  se  agitaba  convulso  buscando 
inútilmente  la  satisfacción  de  sus  infinitos  anhelos. 

La  aparición  del  cristianismo  fue  el  despuntar  del  día 
tras  noche  borrascosa.  Y  así,  mientras  con  una  mano  ofre- 
cía al  hombre  la  solución  del  capital  problema,  con  la 
*  ^  otra  rompía  sus  cadenas,  curaba  sus  heridas  y  le  enseña- 
ba prácticamente  que  su  doctrina  era  la  doctrina  de  la 
igualdad,  de  la  fraternidad  y  del  amor. 

Y  sobre  estas  bases  estableció  la  familia  con  obliga- 
ciones mutuas  y  mutuos  derechos  para  ambos  cónyuges ; 
proclamó  la  indisolubilidad  del  matrimonio  como  canon 
sagrado  de  la  nueva  alianza.  Poligamia,  serrallos,  concu- 
binato, repudio,  divorcio,  adulterio  legal,  y  sobre  todo  la 
exposición  de  los  hijos,  el  nefando  comercio,  el  infantici- 
dio, recibieron  g'olpe  mortal. 

La  humanidad  resucitaba,  señores,  y  sobre  todo  la  in- 
fancia, que  cosechó  desde  luego  los  frutos  del  amor,  que 
había  de  ser  en  adelante  el  vínculo  sagrado  de  la  familia, 
«y  los  padres  dijeron  a  sus  hijos:  ¿veis  nuestra  frente 
tranquila,  serena?  Antes  pesaron  sobre  ella  las  inquietu- 
des, los  recelos,  las  iniquidades  de  la  tiranía  paterna. 

«El  amor  paterno  es  ahora  la  felicidad  de  nuestra  vida, 
y  el  amor  filial  la  alegría  de  nuestros  años.  ¡  Bendito  sea 
Nuestro  Señor  Jesucristo  que  trajo  a- la  tierra  el  amor 
paterno  y  la  piedad  filial !» 

Hoy  para  el  hogar  netamente  cristiano  el  niño  que 
llega  es  un  presente  del  cielo,  un  ángel  más  que  baja  de 
la  altura  a  alegrar  este  valle  de  dolor.  Y  la  madre  le  cubre 
de  caricias  y  de  besos,  y  el  padre  que  ve  en  ese  diminu- 
to sér  la  reproducción  de  sí  mismo,  el  continuador  de  su 
obra  sobre  la  tierra,  le  recibe  de  rodillas  y  bendice  a  Dios! 

La  caridad  que  cubre  con  sus  alas  bienhechoras  la 
cuna  del  niño  y  que  como  celeste  aparición  guía  sus  pri- 
meros pasos,  no  le  abandona  más  tarde.  Ella  le  educa  y 
le  prepara  un  porvenir  dichoso. 

Porque  la  caridad  cristiana,  donde  la  fe  brilla  con 
todo  su  esplendor,  informa  por  necesidad  la  educación 
que  se  le  da  al  niño.  Este  recibe  de  ella  el  pan  de  la  ver- 
dad ;  ella  prepara  su  alma  para  la  lucha,  le  inspira  santa 
resignación  en  las  amarguras  de  la  vida,  le  enseña  a  com- 
padecer al  desgraciado,  a  amar  al  prójimo  y  a  someterse 
a  Dios. 
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Pero  esto  no  bastaba,  señores :  a  pesar  de  la  candad 
cristiana  existen  sociedades  paganizadas  que  han  jurado 
la  destrucción  de  la  infancia;  existe  el  libertinaje,  enemi- 
go capital  de  la  infancia ;  existe  la  miseria,  aliado  forzoso 
unas  veces  y  otras  voluntario  de  los  enemigos  de  la  in- 
fancia. 

La  caridad  a  todos  hace  frente. 

Y  se  encara  con  el  espíritu  pagano,  con  el  utilitarismo, 
con  el  egoísmo,  y  a  la  muerte  o  al  serrallo  que  estos 
monstruos  ofrecen  a  la  niñez  desamparada,  sustituye  el 
asilo,  el  patronato,  la  granja  y  la  escuela.  A  su  poderoso 
impulso  las  instituciones  de  beneficencia  se  multiplican 
rápidamente,  y,  ya  se  llamen  Conferencias  de  San  Vicen- 
te, Obra  de  la  Santa  Infancia,  Pan  de  San  Antonio,  Her- 
manitas  de  los  Pobres,  o  de  la  Caridad,  Cooperadores  Sa- 
lesianos.  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  granjas 
agrícolas,  colonias  de  vacaciones,  restaurantes  escolares, 
casas  de  expósitos,  asilos,  todas,  en  una  u  otra  forma,  di- 
recta o  indirectamente  tienden  a  salvar  a  la  niñez,  a  pro- 
teger a  la  infancia.  Gracias  a  esa  caridad  cristiana  no 
faltan  ni  faltarán,  mientras  el  mundo  exista,  corazones 
abnegados,  verdaderos  apóstoles  de  Cristo,  que  consagren 
su  vida,  sus  haberes  y  talentos  a  esta  simpática  obra  de 
rehabilitación. 

¿Cómo  cumplen  su  divino  apostolado?  Ah!  vosotros 
lo  sabéis  mejor  que  yo. 

Socorriendo  al  pobre,  dando  trabajo  al  pobre,  procu- 
rando mejorar  la  condición  social  del  pobre,  salvan  al 
niño. 

Defendiendo  al  obrero  contra  la  opresión  de  los  pode- 
rosos o  las  expoliaciones  de  gobiernos  despóticos  y  liber- 
ticidas, salvan  al  niño. 

Moralizando  al  proletario  con  la  práctica  de  la  virtud 
cristiana,  salvan  al  niño.  Abriendo  sus  hogares,  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  a  las  víctimas  del  libertinaje 
o  de  la  miseria,  salvan  al  niño. 

En  esta  última  forma  la  caridad  despliega  infinitos 
encantos  y  se  transforma  en  madre,  hermano,  amigo,  pre- 
ceptor, en  todo,  para  aquellos  que  carecen  de  todo. 

Ay !  los  que  sin  ella  hubieran  ido  irremisiblemennte  a 
engrosar  la  ya,  por  desgracia,  bien  nutrida  falange  de  la 
barbarie,  del  socialismo,  de  la  revolución,  transformados 
por  su  mano  bienhechora,  formarán  parte  del  ejército  del 
orden,  de  la  civilización,  del  verdadero  progreso. 

De  allí  saldrán  esposos  ejemplares,  abnegados  padres 
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de  familia.  Y  no  podrá  decirse  con  justicia  de  esa  porción, 
tanto  más  querida  cuanto  más  infortunada,  que  son  los 
desheredados  de  la  fortuna. 

¿Desheredados?  Nó!  mil  veces  nó  i  porque  aunque 
pobres  sabrán  aprovechar  el  esfuerzo  de  su  brazo.  Las 
labores  del  campo,  las  artes  fabriles,  las  manufacturas  de 
toda  clase  les  darán  posición  honrada;  las  Bellas  Artes 
los  contarán  entre  sus  favoritos,  y  aun  el  santuario  de  la 

ciencia  no  estará  ya  cerrado  para  ellos.  Desheredados  

nó !....  porque  tienen  derecho  más  que  nadie  al  reino  de 
los  cielos,  según  expresión  de  la  Verdad  Eterna. 

Ved,  señores,  cómo  el  cristianismo,  después  de  haber 
vencido  al  libertinaje,  vence  también  a  la  miseria,  porque 
combatiendo  el  vicio  la  destruye  en  su  fuente,  y  es  así 
como  ha  rehabilitado  a  la  infancia. 

Empero,  señores,  la  caridad  cristiana  no  es  una  cosa 
aérea,  un  sér  impalpable  que  habita  los  espacios  indepen- 
dientemente de  la  humanidad. 

No,  ella  necesita  hombres,  necesita  corazones,  os  ne- 
cesita a  vosotros  mismos. 

Yo  sé  bien  que  para  vosotros  el  niño  desamparado  y 
solo,  no  es  un  sér  anónimo  y  despreciable. 

Sé  que  vosotros,  padres  de  familia,  contáis  entre  vues- 
tros hijos  al  que  jamás  ha  visto  en  su  nublado  cielo  el 
rayo  del  amor  paterno. 

Sé  que  las  flores  que  nacieron  a  la  orilla  del  camino 
comparten  con  las  de  vuestro  jardín  el  riego  de  vuestras 
caricias  y  de  vuestros  dones. 

Sé  que  este  hermoso  templo  con  sus  artísticas  bóve- 
das, esbeltos  pilares,  inimitables  frescos  y  bellísimas  vi- 
trinas que  convierten  la  deslumbrante  claridad  del  día  en 
apacible  y  sonrosada  aurora,  es  un  monumento  perenne 
de  vuestro  amor  a  la  infancia. 

Sé  finalmente,  que  el  vasto  edificio  que  nos  rodea 
igual  y  aun  superior  a  muchos  de  los  mejores  de  su  clase 
en  el  viejo  mundo,  en  cada  una  de  sus  piedras  tiene  gra- 
bados vuestros  nombres. 

Vosotros,  por  lo  tanto,  señoras  y  señores,  no  habéis 
menester  de  mis  palabras  para  estimular  los  nobles  y  ge- 
nerosos sentimientos  de  vuestros  corazones. 

Pero  puesto  que  estáis  aquí,  puesto  que  podéis  com- 
prender mejor  que  nadie  el  lenguaje  de  la  caridad,  id, 
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predicad  a  los  ausentes  esta  doctrina,  revekid  a  los  pro- 
fanos el  misterio  de  la  infancia;  decid  a  los  poderosos  y 
afortunados  del  siglo,  que  hastiados  de  la  vida  y  hartos 
de  desengaños,  no  tienen  más  dios  que  el  egoísmo,  y  han 
cerrado  su  corazón  a  todos  los  afectos,  decidles  que  amen 
a  la  niñez  desamparada. 

Id,  señoras,  penetrad  en  los  salones  y  haced  saber  a 
los  que  en  bailes  y  saraos,  y  en  opíparos  banquetes,  y  en 
músicas  y  regocijos,  y  en  espectáculos  y  fiestas  derro- 
chan cuantiosos  capitales,  que  allí,  a  pocos  pasos  de  dis- 
tancia, en  el  umbral  mismo  de  sus  palacios  hay  muchos 
huérfanos  que,  tiritando  de  frío,  escuchan  con  avidez  las 
alegres  sinfonías  y  el  chocar  de  las  copas,  y  aspiran  el 
perfumado  ambiente  de  los  exquisitos  manjares,  y  anhe- 
lan inútilmente  calmar  las  torturas  del  hambre  con  las 
migajas  que  caen  de  sus  mesas. 

Recordadles  que  mientras  ellos  se  solazan  y  ríen  en 
magníficos  palacios,  rodeados  de  todo  el  confort  moderno, 
allá  en  miserable  buhardilla,  en  la  que  luchan  todavía  con 
las  sombras  de  la  noche  los  últimos  y  muribundos  rayos 
del  sol  poniente,  varios  niños  y  niñas  escuálidos,  maci- 
lentos y  cubiertos  de  harapos,  rodean  a  una  infeliz  mujer 
enferma  y  sola,  a  una  madre  abandonada  que  carece  de  ^ 
todo  en  el  mundo. 

Llevad  a  sus  oídos  el  ¡  ay !  desgarrador  que  al  cielo 
lanza  el  padre  de  familia  que  regresando  al  hogar  con  las 
manos  vacías,  después  de  inútiles  esfuerzos,  pensativo, 
agobiado  por  el  infortunio,  se  ve  de  repente  rodeado,  estre- 
chado, asediado  por  sus  hijos  que  con  lágrimas  le  piden 
un  mendrugo  de  pan. 

Decidles  que  esta  Obra  de  la  Santa  Infancia  llevada  a 
cabo  por  el  celo  infatigable  del  abnegado  sacerdote,  cuyo 
nombre  está  en  todos  los  labios  y  la  persona  en  todo 
corazón,  necesita  de  un  eficaz  apoyo  para  alcanzar  el  des- 
arrollo y  amplitud  a  que  está  destinada. 

Decidles  que  cuando  tienden  su  mano  bienhechora 
para  amparar  al  huérfano  y  socorrer  al  desvalido,  los  cie- 
los se  entreabren,  los  ángeles  sonríen,  y  Dios  complacido 
los  bendice,  a  ellos,  a  sus  esposas,  a  los  ángeles  puros 
del  hogar. 

Y  con  esto,  señoras  y  señores,  habréis  cumplido  una 
noble  y  elevada  misión. 

Seréis  continuadores  de  la  obra  de  Jesucristo,  coope- 
radores del  gran  San  Antonio  en  la  obra  de  rehabilitar  a 
la  infancia. 
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Y  si  a  posar  de  esto  el  espíritu  pagano  vocifera,  y  el 
egoísmo  triunfa,  mirad,  señoras,  os  diré  con  San  Vicente 
de  Paúl,  mirad  si  tenéis  corazón  para  abandonar  a  estas 
inocentes  criaturas,  de  las  que  habéis  llegado  a  ser  madres 
por  la  gracia,  después  de  que  sus  propias  y  naturales  ma- 
dres las  han  abandonado. 


LA  ACCION  SOCIAL 
Y  LOS  BARRIOS  0BRER05 

Conferencia-  «Jicta.cl2i  el  lo  4e  agosto  «í^  1913 
en  la^  i%\^si2í      San  Ignacio,  en  Bogotá 

Señoras  y  señores: 

Entre  las  muchas  y  valiosas  conquistas  de  que  la  hu- 
manidad es  deudora  al  cristianismo  hay  una  que,  aunque 
considerada  en  sí  misma,  resulta  no  ser  sino  corolario  y 
legítima  consecuencia  de  otra  más  importante  y  primor- 
dial, es,  sin  embargo,  a  la  hora  presente,  bandera  y  centro 
de  reunión  de  tendencias  diametralmente  opuestas,  perso- 
nificadas en  dos  grandes  corrientes  que  tienden  a  la  rea- 
lización de  un  fin,  idéntico  en  apariencia,  pero  en  realidad 
muy  diverso. 

La  igualdad  entre  los  hombres  que  Jesucristo  trajo  a 
la  tierra  juntamente  con  la  libertad,  consecuencia  necesaria 
de  la  unidad  de  Dios  nuevamente  promulgada,  es,  señoras 
y  señores,  esa  bandera,  esa  divisa  y  enseña,  a  cuyo  derre- 
dor se  agrupan  por  una  y  otra  parte,  cuantos  por  medio 
de  la  llamada  acción  social  se  esfuerzan  en  relevar  la  con- 
dición del  hombre  y  procurar  a  las  colectividades  huma- 
nas el  mayor  bienestar  posible. 

Todos  los  hombres  son  iguales,  claman  a  grito  herido 
los  defensores  de  ciertas  ideas,  y  por  lo  tanto,  perfecta- 
mente libres  e  independientes.  El  ideal  supremo  de  la  per- 
fección humana  será,  pues,  la  más  completa  emancipación 
del  individuo. 

Al  tender,  sin  embargo,  la  vista  por  la  faz  de  la  tierra, 
encuentran,  ¡  ay  !  ¡  horrible  decepción  !  que  la  desigualdad 
es  la  herencia  del  género  humano :  desigualdad  de  aptitu- 
des, de  talentos,  de  salud,  de  riqueza  y,  sobre  todo,  de 
autoridad. 
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Mandar  y  obedecer:  suprema  desigualdad,  intolerable 
dependencia.  Y  a  nombre  de  la  igualdad  humana  resuel- 
ven trabajar  para  obtener  la  más  absoluta  autonomía  del 
individuo  y  sobre  esta  base  reorganizar  la  sociedad. 

A  su  vez  la  Iglesia  y  cuantos  con  el  Evangelio  en  la 
mano  ponen  en  práctica  la  verdadera  acción  en  él  consig- 
nada, se  complacen  en  repetir:  los  hombres  son  comple- 
tamente iguales,  pero  «esta  igualdad  consiste  únicamente 
en  que  teniendo  la  misma  naturaleza,  todos  son  llamados 
a  la  misma  altísima  dignidad  de  hijos  de  Diosi  y  siendo, 
por  otra  parte,  uno  mismo  el  fin  asignado  a  todos,  cada 
uno  debe  ser  juzgado  según  la  misma  ley  y  recibir  la 
recompensa  o  el  castigo  según  su  mérito.» 

Esta  igualdad,  así  entendida,  no  destruye  en  modo 
alguno  las  desigualdades  físicas,  intelectuales  y  económi- 
cas inherentes  al  estado  actual  del  hombre  y  establecidas 
por  el  mismo  Dios :  quiere  que  sean  respetadas,  y  obran- 
do de  esta  suerte  se  opone  a  la  destrucción  de  la  sociedad, 
a  que,  más  o  menos  veladamente,  tienden  los  partidarios 
de  la  nivelación  universal  y  de  la  absoluta  emancipación 
del  individuo. 

El  espíritu  cristiano,  que  lo  es  de  libertad,  no  sólo  no 
rechaza  sino  que  autoriza  y  sostiene,  como  elemento  im- 
prescindible del  orden  soqial,  la  diversidad  de  condiciones 
y  de  clases,  eje  sobre  el  cual  gira  regular  y  armónica- 
mente esa  inmensa  maquinaria  que  se  llama  la  sociedad. 

Suprimid,  señoras  y  señores,  por  un  momento,  como 
neciamente  fingen  quererlo  llevar  a  cabo  los  partidarios 
de  la  autonomía  absoluta,  suprimid  la  desigualdad  de  cla- 
ses, y  decidme  después,  ¿que  os  queda  de  la  sociedad? 

Un  mito,  una  quimera,  en  la  que  todos  serían  capita- 
listas, o  blen,  todos  proletarios ;  en  la  que  todos  serían 
jefes  y  conductores,  obrero  ninguno.  Y  es  allí,  señores,  a 
donde  sueñan  llegar  ciertos  sociólogos  que  día  y  noche 
nos  hablan  del  bienestar  del  pueblo,  del  progreso  del  pue- 
blo, del  empobrecimiento  del  pueblo,  de  la  tiranía  de  los 
ricos,  de  los  desmanes  de  la  autoridad,  de  la  nivelación  de 
las  fortunas  y  de  otros  mil  asuntos  de  este  jaez,  con  los 
cuales,  al  par  que  embaucan  a  las  multitudes  inconscien- 
tes, realizan  a  mansalva  obra  anárquica  y  revolucionaria. 

Partiendo,  pues,  del  principio  a  todas  luces  evidente 
de  que  la  sociedad  necesita  para  su  existencia  de  la  div^er- 
sidad  de  condiciones,  que,  sin  autorizar  el  despotismo- 
aseguren  la  dependencia  necesaria  entre  las  diversas  par, 
tes  de  un  todo  físico  y  moral,  y  dejando  a  un  lado  las  utó- 
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picas  concepciones  de  los  espíritus  ultraprogresistas  y, 
para  decirlo  de  una  vez,  erróneamente  modefnistas,  tene- 
mos que  admitir,  señores,  so  pena  de  incurrir  en  absurdo 
inconcebible,  que  el  progreso  de  la  sociedad,  y  por  lo  tan- 
to de  la  patria,  depende  única'  y  exclusivamente  del  per- 
feccionamiento y  marcha  regular  de  las  diversas  clases  de 
que  se  compone. 

Y  de  ahí  que  siendo  la  Iglesia  eminentemente  civili- 
zadora y  progresista,  extienda  su  acción  fecunda  a  todos 
los  gremios  y,  ya  colectiva  ya  individualmente  conside- 
rados, se  esfuerce  por  realizar  en  ellos  el  ideal  supremo 
del  cristianismo :  la  perfección  moral  y  el  mejoramiento 
material  de  las  colectividades  humanas. 

De  manera,  señores,  que  muy  bien  podríamos  definir 
la  acción  social  católica  «esfuerzo  armónico  hacia  un  poco 
más  de  libertad,  de  bienestar,  de  felicidad  y  de  religión.» 

Hé  ahí  lo  que  se  busca  hoy  día  con  todas  esas  institu- 
ciones que  se  llaman  obras  sociales,  que  el  Conde  Medolago 
Albani,  Presidende,  por  elección  de  Pío  X,  del  segundo 
grupo  de  católicos  italianos,  enumeraba  de  esta  suerte: 

«  Círculos  de  estudio,  cajas  rurales,  cajas  de  ahorros, 

secretariados  obreros,  bolsas  del  trabajo,  uniones  profesio- 
nales, sindicatos  combinados  con  las  sociedades  de  soco- 
rros mutuos,  con  las  cooperativas,  etc.,  etc.» 

Dado  el  estado  actual  de  los  espíritus  y  el  hábito  de 
materialismo  e  impiedad  que  trata  de  corromper  todas  las 
instituciones  humanas  para  separarlas  definitivamente 
de  Jesucristo,  la  acción  social  católica  es  de  imperiosa  ne- 
cesidad. 

Hay  que  trabajar  con  los  niños  y  con  los  jóvenes,  con 
los  caballeros  y  con  las  señoras,  con  los  sirvientes,  con 
el  obrero.  Con  el  obrero,  sobre  todo,  señoras  y  señores, 
porque  el  obrero  es  elemento  esencial,  factor  indispensa- 
ble, fuerza  poderosa  para  el  bien  como  para  el  mal.  Dejad 
al  obrero  abandonado  a  sí  mismo,  o  lo  que  peor  es,  en 
manos  de  ciertos  vividores  que  so  color  de  mejorar  su  es- 
tado social,  lo  corrompen  y  pervierten,  lo  explotan  mise- 
rablemente, se  sirven  de  él  para  escalar  las  alturas  y  enri- 
quecerse — sin  perjuicio  de  arrojarlo  luégo  con  asco  y  me- 
nosprecio, como  el  hueso  de  una  fruta  a  la  que  se  ha  ex- 
traído todo  el  jugo —  y  tendréis,  señores,  jaurías  de  fieras 
implacables  que  os  devorarán  sin  misericordia  ;  monstruos 
con  faz  humana  que,  poseídos  de  los  más  bajos  instintos, 
sepultarán  a  la  sociedad  entre  sus  propias  ruinas. 

Pero  preocupaos  por  su  suerte,  morigeradlo,  educadlo 
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y  os  hallaréis  al  frente  de  una  falange  invencible  de  orden 
y  de  progreso,  contra  la  cual  vendrán  a  estrellarse  los 
furores  de  la  demagogia  y  las  olas  de  la  anarquía. 

Porque  comprendéis  toda  la  trascendental  importancia 
de  esta  obra,  os  veo,  señoras  y  señores,  reunidos  en  este 
lugar ;  porque  deseáis  cooperar  eficazmente  a  la  regene- 
ración del  obrero,  habéis  venido  a  escuchar  mis  palabras ; 
y  porque  amo  al  obrero  y  quisiera  contribuir  en  algún 
modo  a  su  felicidad,  he  aceptado  gustoso  el  alto  honor  de 
dirigiros  la  palabra  para  deciros  cuál  debe  ser  vuestra 
acción  social  con  el  humilde  trabajador,  a  fin  de  que  sea 
fecunda;  para  recordaros  que  esa  labor  debe,  necesaria- 
mente, ser  doble,  de  manera  que,  sin  descuidar  la  parte 
moral,  trabajéis  también  por  el  bienestar  físico  y  material 
del  individuo. 

*  * 

Así  como  es  locura  inaudita  el  pretender,  a  nombre  de 
la  igualdad,  suprimir  radicalmente  las  diversas  condicio- 
nes sociales  y  hacer  pasar  a  la  humanidad  entera  por  un 
mismo  rasero,  así,  señores,  la  supresión  de  los  partidos 
políticos  en  que  se  halla  dividido  el  mundo,  es  delirio  de 
imaginaciones  enfermas  y  de  cerebros  desequilibrados. 
Mientras  haya  diversidad  de  pareceres,  y  aspiraciones, 
mientras  haya  bién  y  mal,  habrá  múltiples  tendencias  que 
en  virtud  de  leyes  análogas  a  las  que  rigen  los  fenómenos 
de  cohesión  y  cristalización  en  los  cuerpos  inorgánicos,  se 
reunirán  para  formar  un  todo,  encarnación  viviente  de  una 
idea,  de  un  credo. 

Pues  bien,  señoras  y  señores :  hace  ya  más  de  un  siglo 
que  la  exteriorización  de  ciertas  ideas,  si  no  del  todo  nue- 
vas en  el  fondo  sí  en  la  forma,  dio  por  resultado  en  el 
mundo  la  aparición  de  una  nueva  colectividad  cuyo  pro- 
grama y  divisa  era  su  mismo  nombre:  ¡El  socialismo!  

Al  oírme  pronunciar  esta  palabra  no  pocos  de  vosotros 
sonreiréis  desdeñosamente,  y  aun  no  faltará  quien  por  lo 
bajo  diga :  ¿Qué  a  nosotros  el  socialismo?  ¿Qué  a  nosotros 
ese  fantasma  creado  para  asustar  a  los  ignorantes  ?  ¿  Hay 
acaso  en  Colombia,  ni  remotamente  hablando,  lo  que  en 
rigor  de  verdad  se  llama  en  Europa  socialismo?  ¡Ah,  se- 
ñores !  De  igual  manera  discurrían  y  hablaban  las  gene- 
raciones incautas,  que  asistieron  a  la  eclosión  de  ese  mons- 
truo de  siete  cabezas  que  va  asimilándose  y  devorando 
poco  a  poco  los  elementos  oposicionistas  con  los  que  tiene 
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alguna  afinidad,  para  hallarse  él  solo,  frente  a  frente  de 
la  sociedad  y  de  la  Iglesia. 

Como  vosotros,  se  expresaban  los  que  no  creían  en  el 
socialismo,  mientras  éste  se  propagaba  a  manera  de  voraz 
incendio,  cuyos  rojizos  resplandores  alumbran  hoy  medio 
mundo. 

Conque  ¿qué  a  nosotros  el  socialismo?  y  ¿qué  otra  cosa 
son  sino  manifestaciones  socialistas  esos  tumultos  popu- 
lares, que  poseídos  del  triple  odio  característico  de  aque- 
lla agrupación  — odio  al  hombre,  a  la  sociedad  y  a  Dios — 
recorren  plazas  y  calles,  campos  y  caminos,  asaltan,  hie- 
ren, matan,  roban,  agitan  la  tea  incendiaria  y,  consecuen- 
tes con  la  idea  socialista,  que  palpita  al  estado  latente  en 
esos  millones  de  cerebros,  quiere  transformar  la  sociedad 
destruyéndola  de  raíz  ? 

¿Y  cómo  puede  llamarse  esa  propaganda  impía  que 
diariamente  publica  el  asesinato  y  el  pillaje,  el  desorden 
y  la  rebelión  contra  toda  autoridad  temporal  y  espiritual? 

¿La  llamaréis  simplemente  conatos  revolucionarios? 
¿Pero  ignoráis,  por  ventura,  que  la  revolución,  tal  cual  se 
la  entiende  hoy  en  el  mundo,  es  esencialmente  socialista? 
Escuchad  lo  que  de  ella  sentía  un  revolucionario  conven- 
cido :  «  La  revolución  en  su  esencia  no  es  liberal,  ni  demo- 
crática, ni  republicana          La  revolución  es  anticlerical 

o,  dicho  en  otros  términos,  antirreligiosa.  En  el  sentido 
actual  de  la  palabra,  la  revolución  es  impía,  es  el  reinado 
de  la  libertad  humana  en  frente  de  la  autoridad  divina.» 

El  socialismo,  pues,  existe  entre  nosotros  porque  exis- 
te la  propaganda  revolucionaria,  porque  con  la  idea  socia- 
lista: «reforma  social,  transformación  social,  destrucción 
social,  existe  el  triple  odio  socialista  al  hombre,  a  la  socie- 
dad y  a  Dios.»  Porque  existe  la  acción  desmoralizadora 
que  obrando  sigilosamente  sobre  la  conciencia  del  obrero, 
quiere  arrancarle  su  fe  — salvaguardia  del  orden —  y  a 
título  de  procurarle  cierto  bienestar  temporal,  que  nunca 
se  realiza,  pisotea  los  intereses  sobrenaturales,  para  lan- 
zarle luégo,  como  explosivo  formidable,  contra  todo  lo 
existente. 

Ahora  bien,  señoras  y  señores:  si  vuestra  acción  social 
significa  algo,  si  vuestro  noble  esfuerzo  ha  de  tener  algún 
valor,  debe  enfrentarse  abiertamente  al  socialismo,  aun- 
que se  presente  entre  nosotros  bautizado  con  otro  nombre 
y  contrarrestar  su  acción.  Y  esto  no  lo  conseguiréis  sino 
por  medio  de  una  labor  doble,  como  os  decía  al  principio: 
moral  y  material,  que  se  dirija  al  espíritu  y  al  cuerpo  del 


—  22   


obrero  y,  sobre  todo,  al  espíritu,  parte  la  más  vigorosa- 
mente atacada  por  nuestros  adversarios. 

La  necesidad  de  obrar  en  esta  forma  es  consecuencia 
lógica  de  lo  que  llevo  dicho,  y  si  queréis  convenceros  aún 
más  de  esta  gran  verdad,  examinadle,  señoras  y  señores, 
a  la  luz  que  proyecta  la  idea  cardinal  y  últirna  de  la  pro- 
paganda socialista :  «  El  hombre  nace  bueno  y  la  sociedad 
lo  corrompe.» 

Es  decir,  que  la  caída  original  es  un  mito,  que  lo  sobre- 
natural es  una  fábula  y  que  los  bajos  instintos,  las  pasio- 
nes vergonzosas,  de  que  se  halla  poseído  el  corazón  huma- 
no, con  todas  las  criminales  consecuencias  que  de  ella  se 
originan,  no  son  imputables  al  hombre  sino  que  toda  la 
responsabilidad  incumbe  únicamente  a  la  sociedad. 

Para  que  vuestros  golpes  sean  certeros  y  el  triunfo  (de- 
finitivo hay  que  combatir  al  enemigo  en  este  último  re- 
ducto. ¿Y  cómo  conseguirlo?  ¿Cómo?  Apoyándoos  vigo- 
rosamente en  el  principio  opuesto  que  enseña  la  fe  y  que 
sirve  de  punto  de  partida  a  la  acción  social  católica.  Es- 
cuchadlo, señoras  y  señores,  es  el  Espíritu  Santo  quien 
nos  lo  enseña :  «  Toda  carne  había  corrompido  su  carrera; 
éramos  por  naturaleza  hijos  de  ira»;  o  bien,  como  se 
expresan  los  teólogos :  «  el  pecado  original  es  pecado  de 
la  naturaleza.» 

El  mal  está,  pues,  radicalmente  en  la  naturaleza  humana, 
en  el  hombre.  «  En  el  hombre,  señoras  y  señores,  y  sus  crí- 
menes están  escritos  por  todas  partes  con  letras  de  sangre 
y  de  fuego  sobre  el  mármol  y  el  bronce  como  sobre  nues- 
tra misma  carne,  en  todos  los  puntos  del  espacio  en  que 
el  hombre  se  agita,  en  todos  los  instantes  de  los  sisflos 
que  llena  con  su  febril  actividad.» 

Hay  que  regenerar,  pues,  al  hombre,  hay  que  rege- 
nerar al  obrero.  Una  acción  aislada  que  tenga  por  único 
objeto  los  intereses  materiales,  será  por  fuerza  estéril  y 
aun  perjudicial. 

Al  afirmar,  sin  embargo,  la  complejidad  de  la  acción 
social  católica,  guardaos  de  pensar,  señoras  y  señores, 
que  pretendo  con  ello  confundir  e  identificar  las  llamadas 
obras  sociales  con  las  puramente  religiosas. 

Un  sindicato,  un  círculo,  una  cooperativa  no  son  ni 
pueden  ser  en  modo  alguno  congregaciones  o  cofradías, 
que,  si  bien  pueden  coexistir  con  aquéllas  y  dentro  de 
aquéllas,  no  son  el  todo.  vSostener  lo  contrario  sería  invo- 
lucrar lamentablemente  cuestiones  muy  diversas. 

Por  la  naturaleza  misma  de  la  acción  social  c^atólica. 


tal  como  os  la  he  definido,  y  por  el  carácter  de  la  propo- 
sición que  acabo  de  probaros,  fácilmente  comprenderéis 
que  si  sería  absurdo  atender  solamente  a  lo  material,  no 
lo  es  menos  dentro  del  terreno  social,  encaminar  todos  los 
esfuerzos  hacia  los  intereses  espirituales.  Esta  acción  por 
necesidad  habría  de  ser  muy  deficiente. 

Empero,  lo  dicho  hasta  ahora,  aunque  de  todo  punto 
indispensable,  es  demasiado  general,  p*ara  que  contentán- 
donos con  eso  solamente,  podamos  esperar  resultados 
prácticos  y  satisfactorios. 

Muy  bien  os  oigo  decir  ya  :  la  acción  social  ha  de  abar- 
car la  parte  moral  del  obrero  y  por  lo  tanto  debe  ser  reli- 
giosa ;  debe  tener  por  base  los  principios  inmutables  de 
moralidad  y  de  justicia  que  sólo  se  encuentran  en  el  cris- 
tianismo. Pero  en  este  caso,  ¿cuál  es  nuestro  papel,  cuál 
el  radio  de  acción  que,  a  nosotros  seglares,  nos  está 
reservado?    e  "7 

¡  Ah  !  vuestro  papel,  vuestra  misión,  señoras  y  señores; 
son  más  importantes,  más  complicados  de  lo  que  a  pri- 
mera vista  parece.  ¿Queréis  trabajar  con  el  obrero,  que- 
réis moralizar  al  obrero  y  elevar  su  condición?  Pues  tenéis 
que  ir  al  obrero,  tratar  con  el  obrero,  vivir  en  cierta  ma- 
nera la  vida  .del  obrero. 

No  tengáis  a  menos,  señoras  y  señores,  el  mezclaros, 
siquiera  algunos  instantes,  con  esa  clase  de  sociedad, 
honrada  más  que  otra  cualquiera  por  el  mismo  Jesucristo. 

No  os  desdeñéis  de  estrechar  con  efusión,  muchos  de 
vosotros  lo  hacéis  ya  con  asombro  de  esta  capital,  la  en- 
callecida mano  del  obrero,  esa  mano  que  según  se  expresa 
el  gran  Brucker,  ha  construido  vuestros  palacios  y  los 
grandes  edificios  públicos,  fundido  y  forjado  los  objetos 
de  arte  que  adornan  vuestras  personas  y  hermosean  vues- 
tros salones,  que  ha  ornamentado  el  templo  santo  la  casa 
de  todos,  y  aun  ha  dispuesto  artísticamente  el  tabernáculo 
donde  reposa  el  obrero  por  excelencia,  Jesucristo,  con 
toda  la  adorable  Trinidad. 

Allí  está,  señores,  la  verdadera  aristocracia,  la  genuina 
nobleza  del  trabajo  y  de  la  virtud. 

Y  si  sois  verdaderamente  republicanos  y  demócratas 
tendréis  que  inclinar  la  frente  ante  esa  majestad. 

Después  de  haber  conquistado  de  esta  suerte  la  con- 
fianza y  el  cariño  del  obrero,  entonces  habladle  con  entera 
libertad,  seguros  de  que  vuestra  palabra  será  escuchada 
con  respeto  y  de  que  la  semilla  que  depositéis  en  su  cora- 
zón producirá  el  ciento  por  uno. 
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Y  desde  luégo,  señores,  sin  que  vuestras  conversacio- 
nes y  conferencias  hayan  de  ser  precisamente  religiosas, 
al  tratar,  por  ejemplo,  del  respeto  y  obediencia  a  las  auto- 
ridades, sin  lo  cual  no  puede  haber  orden,  ni  paz,  ni  pros- 
peridad; al  desarrollar  esas  ideas  que  deben  arraigar 
profundamente  en  la  conciencia  popular,  no  dejaréis  de 
tocar,  según  vuestros  conocimientos,  el  respeto  que  se 
debe  a  Dios,  fuente  suprema  de  toda  autoridad,  y  sin  el 
cual  los  derechos  del  hombre  son  ilusorios. 

Knseñad  al  obrero,  con  datos  concretos  y  precisos,  que 
la  primera,  la  principal  y  casi  siempre  la  única  víctima  de 
los  trastornos  sociales  a  que  con  frecuencia  se  le  arrastra, 
es  él  mismo,  en  su  persona,  en  su  familia,  en  sus  escasos 
bienes,  y  hacedle  ver  cómo  el  linico  camino  para  mejorar 
su  suerte  y  ascender  en  la  escala  social  es  el  del  orden. 
Explicadie  lo  que  es  el  deber,  lo  que  esta  noble  palabra 
significa,  porque  de  allí  se  seguirá  naturalmente  el  culto 
de  las  virtudes  domésticas  y  de  las  virtudes  sociales. 

Desarrollad  en  el  obrero  hábitos  de  temperancia  y  de 
economía,  espíritu  de  asociación  y  de  fraternidad  cristia- 
na, que  se  manifiesta  por  dos  caracteres  distintivos:  abne- 
gación y  sacrificio. 

Cultivad  en  él  el  sentido  social,  si  lo  posee,  y  si  no,  pro- 
curad que  germine  en  su  corazón  ;  el  sentido  social,  repito, 
que  no  es  otra  cosa  que  «la  caridad;  la  caridad,  siempre 
la  misma  en  su  principio,  diversa  en  sus  aplicaciones ;  la 
caridad  de  hoy  preocupada  de  las  miserias  de  la  hurnani- 
dad  y  de  los  peligros  que  corre ;  la  caridad  que  sabe  que 
dolores  nuevos  necesitan  remedios  nuevos  y  que  los  halla 
porque  los  busca.»  ¿Qué  más,  señores?  Id  al  obrero,  no 
esperéis  a,  que  él  venga  a  buscaros. 

Recorred  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  aun  los  más 
apartados,  y  organizad  en  ellos  conferencias  y  más  confe- 
rencias sobre  cuestiones  de  interés  general  para  la  clase 
obrera  y  de  allí  nacerá  espontáneamente  toda  clase  de 
instituciones  sociales. 

¡Ah!  ¡Los  hijos  de  las  tinieblas  se  os  están  adelan- 
tando !  Diariamente  oigo  anunciar  conferencias  aquí,  reu- 
nión de  obreros  allá,  escuela  nocturna  en  tal  o  Cual  barrio. 
Lo  que  el  obrero  oye  y  aprende  en  tales  asambleas  no 
necesito  repetíroslo,  porque  la  prensa  periódica  lo  relata 
por  extenso.  Pero  ¿qué  sucede?  Os  contentáis  con  protes- 
tar, con  escandalizaros,  con  decir  que  eso  es  una  locura, 
que  se  está  corrompiendo  al  pueblo  y  preparando  las 
grandes  conmociones  sociales. 
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Mas  si  se  os  invita  a  trabajar,  a  contrarrestar  la  acción 
socialista  i  oh !  entonces  movéis  irónicamente  la  cabeza, 
os  atusáis  el  bigote  y  como  quien  despierta  de  un  sueño, 
decís  con  encantador  aplomo:  La  cuestión  social  no  existe 
entre  nosotros ;  no  tenemos  grandes  industrias  y  hay 
abundancia  de  brazos ;  la  lucha  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo ni  se  ha  presentado  ni  tiene  razón  de  ser,  y  perma- 
necéis mano  sobre  mano  mientras  el  enemigo  avanza, 
toma  posiciones,  emplaza  su  artillería  y  se  prepara  tran- 
quilamente a  ametrallaros  sin  misericordia  y  a  destruir  la 
sociedad. 

¡  Señores !  ha  llegado  el  momento  de  sacudir  ese  fatal 
letargo,  de  abrir  los  ojos  y  darse  cuenta  del  peligro,  de 
organizar  la  acción  social  y  emprenderla  resueltamente. 
No  basta  permanecer  a  la  defensiva  y  esperar  el  asalto ; 
a  los  audaces  ayudó  siempre  la  fortuna  y  más  cuando  se 
trata  de  una  causa  justa. 

Ahí  tenéis,  señoras  y  señqi;es,  trazada  a  grandes  ras- 
gos vuestra  labor  con  el  obreró  en  lo  relativo  a  la  parte 
moral.  Empero,  si  queréis  tener  éxito  en  vuestras  empre- 
sas, guardaos,  os  lo  ruego,  de  mezclar  la  propaganda 
social  con  la  política.  Las  obras  católico-sociales  no  perte- 
necen a  ningún  partido,  son  de  Dios  y  de  la  patria,  y  por 
eso  su  divisa  es  la  imagen  de  Cristo  envuelta  en  los  plie- 
gues del  tricolor  nacional. 

* 

Demostrada  ampliamente  la  naturaleza  de  la  acción 
católico-social  y  estudiado  uno  de  sus  constitutivos  esen- 
ciales, vamos,  señores,  a  analizar  el  último  complemento 
del  primero  y  del  cual  no  podemos  prescindir. 

Para  hacer  al  obrero  virtuoso  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra  es  preciso  propender  por  el  mejoramiento  de  sus 
condiciones  económicas.  El  hombre  que  arrastra  una  vida 
llena  de  privaciones,  que  ve  de  continuo  delante  de  sí, 
aun  en  medio  del  reposo  de  la  noche,  el  pavoroso  espec- 
tro de  la  miseria,  de  mirada  torva  y  cavernosa,  enjuto 
rostro  y  descarnadas  manos,  el  hombre  que  no  tiene  pan 
ni  hogar,  se  siente  deprimido,  degradado  a  los  ojos  de  la 
sociedad,  pierde  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad  y 
da  rienda  suelta  a  sus  más  bajos  instintos. 

De  allí,  señores,  que  para  regenerar  al  obrero  sea  nece- 
sario ante  todo  redimirlo  de  la  miseria. 

Pero  ¿qué  es  la  miseria?  ¿Ignoráis  la  miseria?  La 
miseria,  señores,  no  es  simplemente  la  pobreza  de  espíritu 
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que  Jesucristo  considera  como  una  bienaventuranza  y  que 
en  realidad  lo  es ;  es  la  pobreza  duplicada,  centuplicada, 
es  la  falta  absoluta  de  todo, 

i  La  miseria!   ¿Queréis  conocerla?  Yo  os  la 

mostraré. 

¿Veis  a  ese  obrero  lleno  de  juventud  y  de  vida,  que 
medio  cubierto  de  harapos,  sucio  y  desgreñado,  pasa  las 
horas  del  día  recorriendo  calles  y  plazas  y  que  no  pide 
otra  cosa  que  trabajo,  para  ganar  su  vida,  y  no  lo  encuen- 
tra? i  Ahí  tenéis  la  miseria! 

¿Véis  aquel  otro  de  aire  abyecto  y  repugnante  que 
después  de  recoger,  mendigando,  algunos  cuartos  pasa  la 
noche  en  el  garito  haciendo  libaciones?  ¡¡Ahí  tenéis  la 
miseria ! ! 

¿No  habéis  entrado  en  alguno  de  esos  miserables  cor- 
tijos de  que  se  hallan  atestados  los  arrabales  de  esta  ciu- 
dad? ¿Entrar?  Es  mucho  pediros.  Porque  tal  es  el  desaseo 
de  aquellas  covachas,  que  algunos  de  vosotros  y  muchas 
de  vosotras  correríais  riesgo  de  caer  desmayados. 

Pues  bien:  es  una  pieza  de  dos  o  tres  metros  en  cua- 
dro por  uno  y  medio  de  alto.  A  la  puerta,  si  aquello  me- 
rece el  nombre  de  tal,  refunfuña,  para  entretener  el  hambre, 
un  flaquísimo  gozque,  que  hace  pensar  espontáneamente 
en  la  perrilla  de  Marroquín. 

Franquead  el  umbral,  no  temáis.  En  un  ángulo,  cuatro 
ennegrecidas  piedras  que  sirven  de  fogón,  donde  no  se 
hace  fuego  sino  de  tarde  en  tarde ;  más  allá,  un  miserable 
camastro,  cubierto  con  retazos  de  manta;  trapos  por  el 
suelo,  desorden,  desaseo.  Aquí  se  tropieza  con  un  niño 
de  pecho  que  comienza  a  gatear ;  a  su  lado  juegan  cuatro, 
cinco  o  más  chicuelos  en  verdadero  racimo.  Fijaos  bien, 
sus  miradas  son  de  hambre ;  flores  de  un  día,  faltas  de 
luz,  de  sol,  están  pálidas  y  marchitas,  han  perdido  sus 
colores.  ¿Y  la  madre?  Llora  en  silencio,  en  el  rincón  más 
oscuro.  Quisiera  trabajar,  pero  apenas  tiene  cómo  cubrir- 
se, o  se  halla  enferma  e  imposibilitada  a  causa  de  tántas 
privaciones. 

i  Desgraciada !  Soñó  un  día  en  lá  felicidad  al  unir  su 
suerte  a  la  del  joven  obrero,  laborioso  y  honrado,  que  le 
juró  fidelidad  eterna  al  pie  de  los  altares;  henchida  de  es- 
peranza dejó  la  modesta  alquería  donde  pasara  su  niñez  y 
emprendió  la  lucha  por  la  vida  con  .la  seguridad  del 
triunfo.  ¡Peroay!  faltó  el  trabajo ;  y  vinieron  las  enfer- 
medades y  el  esposo  se  extravió,  y  la  miseria  la  cobijó 
con  todos  sus  desastres. 


Ese  cuadro,  señoras  y  señores,  es  el  de  la  miseria, 
física  y  moral,  que  viven  en  vergonzoso  maridaje. 

¿La  miseria?  la  tenéis  en  esos  millares  de  seres  huma- 
nos, que  perecen  de  inanición,  sin  que  haya  quiert  les 
arroje  un  mendrugo  de  pan ;  la  tenéis  en  esos  millares  de 
jóvenes  incautas  que  vienen  a  la  capital  en  busca  de  sala- 
rio, y  que,  después  de  caer  en  las  garras  de  ciertos  cuer- 
vos de  la  lujuria,  se  ven  obligadas  a  traficar  con  su  honor 
para  no  perecer  de  hambre. 

¿La  conocéis  ahora,  señoras  y  señores?  ¿Y  no  sentís 
hervir  vuestra^  sangre  de  indignación?  ¿y  ante  tamaña 
desventura  ni  una  lágrima  humedece  '^^uestros  ojos? 

Ah!  señores,  la  miseria!  ¿y  cómo  combatirla,  cómo 
extirparla? 

Si  habéis  comprendido  bien  la  naturaleza  de  la  acción 
social,  fácil  os  será  hallar  el  primer  medio,  la  primera 
respuesta. 

Combatiendo  el  mal,  el  crimen,  el  pecado,  la  atacáis 
en  su  origen,  porque  la  verdadera  miseria,  en  último  tér- 
mino, no  reconoce  otra  causa. 

Pero,  además,  puesto  que  la  falta  de  trabajo  es  deter- 
minante de  ella,  facilitádselo  al  obrero.  Organizad  los 
secretariados  generales  que,  entre  otras  funciones,  tendrán 
la  de  solicitar  trabajo  y  satisfacer  la  demanda  de  obreros. 

Emplead  vuestras  influencias  cerca  de  nuestros  legis- 
ladores, a  fin  de  que  éstos  presten  más  atención  a  la  cues- 
tión obrera,  expidan  leyes  relativas  al  salario,  a  la  forma- 
ción de  sindicatos,  a  las  horas  de  trabajo,  etc. 

Tratad  cuanto  antes  de  establecer,  y  esto  es  de  urgente 
necesidad,  los  llamados  en  Europa  Bitreaux  de  Placeme^t, 
para  las  jóvenes,  sirvientas,  costureras,  floristas,  etc.,  que 
vienen  a  la  capital  en  busca  de  trabajo. 

La  oficina  central  tendrá  corresponsales  en  las  dife- 
rentes poblaciones  del  Departamento  y  a  ella  se  dirigirán 
cuantas  familias  quieran  enviar  sus  hijas  a  esta  pequeña 
Babilonia. 

Si  esta  obra  prospera  entre  nosotros  y  adquiere  el 
desarrollo  que  ha  alcanzado  en  algunos  países  de  Europa, 
tales  como  Suiza  y  Bélgica,  habréis,  señores,  realizado 
labor  altamente  civilizadora  y  patriótica,  habréis  enjugado 
muchas  lágrimas,  salvado  muchas  virtudes,  contribuido 
poderosamente  a  la  regeneración  del  obrero. 

Si  vosotros  hubierais  oído  lo  que  en  más  de  una  oca- 
sión he  tenido  yo  que  escuchar  en  el  ejercicio  de  mi  mi- 
nisterio, aquí  en  la  capital  y  fuéra  de  ella,  hoy  mismo. 
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señoras  y  señores,  pondríais  manos  a  la  obra ;  hoy  mismo 
os  reuniríais  para  acordar  el  plan  general  de  esta  medida 
civilizadora. 

Por  último,  señoras  y  señores,  y  hemos  llegado  al 
punto  que  ocasionó  esta  conferencia,  combatiréis  la  mise- 
ria cooperando  de  manera  uniforme  y  eficaz  a  la  sustitu- 
ción de  las  infectas  moradas  de  que  os  hablaba  hace  un 
momento,  por  casas  higiénicas,  cómodas  y  económicas. 

Y  para  esta  obra,  importante  si  las  hay,  no  se  trata, 
señoras  y  señores,  de  solicitar  graciosamente  vuestro 
dinero. 

Ocurre  con  frecuencia  que  al  oír  hablar  de  obras  socia- 
les, de  reuniones  de  caridad,  etc.,  sobre  todo  si  se  os  invita 
personalmente,  como  por  instinto  lleváis  la  mano  al  bol- 
sillo, os  preguntáis  cuánto  habrá  que  dar  y  conienzáis  a 
preparar  vuestro  contingente. 

Tranquilizáos,  señoras  y  señores;  por  ahora  el  asunto 
que  nos  ocupa  reviste  caracteres  bien  distintos. 

*  * 

El  problema  de  barrios  obreros,  habitaciones  para 
obreros,  que  hoy  se  plantea  entre  nosotros,  hace  mucho 
tiempo  que  es  objeto  de  especial  estudio  de  parte  de  los 
principales  economistas  europeos. 

Muller,  Cacheux,  Picot,  Raffaloviche,  Lucas,  etc..  han 
agotado  la  materia  y  han  considerado  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vista  de  la  moral,  de  la  higiene  y  de  la  econo- 
mía. El  influjo  que  la  habitación  ejerce  sobre  estos  tres 
elementos  de  la  vida  del  obrero,  es  tan  grande  y  de  tal 
evidencia,  que  creo  inútil  insistir  sobre  ello. 

Inglaterra,  pueblo  práctico  por  excelencia,  resolvió  el 
problema  edificando  barrios  enteros  de  casas  higiénicas. 
La  experiencia  demostró  que  al  par  que  la  moral  y  la 
higiene  ganaban,  la  mortalidad  decrecía.  Pues  mientras 
que  en  barrios  circunvecinos  ésta  pasaba  del  40  por  100, 
en  los  barrios  obreros  no  llegaba  al  20. 

En  Alemania,  en  Bélgica,  en  P  rancia,  se  ha  seguido 
el  mismo  camino  y  los  resultados  son  por  demás  satis- 
factorios. 

Fuera  del  Buildi7ig  Societies,  empleado  on  Inglaterra, 
los  sistemas  en  boga  para  la  construcción  de  casas  para 
obreros  son  los  llamados  de  espeadación,  las  sociedades  de 
beneficencia  y  las  cooperativas  de  obreros  y  de  empleados. 
En  estas  últimas  el  procedimiento  es  bien  sencillo. 


—  29  — 


La  sociedad  construye  la  casa  y  la  da  en  arrendamien- 
to al  obrero  con  formal  promesa  de  venta.  El  locatario  de 
la  sociedad  toma  acciones  por  un  valor  igual  al  de  la 
casa  en  cuestión —  dos  mil  ftancos  por  ejemplo — lo  que 
representaría  cuarenta  acciones  de  a  cincuenta  francos — 
y  las  redime  pagando  el  lo  por  loo  de  contado  y  el  resto 
por  pequeñas  mensualidades.  Una  vez  cancelado  el  valor 
de  las  acciones  la  sociedad  pone  en  manos  del  obrero  el 
título  de  propiedad.  Esta  clase  de  sociedades  distribuye 
regularmente  el  tres  y  medio  por  ciento  como  dividendo 
entre  los  accionistas. 

Sistema  análogo  a  éste  es  el  iniciado  entre  nosotros 
por  el  círculo  católico  de  obreros,  y  en  favor  del  cual  ven- 
go, señoras  y  señores,  a  solicitar  vuestra  valiosa  coo- 
peración. 

Como  bien  sabéis,  el  círculo  se  compone  de  cuatro 
secciones,  dos  de  socios  honorarios  y  dos  de  socios  efec- 
tivos :  a  las  primeras  pertenecéis  o  vais  a  pertenecer  desde 
hoy  mismo  vosotros,  señoras  y  señores ;  las  dos  últimas 
están  constituidas  por  el  noble  y  honrado  pueblo.  Esta 
notable  institución,  que  hasta  ahora  ha  pasado  inadverti- 
da entre  nosotros,  ha  adquirido  recientemente  magníficos 
terrenos  para  edificar  higiénicas  y  cómodas  moradas,  des- 
tinadas a  la  clase  obrera.  La  importancia  civilizadora  de 
esta  obra  salta  a  la  vista. 

¿  Pero  cómo  levantar  los  fondos  necesarios  para  esta 
empresa  ?  Escuchadme,  la  cosa  es  bien  sencilla. 

Cada  uno  de  vosotros  se  compromete  a  depositar  men- 
sualmente  en  la  caja  del  círculo  una  cuota  fija  cualquiera, 
según  su  posibilidad.  Es  un  ahorro  que  hacéis  en  prove- 
cho propio  y  en  beneficio  del  obrero. 

Y  la  razón  es  clara.  El  interés  que  estas  cuotas  men- 
suales produzcan  durante  el  año,  vosotros  lo  cedéis  al 
obrero  para  la  caja  de  pensiones  de  la  vejez.  Al  terminar 
el  año  empezaréis  a  devengar,  sobre  esas  cuotas  capitali- 
zadas, el  3  por  loo  de  interés  anual.  Es  por  demás  evi- 
dente que  ese  capital,  colocado  en  un  banco,  os  daría  el 
4  y  aun  el  6  por  loo,  pero  vosotros  contentándoos  con  el 
3,  cedéis  el  resto  al  círculo  de  obreros. 

El  sacrificio  no  es  muy  grande,  toda  vez  que  estáis 
resueltos  a  hacer  algo  por  la  clase  obrera.  ¿Qué  digo, 
grande?  es  nulo,  señores,  pues  e¿toy  íntimamente  conven- 
cido de  que  si  esas  cuotas  mensuales  no  van  a  la  caja  de 
ahorros  serán  empleadas  por  vosotros  en  gastos  con  harta 
frecuencia  superfluos  e  inútiles. 
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Ahora  bien :  señoras  y  señores.  Del  capital  así  forma- 
do, una  tercera  parte  permanecerá  en  caja  para  hacer 
frente,  notadlo  bien,  al  fin  del  año,  al  retiro  total  o  parcial 
que  los  socios  pueden  hacer ^^del  dinero  consignado  en  el 
curso  del  mismo.  Las  otras  dos  terceras  partes  serán  em- 
pleadas en  la  edificación.  Por  demás  está  deciros  que  las 
cantidades  correspondientes  a  años  anteriores  podrán  ser 
retiradas  en  cualquier  momento. 

Supongamos,  para  aclarar  la  cuestión  con  un  ejemplo, 
que  el  ilustrado  auditorio  se  compone  de  mil  oyentes. 
Que  quinientos  de  ellos  se  comprometen  por  una  cuota 
mensual  de  un  peso  oro  y  los  otros  por  otra  no  inferior  a 
I  0,50  centavos.  'Estas  cuotas  mensuales  arrojan  un  total 
de  $  750  oro,  lo  que  al  cabo  del  año  representa  la  suma 
no  despreciable  de  |  g,ooo.  Supongamos  que  las  otras  dos 
secciones  del  círculo,  obreros  y  obreras,  contribuyan  al 
cabo  del  año  con  la  mitad  de  esta  suma,  o  sea  con  $  4,500, 
lo  que  en  realidad  es  bien  poco  suponer,  según  datos 
fidedignos.  De  este  modo  tendremos  un  total  de  $  13,500 
oro,  cuya  tercera  parte,  o  sea  $  4,500,  quedará  en  caja,  y 
los  f  8,500  restantes  se  emplearán  en  el  objeto  indicado. 

Las  casas  construidas  se  darán  en  arrendamiento  a  los 
obreros  mediante  ciertas  condiciones,  entre  las  cuales 
figura  la  de  tener  en  la  caja  de  ahorros  la  cuota  mínima 
de  un  año,  o  sea  $  300  papel  moneda. 

Las  sumas  que  el  obrero  pagará  mensualmente,  en  su 
calidad  de  locatario,  irán  amortizando  el  valor  de  la  casa, 
que,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  será  de  su  propiedad. 

¿Puede  darse  algo  más  factible,  más  equitativo  y  réi- 
cional  ?  En  vuestras  mano^  está  la  suerte  del  obrero ;  de 
vosotros  depende  su  regeneración.  El  obrero  que  llega  a 
ser  propietario  y  a  fundar  su  hogar  de  manera  estable,  es 
por  necesidad  hombre  de  orden,  hombre  moral,  elemento 
de  progreso. 

-  Contribuir  a  esta  grande  obra  es  hacer  labor  cristiana 
y  altamente  patriótica,  es  preparar  la  burguesía  del  ma- 
ñana, la  aristocracia  del  porvenir.  La  ascensión  de  clases 
es  un  hecho  innegable. 

Escoged,  señoras  y  señores.  Podéis  comprar  a  bien 
corto  precio  la  grandeza  de  la  patria  o  su  ruina. 

Si  el  egoísmo  y  la  pereza,  lo  que  no  puedo  suponer 
en  vosotros,  os  hacen  mirar  con  indiferencia  esta  obra 
patriótica,  ¡ah!  entonces,  señoras  y  señores,  asistiréis  a 
los  funerales  de  la  patria ;  la  fiera  revolucionaria,  la  fiera 
socialista,  el  pueblo  embrutecido  y  en  la  miseria,  harto  ya 


de  oír  pregonar  sus  derechos  y  no  sus  deberes,  cansado 
de  la  opresión  de  los  ricos  y  de  los  poderosos  y  de  su 
propia  vergüenza,  hambriento  de  placer,  sediento  de  go- 
ces, de  destrucción  y  de  matanza,  romperá  sus  ataduras, 
quebrantará  las  rejas  en  que  inicuarqente  se  le  aherroja, 
y  de  un  salto  se  plantará  rugiente  y  formidable  en  medio 
de  las  plazas  públicas,  de  las  calles  y  paseos,  y  la  pica  en 
una  mano  y  la  tea  incendiaria  en  la  otra,  empezará  su 
obra  de  dem.olición,  criminal  y  satánica. 

Y  caerán  por  tierra  los  altares  empapados  en  la  san- 
gre de  sus  sacerdotes,  y  rodará  por  el  polvo  la  imagen  de 
Cristo,  como  la  del  más  cruel  tirano  de  la  humanidad,  y 
el  incendio  devorará  vuestros  hogares;  y  vuestros  hijos  y 
vuestras  hijas  violadas  y  ultrajadas  expirarán  en  medio 
de  las  calles  entre  charcas  de  sangre  y  de  cieno,  con  ester- 
tores supremos  de  desolación  y  angustia.  Y  al  resplandor 
rojizo  de  este  gran  incendio,  que '  consumirá  las  últimas 
•reliquias  de  esta  patria  querida,  acudirán  las  águilas  del 
Norte,  y  asentarán  sus  reales  sobre  este  inmenso  campo 
de  ruinas  y  de  muerte  que  se  llamó  Colombia. 

Empero,  si  esta  obra,  gracias  a  vuestra  cooperación, 
prospera  y  se  extiende  por  toda  la  República,  veréis  sí, 
no  os  quepa  duda,  en  día  no  lejano,  a  Colombia  habitada 
por  un  pueblo  sobrio  y  laborioso,  cuya  única  preocupación 
será  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio.  La  división 
de  la  propiedad,  señal  inequívoca  de  la  riqueza  de  un 
pueblo,  habrá  llegado  entre  nosotros  a  un  grado  máximo; 
y  la  instrucción  pública,  debido  al  bienestar  material  de 
los  pueblos,  se  habrá  centuplicado,  porque  contará  con 
doble  y  triple  número  de  medios. 

Las  comunicaciones  interiores,  los  caminos  y  ferroca- 
rriles serán  problema  resuelto,  no  sobre  los  planos  y  ma- 
pas como  hasta  el  presente,  sino  sobre  el  terreno ;  el 
sueño  de  nuestros  libertadores  se  habrá  realizado  y  Co- 
lombia se  levantará  gloriosa  y  próspera  a  la  cabeza  de  los 
pueblos  suramericanos  para  enseñar  a  éstos,  al  mundo 
entero,  que  así  como  ítt^  cuna  de  la  libertad  cristiana,  así 
también  lo  es  del  progreso,  que  partiendo  de  Cristo,  vuel- 
ve a  El,  principio  y  fin  de  todo  cuanto  existe. 
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Conferencia  dictada  en  la  Catedral  de  Ibagué, 
en  moijo  de  I9I5 

Señoras  y  señores: 

Si  por  un  milagro  de  la  Divina  Omnipotencia  San 
Pablo  volviera  a  vivir  entre  nosotros,  dice  Augusto  Be- 
chaux  en  el  Correspondant,  de  París  (lo  de  enero  de  1910) 
— se  dirigiría  ante  todo  a  los  obreros ;  Santo  Tomás  de 
Aquino  enseñaría  Economía  Política,  y  San  Francisco  de 
Sales  fundaría  probablemente  Sindicatos.  Y  cada  uno 
repetiría  en  su  corazón  aquella  soberana  sentencia : 

«Me  he  hecho  todo  a  todos  para  ganarlos  a  todos.» 

Y  es  natural  que  así  sucediera  dadas  las  necesidades 
físicas  y  morales,  cada  día  más  apremiantes  de  la  socie- 
dad, y  el  espíritu  de  la  Iglesia  que,  sin  variar  en  el  fondo, 
por  maravillosos  caminos  sabe  adaptarse  a  la  evolución  de 
los  pueblos  y  a  las  múltiples  exigencias  que  ésta  lleva 
consigo. 

Que  la  cuestión  cardinal  y  palpitante  del  día,  cuya 
solución  entraña  el  bienestar  de  las  clases  trabajadoras  y 
la  seguridad  misma  de  la  aristocracia  y  burguesía,  sea  la 
social,  está  fuera  de  toda  duda.  Me  bastaría  para  probá- 
roslo llamar  vuestra  atención  al  significativo  fenómeno 
que  se  observa  en  todos  los  países  que  han  entrado  de 
lleno  en  la  vía  del  progreso. 

Las  masas  populares,  sea  cual  fuere  su  denominación, 
apenas  si  se  preocupan  por  la  política,  al  paso  que  las 
reformas  sociales  las  cautivan  de  tal  modo,  que  en  este 
terreno  se  encuentran  siempre  unidos  hombres  y  entida- 
dades  por  muchos  otros  conceptos  antagónicos. 

Conocida,  como  es  de  vosotros,  la  índole  altamente 
civilizadora  y  progresista  de  la  Iglesia  católica,  no  os  pa- 
recerá extraño  que  en  esta  labor,  no  menos  que  en  todas 
las  grandes  empresas  con  que  ha  beneficiado  a  la  huma- 
nidad, se  presente  como  porta-estandarte  de  una  idea,  y- 
para  sí  vindique  íntegro  el  honor  de  la  iniciativa  y  del 
acertado  desarrollo. 


Y  para  que  esta  gran  verdad  fuese  patente  al  mundo 
entero,  cuando  la  crisis  obrera  haj)ía  llegado  al  máximum 
de  intensidad,  la  Iglesia,  por  boca  del  Supremo  Jerarca, 
su  jefe  y  conductor,  apostrofa  a  los  ricos  y  poderosos  de 
la  tierra  y  les  advierte  que  puesto  que  ellos  han  cerrado 
sus  oídos  a  los  clamores  de  los  menesterosos  y  entregado 
su  corazón  al  egoísmo,  ella  se  dirigirá  de  manera  más 
especial  a  esa  heroína  que  se  llama  la  democracia,  la  bau- 
tizará y  ceñirá  las  armas  de  Cristo,  procurará  su  bienestar 
temporal  y  felicidad  eterna,  y  hará  de  ella  poderoso  ins- 
trumento para  la  conquista  del  mundo. 

Así  se  expresaba,  sobre  poco  más  o  menos,  el  inmortal 
Pontífice  León  Xlll  al  trazar  las  leyes  ideales  de  la  eco- 
nomía social  cristiana.  Pío  X,  en  innumerables  y  lumino- 
sos documentos,  se  ha  encargado  de  confirmar  y  reforzar 
esta  doctrina. 

«Inclinaos,  dice  a  los  Obispos,  hacia  todas  las  mise- 
rias; que  ningún  dolor  escape  a  vuestra  pastoral  solicitud; 
que  ninguna  queja  os  halle  indiferentes.  Pero  también 
predicad  osadamente  sus  deberes  a  los  grandes  y  a  los 
pequeños,  a  vosotros  corresponde  formar  la  conciencia  del 
pueblo  y  de  los  poderes  públicos.  La  cuestión  social  estará 
casi  resuelta,  cuando  unos  y  otros  menos  exigentes  en  lo 
que  concierne  a  sus  mutuos  derechos  cumplan  más  exac- 
tamente con  sus  deberes.» 

«  La  Iglesia,  que  jamás  ha  hecho  traición  a  la  felicidad 
del  pueblo  con  alianzas  comprometedoras,  no  tiene  que 
desligarse  del  pasado  ni  renunciar  a  él;  bástale  volver  a 
tomar,  con  el  concurso  de  los  verdaderos  obreros  de  la 
restauración  social,  los  organismos  que  la  revolución  hizo 
pedazos,  y  adaptarlos,  en  el  mismo  espíritu  cristiano  que 
los  inspiró,  al  nuevo  medio  creado  por  la  evolución  mate- 
rial de  la  sociedad  contemporánea:  los  verdaderos  amigos 
del  pueblo  no  son  ni  revolucionarios,  ni  novadores,  sino 
tradicionalistas.» 

Si  la  naturaleza  de  la  Acción  Social  no  justificara 
plenamente  e  hiciera  indispensable  la  ingerencia  de  la 
Iglesia,  y  su  acción  reguladora  en  los  complicados  proble- 
mas económicos  que  hoy  están  sobre  el  tapete,  su  legen- 
daria actitud  de  defensora  de  los  débiles  y  de  los  opri- 
midos, a  menudo  víctimas  de  las  injusticias  sociales,  le 
daría  sobrados  títulos  para  informar,  como  lo  hace,  la 
verdadera  acción  social,  para  ponerse  al  frente  de  ella  y 
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propender  de  manera  constante  y  progresiva  por  mejorar 
la  suerte  del  proletariado. 

Hé  aquí  por  qué,  señoras  y  señores,  al  echar  una  mi- 
rada por  toda  la  redondez  del  globo,  al  fijarnos  en  aque- 
llos países  que  poseen  florecientes  instituciones  sociales, 
vemos  al  frente  de  ellas,  en  una  u  otra  forma,  como  inspi- 
radora, fundadora,  o  directora  a  la  Igl^esia  y  al  sacerdote 
católico. 

No  es  esto  decir  que  toda  obra  social  haya  de  pertene- 
cer exclusivamente  al  clero  o  hallarse  bajo  su  inmediata 
vigilancia.  Pero  si  las  empresas  de  esta  clase  han  de 
regirse  por  los  principios  generales  de  la  acción  social 
católica,  la  Iglesia  no  podrá  menos  de  hacer  sentir  en 
ellas  su  benéfico  influjo.  Y  ya  sabéis  cómo.  Ella  se  dirige 
al  espíritu  y  al  cuerpo  del  obrero,  lo  perfecciona  moral- 
mente  y  procura  relevar  su  estado  social,  mejorando  sus 
condiciones  económicas. 

Ardua  es  la  empresa,  y  de  tal  magnitud,  que  el  solo 
estudio  de  las  dificultades  que  presenta  bastaría  para  pro- 
ducir el  desaliento  en  todo  corazón  no  templado  en  la  fra- 
gua de  la  caridad  divina,  ni  iluminado  por  los  resplando- 
res de  la  fe. 

Pero  quien,  sola,  sin  más  armas  que  la  Cruz  ni  otro 
escudo  que  invencible  paciencia,  aceptó  el  combate  que  le 
brindaba  el  paganismo  y  derrocó  sus  ídolos  y  echó  por 
tierra  sus  altares  y  redujo  a  cenizas  sus  inpuros  templos ; 
quien  serena  y  sonriente  afrontó  las  iras  de  la  ebria  mul- 
titud sedienta  de  sangre,  y  muriendo  en  medio  de  los  cir- 
cos, despedazada  por  las  fieras,  conquistó  el  laurel  de  la 
victoria;  quien  con  sola  su  palabra  sujetó  las  hordas  sal- 
vajes de  los  bárbaros  que  invadían  el  mundo  civilizado, 
deslumhrándolos  con  la  reverberación  de  Dios  que  irra- 
diaba su  inmaculada  frente,  no  se  amedrentará,  señoras  y 
señores,  ante  la  inmensa  marejada  social  de  ese  pueblo 
hambriento  y  desnudo,  de  ese  pueblo  vicioso  y  explotado, 
de  ese  pueblo  ciego  instrumento  de  infinitas  maldades,  de 
ese  pueblo,  en  fin,  que  es  preciso  regenerar,  porque  es  su 
herencia,  porque  es  el  patrimonio  .de  Jesucristo. 

Y  para  llevar  a  buen  término  su  misión  gloriosa  sale 
audazmente  al  encuentro  de  los  enemigos  del  pueblo  que 
lo  son  tam.bién  suyos,  porque  lo  son  de  Jesucristo,  y  les 
dice:  alto  ahí!  ha  llegado  vuestra  hora! 

Yo  soy  la  virtud  en  presencia  del  vicio;  yo  soy  la 
libertad  ante  los  opresores  de  los  pueblos;  yo  soy  el  refu- 
gio de  todos  los  desvalidos ,  yo  soy  la  caridad  que  ora 
consuela,  ama  y  perdona.  Yo  soy  la  vencedora  del  mundo 


\ 


y  seré  la  vuéstra,  al  par  que  la  sabia  y  justa  regeneradora 
del  pueblo,  de  la  clase  obrera. 

Dos  clases  de  enemigos  tiene  que  combatir  y  vencer 
la  Iglesia  por  medio  de  la  ACCIÓN  SOCIAL:  unos,  intrínse- 
cos al  obrero,  que  dependen  casi  exclusivamente  de  su 
voluntad  y  comprometen,  ante  todo,  su  alma  y  luego  el 
bienestar  material. 

Otros,  extrínsecos,  que  suponen  agentes  extraños  y 
atacan  primeramente  los  intereses  materiales  del  obrero  y 
de  rechazo  su  felicidad  eterna. 

A  la  primera  categoría  corresponden  el  libertinaje,  el 
alcoholismo  y  el  juego,  o,  más  brevemente,  el  vicio.  A  la 
segunda  los  explotadores  sin  conciencia,  con  la  usura  y 
el  monopolio;  la  carestía  de  víveres  y  su  excesivo  precio, 
las  enfermedades  y  la  falta  de  trabajo.  ^ 

La  acción  social  católica  cuenta  con  elementos  suficien- 
tes para  combatir  a  esta  doble  clase  de  adversarios. 

Por  lo  que  hace  al  elemento  material,  común  a  todos 
ellos,  una  sola  palabra  le  basta  para  derrocarlo  y  conver- 
tirlo en  polvo;  una  sola  palabra  talismán  de  victoria,  una 
sola  palabra,  síntesis  de  sus  teorías  económicas,  y  de  su 
plan  de  combate :  la  economía,  el  ahorro. 

Y  en  cuanto  al  elemento  moral  que  en  algunos  de 
ellos  predomina  y  en  otros  es  consecuencia  forzosa  del 
primero,  ¿sabéis  cómo  lo  ataca? 

Toma  a  sus  enemigos  uno  a  uno,  hace  la  anatomía  de 
ellos,  los  presenta  a  los  ojos  del  obrero  en  toda  su  asque- 
rosa deformidad  y  hácele  palpar  los  estragos  físicos  y  mo- 
rales del  vicio. 

Esta  noche  estudiaremos,  siquiera  sea  a  grandes  ras- 
gos, el  ahorro  y  la  manera  práctica  de  llevarlo  a- cabo. 

Antes  de  comenzar,  debo  daros  las  gracias,  señoras  y 
señores,  por  haber  acudido  al  llamamiento  de  los  propa- 
gadores de  las  obras  sociales,  y  haber  querido  honrarme 
con  vuestra  presencia. 

La  materia  de  que  voy  a  hablaros  es  árida,  pero  de 
importancia  suma.  No  sé  si  acierte  a  exponerla  como  con- 
viene y  a  hacérosla  simpática.  Hoy  más  que  nunca  nece- 
sito de  vuestra  indulgencia:  la  imploro  y  la  espero. 

*  * 

Todos  los  economistas  están  de  acuerdo  en  que  el 
problema  social,  más  complicado  y  de  más  urgente  solu- 
ción, es  el  de  la  miseria  de  las  clases  trabajeras.  De  ma- 
nera que,  según  esto,  el  fin  primordial  de  la  economía 
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política  no  es  otro  que  la  acertada  distribución  de  los  bie- 
nes materiales,  de  modo  que  no  falte  lo  necesario  a  nin- 
guno de  los  seres  colocados  en  las  condiciones  más  hu- 
mildes, y  que  constituyen  las  clases  más  numerosas  de  la 
sociedad. 

Ahora  bien,  señores :  La  acción  social  católica,  dejando 
a  un  lado  las  ilusorias  soluciones  de  la  economía  anti- 
cristiana, resuelve  la  cuestión  de  la  manera  más  sencilla: 
el  ahorro,  para  los  ricos  y  para  los  pobres.  En  los  prime- 
ros, en  beneficio  del  pobre ;  en  los  segundos,  en  provecho 
propio.  El  ahorro,  pues,  que  necesariamente  supone  la 
abnegación  y  la  caridad. 

Con  el  fin  de  evitar  divagaciones  estériles  y  confusión 
de  ideas,  importa  precisar  el  sentido  de  las  palabras  aho- 
rro y  economía,  que  en  lenguaje  vulgar  se  consideran  como 
sinónimas. 

El  ahorro  no  es  otra  cosa  que  la  privación  temporal 
de  ciertas  satisfacciones  no  indispensables,  con  el  fin  de 
disfrutar  de  ellas  ~más  tarde  en  la  misma  forma  o  en  otra 
equivalente.  Estrictamente  considerado,  tiene  por  fin  la 
formación  de  reservas  en  metálico. 

La  economía,  empero — o  sea  la  recta  administración 
de  los  bienes, — tiene  campo  de  acción  mucho  más  vasto. 
Una  máquina,  pongo  por  caso,  que  hace  en  una  hora  lo 
que  20  obreros  en  tres,  realiza  una  economía,  pero  no  un 
ahorro. 

De  lo  dicho  se  deduce,  señores,  que  todo  capital  pro- 
viene del  ahorro. 

Este  fenómeno  es  bien  explicable,  pues  a  poco  que  se 
reflexione  se  comprenderá  que  si  hay  riqueza  pública,  la 
hay  también  privada,  que  aquélla  no  puede  subsistir  sin 
ésta,  y  por  consiguiente,  que  el  hábito  de  previsión  y  de 
sacrificio,  en  sus  múltiples  formas,  ha  llegado  a  ser,  por 
ese  solo  hecho,  virtud  característica  y  sello  distintivo  del 
individuo,  de  la  familia  y  aun  de  pueblos  y  razas  enteras. 

Esto  es  precisamente  lo  que  se  observaba  en  algunos 
países  de  Europa  al  comenzar  la  guerra — en  Bélgica  por 
ejemplo — donde  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad  vivían 
con  holgura,  relativamente  mayor  que  la  de  las  clases 
médias  de  otras  países. 

Pero  la  clave  del  secreto  está  en  que  allí  todo  el 
mundo  ahorraba,  desde  el  capitalista  hasta  el  simple  jor- 
nalero; en  que  aquel  pueblo,  avisado  y  previsor,  no  vivía 
el  día  al  día,  como  se  expresan  hoy,  sino  que  contaba  con 
las  eventualidades  del  mañana  y,  en  cuanto  la  humana 
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prudencia  lo  permite,  trataba  de  prevenirlas  y  hacerles 
frente. 

Según  la  StatisHsche  Korrespondenz,  este  país  posee 
34,78  libretas  de  la  caja  de  ahorros  por  cada  cien  (100) 
habitantes.  Como  término  medio  268  marcos  por  libreta; 
90  marcos  por  habitante.  El  total  de  depósitos  asciende  a 
más  de  682  millones  de  marcos  o  170  millones  y  medio 
de  pesos  oro. 

Pues  bien,  señoras  y  señores :  Bélgica,  país  tan  rico 
y  floreciente,  hace  treinta  años  estaba  casi  en  plena  ban- 
carrota ;  los  sistemas  económicos  de  que  había  sido  campo 
de  experimentación  no  daban  resultado,  y  el  pueblo  se 
hallaba  bien  lejos  del  progreso  moral  y  del  bienestar  ma- 
terial de  que  le  hemos  visto  disfrutar  más  tarde. 

Que  en  esa  metamórfosis  admirable  el  ahorro  haya 
sido  factor  importante,  no  hay,  a  lo  que  juzgo,  economista 
alguno  que  no  lo  reconozca. 

Otro  tanto  sucederá  entre  nosotros,  si—  dado  el  espí- 
ritu cristiano  de  nuestras  instituciones,  y  la  paz,  condi- 
ción indispensable  del  traba(o — el  hábito  del  ahorro  in- 
forma las  costumbres  de  la  clase  obrera. 

*  * 

Pero  concretemos  un  poco  más  la  cuestión.  Hay  que 
ahorrar,  concedido,  ¿pero  de  qué  manera  y  en  qué  forma? 

Ante  todo,  señores,  conviene  echar  por  tierra  una 
preocupación  inveterada,  causa  eficiente  del  atraso  eco- 
nómico de  la  gran  masa  de  nuestra  población. 

Yo  no  sé  por  qué  extraños  discursos,  a  que  única- 
mente pueden  dar  origen  la  pereza  y  el  sensualismo,  se 
ha  llegado  a  la  conclusión  práctica,  pero  inmensamente 
errónea,  de  que  no  se  puede  ni  se  debe  ahorrar  sino  de 
millares  de  pesos  para  arriba. 

Ahorros  de  tal  cuantía,  suponen  necesariamente  una 
renta  mensual  de  20  a  30,000  pesos,  y  como  la  inmensa 
mayoría  no  la  posee,  resulta  forzosamente  que  el  ahorro, 
por  lo  difícil,  viene  a  ser  nulo. 

En  los  pobres,  porque  teniendo  apenas  lo  necesario 
para  la  subsistencia,  mal  pueden  distraer  sumas  de  seme- 
jante magnitud,  y  en  los  ricos,  porque  lo  crecido  de  sus 
negocios  unas  veces,  y  otras  la  falsa  persuasión  de  que 
el  ahorro  está  reservado  únicamente  para  el  pobre,  acaban 
por  convencerlos  de  que  no  deben  ahorrar. 

Y  sobre  esta  falaz  doctrina  descansan  tranquilamente. 
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cerrando  los  ojos  al  mañana  para  no  ver  los  desastres  que 
un  cambio  de  fortuna,  la  enfermedad  o  la  muerte,  pueden 
acarrear  para  toda  una  familia. 

Nó,  señoras  y  señores.  No  hay  ni  puede  haber  canti- 
dad alguna  determinada  que  sirva  de  punto  de  partida  al 
ahorro.  No  son  precisamente  las  grandes  sumas  las  que 
constituyen  su  objeto,  porque  el  ahorro  para  que  sea  cons- 
tante y  fructuoso,  tiene  más  bien  que  ser  aiartiUero,  y 
permitidme  la  expresión. 

Esto,  supuesto,  nada  más  fácil  para  el  obrero  que 
constituir  un  fondo  de  reserva,  y  voy  a  convenceros  de  la 
verdad  de  mis  afirmaciones. 

El  primer  sistema  de  ahorrar  consiste  en  atesorar 
dinero,  retirándolo  de  la  circulación,  procedimiento  que 
ha  dado  origen  a  las  llamadas  cajas  de  previsión  del  ramo 
económico-social. 

El  segundo  sistema  invierte  el  dinero  ahorrado  en 
alguna  obra  productora,  y  con  este  fin  lo  da  en  préstamo. 
De  aquí  han  surgido  las  sociedades  cooperativas  de  pro- 
ducción, consumo,  etc. 

*  * 

El  funcionamiento  y  estatutos  de  las  cajas  de  previ- 
sión— ahorro,  seguros  y  de  resistencia — es  tan  variado 
que  sería  labor  enojosa  y  ardua  hacer  estudio  detallado 
de  ellas. 

Por  otra  parte,  las  que  funcionan  en  esta  ciudad  y  en 
varias  poblaciones  del  Departamento,  os  son  más  o  menos 
conocidas.  Sus  estatutos  corren  impresos,  y  si  es  el  caso, 
no  faltará  ocasión  más  tarde  de  analizarlas  detallada- 
mente 

Esa  institución  de  las  cajas  de  ahorro  ofrece  la  ina- 
preciable ventaja  de  recibir  toda  clase  de  consignaciones 
por  mínimas  que  sean. 

Supongamos  un  simple  jornalero,  cuyo  salarro  no  pase 
de  50  centavos  por  día. 

Al  cabo  del  mes  habrá  recibido  como  remuneración  de 
su  trabajo  $15. 

De  esta  suma  pagará  $  2  por  arrendamiento  y  los  $  13 
restantes  los  invertirá  en  los  gastos  de  alimentación,  ves- 
tido, etc, 

Ah !  pero  cuántos,  aun  privándose  del  alimento  nece- 
sario, emplearTTa  tercera  parte  y  aun  la  mitad  de  su  sala- 
rio en  bebidas  embriagantes,  en  el  vicio  
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Pues  bien,  si  en  lugar  de  ese  empleo  criminal  del 
dinero,  el  trabajador  se  propusiese  economizar  mensual- 
mente  50  centavos,  al  cabo  del  año  tendría  en  caja,  con 
intereses,  un  poco  más  de  $  ó  para  hacer  frente  a  cualquier 
accidente  imprevisto. 

Y  si  se  trata  de  personas  más  acomodadas  que  pue- 
den ahorrar  40  o  50  centavos  diarios,  en  el  breve  lapso  de 
diez  años  tendrá  la  no  despreciable  suma  de  $  1,400  a 
$  1,800  oro. 

Ahora,  señores,  ¿qué  decir  de  aquellos  oficiales  que 
ganan  uno,  dos  y  aun  tres  pesos  por  día?  ¿Cómo  pueden 
justificar  su  imprevisión? 

¿De  qué  servirán  cuando  sobrevengan  la  enfermedad 
o  la  falta  de  trabajo,  las  quejas,  los  lamentos  y  hasta  las 
satánicas  imprecaciones  contra  Dios,  a  quien,  después  de 
los  ricos,  se  hace  responsable  de  los  desastres  de  la 
miseria  ? 

¿Qué  podrá  responder  el  obrero  vicioso  y  despilfarra- 
dor, a  la  esposa,  a  los  hijos  infortunados,  cuando  el  pro- 
pietario sin  entrañas  los  arroje  a  la  calle  por  deudas,  y  se 
vean  obligados  a  mendigar  un  pan  de  puerta  en  puerta? 

Y  por  el  contrario,  i  qué  inefable  satisfacción  la  del 
noble  luchador,  que  sentado,  a  sus  últimos  soles  en  el 
umbral  de  su  hogar,  rodeado  de  su  familia,  ve  tranquila- 
mente declinar  la  tarde  de  su  vida  sin  preocuparse  del 
mañana,  porque  a  fuerza  de  trabajo  y  de  economías,  se  ha 
creado  una  pensión  para  la  vejez,  y  deja  un  modesto  fondo 
de  reserva  a  sus  hijos  1 

¡Y  qué  mejoi*  escuela  de  virtud  y  de  abnegación  que 
la  que  presiden  manos  encallecidas  en  la  más  gloriosa  de 
las  lides,  frente  surcada  de  arrujas  y  coronada  de  blancos 
cabellos,  cada  uno  de  los  cuales  es  emblema  de  un  com- 
bate y  de  una  victoria ! 

Pero  si  las  cajas  de  ahorro  son  importantes,  quizá  lo 
sean  más — dentro  del  ramo  que  estamos  estudiando — las 
llamadas  de  seguros  o  de  pensiones,  para  caso  de  acciden- 
tes de  trabajo,  enfermedades,  etc. 

A  diario,  señoras  y  señores,  leemos  en  los  periódicos 
y  vemos  y  palpamos,  la  multitud  de  hechos  de  esa  clase, 
algunos  de  ellos  horripilantes,  que  constituyen,  por  decirlo 
así,  el  lote  exclusivo  del  obrero^ 

Que  hubo  un  derrumbe  y  quedaron  sepultados  varios 
obreros;  que  falló  una  viga  y  varios  trabajadores  vinieron 
a  tierra  desde  una  altura  formidable. 

En  la  calle  tal  un  electricista  se  asió  impensadamente 
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de  un  cable  de  la  luz  y  quedó  muerto  en  el  acto.  Que  una 
sierra  cortó  la  mano  derecha  a  un  infeliz  muchacho í  que 
un  carro  chocó  con  un  poste  y  el  conductor  fue  hecho 
pedazos. 

H¿  aquí  por  qué,  según  observa  un  ilustre  sociólogo  y 
ameno  conferencista,  la  primera  caja  que  funda  el  obrero 
cuando  se  asocia,  es  una  caja  de  pensiones  para  los  acci- 
dentes de  trabajo. 

Pero  veamos  ya,  señores,  el  segundo  sistema  econó- 
mico de  que  antes  os  hablaba. 

* 

Entre  las  obras  productoras  a  que  el  obrero  puede 
confiar  sus  economías,  ninguna  ciertamente  más  prove- 
chosa y  de  utilidad  más  tangible  que  las  cooperativas  de 
consumo. 

Ellas  están  llamadas,  según  M.  Charles  Gide,  a  trans- 
formar económicamente  el  mundo.  Porque  con  la  supre- 
sión de  corredores  y  agentes  intermedios,  abolirán  tam- 
bién la  mentira  comercial,  la  falsificación,  los  fraudes. 
Emplearán  parte  de  sus  bonos  en  la  compra  de  bienes, 
sobre  todo  inmuebles,  fábricas,  terrenos,  etc.,  propiedad 
colectiva  de  los  cooperadores,  y  por  este  solo  hecho  el 
proletario  se  hará  dueño  de  los  instrumentos  de  produc- 
ción. La  sociedad,  desde  el  punto  de  vista  de  la  reparti- 
ción de  las  riquezas,  quedará  transformada. 

Bello  ideal,  señores,  cuya  realización  exige,  aun  en 
naciones  que  van  a  la  cabeza  de  la  propaganda  social  y 
de  la  unión  cooperativa,  muchos  y  redoblados  esfuerzos. 

¿Qué  es,  pues,  una  cooperativa?  Suponed,  señoras  y 
señores,  que  cincuenta,  ciento  y  más  obreros  cansados  ya 
del  negro  y  mezquino  pan  que  a  muy  alto  precio  se  ven 
obligados  a  comprar  todos  los  días,  se  reúnen  y  resuelven 
proveerse  de  pan  por  sí  mismos.  ¿Cómo  así?  Sencillamen- 
te, fundando  con  sus  ahorros  una  panadería,  donde  com- 
prarán pan  mejor  y  más  barato,  o  por  lo  menos,  y  es  lo 
más  acertado,  al  precio  corriente  y  razonable  de  la  plaza. 
Y  lo  que  digo  del  pan  entiéndase  de  cualquier  otro  artícu- 
lo de  consumo :  granos,  legumbres,  leche,  carne,  etc. 

Las  ganancias  obtenidas  en  la  cooperativa — salvo  un 
tanto  por  ciento  destinado  al  mejoramiento  de  la  empresa, 
o  a  la  compra  de  bienes  en  común, — serán  repartidas 
entre  los  asociados,  proporcionalmente  a  la  importancia 
de  sus  compras. 
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Esta  regla  que  asegura  el  desarrollo  de  las  cooperati- 
vas se  funda  en  una  ley  económica  muy  cierta,  a  saber: 
~«el  factor  del  éxito  en  una  empresa  comercial  cualquiera 
es  no  tanto  el  capital  cuanto  la  clientela.» 

La  deficiencia  de  nuestra  legislación  social  no  me  per- 
mite considerar  aquí  la  forma  más  conveniente  que  deba 
adoptarse  al  constituir  una  cooperativa,  si  la  de  sociedad 
civil  o  la  anónima. 

Generalmente  hablando,  es  preferible  esta  última, 
porque  en  ella  la  responsabilidad  de  los  asociados  está 
limitada  únicamente  al  monto  de  las  acciones  que  han 
suscrito.  Por  otra  parte,  siendo  las  acciones  trasferibles, 
los  socios  pueden  renovarse  sin  que  la  existencia  de  la 
sociedad  corra  peligro;  la  venta  al  público  es  siempre 
posible  y  la  personería  jurídica  queda  asegurada. 

Y  es  así,  señoras  y  señores,  por  estos  medios,  como  el 
obrero  logra  sustraerse  a  la  tiránica  opresión  de  la  mise- 
ria, y  a  la  todavía  más  despótica  e  intolerable  de  los  explo- 
tadores sin  Dios  y  sin  conciencia. 

Porque,  ¿  cuál  será  el  radio  de  acción  de  los  monopo- 
lizadores  de  ciertos  artículos  de  primera  necesidad,  si  el 
obrero  cuenta  siempre  con  centros  comerciales  que  le 
suministren  los  mismos  efectos  a  precio  equitativo? 

¿  Y  cuál  el  de  los  que,  dignos  herederos  de  usos,  cos- 
tumbres y  hasta  de  la  religión  del  pueblo  que  adoraba 
ídolos  de  oro,  en  el  desierto,  se  enriquecen  con  la  miseria 
ajena,  comen  pan  amasado  con  la  sangre  y  las  lágrimas 
del  obrero  y  obligan  a  éste  a  tomar  en  préstamo  exiguas 
cantidades  a  interés  fabuloso? 

¿  Y  qué  será,  señores,  de  esa  vergonzosa  caterva  de 
usureros  de  ojos  de  bronce  y  corazón  de  hiena,  que  edifi- 
can cuantiosas  fortunas  sobre  la  ruina  y  la  miseria  de 
millares  de  viudas  y  de  huérfanos? 

Ah !  el  ahorro  en  sus  múltiples  formas  respaldado  por 
la  solidaridad  de  los  gremios  y  el  espíritu  de  asociación, 
habrá  dado  la  última  campanada  para  anunciar  al  obrero 
que  ha  llegado  la  hora  de  entonar  el  himno  de  la  libera- 
ción del  más  implacable  de  todos  sus  adversarios. 

A  lo  dicho,  sin  embargo,  pueden  hacerse  dos  objecio- 
nes de  alguna  fuerza.  Vosotros  mismos  las  habéis  ya 
previsto. 

La  competencia  y  rivalidades  que  obras  de  esta  clase, 
por  más  humanitarias  que  sean,  no  dejan  de  suscitar  entre 
los  comerciantes  y  revendedores,  pueden  dar  por  resultado 
lo  que  en  lenguaje  moderno  se  denomina  boycoteo.  El 
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boycoteo  de  los  productores  a  la  cooperativa,  de  manera 
que  ésta  perezca  por  consunción. 

Esta  dificultad  se  obvia  fácilmente  con  las  cooperati- 
vas de  producción  federadas  ñaturalmente  con  las  de 
consumo,  lo  que  asegurará  la  existencia  y  mutuo  des- 
arrollo de  unas  y  otras,  a  despecho  de  la  envidia  y  del 
egoísmo. 

Por  otra  parte,  no  faltarán  productores  cristianos, 
ansiosos  de  mejorar  la  condición  del  pueblo,  quienes  para 
colocar  sus  productos,  den  siempre  la  preferencia  a  las 
cooperativas. 

Todo  esto  es  muy  hermoso,  me  diréis,  pero  para  una 
cooperativa,  por  modesta  que  se  la  suponga,  se  necesitan 
fondos  de  cierta  cuantía  que  los  escasos  ahorros  del  obrero 
no  siempre  alcanzan  a  formar. 

Ah!  señores,  qué  pronto  os  habés  olvidado  de  que  el 
ahorro  es  virtud  no  sólo  del  pobre  sino  también  y  con 
mayor  razón  del  rico  y  de  que  por  lo  tanto  éste  entrará  a 
la  parte,  con  sumas  de  más  consideración  por  todo  el 
tiempo  que  sea  necesario,  en  la  empresa  cooperativa! 

Y  allí  están,  señoras  y  señores,  la  abnegación  y  la 
caridad' cristianas  que  se  encargarán  de  obtener  ese  triun- 
fo, como  lo  han  obtenido  y  están  obteniéndolo  hoy  mismo 
entre  nosotros. 

Porque  no  debéis  olvidar,  como  lo  dice  Perrin,  que  en 
el  orden  económico,  como  en  todos  los  demás,  el  principio 
social  cristiano  no  es  otro  que  el  de  la  caridad,  de  la  abne- 
gación y  del  sacrificio ;  que  si  él  transformó  moralmente 
al  mundo  hace  veinte  siglos  emancipando  al  esclavo  para 
elevarlo  a  la  dignidad  de  trabajador  libre;  reconstituyen- 
do el  orden  social  sobre  nuevas  bases  y  haciendo  posible 
la  libertad  sin  licencia  y  el  orden  sin  despotismo,  lo  trans- 
formará también  económicamente  mejor  y  con  más  rapi- 
dez de  lo  que  há  tiempo  se  esfuerzan  en  realizar  las  utó- 
picas combinaciones  y  sistemas  que  tienen  por  norma  y 
ley  el  sensiialismo . 

El  obtendrá  en  la  medida  posible  y  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  justicia,  lo  que  el  socialismo  anticristiano  necia- 
mente pretende  realizar:  la  equitativa  distribución  de  las 
riquezas,  la  igualdad.  Y  no  os  asustéis,  señoras  y  señores, 
porque  ésta  no  es  idea  mía,  sino  de  un  hombre  que  sin 
empacho  ninguno  predicó  libremente  sus  deberes  a  los 
grandes  y  a  los  pequeños,  a  los  ricos  y  a  los  pobres; 
hombre  qué  había  aprendido  el  amor  a  los  humildes  y 
menesterosos  de  Aquel  que  lo  había  hecho  vaso  de  elec- 


ción  para  que  llevara  su  nombre  ante  los  príncipes  y 
ante  los  pueblos,  del  mismo  Jesucristo.  Ese  hombre  era 
San  Pablo.  Escuchad  sus  palabras. 

«Dad,  no  de  modo  que  los  otros  se  enriquezcan  empo- 
breciéndoos vosotros  mismos,  sino  de  modo  que  haya 
igualdad, 

«  A\  presente  vuestra  abundancia  supla  la  escasez  de 
aquéllos,  para  que  la  abundancia  de  aquéllos  sea  también 
suplemento  a  vuestra  indigencia  de  manera  que  haya 
igualdady>  (Cor.  VIII- 13- 14). 

Hé  ahí,  señoras  y  señores,  en  pocas  palabras  cuanto 
hasta  ahora  llevo  dicho  sobre  el  ahorro  por  la  caridad  y 
el  sacrificio. 

Un  renombrado  economista  ha  dicho  estas  notables 
palabras : 

«La  ley  predica  a  los  hombres  el  deber  y  la  religión 
el  sacrificio.  Démosles  gracias,  porque  sin  la  abnegación 
y  el  sacrificio  la  sociedad  caería  irremisiblemente  en  la 
miseria  y  en  la  podredumbre.» 

Y  estas  palabras,  como  de  lo  que  habéis  oído  se  des- 
prende, encierran  una  gran  verdad  en  el  orden  social  y 
muy  principalmente  en  el  orden  económico. 

Porque  sólo  el  cristianismo  predicando  la  abnegación 
y  el  sacrificio  evita  la  pasión  desordenada  de  las  riquezas 
y  la  sed  de  placeres  que,  donde  reinan,  dan  por  resultado 
la  destrucción  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  progreso 
económico. 

Al  enseñarnos  el  amor  a  Jesús  crucificado  nos  hace 
abrazar  la  abnegación  y  la  caridad  personificabas  y  divi- 
nizadas en  él. 

Os  toca  ahora  a  vosotros,  señoras  y  señores,  apoyar 
con  todas  vuestras  fuerzas  las  obras  sociales  que  realizan 
este  ideal.  Ese  es  el  único  medio  de  rehabilitaros  econó- 
micamente y  de  aumentar  la  riqueza  y  prosperidad  de  la 
Patria.  La  Iglesia  en  sus  legítimos  y  más  autorizados 
representantes  os  acompaña  en  esta  labor. 

En  Colombia,  como  en  todos  los  países  católicos  y  civi- 
lizados, los  obispos  y  el  clero  han  tomado  a  pechos  y  con 
gran  entusiasmo  las  obras  sociales  para  mejorar  la  condi- 
ción del  proletario.  Por  lo  que  se  refiere  a  esta  diócesis 
ahí  tenéis  al  meritísimo  Prelado  que  rige  sus  destinos,  al 
cual  se  deben  en  primer  término  las  cajas  de  ahorros.  Las 
que  existen  en  esta  ciudad  cuentan  ya  con  un  fondo  de 
más  de  %  500,000,  capital  que  pertenece  al  pueblo,  capital 
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que  no  existiría  sin  las  cajas  de  ahorros,  sin  la  acertada 
dirección  que  las  obras  sociales  han  recibido  del  Prelado 
que  nos  gobierna. 

Cuan  injustamente,  pues,  se  ataca  a  la  Iglesia  de  oscu- 
rantista, retrógada,  enemiga  de  las  luces  y  de  los  descu- 
brimientos científicos. 

No  solamente  los  aprueba  y  los  bendice,  sino  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  reclama  con  justicia  la  gloria  de 
la  iniciativa  y  del  perfeccionamiento. 

Gloria  que  después  de  haberse  reflejado  en  las  clases 
sociales  restauradas  y  mejoradas  económicamente,  va  a 
refundirse  en  el  que  es  centro  de  toda  perfeción,  en  Aquel 
cuyas  alabanzas  entonan  todas  las  criaturas,  que  en  con- 
cierto unánime  reconocen  su  Omnipotencia,  Justicia  y 
Misericordia  infinitas. 


LA  IGUALDAD  CRISTIANA 


Oración  gratulatoria  proaunclada  en  el  Ceatcnario 
de  Mariquita,  el  21  de  juaio  de  1 91 5. 

Multi  unum  corpus 
sumus  in  Christo. 

Todos  somos  un  solo 
cuerpo  e?i  Jesucristo. 

Rom.  XII.  5.° 

Ihistfisimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo^  señor  Director  de 
Instr%icción  Fhiblica  (i),  señoras  y  señores. 

En  los  precisos  momentos  en  que  la  vieja  Europa 
poseída  del  vértigo  y  azotada  por  devastadora  tormenta, 
ciega  y  desatentada,  ceñida  la  coraza,  cubierta  con  el  cas- 
co militar  la  pensadora  frente  en  la  que  bulle  el  cerebro 
del  mundo  y  la  conciencia  de  la  humanidad,  se  lanza  a  los 
campos  de  batalla  donde  entre  montones  de  cadáveres  y 
entre  charcas  de  sangre  y  remolinos  de  humo,  en  medio 
del  estampido  del  cañón  y  los  gritos  del  combate,  sacri- 
fica y  ahoga  con  sus  propias  manos,  la  libertad  de  los 


(O  El  Hustrísimo  y  Reverendísimo  señor  doctor  don  Ismael  Perdo- 
mo,  el  señor  doctor  don  Refael  Escobar  Roa. 
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pueblos ;  i  cuán  grato  es  para  mí  conmemorar  ante  vos- 
tros,  ilustres  representantes  del  pueblo  colombiano,  el 
centenario  de  la  libertad  de  esta  Provincia,  de  esta  ciu- 
dad heroica,  cuyo  blasón  adornan  tántas  y  tan  puras 
glorias ! 

De  su  grandeza  material,  de  su  riqueza,  y  aun  casi  me 
atrevería  a  decir,  poderío,  no  quedan  ¡ay!  sino  ruinas 
imponentes,  por  donde  vagan  sombras  venerandas :  Núñez 
Pedroza,  su  esclarecido  fundador,  que  soñó  para  ella  la 
hegemonía  comercial  del  valle  del  Tolima;  y  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada,  la  figura  más  grande  de  la  conquista 
colombiana,  que  en  la  tarde  de  su  vida,  cargado  de  laure- 
les y  de  glorias,  pero  también  henchida  el  alma  de  sinsabo- 
res y  amarguras,  vino  a  esta  noble  ciudad  a  buscar  en  la 
soledad  del  campo,  bajo  las  sombras  de  sus  excelsas  pal- 
meras, calma  para  su  espíritu  y  un  pedazo  de  tierra  ami- 
ga donde,  al  abrigo  de  la  Cruz,  durmiera  su  úkimo  sueño; 
y  el  botánico  Mutis,  sacerdote  de  Dios  y  de  la  ciencia, 
que  lo  mismo  oficiaba  en  el  altar  del  Eterno  elevando  en 
sus  manos  la  Hostia  Santa,  que  en  este  otro  altar  de  la 
naturaleza,  donde  con  saber  no  común  y  constancia  a  toda 
prueba,  había  seleccionado  y  cultivado  algunas  de  las  in- 
contables maravillas  que  encierra  nuestro  privilegiado 
suelo ;  y  el  padre  de  la  libertad  americana,  el  mártir  de 
la  ingratitud  de  sus  hermanos,  que  antes  de  alejarse  para 
siempre  del  pueblo,  cuyas  cadenas  en  día  no  lejano  habían 
caído  hechas  pedazos  al  golpe  de  su  espada,  proscrito  y 
enfermo,  acibarada  el  alma  por  los  más  acerbos  desen- 
gaños, llegó  a  ella  un  momento  para  decirle  adiós  y  con- 
sagrar a  sus  hijos  y  a  sus  glorias  cariñoso  recuerdo :  el 
recuerdo  de  un  padre. 

Ni  faltan,  como  es  natural,  en  este  majestuoso  desfile, 
al  tratarse  de  un  pueblo  tan  cristiano  como  libre,  esos 
ilustres  representantes  de  la  Iglesia,  los  pobres  solitarios, 
vestidos  de  sayal,  de  demacrado  rostro  y  frente  surcada 
por  las  vigilias,  a  los  cuales  debió  Mariquita  su  cultura 
moral  e  intelectual  y  no  poca  parte  de  sus  adelantos  ma- 
teriales, ' 

Pero  entre  todas  estas  figuras  descuella  la  de  un  hom- 
bre extraordinario.  Nacido  entre  el  crepúsculo  del  siglo 
XVIII  y  la  aurora  del  xix;  lo  mismo  vistió  el  uniforme 
militar  que  la  toga  del  Magistrado :  recorrió  los  campos 
empapados  con  la  sangre  de  nuestros  padres ;  arengó  a 
las  multitudes  y  representó  en  los  comicios  a  sus  comi- 
tentes de  esta  Provincia;  «por  la  libertad,  héroe  del  pen- 


-  46  - 


Sarniento  y  mártir  de  la  patria»;  su  memoria  va  unida 
de  manera  gloriosa  e  irrevocable  a  la  independencia  de 
Mariquita. 

José  León  Armero,  señores,  es  el  ilustre  patricio  a 
cuyo  nombre  se  descubren  e  inclinan  reverentes  los  más 
eximios  representantes  del  pueblo  colombiano!  José  León 
Armero,  cuyo  solo  recuerdo  conmueve  hasta  lo  más  hon- 
do el  corazón  de  los  nobles  hijos  de  la  antigua  Provincia 
de  Mariquita,  y  los  hace  prorrumpir  en  vítores  y  aplausos ! 

Intérprete  de  sus  sentimientos  vengo  a  hablaros  yo, 
señores,  que  desde  mi  más  tierna  infancia  he  rendido  reli- 
gioso culto  a  la  libertad,  y  como  cristiano  le  he  levantado 
un  altar  en  mi  alma ;  a  la  libertad,  sí,  que  según  frase  de 
un  elocuente  orador,  hemos  ido  buscando  anhelantes  por 
toda  la  historia,  dándole  los  tesoros  más  puros  de  nuestra 
sangre,  el  sudor  más  copioso  de  nuestra  frente,  la  vida 
más  cara  de  la  humanidad,  y  que  ya  tocamos  con  nues- 
tras manos  como  la  corona  luminosa,  que  ha  de  hacer 
definitivamente  del  hombre  el  Sacerdote  y  el  Rey  del 
universo. 

Y  como  si  esto  no  bastara,  visto  la  librea  del  Liberta- 
dor de  la  humanidad ;  pertenezco  al  ejército  activo  dé  la 
Iglesia,  que  en  esta  Provincia,  como  en  el  resto  de  la  Re- 
pública, luchó  sin  descanso  por  cimentar  la  libertad  con- 
quistada, haciendo  penetrar  en  las  masas  los  verdaderos 
sentimientos  de  igualdad  y  de  fraternidad  cristianas,  sin 
los  cuales  la  libertad  degenera  en  libertinaje,  prepara  la 
senda  al  despotismo  y  hace  ilusorio  el  ejercicio  de  todos 
los  derechos. 

De  bien  poco,  señores,  nos  hubiera  servido  la  libertad 
conquistada  con  las  bayonetas  y  los  cañones  y  al  precio 
de  tántos  sudores  y  de  tánta  sangre,  si  nuestros  próceres, 
ajenos  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  hubieran  ignorado  o 
tergiversado  el  sentido  cristiano  de  la  libertad:  «el  movi- 
miento de  la  voluntad  déntro  del  bién,»  o  si  por  una  de 
esas  aberraciones  que  no  pocas  veces  se  ven  en  los  paí- 
ses de  reciente  formación,  hubiéramos  creado  para  ^lla 
una  casta  privilegiada  de  ciudadanos. 

Pero  esto  no  sucedió  gracias  a  la  Iglesia  Católica  que, 
como  madre  cariñosa,  así  como  había  reprimido  los  exce- 
sos a  que  de  vez  en  cuando  se  entregaban  los  conquista- 
dores, así  también  llevó  de  la  mano  a  nuestra  joven  Re- 
pública, y,  por  lo  que  hace  a  esta  Provincia,  condujo  a  sus 
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proceres  a  beber  la  ciencia  de  la  libertad  y  de  la  verda- 
dera igualdad  en  las  fuentes  purísimas  de  su  doctrina. 

Los  hechos  aislados  en  contrario  son  de  carácter  me- 
ramente transitorio,  y  sólo  sirven  para  hacernos  apreciar 
mejor  la  fuerza  libertadora  de  la  Iglesia. 

Os  he  dicho,  señores,  que  a  León  Armero  debemos  la 
emancipación  absoluta  de  esta  Provincia,  compuesta  en- 
tonces de  los  cantones  de  Honda,  Mariquira,  Ibagué,  Es- 
pinal, Ambalema,  La  Palma,  La  Mesa  y  Tocaima. 

Pues  bien,  este  ilustre  patricio,  como  casi  todos  los 
héroes  de  la  epopeya  colombiana,  aprendió  a  amar  la  liber- 
tad hasta  el  sacrificio  y  a  ser  noble  y  altivo  ante  la  tira- 
nía. ¿Sabéis  dónde?  Al  lado  de  la  Iglesia;  en  el  seno  mis- 
mo de  la  Iglesia. 

Su  primer  maestro  fue  el  sabio  y  virtuoso  sacerdote 
Mutis,  quien  le  inspiró  el  culto  de  la  virtud  y  de  cuyos  ' 
labios  recibió  las  primeras  lecciones  de  ciencia  y  de  lite- 
ratura. 

Pasó  después  al  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  donde  la  Filosofía  del  Angel  de  las  escuelas,  sóli- 
da y  luminosa  cual  ninguna,  y  el  curso  completo  de  Dere- 
cho, acabaron  de  formar  su  inteligencia. 

Y  aquí  tenéis,  seitores,  a  la  Iglesia  influyendo  de  ma- 
nera directa  e  inmediata  en  la  formación  intelectual  del 
hombre,  que  la  Providencia  destinaba  para  caudillo  y  go- 
bernate  de  un  pueblo. 

La  aurora  de  1810  fue  tan  luminosa  que  aconteció  a 
nuestros  padres  en  la  libertad  lo  que  sucede,  aun  a  los 
ojos  de  mayor  potencia  al  pasar  de  un  sitio  oscuro  al 
pleno  mediodía :  quedaron  ofuscados.  Y  por  eso  su  mar- 
cha inicial  en  la  senda  de  la  libertad  y  del  derecho  fue 
vaga  e  incierta. 

El  país  se  dividió  en  casi  tantas  entidades  autónomas 
como  provincias.  Unas  estaban  por  el  régimen  central, 
otras  preferían  el  federalismo. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tan  gran  desconcierto,  en  el 
que  había  tantas  opiniones  como  caudillos,  la  convocato- 
ria de  Santa  Fe  para  la  reunión  de  un  Congreso  fue  aten- 
dida por  gran  parte  del  país.  Mariquita  envió  como  Re- 
presentante suyo  a  José  L.  Armero. 

Este,  después  de  pocos  días  de  infructuosa  labor,  se 
retiró  de  aquella  corporación,  firmó  con  el  Presidente  Lo- 
zano un  tratado  de  anexión  de  Mariquita  a  Cundinamar- 
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ca — acto  muy  en  consonancia  con  sus  ideas  centralistas — 
y  volvió  a  esta  ciudad  con  el  título  de  Teniente-asesor 
del  sub-Presidente  don  José  Diago. 

La  madre  España  se  aprestaba  a  pacificarnos ;  espesos 
nubarrones  presagiaban  en  el  horizonte  la  proximidad  de 
la  tormenta.  Urgía  definir  la  situación,  urgía  organizar  al 
pueblo  para  las  eventualidades  del  mañana. 

Un  Colegio  electoral  parecía  lo  más  oportuno,  y  Ar- 
mero— Gobernador  interino  del  Estado — lo  convocó  para 
principios  de  diciembre  de  1814. 

Llegó  el  22  del  mismo  mes,  fecha  gloriosa  en  los  fas- 
tos de  la  Provincia  de  Mariquita,  fecha  que  después  de 
un  siglo  de  libertad  y  de  eclipses  de  la  libertad,  de  sacri- 
ficios y  de  lágrimas,  nos  tiene  aquí  reunidos — precisa- 
mente el  mismo  día  en  que  seis  meses  más  tarde  se 
firmó  y  declaró  vigente  la  Constitución  de  Armero — para 
conmemorar  el  hecho  grandioso  de  aquellos  abnegados  y 
videntes  patriotas  :  la  declaratoria  de  independencia  abso- 
luta de  la  madre  España,  y  dar  por  ello  rendidas  gracias 
a  Cristo  Redentor. 

Señores !  Con  religioso  entusiasmo  bendigamos  a  los 
próceres  fundadores  de  nuestra  nacionalidad  !  Saludemos 
esa  tricolor  bandera  que  hace  un  siglo  flota  orgullosa 
sobre  nuestras  cabezas,  y  en  cuyos  pliegues  triunfantes 
se  leen  entrelazadas  las  palabras  de  libertad,  igualdad, 
fraternidad,  síntesis  admirable,  enseñada  por  el  mismo 
Jesucristo,  de  los  derechos  y  deberes  del  hombre. 

Mariquita  se  constituyó  luégo  en  República  indepen- 
diente y  nombró  Presidente  a  Armero. 

*  * 

La  carta  política  que  brotó  de  la  pluma  de  este  insigne 
repúblico  fue  tan  perfecta  y  armónica,  que  es  hoy  día 
motivo  de  admiración  y  de  profundas  meditaciones  para 
los  modernos  estadistas. 

i  Lástima,  señores,  que  los  límites  de  este  discurso  no 
me  permitan  estudiar  detenidamente  esta  obra  admirable! 
Sin  embargo  no  puedo  menos  de  citaros  el  encabeza- 
miento del  Título  en  que  expone  los  derechos  de  los 
ciudadanos. 

«Libertad,  dice,  es  la  facultad  de  hacer  todo  lo  que  no 
sea  en  daño  de  tercero  o  en  perjuicio  de  la  sociedad.  Ella 
le  ha  sido  concedida  no  para  obrar  indistintamente  el 
bien  o  el  mal,  sino  para  obrar  el  bien  por  elección.» 
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Un  escritor  eminente,  economista  de  fama  mundial  y 
profundamente  versado  en  Derecho,  don  José  Maria  Sam- 
per,  traza  en  estos  términos,  con  pluma  de  oro,  el  elogio 
de  este  inmortal  preámbulo  : 

«  Puede  afirmarse  que  ni  en  Europa  ni  en  país  alguno 
del  mundo  se  ha  dado  una  fórmula  tan  filosófica,  tan  sabia, 
tan  cristiana,  tan  honrada  y  prácticamente  liberal,  ni  tan 
completa  respecto  de  los  derechos  públicos  y  privados  de 
un  pueblo  como  la  contenida  en  los  cuarenta  y  cuatro 
artículos  del  inmortal  Título  a  que  nos  referimos.» 

¿Y  qué  mucho,  señores,  si  de  las  enseñanzas  católicas 
que  Armero  recibiera  en  los  claustros  venerandos  del  Co- 
legio del  Rosario,  sacó  los  principios  redentores  consa- 
grados en  ese  credo  admirable? 

El  no  podía  comprender  la  libertad  política  sin  la 
igualdad:  Pero  el  concepto  que  de  ésta  tenía  era  tan 
luminoso  y  distinto,  que  en  cada  rasgo  de  su  pluma  se 
adivinaba  al  eximio  repúblico,  no  menos  que  al  filósofo 
cristiano. 

Porque  partiendo  del  principio  indubitable  de  la  igual- 
dad de  naturaleza  que  supone  la  unidad  de  origen,  dogma 
-  cristiano  que  derrocó  y  echó  por  tierra  la  esclavitud 
pagana.  Armero  asienta  el  canon  que  había  aprendido  en 
las  doctrinas  de  Santo  Tomás,  de  la  igualdad  ante  la  jus- 
ticia, o  sea  la  igualdad  de  derechos. 

Y  con  razón,  señores,  porque  siendo  los  hombres  radi- 
V    cálmente  iguales,  tienen,  como  consecuencia  necesaria,  la 

misma  dignidad  y  por  lo  tanto  son  iguales  ante  la  justicia. 

La  ignorancia  u  olvido  de  estas  nociones  fundamenta- 
les, ha  producido  siempre  en  todas  partes  y  en  todas  épo- 
cas, en  los  pueblos  antiguos  como  en  los  modernos,  legis- 
laciones inicuas  que,  consagrando  úunicamente  los  dere- 
chos de  unos  pocos,  de  los  afortunados  del  siglo,  se  con- 
vierten en  azote  implacable  de  las  multitudes,  de  los 
débiles  y  de  los  pobres. 

Y  así  tiene  que  ser,  esos  los  frutos  ámargos  que  pro- 
duzcan, porque  tales  doctrinas  están  en  pugna  abierta 
con  las  enseñanzas  de  Jesucristo,  según  las  cuales  no  hay 
judíos  ni  escitas  griegos  ni  romanos,  porque  todos  somos 
iguales  ante  Dios. 

La  Iglesia,  que  había  enseñado,  siempre  CvStas  verda- 
des, aun  a  despecho  de  aquellos  que  no  querían  oírlas; 
que  había  protegido  incansablemente  a  los  indígenas,  se 
esforzó  en  inculcarlas  de  manera  especial  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  República. 

Conferecidas  4 
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En  esta  Provincia  vemos  en  primera  fila  al  domini- 
cano Buenaventura  del  Castillo,  firmante  del  acta  de  la 
Independencia;  encerrado  por  el  pacificador  Morillo  en 
las  prisiones  de  Tunja;  al  Padre  Manuel  Campos,  chapa- 
rraluno,  mártir  de  la  patria  en  las  bóvedas  de  Puerto 
Cabello ;  al  doctor  Alejo  Antonio  de  Castro  confinado  al 
Chocó  y  a  cuantos  religiosos  y  curas  trabajaban  por  el 
bien  del  pueblo,  predicar  a  éste,  no  menos  que  a  los  man- 
datarios, que  todos  somos  iguales  en  la  unidad  del  gran 
cuerpo  de  Cristo.  <^Multi  imum  corpíi&-  S2ím2is  i?i  Christo.y> 

Y  a  estas  enseñanzas  se  debió  y  se  debe  que,  a  pesar 
de  los  trastornos  políticos  de  que  nuestra  patria  ha  sido 
teatro,  la  libertad  no  haya  degenerado  entre  nosotros  en 
libertinaje,  ni  menos  aún  en  intolerable  despotismo. 

Por  esto,  cuando  yo  oigo  cantar  el  himno  siempre 
antiguo  y  siempre  nuevo  de  la  libertad,  cuando  oigo  pro- 
clamar en  cátedras  y  tribunas  el  dogma  social  de  la  igual- 
dad de  derechos,  reconozco  en  esos  acentos  magníficos, 
en  esas  inspiradas  notas,  más  que  un  canto  político  o 
patriótico  el  himno  religioso  entonado  en  loor  de  la 
Iglesia. 

*  * 

Pero  es  más,  señores.  La  Constitución  de  Armero 
consagra  la  libertad  de  enseñanza,  y  el  Colegio  electoral 
de  i8 1 4  dispuso  que  se  abrieran  escuelas  en  todas  las  cabe- 
ceras de  Distrito.  Como  era  natural,  el  cura  fue  el  alma  y 
Director  de  estos  planteles. 

Y  ¿qué  era  esto  sino  consagrar  la  igualdad  en  la  ver- 
.  dad,  o  sea  el  derecho  que  tienen  todos  los  ciudadanos  a 

ilustrarse  y  aspirar  a  todas  las  carreras,  siempre  que 
cuenten  con  medios  y  tengan  luces  para  ello? 

La  Iglesia  precedió  a  nuestros  libertadores  erj  esta 
gran  reforma;  porque  ella  jamás  ha  negado  el  part  de  la 
verdad  a  ninguno  por  humilde  que  sea ;  porque  ella  ha 
tenido  y  tiene  siempre  abiertas  las  puertas  de  sus  semi- 
narios y  universidades  a  los  glandes  y  a  los  pequeños; 
porque  cuando  el  despotismo  de  legisladores  y  gobernan- 
tes ha  querido  monopolizar  la  ciencia  y  considerarla  como 
patrimonio  exclusivo  de  unos  pocos,  ella,  aun  a  costa 
de  su  sangre,  ha  enseñado  y  difundido  la  verdad,  defen- 
diendo así  con  heroica  constancia  este  nuevo  baluarte  de 
la  libertad  de  los  pueblos. 

Ah!  que  un  pueblo  de  ignorantes  es  un  pueblo  de 
esclavos,  tierra  fecunda  en  despotismo  y  tiranía!.... 
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La  Iglesia  no  renunciará  jamás  a  la  libertad  de  ense- 
ñanza rectamente  entendida.  La  necesita  para  cumplir  la 
misión  de  Jesucristo:  «Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes.» 

Y  no  son  estas,  señores,  gratuitas  afirmaciones  des- 
provistas de  fundamento. 

í)ónde,  sino  en  el  Colegio  regentado  por  los  Domini- 
canos de  Ibagué,'  estudiaron  Murillo  íoro.,  José  María 
Meló,  Vezga,  Tadeo  Galindo  y  tántos  otros? 

¿Quién  formó  al  ilustre  Moreno  y  Escandón  sino 
la  benemérita  Compañía  de  Jesús  en  su  Colegio  de 
Honda? 

La  lista  sería  larga,  señores,  si  tratáramos  de  relatar 
detalladamente  los  servicios  prestados  a  la  Patria  y  a  la 
igualdad  doctrinal  por  la  Escuela  práctica  de  Agricultura, 
que  dirigían  en  Mariquita  los  humildes  hijos  de  San 
Francisco  y  el  importante  Colegio  de  los  Dominicanos  en 
la  misma  ciudad. 


Pero  falta  todavía,  señores,  un  tercer  elemento  de  la 
igualdad  sin  el  cual  ésta  no  sería  completa,  ni  la  libertad 
sólida  y  duradera :  quiero  decir  la  igualdad  en  el  amor 
o  sea  la  fraternidad.. 

Siempre  que  se  han  proclamado  los  derechos  legíti- 
mos del  hombre  y  que  sin  destruir  la  jerarquía  social  y  la 
diferencia  dé  condiciones  se  ha  reconocido  \k  igualdad 
esencial,  la  igualdad  ante  la  justicia,  la  igualdad  en  la 
verdad,  se  ha  afirmado  necesariamente  la  fraternidad, 
porque  sin  ella  la  libertad  degeneraría  en  despotismo  y 
los  derechos  individuales  desaparecerían  ante  los  privi- 
legios de  clases. 

Nuestros  padres  hace  un  siglo  entonaron  un  himno  a 
la  libertad  y  a  la  igualdad,  pero  también  a  la  fraternidad 
verdadera  que  enseña  el  cristianismo. 

Ah !  pero  son  tántos  los  abusos  que  se  han  cometido 
a  nombre  de  la  fraternidad ;  es  tánta  la  sangre  de  herma- 
nos vertida  por  hermanos,  que,  como  decía  Julio  Arboleda 
hablando  de  la  libertad,  esta  palabra  es  una  ironía  san- 
grienta en  boca  de  todos  los  que  ignoran  el  espíritu  de 
Jesucristo. 

Hoy,  señores,  al  escuchar  de  labios  de  las  multitudes 
la  palabra  fraternidad,  al  oír  proclamar  a  ciertos  corifeos 
los  derechos  de  los  hermanos,  instintivamente  nos  pone- 
mos en  guardia  para  esquivar,  si  es  posible,  el  puñal  ale- 
voso que  el  hermano  viene  a  sepultar  en  nuestro  corazón. 
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Los  que  así  abusan  de  la  fraternidad  tienen  de  ella 
una  noción  reprobada,  es  decir,  la  satisfacción  de  sus 
pasiones  y  de  sus  caprichos ;  su  fraternidad  no  va  más  allá 
de  un  círculo  estrecho  y  mezquino;  es  la  fraternidad 
revolucionaria  y  anárquica,  cuyos  amargos  frutos  está 
exhibiendo  la  Europa,  y  de  los  cuales  en  ocasiones  nos- 
otros mismos  hemos  gustado. 

No  fue,  a  buen  seguro,  ésta  la  fraternidad  que  nues- 
tros padres,  los  héroes  de  1814,  nos  legaron.  Porque 
ellos  profesaban  el  principio  católico  de  que  «la  fraterni- 
dad es  la  comunicación  voluntaria  y  afectuosa  de  todo  lo 
que  uno  es  y  de  todo  cuanto  se  tiene  para  el  bien  y  per- 
fección de  los  demás.» 

Sus  teorías  no  fueron  mera  especulación.  En  esta  Pro- 
vincia como  en  el  resto  de  la  República  la  Iglesia  apoyó 
decididamente  la  causa  del  pueblo. 

Ahí  están,  para  atestiguarlo,  en  primera  línea  el  Pres- 
bítero Romero,  Cura  de  Ibagué,  y  Miguel  Cornelio  Gar- 
cía, de  Ambalema,  que  suministraron  cuantiosas  sumas 
a  los  ejércitos  de  la  República ;  los  Padres  Dominicanos 
de  Ibagué  que  espontáneamente  entregaron  a  Baraya  sus 
alhajas ;  el  doctor  don  Fernando  Caycedo  y  Flórez,  quien 
dio  gran  parte  de  los  ganados  de  su  hacienda  Saldaña 
para  el  ejército  del  Sur. 

Con  ellos  rivalizan  en  generosidad  y  desprendimiento 
los  iniciadores  y  sostenedores  del  movimiento  patriótico 
de  esta  Provincia :  Armero,  Buenaventura,  Campuzano, 
Ramírez,  del  Castillo,  etc  

Aquellos  hombres  privados  de  todo,  expuestos  a  toda 
clase  de  peligros ;  laborando  en  los  comicios  en  favor  del 
pueblo,  o  defendiendo  sus  derechos  con  el  arma  al  brazo 
en  los  campos  de  batalla,  son  el  verdadero  exponente  de 
la  fraternidad  cristiana. 

* 

*  * 

Pero  no  es  esto  sólo,  señores.  Ellos  sabían  que  la  nota 
más  alta  del  amor  es  dar  la  vida  por  el  hermano,  por  el 
amigo.  Majoreii  hac  dilectionen  nemo  habet  ut ponat  animam 
sitam  qiiis  pro  amicis  sais.  (Joan  XV,  13). 

Se  les  exigió  el  sacrificio  de  la  vida  y  no  vacilaron  en 
ofrendarla  a  la  patria  en  aras  de  la  libertad,  de  la  igual- 
dad, de  la  fraternidad. 

Cuentan  las  historias  que  cuando  los  galos  entraron 
en  Roma  el  pueblo  huyó  despavorido,  en  tanto  que  algu- 
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nos  Senadores  permanecían  impasibles  sentados  en  sus 
curules,  esperando  con  ánimo  esforzado  la  muerte  de 
manos  de  aquellos  bárbaros. 

El  cónsul  Papirio,  primera  víctima  que  tiñó  con  su 
sangre  la  espada  del  galo,  representa  en  toda  su  grandeza 
la  majestad  de  la  República. 

La  Historia  se  repite  a  través  de  los  siglos.  Cuando 
el  pacificador  Santacruz,  después  de  haber  vencido  las 
huestes  patriotas,  entró  a  Mariquita,  el  Presidente  del  Es- 
tado, José  León  Armero,  lo  esperó  tranquilo  en  la  sala  de 
sesiones,  en  el  puesto  que  el  carácter  de  que  estaba  inves- 
tido, su  patriotismo  y  abnegación  le  señalaban. 

Este  rasgo  de  valor  que  en  nada  desmerece  de  los 
héroes  legendarios  de  la  República  romana,  fue  el  primer 
peldaño  de  la  escala  dolorosa  que  le  tocó  subir  hasta  ceñir 
sus  sienes  con  la  corona  del  martirio. 

El  de  noviembre  de  1816  las  detonaciones  de  la 
fusilería  en  la  plaza  de  Honda  anunciaban  al  pueblo  que 
había  muerto  un  hermano  en  defensa  de  sus  derechos;  a 
la  madre  Colombia  que  había  perdido  un  hijo  para  la 
tierra,  pero  lo  había  ganado  para  la  eterna,  la  inmortal, 
la  inmarcesible  gloria. 

Tras  él  vinieron  Carlota  Armero,  joven  heroína, 
hasta  ahora  ignorada,  bellísimo  florón  del  cielo  de  la 
patria;  Buenaventura,  Buitrago,  Campuzano,  Ramírez  y 
tantos  otros  que  fecundaron  con  su  sangre  el  árbol  de  la 
libertad,  de  la  igualdad  y  de  la  verdadera  fraternidad. 

La  patria  agradecida  ha  dado  a  sus  cenizas  veneran- 
das por  urna  su  propio  corazón ;  por  templo  santo,  el  pa- 
bellón del  cielo  colombiano ;  por  defensores  de  su  nombre, 
tradiciones  y  glorias,  y  más  que  todo  de  la  libertad  con- 
quistada, a  seis  millones  de  hermanos  que  ponen  al  servi- 
cio de  causa  tan  noble  su  inteligencia,  su  pluma,  su  pala- 
bra y  su  vida. 

Al  evocar  el  pasado  en  esta  fecha  para  siempre  solem- 
ne y  memorable,  ellos,  por  medio  de  sus  más  legítimos 
representantes,  os  saludan,  cenizas  queridas  de  nuestros 
libertadores!.... 

Pues  aquí  veo  representadas  todas  las  clases  y  todos 
los  estados  de  la  gran  familia  colombiana. 

En  lo  civil,  a  los  representantes  del  Gobierno  y  de  los 
más  altos  poderes  de  la  República. 

En  lo  eclesiástico,  al  ilustre  y  generoso  Prelado  que 
rige  los  destinos  de  la  Diócesis,  y  a  no  pocos  distingui- 
dos miembros  del  clero,  que  trabajan  sin  descanso  en  la 
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antigua  Provincia  de  Mariquita,  porque  la  libertad  no 
degenere  en  libertinaje;  la  igualdad  en  igualitarismo  o  en 
tiranía ;  la  fraternidad  en  repugnante  exclusivismo,  que 
armado  de  la  pica  demoledora  destruya  el  Capitolio  y  el 
altar,  y  siegue  con  mano  criminal  la  cabeza  del  procer 
ilustre  y  la  del  Ministro  del  Santuario. 

Vocero  obscuro  de  esta  porción  de  la  Iglesia  colom- 
biana, a  la  cual  me  honro  en  pertenecer  y  en  cuyo  nombre 
os  hablo,  hijos  de  Mariquita,  al  congratularme  con  vos- 
otros en  el  primer  Centenario  de  vuestra  Independencia, 
al  ver  flamear  coronado  con  el  verde  olivo  el  tricolor  na- 
cional, emblema  de  los  sacrificios  y  glorias  de  la  patria, 
abrigo  fe  inquebrantable  en  vuestro  porvenir,  en  un 
pronto  y  general  resurgimiento  que  devuelva  a  esta  Pro- 
vincia, y  a  vuestra  ciudad,  por  tantos  títulos  gloriosa,  el 
prístino  esplendor  y  las  haga  dignas  de  sus  futuros  des- 
tinos. 

Pero,  ¿y  quién,  señores,  habrá  de  recompensar  con 
realidad  dulce  y  consoladora,  esta  fe  mía,  esta  fe  vuestra, 
esta  fe  de  toda  la  República,  esta  fe  capaz  de  convertir 
el  yermo  erial  en  bellísimo  jardín  de  perfumadas  flores 
y  sabrosos  frutos;  de  regenerar  a  los  pueblos,  de  redimir 
a  los  esclavos,  de  hacer  efectivo  el  progreso  cristiano  y. 
asegurar  la  libertad  ? 

¿Quién,  señores?  sobre  ese  humilde  altar — y  digo 
humilde,  porque  nada  en  la  tierra  puede  ser  digno  del 
Hacedor  Supremo — se  levanta  Jesucristo,  soberano  liber- 
tador del  mundo. 

En  esta  hora  solemne  en  que  la  Iglesia  y  el  Estado 
celebran  a  porfía  el  triunfo  de  la  libertad  por  medio  de  la 
igualdad  cristiana ;  cuando  todos  mezclados,  confundidos 
como  hijos  de  una  misma  madre,  caemos  de  rodillas  ante 
ese  trono  santo,  y  nos  damos  el  ósculo  de  paz  y  el  fra- 
ternal abrazo ;  cuando  escuchamos  de  allende  los  mares 
los  ayes  dolorosos  de  agonía  de  pueblos  que  se  despeda- 
zan y  de  naciones  que  se  hunden  tal  vez  ay !  para  no 
levantarse,  pronunciémos,  señores,  pronunciémos  una  vez 
más  ese  nombre  santo ;  invoquemos  a  Jesucristo  remune- 
rador  de  nuestra  fe,  objeto  de  nuestra  esperanza,  supremo 
baluarte  de  nuestra  libertad.  ¡  Saludemos  a  Jesucristo,  y 
démosle  gracias  por  habernos  dado  hogar — que  eso  es  la 
patria — si  humilde,  cristiano;  si  pobre,  espejo  de  honra- 
dez y  de  hidalguía ;  constante  en  la  adversidad,  esforzado 
en  el  peligro,  grande  en  el  sacrificio  y,  más  que  todo, 
grande  por  su  respeto  al  derecho  y  por  su  amor  a  Dios  1 
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Las  obras  sociales 
y  la  fraternidad  cristiana 


Conferencia  dictada  en  la  iglesia  de  San  rrancisco, 
en  í^ogotá,  el  24  de  septiemDre  de  I9I5 

Señoras  y  señores  : 

Paradójico  parecerá,  sin  duda,  hablar  de  la  fraterni- 
dad cistiana,  uno  de  los  principios  rodentores  que  debe- 
mos al  cristianismo,  en  momentos  en  que  llamaradas  de 
odio  abrasan  al  universo. 

Más  allá  de  ese  hermoso  mar  Atlante,  cuyas  azules  y 
rumorosas  ondas  bañan  el  Continente  americano,  odios  de 
raza,  alimentados  por  centurias  enteras,  intereses  incom- 
patibles, sed  de  venganza,  han  convertido  en  pavoroso 
volcán  el  mundo  antiguo,  de  donde  un  día  arribaron  a 
nuestras  playas  los  primeros  apóstoles  del  cristianismo, 
a  sellar  con  el  ósculo  de  paz  sobre  la  frente  del  indígena 
las  doctrinas  de  la  fraternidad  y  del  amor  que  nos  legara 
Jesucristo. 

¿No  véis,  señoras  y  señores?  Columnas  de  lava  suben 
al  espacio  y  enrojecen  el  cielo,  para  caer  de  allí — cual 
desbordado  y  anchuroso  torrente — sobre  la  Europa  entera 
y  arrasar  a  su  paso  ciudades,  pueblos  y  naciones  que  pa- 
recían florecientes  y  soñaban  con  la  inmortalidad. 

Y  tan  violenta  ha  sido  la  erupción,  que  ha  conmovido 
en  el  reposo  de  sus  tumbas  a  las  pretéritas  generaciones, 
y,  casi  diríamos,  señoras  y  señores,  que  sus  cenizas  ciegan 
nuestros  ojos  y  el  humo  nos  asfixia. 

Paradógico  hablar  de  la  fraternidad  cristiana  en  reía-  * 
ción  con  las  obras  sociales,  cuando  aún  las  naciones  que 
viven  bajo  la  oliva  de  la  paz,  alimentan  desconfianzas  y 
recelos;  cuando  el  interés  y  el  egoísmo  son  para  una 
gran  parte  de  la  humanidad  la  única  regla  de  conducta. 

Y  sin  embargo,  hoy  como  hace  veinte  siglos,  y  quizá 
más  que  entonces,  puesto  que  tenemos  más  luces,  urge 
hablar  oportuna  e  importunamente  de  la  fratermidad  cris- 
tiana, como  factor  indispensable  de  la  regeneración  social. 

Por  mucho  que  nos  falte  aún  por  andar  en  este  ca-  . 
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mino,  por  distante  que  veamos  todavía  la  enhista  cum- 
bre, en  cuya  cima  se  muestra  radiante  el  ideal  que  persi- 
gue la  acción  social  católica — el  bienestar  material  de  los 
pueblos  unidos  en  la  unidad  del  gran  Cuerpo  de  Cristo, 
como  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor — si  volvemos  los 
ojos  al  pasado  y  contemplamos,  a  la  luz  de  la  historia,  el 
movimiento  preciso  en  que  la  fraternidad  cristiana,  ha- 
ciendo su  aparición  deslumbradora,  vino  a  sacar  al  mun- 
do de  la  oscura  noche  de  odios  y  amarguras  en  que  había 
vegetado — que  no  vivido — por  espacio  de  sesenta  siglos, 
el  espectáculo  que  herirá  nuestra  vista  llevará  a  nuestro 
ánimo  la  honrada  convicción  de  que  hemos  avanzado 
mucho. 

La  acción  lenta  pero  fecunda  de  la  doctrina  evangéli- 
ca, enseñada  por  Jesucristo  a  sus  Apóstoles,  fue  suavi- 
zando poco  a  poco  las  costumbres  paganas  y  la  rudeza  de 
los  bárbaros.  Cuando  cayó  el  Imperio  de  Occidente,  últi- 
mo baluarte  de  una  civilización  carcomida  y  decrépita,  co- 
rroída por  el  virus  letal  de  la  relajación  de  las  costumbres, 
por  el  afeminamiento  y  el  egoísmo,  surgieron  a  la  vida 
nuevas  entidades  políticas  que  llevaban  en  su  seno  la  savia 
vital  de  la  doctrina  de  Jesucristo:  la  fraternidad  cristiana. 

Y  aquellos  que  el  mundo  romano  llamaba  con  orgullo 
insensato  bárbaros,  ignorantes  e  indisciplinados,  indignos 
de  vivir  como  nación  e  incapaces  de  ningún  esfuerzo  co- 
lectivo, mostraron  que  se  hallaban  muy  por  encima  de 
aquella  sociedad  caduca,  ávida  más  de  placeres  enervan- 
tes, de  espectáculos  y  diversiones,  de  orgías  vergonzosas 
y  de  lujo  inmoderado,  que  capaz  de  empuñar  las  armas  y 
combatir  con  aquellos  gigantes  de  la  selva,  de  sobrias 
costumbres  y  recia  contextura. 

La  vida  de  éstos  era  la  antítesis  de  la  de  aquéllos,  y, 
a  pesar  de  su  barbarie,  supieron  vencer  las  combinaciones 
de  la  inteligencia  y  de  la  política  y  los  últimos  y  desespe- 
rados esfuerzos  de  pueblos  sin  vínculos  morales,  que  ago- 
nizaban en  la  más  oprobiosa  de  las  servidumbres. 

De  entonces  para  acá  la  Iglesia  ha  trabajado  sin  des- 
canso, ya  en  una  forma,  ya  en  otra,  para  dar  a  conocer  a 
los  hombres  el  verdadero  y  práctico  sentido  de  la  ley  del 
amor — de  la  fraternidad — que  tiene  por  fundamento  la 
unidad  de  origen  e  igualdad  de  naturaleza:  fraternidad, 
cuyo  primer  campeón  y  soberano  vocero  fue  Jesucristo  ; 
fraternidad,  en  fin,  reconquistada  por  la  sangre  de  un  Dios, 
propagada  y  defendida  por  millares  de  apóstoles  y  már- 
tires. 
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Esta  fraternidad  no  permaneció  en  el  terreno  pura- 
mente especulativo  o  sentimental :  se  tradujo  en  hechos 
concretos,  que  redundaron  en  bien  de  los  individuos  y  de 
las  diversas  clases  sociales. 

Pues  si  bien  es  cierto  que  el  Evangelio  no  tiene  un 
programa  social  concreto,  ofrece  principios  generales  de 
trascendencia  suma,  base  de  la  verdadera  sociología  cris- 
tiana. 

Por  su  maravillosa  adaptación,  han  dado  en  todo  tiem- 
po sorprendentes  resultados.  En  la  Edad  Media  sostuvie- 
ron poderosamente  los  gremios;  fomentaron  la  confede- 
ración de  los  mismos  para  su  mutua  defensa,  y  su  espíritu 
informó  esas  asociaciones  que  moral  y  económicamente 
podrían  competir  con  las  instituciones  similares,  que  la 
sociología  de  los  últimos  tiempos  ha  bautizado  con  nom- 
bres diversos. 

Este  solo  hecho  habla  muy  alto  en  favor  de  la  frater- 
nidad cristiana,  como  factor  sociológico. 

No  es  mi  ititento,  señoras  y  señores,  hablaros  esta  no- 
che detenidamente  de  la  naturaleza  de  la  fraternidad 
cristiana,  que  en  otras  ocasiones  he  analizado  más  despa- 
cio, sino  estimular  en  favor  de  las  obras  sociales,  sobre 
todo  del  Círculo  de  obreros  fundado  en  esta  ciudad  por 
los  Reverendos  Padres  Franciscanos,  bajo  la  acertada  di- 
rección del  Reverendo  Padre  Posada,  estimular  vuestros 
nobles  y  generosos  sentimientos,  vuestro  espíritu  altruis- 
ta, y,  por  decirlo  de  una  vez,  vuestra  candad  evangélica. 

Para  ello  me  propongo  demostraros  la  importancia  de 
las  instituciones  socialés,  cuyo  centro  y  base  es  el  Círculo, 
y  la  manera  práctica  de  cooperar  a  ellas  obedeciendo  a  los 
estímulos  de  la  fraternidad. 

Hace  dos  o  tres  años,  en  una  reunión  análoga  a  la  pre- 
sente, tuve  el  honor  de  exponer,  quizá  ante  muchos  de 
vosotros,  cuál  es  la  naturaleza  de  la  acción  social  católica 
y  el  fin  que  persigue. 

Hoy,  después  de  una  época  amarga  de  mi  vida,  apre- 
ciada y  juzgada  con  diversidad  de  criterios,  vuelvo  desde 
esta  cátedra  de  la  verdad,  y  con  la  bendición  de  nuestro 
amadísimo  Prelado,  a  insistir  sobre  este  tema  querido 
para  mi  corazón,  como  todo  lo  que  tiende  a  mejorar  las 
clases  desvalidas  y  pobres. 

Vuestra  presencia  en  este  lugar  es  para  mí  una  prue- 
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ba  más  de  que  Dios  ha  guiado  mis  pasos,  y  de  que  ha 
cumplido  con  el  último  de  sus  siervos  la  gran  promesa 
de  su  misericordia:  aim  ipso  S2cm  in  tribulatione :  co7i  él 
estoy  en  la  tribulación. 

Os  decía,  pues,  señoras  y  señores,  sobre  poco  más  o 
menos,  que  la  acción  social  católica  tiende  a  mejorar  el 
espíritu  y  las  condiciones  materiales  de  los  miembros  que 
constituyen  el  gran  cuerpo  social  en  las  diversas  clases 
de  que  se  compone;  que  los  perfecciona  moralmente  y 
procura  relevar  su  estado  social  mejorando  sus  condi- 
ciones económicas. 

O  como  se  expresa  el  inmortal  Pío  X,  «es  aquella 
que  para  tutela  de  la  religión  y  ayuda,  ora  espiritual, 
ora  temporal  de  las  naciones  y  aun  de  los  individuos, 
ha  sido  introducida  bajo  los  auspicios  de  la  Sede  Apostó- 
lica.» (Carta  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  octubre 
5:  1909). 

Su  importancia  es  tal  y  tan  grande,  que  de  ella  depen- 
de la  suerte  del  mundo.  Y  no  os  parezca  exagerado  este 
concepto. 

Dos  grandes  fuerzas  luchan  hoy  día  por  la  conquista 
de  la  humanidad :  el  socialismo  anticatólico  y  la  acción 
.católico-social. 

La  evolución  material  de  los  pueblos  y  sus  crecientes 
necesidades  han  hecho  palpar  de  manera  imperiosa  a  las 
clases  populares  que  es  preciso  asociarse  para  poder 
vivir,  para  defender  sus  mutuos  derechos  contra  la  opre- 
sión del  capitalismo,  a  fin  de  que  no  llegue  a  ser  nugato- 
ria esa  igualdad  esencial,  qué  muriendo  reconquistó 
Jesucristo. 

Bajo  esas  dos  banderas  se  van  agrupando  paulatina- 
mente las  clases  sociales,  y  bien  sabéis  que  el  triunfo, 
siquiera  parcial,  del  socialismo,  significa  regí-esión  franca 
a  las  costumbres  paganas,  a  la  disolución  de  la  familia, 
al  despotismo  del  Estado,  a  la  pérdida  de  la  civilización, 
y  más  que  todo,  a  la  ruina  del  alma. 

A  este  propósito  dice  hermosamente  el  célebre  Taine: 
«  Siempre  y  en  todas  partes,  desde  hace  mil  ochocien- 
tos años,  en  cuanto  estas  alas  (las  del  cristianismo)  desfa- 
llecen o  se  rompen,  las  costumbres  públicas  y  privadas 
se  degradan ;  el  egoísmo  brutal  y  calculador  vuelve  a 
adquirir  ascendiente;  la  crueldad  y  la  sensualidad  se 
extienden,  la  sociedad  se  convierte  en  lugar  pernicioso.» 


—  59  — 


De  aquí  podréis  colegir,  señoras  y  señores,  la  trascen- 
dental importancia  que  tienen  las  obras  en  que  se  exte- 
rioriza ese  influjo  moral  de  que  os  vengo  hablando,  o  sea 
de  la  acción  social  católica. 

Los  modernos  estadistas  tienen  que  confrontar  un 
gravísimo  problema  económico  que,  en  la  actualidad,  ha 
llegado  a  la  forma  de  crisis  aguda  con  caracteres  alar- 
mantes: la  acertada  distribución  de  la  riqueza,  en  sus 
tres  principales  ramas  de  producción,  circulación  y 
consumo. 

El  exceso  de  brazos  consiguiente  al  aumento  progre- 
sivo de  la  población ;  las  maravillas  de  la  maquinaria 
moderna  que,  simplificando  el  trabajo,  realiza  en  una  hora 
lo  que  cincuenta  y  más  obreros  en  un  día;  la  escasez  de 
medio  circulante  y  las  nuevas  necesidades  del  progreso 
moderno,  colocan  a  las  clases  desvalidas  y  pobres  en 
situación  por  extremo  precaria  y  angustiosa,  que  contras- 
ta dolorosamente  con  el  bienestar  de  que  distrutan  las 
clases  elevadas. 

El  pueblo,  señoras  y  señores,  trabaja  y  no  tiene  pan ; 
trabaja  y  carece  de  abrigo;  trabaja  y  vive  expuesto  a  los 
caprichos  de  la  suerte  y  a  la  inséguridad  del  mañana ; 
trabaja,  en  fin,  pero  no  para  sí,  sino  p^ra  los  ricos  propie- 
tarios que,  a  la  sombra  del  pobre,  van  levantando  colosa- 
les fortunas. 

Y,  lo  que  es  más  lamentable  todavía,  quiere  trabajar 
y  no  encuentra  dónde  emplear  sus  aptitudes  y  energías. 

Este  estado  de  cosas  tiene  necesariamente  que  produ- 
cir violentas  rupturas  entre  las  clases  altas  y  las  bajas, 
entre  el  patrono  y  el  obrero,  entre  el  capitalista  y  el  pro- 
letatario.  Tal  desequilibrio  ocasiona  a  las  veces  profundas 
conmociones  populares,  que  amenazan  destruir  con  el 
incendio  y  anegar  en  mares  de  sangre  el  orden  existente. 

Pues  bien,  señoras  y  señores:  la  acción  católico-social, 
con  las  cooperativas  y  mutualidades,  con  las  uniones 
profesionales  o  sindicatos,  y  sobre  todo,  con  los  círculos, 
resuelve  de  manera  admirable  y  permanente  este  gran 
problema  económico. 


Porque,  si  bien  lo  miramos,  las  cooperativas  de  com- 
pra y  venta,  producción  y  consumo,  por  su  misma  natu- 
raleza, aseguran  al  obrero,  en  calidad  y  precio,  el  mayor 
rendimiento  del  pequeño  lote  que  trabajan  sus  manos  y 
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sus  sudores  riegan;  le  facilitan  medio  de  emplear  con 
seguridad  y  provecho  sus  ahorros,  sus  conocimientos 
técnicos  y  sus  energías;  le  defienden  contra  los  explota- 
dores sin  conciencia  que,  con  el  monopolio  de  ciertos 
artículos  de  primera  necesidad,  le  hacen  imposible  la  vida 
y  la  subsistencia  de  su  familia;  dan  a  sus  productos, 
agrícolas  o  manufacturados,  salida  pronta  y  favorable ; 
aumentan,  con  la  supresión  de  agentes  intermedios,  la 
ganancia  del  obrero. 

Hace  cinco  meses,  en  una  conferencia  que  corre  im- 
presa sobre  el  ahorro,  dictada  ante  la  respetable  sociedad 
de  Ibagué,  expuse  detenidamente  estas  mismas  ideas. 

Pero  es  más,  señoras  y  señores:  el  obrero  necesita, 
para  iniciar  cualquiera  empresa,  algunos  fondos,  que  el 
trabajo  diario  está  muy  lejos  de  poder  suministrarle. 
Hasta  ahora  la  usura,  de  ojos  de  bronce  y  corazón  de 
hiena,  se  ha  cebado  en  ese  campo  abierto,  apoderándose, 
por  el  sistema  de  préstanios  exiguos  a  interés  fabuloso, 
de  los  pocos  haberes  del  proletario,  y  aun  de  su  misma 
persona. 

i  Triste  condición  la  del  pobre !  el  campesino  irlandés, 
a  este  respecto,  es  un  ejemplo  elocuentísimo,  que  habla 
al  corazón  de  la  hufnanidad  no  con  palabras,  ni  con  gritos 
ni  gemidos,  sino  con  lágrimas  de  sangre;  con  el  sacrifi- 
cio supremo  del  hombre  :  [  el  de  la  patria  !.... 

Las  cooperativas  de  crédito  vienen  a  satisfacer  esta 
necesidad  con  sus  cajas  rurales  y  de  ahorros,  con  el  cré- 
dito personal  fundado  en  la  responsabilidad  ilimitada  y 
solidaria;  finalmente,  con  las  mutualidades  que  aseguran 
el  porvenir  del  niño,  la  dote  de  la  joven  honrada ;  las  pen- 
siones para  los  veteranos  del  trabajo ;  el  salario  y,  por  lo 
tanto,  el  pan  de  los  hijos  en  días  de  enfermedad  y  de  due- 
lo, o  en  momentos  de  paro  de  las  empresas  industriales  y 
agrícolas. 

Y  si  a  esto  se  agrega  la  creación  de  barrios  obreros, 
iniciados  con  éxito  en  esta  ciudad  y  que  caben  dentro  del 
plan  general  de  las  obras  en  que  se  ocupará  el  Círculo  de 
obreros,  en  cuyo  favor  me  cabe  la  honra  de  hablaros,  ten- 
dréis solucionado,  por  parte  del  obrero,  el  conflicto  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  de  que  antes  os  hablaba. 

Y  para  asegurar  más  el  respeto  al  obrero  y  a  sus  legí- 
timos derechos,  allí  están  los  sindicatos,  esas  formidables 
agrupaciones  de  las  clases  industriales  y  obreras,  que 
sabrán,  por  los  medios  legales,  hacer  efectivo  el  salario 
justo,  regular  las  horas  de  trabajo  y  armonizar,  en  la  jus- 
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ticia  y  en  la  caridad,  los  intereses  de  los  que  mandan  y  de 
los  que  obedecen.  De  este  modo  se  consigue,  según  la 
gráfica  expresión  de  León  xiii,  «  si  no  suprimir  por  com- 
pleto todos  los  conflictos  sociales,  por  lo  menos  impedir 
su  frecuencia.»  (Encíclica  Rerum  Novarum) . 

*  * 

Las  obras  sociales  tienen  misión  más  levantada  y 
noble.  Aumentar  el  bienestar  material  del  obrero  sin  ilus- 
trar su  inteligencia  y  formar  su  corazóa,  sería  simple- 
mente, señoras  y  señores,  dar  armas  a  la  bestia  humana 
para  que,  llegado  el  momento,  pudiera  llevar  a  cabo,  con 
éxito  seguro,  la  tarea  demoledora  a  que  la  impelen  sus 
brutales  instintos. 

Es  la  ignorancia  la  gran  plaga  de  los  pueblos,  la  que 
impide  todo  progreso,  la  que  los  convierte  en  rebaños 
miserables  de  esclavos  envilecidos,  la  que  hace  posibles 
todos  los  despotismos  y  tiranías,  la  violación  de  todos 
los  derechos,  el  aniquilamiento  de  la  misma  dignidad 
humana. 

Combatirla,  pues,  por  todos  los  medios  posibles,  es 
obra  eminentemente  social,  que  responde,  por  lo  tanto,  a 
la  misión  civilizadora  de  la  Iglesia:  «Ite  et  docete  omnes 
gentes :  id  y  enseñad  a  todas  las  gentes.» 

Al  lado  de  los  llamados  círculos  sociales,  donde  el 
obrero  se  instruye  gradualmente  oyendo  bien  pensadas 
conferencias  sobre  puntos  especulativos  o  técnicos,  econó- 
micos, morales  o  religiosos,  se  levantan  centros  docentes 
para  enseñar  al  hijo  del  obrero ;  prosperan  las  escuelas 
nocturnas,  donde  dedican  algunas  horas  a  cultivar  su 
inteligencia,  los  que  gastan  el  día  en  las  rudas  faenas 
corporales. 

La  acción  social  crea,  además,  círculos  de  estudios, 
en  los  cuales  la  élite  de  la  juventud  estudiosa  adquiere 
sólidos  conocimientos,  que  le  permiten  emprender,  con 
provecho,  este  glorioso  apostolado  social. 

Allí  donde  esta  acción  ha  echado  hondas  raíces,  veréis 
surgir  del  polvo  ricas  bibliotecas,  amenas  e  intructivas 
para  las  diversas  clases  sociales ;  vendrán  a  vuestras  ma- 
nos periódicos  de  propaganda  escritos  por  las  mejores 
plumas,  servidos  por  las  más  poderosas  inteligencias; 
podréis  visitar,  con  asombro,  los  llamados  secretariados 
generales,  donde  sabios  profesores  suplirán  con  sus  luces, 
y  gratuitamente,  la  falta  de  conocimientos  sociológicos  y 
técnicos,  que  no  todos  pueden  fácilmente  procurarse. 

Ahora  comprenderéis,  sin  trabajo,  por  q'ué  los  círcu- 
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los,  especialmente  de  obreros,  despiertan  tanto  interés 
en  los  hombres  dirigentes,  y  es  que,  por  su  naturaleza, 
ellos  vienen  a  ser  como  el  núcleo  de  donde  brotarán  es- 
pontáneamente todas  las  demás  obras  sociales :  coopera- 
tivas, cajas  rurales,  cajas  de  ahorros,  escuelas,  sindica- 
tos, etc. 

Trabajar  por  el  círculo  es  vigorizar  el  tronco,  a  fin  de 
que  se  vea  cubierto  de  robustas  ramas  y  de  sabrosos  y 
abundantes  frutos. 


Si  la  misión  de  la  Iglesia  es  esencialmente  moraliza- 
dora,  la  acción  católico-social  tiene  por  fuerza  ineludible 
que  participar  de  esa  tendencia — poderosísima  palanca — 
para  el  progreso  de  las  colectividades  humanas  y  de  los 
Estados. 

La  moralización  de  las  clases  populares  es  y  ha  sido 
siempre  una  de  las  más  serias  preocupaciones,  no  sólo 
de  los  apóstoles  del  cristianismo,  sino  aun  de  algunos 
estadistas  laicos  que,  con  visión  inteligente,  han  descu- 
bierto esta  gran  ley  social,  que  no  es  un  misterio  para 
nosotros:  «sin  el  freno  de  la  moralidad  de  las  costumbres, 
la  sociedad  marcha  a  su  ruina.» 

Y  con  razón,  porque  si  echamos  una  mirada  hacia  las 
lejanías  del  pasado  y  consultamos  la  gran  Maestra  de  la 
Vida  de  que  habla  Cicerón,  ella  nos  dirá  con  voz  potente, 
que  se  transmite  de  pueblo  en  pueblo,  de  nación  en  na- 
ción, de  siglo  en  siglo,  que  la  relajación  de  las  costumbres 
marca  para  la  sociedades,  con  la  pérdida  de  las  energías, 
el  momento  preciso  de  su  fatal  decadencia.  Y  cuando 
aquéllas  alcanzan  el  nivel  más  bajo,  suena  en  el  reloj  de 
la  Providencia  la  hora  de  su  completo  exterminio. 

Los  imperios  orientales,  entregados  a  la  molicie  y  al 
deleite ;  las  repúblicas  griegas,  el  más  alto  exponente  del 
desenfreno  de  las  costumbres  y  de  la  emancipación  de 
toda  ley  moral;  el  imperio  bizantino,  cuyos  envilecidos 
gobernantes,  convertidos  en  ridículos  histriones,  hartos 
de  vino  y  de  espectáculos  y  de  lujuria,  no  pudieron  ni 
siquiera  abrir  los  ojos  y  empuñar  la  espada  para  detener 
las  hordas  invasoras  que  habían  de  exterminarlos  para 
siempre;  y  el  imperio  de  Occidente,  y  el  reino  visigodo 
en  España  Mas  ¿a  qué  continuar?  Estos  hechos  prue- 
ban con  evidencia  la  verdad  de  la  ley  antes  enunciada. 
Todo  pueblo  inmoral  está  condenado  a  desaparecer  ver- 
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gonzosamente,  y  la  historia  lo  marcará  con  estigma  inde- 
leble para  eterno  escarmiento  de  la  humanidad. 

Empero,  las  razas  morales,  sanas  y  robustas,  se  per- 
petúan a  través  de  los  siglos,  y  afirman  más  y  más  su 
personalidad  como  nación,  y  si  por  ventura  son  absorbi- 
das por  otras  más  poderosas,  caen,  señoras  y  señores, 
con  las  armas  en  la  mano,  vertiendo  torrentes  de  sangre, 
cediendo  el  terreno  palmo  a  palmo,  y  llegando  en  su 
heroísmo  hasta  formar  con  sus  cuerpos  inexpugnable 
trinchera,  donde  se  embote  la  bayoneta  enemiga,  trinche- 
ra que  no  serán  bastantes  a  derruir  minas,  ametralladoras 
ni  formidables  morteros. 

Caer  de  esta  suerte  no  es  desaparecer,  es  inmortali- 
zarse, como  se  inmortaliza  todo  lo  noble  y  grande,  lo 
bueno,  lo  patriótico  y  moral. 

En  vista  de  estos  hechos  de  elocuencia  abrumadora, 
no  tendremos  jamás,  señoras  y  señores,  palabras  bastan- 
tes para  encarecer  la  importancia  de  la  acción  social. 

Moralizar  al  pueblo  es  instruirlo ;  es  mejorar  sus  con- 
diciones económicas ;  es  procurarle  viviendas  cómodas  e 
higiénicas ;  es  salvar  a  las  familias  de  su  ruina,  por  medio 
del  hábito  del  ahorro;  es  asegurar  la  virtud  de  las  jóve- 
nes con  las  cajas  dótales,  con  los  llamados  hogares  de  la 
joven  desamparada — que  con  cierta  organización  pueden 
clasificarse  entre  las  obras  sociales, —  con  los  sindicatos 
de  la  aguja  y  otros  semejantes ;  moralizar  al  pueblo  es 
educar  al  niño,  es  hacer  la  guerra  al  alcoholismo,  al  liber- 
tinaje, al  juego,  por  medio  de  las  sociedades  de  tempe- 
rancia y  otras  análogas ;  es  inculcarle  el  respeto  a  la  pro- 
piedad y  al  derecho  y  el  amor  a  Dios.  Moralizar  al  pue- 
blo es  fomentar,  como  decía  no  há  mucho,  los  círculos  de 
obreros,  fuente  de  estas  instituciones  redentoras,  que 
sólo  prosperan  al  amparo  de  la  ley  y  bajo  la  protección 
del  Altísimo. 

*  * 

Sí,  señoras  y  señores;  bajo  la  protección  del  Altísimo, 
porque  la  acción  social,  para  que  pueda  producir  los  opi- 
mos frutos  de  que  hemos  hablado,  debe  ser  religiosa. 

Una  moral  laica  no  basta  para  contener  a  los  hombres 
dentro  del  deber,  como  la  experiencia  lo  comprueba.  Sólo 
haciendo  virtuosos  a  los  pueblos,  puede  asegurárseles  el 
bienestar  material  y  el  progreso  moral,  y,  por  lo  tanto, 
las  obras  sociales  que  prescinden  de  este  poderoso  ele- 
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mentó  y  se  colocan  en  terreno  enteramente  neutro,  son 
deficientes  y  caducan  por  su  base. 

Y  es  que  sin  el  espíritu  de  sacrificio  que  implica  la 
destrucción  del  egoísmo,  enemigo  declarado  de  toda  obra 
social,  ninguna  empresa  de  este  género  podrá  subsistir 
por  largo  tiempo.  Ya  sabéis  que  el  sacrificio  y  el  desinte- 
rés y  el  amor  de  nuestros  hermanos  sólo  se  aprenden  a  la 
sombra  de  la  Cruz !  

Podréis  aumentar,  como  dice  León  Xlll,  el  salario  del 
obrero  disminuir  las  horas  de  trabajo,  etc.;  si  no  le  ense- 
ñáis a  ser  paciente  y  resignado,  a  mortificar  sus  pasiones, 
a  mortificarse  a  sí  mismo,  a  vivir  para  los  demás ;  en  una 
palabra,  si  no  lo  hacéis  virtuoso  nunca  lograréis  su  pros- 
peridad y  bienestar. 

Y  el  célebre  Peabody,  en  su  gran  obra  Jésiis  Christe  et 
la  qiiestion  sociale,  habla  en  estos  luminosos  términos  :  «Un 
hecho  indudable  es  que  en  una  gran  medida  el  desorden 

social  está  ocasionado  por  las  malas  pasiones   Jamás 

se  conseguirá  crear  una  inteligencia  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  mientras  los  capitalisteis  se  muestren  ambiciosos 
y  sin  piedad  y  los  obreros  injustos  y  desleales.  Así,  bajo 
cualquier  aspecto  que  consideremos  la  cuestión  social, 
vemos  levantarse  ante  nuestra  vista  otro  problema,  el  de 
la  vida  interior,  y  tenemos  el  derecho  de  afirmar  que  si 
muchos  de  nuestros  males  son  imputables  al  orden  social, 
los  hay  también  cuya  causa  es  más  profunda  y  debe  ser 
investigada  en  nosotros  mismos.» 

Para  nosotros  los  católicos  el  problema  está  hace  tiem- 
po resuelto:  la  acción  social,  las  obras  sociales,  no  pue- 
den ser  neutras.  Así  lo  manifestó  claramente  el  Soberano 
Pontífice  Pío  X  en  su  carta  de  veinte  de  enero  de  mil  no- 
vecientos diez  al  Conde  Medolago  Albani,  Presidente  del 
segundo  grupo  de  católicos  italianos. 

• 

Del  gran  dogma  de  la  unidad  de  origen,  que  la  reve- 
lación y  la  tradición  cristianas  nos  enseñan  y  la  razón 
confirma,  se  sigue,  como  es  lógico,  la  igualdad  de  natura- 
leza entre  los  hombres. 

Esta  igualdad  esencial,  base  y  fundamento  de  la  igual- 
dad de  derechos,  de  la  igualdad  ante  la  justicia,  de  la 
igualdad  doctrinal,  lo  es,  sobre  todo,  de  la  igualdad  en  el 
amor,  o  sea  de  la  fraternidad  cristiana. 

El  desorden  de  las  pasiones  y  el  consiguiente  aleja- 
miento de  Dios,  llegaron  a  borrar  de  la  conciencia  huma- 


-  65  - 


na  estos  dogmas  primitivos,  que  aseguraban  al  hombre 
su  gradual  desarrollo  al  sol  benéfico  de  la  libertad. 

Vino  la  idolatría  y  con  ella  la  pluralidad  de  orígenes  y 
la  división  de  castas,  y  el  odio,  y  la  esclavitud,  y  la  mise- 
ria. Y  fue  preciso,  para  que  la  humanidad  recobrara  sus 
derechos,  que  el  Hijo  de  Dios  descendiera  del  cielo  a  rea- 
vivar esa  luz  casi  extinguida,  a  recordarnos  que  éramos 
hermanos  y  que  debíamos  amarnos  como  tales. 

Apenas  hay  precepto  alguno  sobre  el  cual  insista  tán- 
to  Jesucristo  como  sobre  el  que  nos  ocupa.  Es  que  nadie 
mejor  que  El  conocía  su  trascendencia  y  las  dificultades 
con  que  había  de  tropezar  en  la  práctica. 

Ahora  bien,  señoras  y  señores.  Si,  como  dice  un  ilus- 
tre escritor  ascético,  toda  la  piedad  cristiana  se  encierra 
en  esta  sola  palabra:  amad;  si  el  amor,  como  nos  lo  en- 
seña Jesucristo,  es  la  piedra  fundamental  del  cristianismo, 
y  el  distintivo  por  excelencia  de  sus  discípulos,  bien  pode- 
mos afirmar  que  él  es  también  el  último  fundamento  de 
todas  las  obras  sociales. 

Así  lo  ha  comprendido  el  Director  de  este  Círculo  de 
la  Sagrada  Familia.  En  el  artículo  3,"  del  Reglamento, 
que  bondadosamente  ha  puesto  en  mis  manos,  leo  estas 
inspiradas  palabras:  «habrá  mutuo  amor  y  cordialidad 
entre  los  socios,  teniendo  por  lema  la  ley  de  Cristo,  que 
consiste  toda  en  la  caridad,  según  la  frase  del  Apóstol : 
ayudaos  2cnos  a  otros.»  (Gal.  VI,  2). 

Amad,  pues,  a  vuestros  hermanos,  y  habréis  obtenido 
el  sentido  social,  que  no  es  otra  cosa  que  la  calidad  de  fra- 
teimidad:  amad  a  vuestros  hermanos,  y  seréis  apóstoles 
sociales;  amad  a  vuestros  hermanos,  y  procuraréis  reme- 
diar sus  múltiples  necesidades,  empleando  para  ello  los 
medios  eficaces  de  que  dispone  la  acción  social  católica. 

Y  sabed  que  se  trata,  no  sólo  de  una  empresa  social  y 
cristiana,  sino  altamente  patriótica,  y,  por  lo  tanto,  cara 
para  todos  los  buenos  hijos  de  Colombia. 

Venid,  señoras  y  señores,  a  apoyar  esta  nobilísima  em- 
presa con  vuestra  autoridad  y  con  vuestro  influjo.  Tomad 
parte  en  la  propaganda  social,  poned  vuestros  talentos, 
vuestra  palabra  y  vuestra  pluma  al  servicio  de  la  causa 
del  pueblo;  formad  en  los  comités  directivos,  aunque  ello 
implique  ligero  sacrificio  de  tiempo;  contribuid  con  vues- 
tra firma  y  aun  con  vuestros  haberes,  a  crear  y  sostener 
las  cooperativas  de  crédito.  Ayudad  a  constituir,  cuando 
el  caso  lo  requiera,  sociedades  anónimas,  que  permitan 
obras  sociales  de  mayor  empuje. 
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El  primer  paso  está  ya  dado.  Secundad  el  celo  inteli- 
gente y  activo  del  sabio  director  de  este  Círculo,  a  quien 
debo  el  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Trabajad  por  el  Círculo,  apoyad  el  Círculo  |de  obreros, 
y  allí  encontraréis  campo  vastísimo  donde  desplegar 
vuestro  celo  y  vuestra  caridad  apostólica;  él  os  facilitará 
medios  de  mostrar  al  mundo  que  habéis  comprendido 
prácticamente  el  verdadero  sentido  de  la  ley  del  amor,  de 
^  la  fraternidad  cristiana. 

Trabajando  por  el  Círculo  en  la  paridad  de  fraternidad, 
trabajaréis  por  las  diversas  clases  sociales,  por  vosotros 
mismos  y  por  vuestros  hijos,  por  las  generaciones  futu- 
ras, en  virtud  de  la  gran  ley  de  la  solidaridad  humana. 

Los  que  hoy  ocupamos  la  escena  del  mundo,  tenemos 
el  papel  y  el  oficio  de  sembradores.  A  cada  uno  de  nos- 
otros corresponde  un  surco ;  cultivémoslo  con  abnegación 
y  con  cariño. 

No  importa  que  nuestra  labor  sea  mal  comprendida  y  peor 
juzgada  por  espíritiLS  estacionarios  y  estrechos, 'qíie,  esclavos  del 
egoísmo,  son  incapaces  de  concebir  siquiera  celo  desinteresado 
en  sus  hermanos. 

No  importa  que  para  nosotros  se  acerque  el  invierno 
de  la  vida  sin  que  haya  llegado  a  sazón  nuestra  simiente. 
Ella  fructificará,  no  lo  dudéis. 

De  nuestro  apostolado  social,  de  nuestra  fraternidad 
cristiana,  dependerá  infaliblemente,  señoras  y  señores, 
que  mañana,  cuando  la  dura  mano  del  tiempo  haya  sega- 
do, como  la  flor  de  un  día,  nuestra  corta  vida,  y  nuestros 
nombres  hayan  desaparecido  entre  el  polvo  del  olvido,  o 
los  haya  guardado  en  sus  páginas  la  historia,  las  futuras 
generaciones,  prósperas  y  felices,  en  presencia  de  nuestra 
grande  obra  de  regeneración  social,  no  tengan  labios  sino 
para  bendecir  nuestra  memoria ;  manos,  sino  para  regar, 
con  el  riego  de  la  gratitud,  la  planta  imperecedera:  de 
nuestro  recuerdo;  corazón,  sino  para  estrecharnos  en  un 
solo  acto  de  reconocimiento  y  de  amor. 

De  nuestro  apostolado  social,  de  nuestra  caridad  apos- 
tólica dependerá,  por  último,  que  el  inmenso  clamor  de 
un  pueblo  redimido,  después  de  haber  hecho  estremecer 
de  gozo  nuestras  cenizas  y  las  de  nuestros  padres,  en  el 
silencio  de  la  tumba,  franquée  la  inmensidad  del  espacio, 
salve  la  barrera  del  tiempo,  llegue  a  los  oídos  del  Altísi- 
mo, y  obtenga  para  nuestra  frente  nueva  e  inmarcesible 
corona. 
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LA  CaSA  DEL  PUEBLO 
y  los  capitalistas  cristianos 

Conferencia  dictada  en  el  Instituto  Salesiano 
de  Ibagué,  el  14  de  noviembre  de  191S 

Ihtstrísimo y  Reverendísimo  señor  Obispo  [\)\  señor  Goberna- 
dor del  Departamento  (2);  Rever e7idos  Padres  Salesianos; 
Ilustrado  Clero;  Señoras  y  señores: 

He  dicho  en  otras  ocasiones,  y  no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo para  desengañar  a  los  ilusos,  que  las  llamadas  tres 
grandes  conquistas  de  los  tiempos  modernos — libertad, 
igualdad,  fraternidad — son  obra  exclusiva  del  cristianis- 
mo, cuyo  divino  fundador  en  el  establo  de  Belén,  en  el 
Sermón  de  la  Montaña  y  en  la  cima  del  Calvario,  enseñó 
a  las  colectividades  humanas  la  doctrina  redentora  del 
derecho ;  marcóles  rumbos  nuevos  hasta  entonces  desco- 
nocidos, y  puso  en  ellas  los  gérmenes  fecundos  de  nuevas 
organizaciones,  que  tras  penosa  gestación  de  siglos, 
habían  de  aparecer  sobre  la  tierra,  como  fruto  bendito, 
largo  tiempo  esperado. 

Una  de  ellas,  y  quizá  la  más  importante,  es  el  espíritu 
democrático  que  informa  hoy  por  hoy  los  más  florecientes 
Estados  del  globo. 

La  patria  de  Guillermo  Tell  y  la  del  gran  Federico,  y 
la  que  paseó  sus  águilas  triunfantes  desde  las  orillas  del 
Sena  hasta  las  riberas  del  Tañáis ;  y  la  que  fue  tan  gran- 
de que  el  sol  no  se  ponía  en  sus  dominios ;  y  la  soberbia 
Albión,  y  la  patria  del  Dante  y  del  Petrarca  y  hasta  el 
imperio  de  la  Media-Luna,  todos,  señoras  y  señores, 
hecha  excepción  de  la  opresora  Rusia,  han  admitido  el 
sufragio  universal,  y  por  lo  tanto,  sea  cual  fuere  su  forma 
de  gobierno,  se  han  echado,  como  las  jóvenes  Repúblicas 
americanas,  resueltamente  en  brazos  de  la  democracia. 

Porque  si  hubo  tiempos,  que  la  Historia  con  dolor 
recuerda,  en  que  el  sudor  del  pueblo,  en  que  el  trabajo 
del  pueblo,  en  que  la  sangre  y  la  vida  del  pueblo  no  pesa- 
ban un  átomo  en  la  balanza  de  los  destinos  humanos  y 


(1)  El  Ilustrísimo  señor  doctor  Ismael  Perdomo. 

(2)  El  señor  General  Plácido  Cárdenas. 
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en  que  el  mundo  era  un  gran  feudo  del  que  disponían  a 
su  sabor  unos  cuantos  potentados,  hoy,  señoras  y  señores, 
debido  a  los  triunfos  del  cristianismo  y  al  terreno  que  ya 
ganando  día  por  día  sobre  los  individuos  y  sobre  las  na- 
ciones, no  se  puede  prescindir  del  pueblo,  es  preciso  para 
todo  contar  con  el  pueblo,  trabajar  con  el  pueblo,  pensar 
y  hablar  con  el  pueblo,  orar  con  el  pueblo,  sí,  señoras 
y  señores,  sobre  todo  respetar  al  pueblo,  cuya  voz  es  el 
rugido  de  la  tempestad,  y  en  cuya  frente,  cuando  es  lo 
que  debe  ser,  se  reflejan  las  iras  del  Eterno  o  las  prome- 
sas de  su  misericordia. 

Y  he  dicho  respetar  al  pueblo,  porque  engañarlo  como 
a  un  niño,  y  abusar  de  su  credulidad,  y  servirse  de  él, 
como  de  ciego  instrumento  para  satisfacer  criminales  am- 
biciones o  voraces  apetitos,  es  labor,  sobre  perjudicial  y 
peligrosa,  antipatriótica  y  anticristiana. 

Ella  puede  culminar  para  ruina  de  los  más  sagrados 
intereses,  en  violentos  trastornos  populares;  en  las  gra- 
das de  un  cadalso  o  en  la  picota  para  los  embaucadores  y 
verdugos  

Urge,  pues,  y  más  de  lo  que  puedo  deciros,  intere- 
sarse honradamente  por  el  pueblo.  Pero,  ¿  y  quién  es  el 
pueblo  ?  ¿  cuál  es  esa  entidad  que  está  en  todas  partes  y 
en  ninguna,  en  la  ciudad  y  en  los  campos,  en  el  templo 
y  en  el  foro,  que  habla  y  no  se  la  ve,  que  trabaja  y  nó  es 
sentida? 

Son  los  ricos  y  son  los  pobres,  son  las  diversas  clases 
sociales,  son  los  ciudadanos  todos  de  una  nación,  pero 
por  antonomasia  el  pueblo  es  el  proletario,  el  trabajador, 
el  pobre. 

Por  eso  la  Iglesia  empapada  en  el  espíritu  de  Jesucris- 
to, que  quiso  nacer  del  pueblo,  aunque  de  estirpe  regia, 
vivir  entre  el  pueblo,  y  ser  llamado  el  redentor  del  pue- 
blo,'de  los  pobres,  no  se  contenta  con  bendecir  la  cuna 
del  pobre  y  plantar  sobre  su  fosa  la  redentora  cruz,  em- 
blema de  esperanza,  sino  que  le  toma  de  la  mano,  parti- 
cipa de  sus  alegrías  y  de  sus  tristezas,  y  con  los  socorros 
espirituales  quiere  darle  algo  más  que  una  simple  limos- 
na: asegurarle  la  subsistencia  y  el  hogar  para  sus  hijos. 

Hoy  no  vengo,  señoras  y  señores,  como  en  otras  oca- 
siones a  hablaros  del  ahorro,  ni  de  las  cooperativas,  ni  de 
los  barrios  obreros,  ni  siquiera  de  la  acción  social  en  su 
conjunto.  La  materia  no  está  agotada,  ni  mucho  menos, 
y  no  faltará  oportunidad  de  volver  a  insistir  sobre  esos 
temas  que  ya  empiezan  a  llamar  la  atención  de  las  mo- 
dernas generaciones. 
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Me  presento  ante  vosotros  con  una  idea  grande  y  ge- 
nerosa, altamente  humanitaria  y  civilizadora  en  sumo 
grado,  idea  apostólica  por  excelencia,  como  todo  lo  que 
concibe  la  mente  y  alimenta  el  corazón  de  ese  eximio 
Prelado  que,  a  sus  excelsas  dotes  de  sociólogo  y  de  sabio, 
junta  las  sublimes  virtudes  de  apóstol  y  un  corazón  tan 
grande  y  generoso  que  en  él  caben,  sin  excepción,  todos 
sus  hijos,  y  sirve  de  puerto  seguro  a  los  que  la  dura 
mano  del  destino  arroja,  como  la  hoja  seca  que  el  aquilón 
arrastra,  lejos  del  patrio  techo,  de  una  playa  a  otra  playa 
cada  vez  más  distante !.... 

Y  a  fe  que  me  siento  orgulloso  de  poder  contribuir, 
siquiera  con  el  óbolo  de  mi  humilde  palabra,  a  la  benéfica 
labor  de  aquél  a  quien  debo,  señoras  y  señores,  el  uso  de 
esta  misma  palabra  que  hoy  pongo  gustoso  al  servicio 
de  la  causa  del  pueblo. 

La  empresa  es  ardua,  pero  todo  me  alienta  a  prose- 
guirla con  empeño:  vuestra  benevolencia  nunca  desmen- 
tida, esa  especie  de  parentesco  espiritual,  lazo  estrechísi- 
mo del  apostolado  que  ha  venido  a  formarse  entre  vos- 
otros todos,  sin  excepción  alguna,  y  el  que  os  habla;  vues- 
tra generosidad  a  toda  prueba  para  secundar  las  grandes 
empresas;  el  lugar  en  que  tengo  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra,  santificado  por  las  benéficas  palabras  de  los  hijos 
de  don  Bosco,  el  gran  apóstol  de  los  hijos  del  pueblo ;  la 
presencia  de  los  supremos  poderes  del  Departamento,  y 
sobre  todo,  del  Prelado  que  «inició  la  obra,  la  perfecciona- 
rá y  solidificará»  y  con  cuya  bendición  anticipada  cuento. 

Os  traigo,  pues,  señoras  y  señores,  la  Casa  del  Pueblo, 
y  la  traigo  no  como  quiera,  sino  para  ponerla  en  manos 
de  los  capitalistas  cristianos,  de  la  caridad  cristiana,  a 
quienes  la  acción  social  por  medio  del  Prelado,  por  medio 
del  Reverendo  Padre  Aguilera,  iniciador  de  este  festival, 
hace  hoy  un  significativo  llamamiento. 

Se  trata,  señoras  y  señores,  de  levantar  el  edificio  del 
círculo  católico,  que  con  razón  podríamos  llamar  Casa  del 
Pueblo;  no  dudo  que  todos  apoyaréis,  en  la  medida  posi- 
ble, esta  obra  de  progreso  para  el  Departamento,  si  logro 
exponeros  convenientemente  lo  que  es  en  sí  misma,  su 
fin  e  importancia  y  la  manera  práctica  como  el  capital 
cristiano  puede  y  debe  secundar  tan  levantados  ideales. 


*  * 
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El  hombre,  señoras  y  señores,  aun  en  el  estado  más 
rudimentario,  así  como  es  por  su  naturaleza  sociable, 
tiende  instintivamente  a  ligar  su  suerte  a  una  compañera 
que  le  ayude  a  sobrellevar  la  carga  de  la  vida  y  constitu- 
ya su  centro,  compañera  que,  circundada  con  la  hermosí- 
sima aureola  de  la  maternidad,  llegue  algún  día  a  ser  la 
madre  de  sus  hijos.  Necesita,  pues,  fundar  un  hogar  y 
con  esto  está  dicho  todo. 

¿  Y  sabéis  lo  que  es  el  hogar?  Es  ese  gratísimo  rincón 
que,  aunque  pobre  y  humilde,  el  hombre  no  cambia  por 
nada  en  el  mundo,  porque  encierra  los  recuerdos  de  su 
niñez,  y  las  horas  felices  de  su  juventud,  y  la  memoria 
veneranda  y  querida  de  los  que  le  dieron  el  ser,  sus  tier- 
nas caricias  y  saludables  enseñanzas ;  la  primera  oración 
aprendida  en  los  labios  maternos  y  el  adiós  supremo  con 
el  último  beso  y  la  postrera  lágrima;  el  fuego  santo  del 
amor  primero  con  su  corona  de  ilusiones  y  la  realización 
de  sus  legítimos  anhelos,  y  después  las  luchas  y  desen- 
cantos de  la  vida,  y  los  hielos  de  la  vejez  y  los  arreboles 
de  las  últimas  tardes  que  se  confunden  con  los  destellos 
de  inmortales  auroras. 

Todo  esto  y  más  es  el  hogar  doméstico,  y  por  eso  lo 
amámoá  con  delirio,  y  cuando  franqueamos  el  umbral  de 
esa  casa  de  nuestros  padres  el  corazón  se  ensancha,  cobra 
nueva  vida,  echa  en  olvido  los  acerbos  pesares  de  su  mí- 
sera y  trabajada  existencia,  y  se  siente  seguro  como  en 
un  asilo  inviolable. 

Y  si  la  suerte  impía  nos  arrebata  en  hora  funesta  de 
esa  mansión  querida,  su  sombra  nos  sigue  por  doquiera, 
su  recuerdo  se  adhiere  al  corazón  como  la  hiedra  trepa- 
dora al  olmo  centenario ;  y  ya  sea  que  plantemos  nuestra 
tienda  en  la  soledad  de  los  campos  o  que  llamemos  con 
el  bordón  del  peregrino  a  las  puertas  de  la  hospitalidad, 
nos  complacemos  con  la  imaginación  en  rodearnos  de  los 
seres  queridos,  en  traer  a  nosotros  el  hogar  con  todos 
sus  encantos  o  en  trasladarnos  nosotros  a  él,  haciendo 
abstracción  por  breves  instantes  de  la  realidad  desoladora. 

Ay !  desgraciado  del  que  no  tiene  hogar;  del  que 
nunca  lo  tuvo  o  lo  ha  perdido  para  siempre  1  Apenas  si 
puede  alimentarse  del  recuerdo !.... 

Su  importancia  social  es  tan  grande  que  entre  él  y  el 
progreso  de  los  pueblos  hay  casi  la  misma  relación  que 
entre  la  estabilidad  de  la  familia  y  la  buena  organización 
de  las  sociedades. 

Y  por  eso  los  pueblos  nómadas  que  no  tienen  arraigo 
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en  parte  alguna,  son  el  más  alto  exponente  de  la  inmora- 
lidad, del  salvajismo,  de  la  decadencia. 

.-¿Habéis  visto  algo  más  repugnante  y  asqueroso  que 
<esas  tribus  de  gitanos  que  recorren  el  mundo  exhibiendo 
su  miseria? 

¿Algo  más  indisciplinado  y  falto  de  principios  mora- 
les que  las  hordas  de  beduinos,  temor  de  los  desiertos  y 
de  las  comarcas  limítrofes  que,  arrastradas  por  la  sed  de 
pillaje,  incendian,  matan,  violan,  y  que  no  teniendo  víncu- 
los sociales  de  ninguna  clase,  lo  mismo  pasan  sus  días 
sobre  las  calcinadas  arenas  o  a  la  sombra  de  las  palmeras, 
que  en  los  campos  cultivados  o  en  los  suburbios  de  las./ 
ciudades  orientales? 

Y  por  el  contrario,  no  hay  señal  más  segura  de  que 
un  pueblo  haya  entrado  de  lleno  en  las  vías  de  orden  y 
de  progreso,  y  por  lo  tanto  de  amor  al  trabajo  y  de  res- 
peto a  los  derechos  ajenos,  como  la  fundación  de  hogares, 
dechado  de  honor  y  de  virtudes,  garantía  la  más  alta  de 
la  moralidad  de  las  costumbres. 

A  esto  obedece  la  incesante  labor  de  la  Iglesia  cató- 
lica que,  por  medio  de  la  «Acción  Social,»  facilita  al 
pueblo,  en  cada  uno  de  sus  miembros,  viviendas  cómodas 
y  baratas  que  le  permitan  realizar  sus  aspiraciones,  y 
contribuir  así  poderosamente  a  la  riqueza  y  engrandeci- 
miento de  la  patria. 

Pero  ahora  se  trata,  señoras  y  señores,  no  de  casas 
aisladas  para  los  hijos  del  pueblo,  sino  de  un  solo  edificio 
para  el  pueblo,  que  éste  pueda  llamar  con  toda  propiedad 
su  casa. 

Y  aquí,  señoras  y  señores,  ¿  os  admiráis  de  lo  atrevido 
^de  nuestras  concepciones?  ¿Llegáis  tal  vez  a  considerar- 
las como  nuevas  utopías  de  imposible  realización? 

El  pueblo,  esa  entidíid  anónima  de  que  antes  os  habla- 
ba, ¿puede  tener  casa?  ¿O  es  que  hemos  llegado  a  la 
práctica  de  las  teorías  comunistas? 

No  os  alarméis,  señoras  y  señores;  reflexionad  un 
poco  y  hallaréis  nuestra  idea  perfectamente  natural  y 
lógica. 

Cualquiera  de  las  grandes  ciudades  ofrecerá  a  vuestra 
vista  soberbios  edificios  de  refinado  gusto  artístico  y  vas- 
tas proporciones,  en  cuyos  frontis  podréis  leer  estos  o 
semejantes  títulos :  Facultad  de  matemáticas.  Escuela  de 
medicina,  de  Bellas  Artes,  Capitolio  Nacional,  etc.,  o  bien 
veréis  surgir  del  seno  de  la  tierra  importantes  catedrales, 
cuyas  flechas,  símbolo  de  la  oración,  se  pierden  en  las 
nubes. 
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¿Y  qué  es  todo  esto?  Pues  que  allí  tienen  la  ciencia, 
las  artes,  las  leyes  su  morada,  su  templo,  y  que  hasta  el 
Dios  de  los  Ejércitos,  a  pesar  de  su  inmensidad  y  omni- 
potencia, ha  querido  habitar  entre  los  hombres  y  ser  ado- 
rado en  todas  partes  en  espíritu  y  en  verdad. 

¿  Y  el  pueblo,  este  obrero  incomparable  que  ha  creado 
y  crea  todas  esas  asombrosas  maravillas  del  arte,  orgullo 
de  los  tiempos  antiguos  y  de  las  modernas  civilizaciones, 
no  tendrá,  no  deberá  tener  también  su  templo  ? 

Si,  señoras  y  señores,  debe  tenerlo  y  lo  tendrá,  y  con 
todo  rigor  más  que  casa  del  pueblo  debe  llamarse  templo. 
Templo,  no  porque  esté  destinado  formalmente  para  el 
culto  de  Dios,  sino  porque  en  él  va  a  habitar  esta  otra 
divinidad  terrena,  si  es  lícito  expresarme  así,  en  cuyas 
manos  están  hoy  día  los  destinos  morales  y  económicos 
de  las  naciones. 

Templo,  porque  no  pertenecerá  a  ninguna  clase  social 
ni  será  feudo  o  herencia  de  afortunadas  parcialidades, 
sino  que  sus  puertas  se  abrirán  de  par  en  par  y  ofrecerán 
acogida  cariñosa  a  cuantos,  teniendo  a  Dios  por  norte  de 
su  vida,  van  a  trabajar  allí  en  una  u  otra  forma,  directa  o 
indirectamente  por  el  engrandecimiento  de  la  patria,  en 
la  regeneración  moral  y  el  bienestar  material  del  proleta- 
rio, del  obrero,  del  pueblo. 

Templo,  porqi:e  de  allí  estarán,  como  del  templo  santo, 
para  siempre  excluidas  las  luchas  políticas.  No  será  lugar 
de  reunión,  ni  de  comités  eleccionarios,  ni  de  directorios 
de  partidos ;  eso  sería  olvidar  su  nombre  y  su  misión, 
ignorar  la  esencia  de  la  acción  social  y  comprometer  irre- 
misiblemente sus  labores. 

Templo,  porque  la  piedad  y  la  fe  religiosa  presidirán 
allí  toda  clase  de  reuniones  y  serán  el  centro  de  gravita- 
ción, en  torno  del  cual  gire  esa  gran  maquinaria,  suscep- 
tible de  gradual  desarrollo,  que  suele  llamarse  «Círculo 
Católico'.» 

Templo,  finalmente,  porque  de  allí  saldrán  los  apósto- 
les de  la  regeneración  social  a  difundir  y  establecer  en  las 
diversas  poblaciones  del  Departamento  los  conocimientos 
técnicos  y  las  empresas  económico-sociales,  únicas  que 
pueden  asegurar  el  bienestar  del  pueblo. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  y  en  general,  el  edificio  que 
se  va  a  construir  y  que  yo  me  he  atrevido  a  llamar  «  Casa 
del  Píceblo.-» 

Estudiémoslo  más  en  concreto  y  veamos  cuáles  son 
su  fin  y  su  importancia. 
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Hace  ya  varios  años,  desde  que  un  ilustre  sucesor  de 
los  apóstoles  vino  a  ponerse  al  frente  de  los  destinos  de 
esta  Diócesis,  empezaron  a  surgir  acá  y  allá  obras  de 
carácter  social,  para  vosotros  completamente  nuevas  y 
desconocidas. 

Sonaron  por  vez  primera  a  los  oídos  de  muchos  las 
cajas  de  ahorros  y  las  rurales  y  escolares  y  dótales  y  el 
Círculo  Católico  en  muy  modestas  condiciones,  y  supis- 
teis que  todo  este  movimiento  de  progreso  era  efecto 
necesario  de  la  llamada  «Acción  Social.» 

Todas  estas  obras,  hábilmente  organizadas  y  dirigi- 
das, han  ido  prosperando  en  tales  términos,  que  lo  que 
ayer  no  más  era  risueña  esperanza  hoy,  señoras  y  seño- 
res, es  consoladora  realidad. 

Os  lanzasteis,  Ilustrísimo  Señor,  fiado  en  la  Providen- 
cia, a  atrevesar  el  mar  proceloso  de  la  democracia,  con- 
fiando vuestra  suerte  a  un  débil  esquife,  y  hoy  volvéis  al 
puerto  en  gigantesca  nave  en  la  que  flotan  con  orgullo  la 
bandera  de  Cristo  y  el  pabellón  nacional,  cortejado  por 
barcos  poderosos,  que  llevan  dentro  de  sí  la  riqueza  y  el 
porvenir  del  Tolima,  y  el  futuro  engrandecimiento  de  la 
patria. 

Pocos,  muy  pocos,  fueron  los  pañuelos  que  visteis 
agitar  al  decir  el  adiós  de  despedida. 

Contados  hijos  del  pueblo  apáticos  e  indiferentes,  os 
vieron  alejar,  con  la  sonrisa  del  escepticismo  por  el  éxito 
de  tan  magna  empresa,  y  hoy,  señor,  ese  pueblo  en  masa 
os  aclama  con  delirio  y,  dispuesto  a  apoyaros,  os  reconoce 
como  su  regenerador  económico,  como  a  nuevo  inspirado 
caudillo  que  ha  de  conducirlo  no  solamente  al  paraíso  de 
ultratumba,  sino  también  a  la  tierra  prometida  de  holgura 
y  bienestar  material  justamente  codiciados. 

Pues  bien,  señoras  y  señores:  cuando  una  obra  de  esta 
clase  se  multiplica  y  ensancha  en  tan  colosales  proporcio- 
nes, cuando  produce  tan  sabrosos  frutos,  señal  es  de  que 
lleva  la  bendición  de  Dios,  y  por  lo  tanto,  requiere  orga- 
nización estable  y  seria. 

En  las  actuales  circunstancias  hace  falta  un  centro 
general  que  dirija,  sostenga,  regule  e  ilustre  ese  gran  mo- 
vimiento. Hé  ahí  el  fin  del  edificio  que  se  va  a  construir. 

Porqufe  allí  habrá  sala  de  reuniones  generales  para  los 
miembros  del  círculo  de  jóvenes  y  de  obreros,  y  en  días 
fijos  y  a  la  hora  señalada  estará  a  la  di-sposición  de  las 
diversas  instituciones  sociales  con  que  cuenta  Ibagué: 
cajas  de  ahorros,  dótales,  escolares  y  todas  las  demás  que 
vayan  surgiendo  según  las  necesidades  de  los  tiempos. 


—  74  — 


En  aquel  edificio  funcionarán  el  secretariado'  general 
de  la  Acción  Social  Popular  encargado  de  suministrar 
datos  y  responder  a  las  consultas  que  se  le  hagan ;  la 
bolsa  del  trabajo  u  oficina  de  colocación  que  presta  impor- 
tantísimos servicios  a  sirvientes  y  patronos. 

La  Casa  del  Pueblo  tendrá  su  teatro  donde  todas  las 
clases  sociales  podrán  pasar  horas  de  grato  esparcimiento 
y,  si  los  fondos  lo  permiten,  quizá  sala  de  juegos  hones- 
tos y  un  café  donde  el  licor  brillará  por  su  ausencia. 

¿  Y  decidme  ahora  si  no  merece  con  razón  el  nombre 
de  Casa  del  Pueblo,  si  allí  no  encuentra  el  pueblo  todo 
cuanto  puede  apetecer  sin  detrimento  de  sus  intereses 
materiales  y  morales?  A  esta  grande  obra  de  organiza- 
ción social  hemos  de  llegar  en  breve,  señoras  y  señores, 
con  vuestro  generoso  concurso. 

De  fines  tan  nobles  y  elevados  se  desprende  natural- 
mente la  trascendental  importancia  que  tiene  la  obra 
proyectada. 

Paso  por  alto,  señoras  y  señores,  por  no  repetir  a  lo 
menos  en  parte  lo  que  en  otras  ocasiones  he  dicho — los 
efectos  morales,  intelectuales,  religiosos,  sociales  y  eco- 
nómicos que  de  allí  se  siguen  y  que  por  fuerza  habrán  de 
darle  gran  valor — y  vengo  a  considerar  la  cuestión  desde 
un  punto  de  vista,  quizá  nuevo  para  vosotros,  y  que  podrá 
^pareceres  audaz  y  atrevido. 

Hace  siglos  que  viene  afirmándose  neciamente  que  el 
cristianismo  y  la  democracia  no  pueden  avenirse  nunca  y 
que  por  lo  tanto  la  Iglesia  es  enemiga  del  pueblo.  Y  a  fe 
que  si  miramos  a  los  hechos,  éstos  parecen  confirmar  tal 
aseveración,  pues  ha  habido  y  hay  hoy  día  entre  estos 
dos  pujances  adversarios  lucha  tenaz  y  encarnizada. 

Esta  institución  de  la  Casa  del  Pueblo  con  todo  lo  que 
ella  significa  viene  a  demostraros  de  manera  palpable  que 
no  existe  oposición  esencial  entre  los  principios  del  cris- 
tianismo y  los  de  la  democracia. 

¡Gran  Dios!  ¿y  cómo  puede  haberla  si  ésta  salió  de 
aquél  como  el  tallo  del  árbol  y  de  la  flor  el  fruto? 

Y  a  la  verdad,  si  la  base  de  la  democracia  es  la  igual- 
dad, la  libertad  y  la  fraternidad,  en  ninguna  parte  como 
en  la  «  Casa  del  Pueblo  »  levantada  por  la  Iglesia,  soste- 
nida y  fomentada  por  la  Iglesia,  se  consultan  mejor  estos 
tres  grandes  principios  que  debemos  única  y  exclusiva- 
mente a  Jesucristo,  quien  proclamó  la  unidad  de  origen  e 
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igualdad  de  naturaleza,  rompió  la  cadena  del  esclavo  y 
abrazó  en  el  árbol  de  la  cruz  la  humanidad  entera  sin  dis- 
tinción de  castas  ni  de  razas. 

Porque  en  esta  mansión  el  pueblo  entrará  como  en  su 
propia  casa,  será  oído,  será  respetado ;  se  trabajará  por  él 
en  las  entrañas  de  la  caridad  de  Cristo. 

Y  si  lo  que  más  ufana  y  enorgullece  a  la  democracia 
es  su  soberanía  y  el  carácter  distintivo  de  procurar  el  bien 
de  las  clases  populares  ¿dónde,  señoras  y  señores,  apa- 
rece mejor  esa  soberanía  que  en  la  Casa  del  Pueblo,  y 
dónde  esa  beneficencia  sino  en  aquel  templo  levantado 
por  el  soplo  vital  del  cristianismo  para  procurar  al  pueblo 
el  bien  en  esfera  tan  dilatada  como  él  jamás  llegara  a 
imaginárselo? 

La  oposición  de  principios  no  existe;  la  acción  social 
católica  os  lo  está  demostrando  a  despecho  de  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia.  La  lucha  se  debe,  preciso  es  confesarlo, 
a  añejas  preocupaciones  de  una  y  otra  parte. 

Los  hombres  de  la  Revolución  francesa,  a  la  cual  im- 
propiamente se  atribuye  de  manera  originaria  y  exclusiva 
la  democracia  moderna,  legaron  a  las  generaciones  subsi- 
guientes la  herencia  filosófica  del  siglo  XVII:  la  falsa  idea 
de  que  la  Iglesia  no  era  otra  cosa  que  ciego  instrumento 
para  acabar  con  el  pueblo  y  entronizar  la  tiranía.  Y  es  la 
Iglesia  la  que  acepta  y  enseña,  con  el  Angel  de  las  Escue- 
las, todas  las  formas  de  gobierno!.... 

Por  otra  parte,  espíritus  cristianos  demasiado  estre- 
chos, falsamente  instruidos  sobre  el  origen  de  la  demo- 
cracia, creyéndola  fatal  aborto  de  la  Revolución  francesa, 
le  han  jurado  odio  eterno  y  han  creído  que  la  Iglesia  no 
podrá  jamás  con  ella  armonizarse. 

A  este  propósito  dice  hermosamente  Leroy  Beaulieu 
en  su  obra  El  Cristianismo  y  la  Democracia  : 

«  La  religión  ha  sido  arrastrada  por  los  conflictos  polí- 
ticos ;  ha  recibido  los  contragolpes  de  las  luchas  de  los 
partidos,  de  los  que  ha  resultado  ser  la  víctima. 

« Esta  situación  ha  sido  agravada  por  las  faltas  de 
unos  y  de  otros :  de  los  asaltantes,  de  los  jefes  de  la 
democracia....  y  a  veces  por  las  imprudencias  y  provoca- 
ciones de  los  que  pretendían  ser  los  únicos  o  los  princi- 
pales representantes  del  pensamiento  religioso,  y  de  la 
tradición  cristiana.»  • 

La  Acción  Social  con  todas  sus  instituciones  y  mar- 
cadamente con  la  Casa  del  Pueblo,  tiende  a  hacer  desapa- 
recer esas  preocupaciones,  a  armonizar  entre  sí  todos  los 
espíritus,  aun  los  más  recalcitrantes,  y  para  ello  se  inspira 
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en  las  normas  de  los  Sumos  Pontífices,  sobre  todo  de 
León  XIII  que  se  empeña  en  demostrar  cómo  la  Iglesia 
no  es  enemiga  de  las  clases  populares. 

¡  Venid  acá,  vosotros,  los  amigos  del  pueblo  soberano 
a  quien  con  harta  frecuencia  no  queréis  ver  sino  de  lejos; 
venid  acá  y  veréis  a  la  Iglesia  en  contacto  íntimo  con  ese 
pueblo ;  acercaos  y  veréis  cómo  ella  funde  en  la  Casa  del 
Pueblo  a  las  diversas  clases  sociales  en  el  espíritu  de  ver- 
dadera fraternidad ! 

¡¡  Y  ahora  atreveos  a  decirme  que  el  cristianismo  es 
enemigo  de  la  democracia !!  

* 

Y  si  la  Iglesia  no  es  enemiga  de  la  democracia,  no 
son,  no  pueden  serlo  los  capitalistas  cristianos,  hijos  de 
la  Iglesia,  porque  han  nacido  en  el  seno  mismo  de  las  de- 
mocracias. 

Señoras  y  señores :  la  simpatía  por  una  causa  cual- 
quiera se  manifiesta  no  sólo  con  palabras,  las  que  si  son 
fiel  expresión  del  sentimiento,  no  puede  menos  de  ser  de 
grande  estima,  sino,  en  la  medida  posible,  con  obras  que 
representen  vigoroso  impulso. 

Y  porque  supongo  que,  consecuentes  con  vuestros 
principios  y  amor  a  la  democracia,  no  queréis  que  la  Igle- 
sia vindique  para  sí  únicamente  la  gloria  en  esta  empre- 
sa popular  y  civilizadora,  vengo  a  nombre  de  la  misma 
Iglesia  a  solicitar  vuestro  valioso  concurso. 

Los  momentos  son  críticos,  señoras  y  señores,  y  la 
hora  para  simpre  solemne  y  memorable. 

Queda  planteada  ante  vosotros  una  gravísima  cuestión. 
Se  trata  de  saber  quiénes  son,  en  definitiva,  los  verdade- 
ros amigos  del  pueblo. 

No  todo  el  que  dice:  ¡Señor!  ¡Señor!  entrará  en  el 
reino  de  los  cielos,  ha  dicho  la  Verdad  Eterna.  Y  yo  me 
atrevo  a  decir :  no  todo  el  que  grita,  ¡pueblo  soberano! 
¡pueblo  soberano!  puede  considerarse  como  amigo  del 
pueblo,  ser  acreedor  a  su  estimación  y  aprecio. 

Y  para  desvanecer  cualquier  escrúpulo  que  pudiera 
quedaros,  os  aseguro  de  la  manera  más  formal,  que  no  se 
trata  de  encender  velas  a  ningún  santo,  ni  edificar  altares 
o  arreglar  el  pavimento  de  la  iglesia  Catedral — que  es 
hoy  por  hoy  un  curioso  mosaico — pero  ni  siquiera  de  un 
simple  confesonario. 

El  pueblo  quiere  saber,  y  tiene  perfecto  derecho  para 


—  11  — 


ello,  cuáles  son  sus  verdaderos  amigos,  y  si  ha  de  perma- 
necer eternamente  en  la  calle ;  eso  es  todo. 

Y  con  razón,  señoras  y  señores,  y  así  no  os  parezca 
demasiada  exigencia.  Porque  si  poseéis  bienes  de  fortuna 
más  o  menos  cuantiosos,  se  lo  debéis  en  gran  parte  al 
pueblo. 

¿Quién  cuida  vuestras  haciendas,  quién  cultiva  vues- 
tros campos,  quién  recoge  vuestros  frutos,  quién  los  com- 
pra, quién  los  vende,  quién  provee  los  mercados,  quién 
trabaja  en  las  fábricas,  en  los  talleres,  adorna  vuestros  ho- 
gares, os  alimenta  y  os  viste  ?  i  El  pueblo !  

¿Habéis  parado  mientes  en  este  fenómeno  singularísi- 
mo ?  Suprimid  al  pueblo  y  habréis  suprimido  la  agricul- 
tura, las  artes,  el  comercio. 

Suprimid  al  pueblo  y  habréis  acabado  de  un  golpe  con 
todos  los  tributos,  pero  también  con  la  riqueza  pública  y 
privada,  con  la  vida  de  los  gobiernos,  con  la  grandeza  y 
prosperidad  de  la  patria. 

Y  aún  me  atreveré  a  afirmar  algo  más.  El  pueblo  es 
el  guardián  de  vuestras  propiedades  y  de  vuestras  mis- 
mas personas. 

Justo  es,  por  lo  tanto,  que  tenga  alguna  ligera  partici- 
pación en  vuestros  beneficios,  siquiera  sea  bajo  la  forma 
de  la  caridad. 

Pero  nó,  no  deis  nada  a  título  gratuito;  el  pueblo  se 
contenta  con  menos.  Dadle  lo  que  queráis  en  depósito  a 
término  y  a  interés  tan  crecido,  que  os  aseguro  no  hay 
banco  alguno  en  la  tierra  que  lo  pague  tan  grande. 

El  banco  del  pueblo  es  el  de  la  Providencia,  y  ya  sa- 
béis que  allí  se  cotiza  al  ciento  por  uno. 

Cumplid  el  precepto  del  Evangelio  granjeándoos  con 
el  dinero  un  amigo  poderoso.  Facite  vobis  amicos  de  ma?n- 
mona  iniqzdtatis. 

Porque  pueden  llegar,  señoras  y  señores,  días  aciagos, 
¿quién  puede  preverlo  ?  Pueden  llegar  horas  de  angustia 
en  que  todos  vosotros  quisierais  tener  a  vuestro  lado  al 
pueblo,  y  lo  tendréis  sin  duda,  si  hoy  cariñosamente  le 
tendéis  la  mano  y  le  dais  un  auxilio  que  en  nada  ha  de 
menoscabar  vuestra  fortuna. 

El  pueblo  es  generoso  y,  llegado  el  momento,  va,  en 
el  camino  de  la  abnegación  y  del  sacrificio,  hasta  las  su- 
blimidades del  heroísmo!  

No  os  preocupéis,  señoras  y  señores,  por  la  cuantía  de 
vuestra  ofrenda.  El  óbolo  de  la  caridad  es  de  un  valor 
inestimable,  tan  grande  como  el  de  una  lágrima  de  agra- 
decimiento vertida  por  el  pobre ;  como  el  de  una  plegaria 
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salida  de  sus  labios,  como  el  de  una  bendición  por  nues- 
tro desprendimiento  ! 

¡  Dad  hoy  lo  que  podáis,  y  suscribid,  si  os  parece,  cuo- 
tas semanales  o  rnensuales  hasta  que  veáis  vuestra  casa, 
señoras  y  señores,  del  todo  concluida ! 

El  plazo  es  corto  y  la  recompensa  será  grande.  Porque 
día  llegará  y  quizá  no  muy  tarde,  en  que  los  papeles  se 
truequen  por  completo. 

Hoy  vosotros,  afortunados  del  siglo,  tendéis  la  mano 
a  los  menesterosos  y  les  abrís  de  par  en  par  la  puerta  de 
su  templo;  mañana  al  terminar  vuestra  jornada  será  él 
quien  salga  a  las  puertas  de  la  eternidad,  y  os  con- 
duzca de  la  mano  por  los  espacios  sin  límites  a  los  pies  del 
Altísimo. 

Nada  nos  falta,  pues,  para  coronar  nuestra  obra,  la 
obra  d^l  Prelado.  Contamos  con  vuestro  concurso  y  con  la 
bendición  de  Dios  que  invoco  una  vez  más,  a  nombre  mío, 
a  nombre  vuestro,  a  nombre  del  pueblo,  parodiando  las 
palabras  de  un  elocuente  orador  de  las  democracias: 

«Dios  de  la  libertad,  que  sacaste  a  los  oprimidos  de 
Egipto  y  sumergiste  a  los  soberbios  en  las  aguas  hirvien- 
tes  del  mar  Rojo ;  Dios,  que  promulgaste  el  dogma  de  lá 
igualdad  y  el  precepto  de  la  caridad,  en  la  noche  sublime 
de  la  cena,  y  los  ungiste  con  tu  divina  sangre  en  la  tarde 
tempestuosa  del  Calvario;  Dios,  que  sostuviste  a  las  ciu- 
dades italianas  en  sus  navegaciones  y  pusiste  sobre  su 
frente  el  sol  de  la  Victoria ;  Dios,  que  evocaste  del  seno 
de  los  mares  el  nuevo  mundo  para  que  su  naturaleza  vir- 
gen recibiera  el  anfictionado  de  jóvenes  y  progresistas 
democracias;  Dios  que  brillaste  con  tánta  gloria  como  en 
las  cumbres  del  Sinaí,  en  ios  campos  de  Boyacá  y  Aya- 
cucho  sobre  las  nevadas  cimas  del  Ande  colombiano  en 
los  días  de  la  obolición  de  la  servidumbre;  Dios,  que  ben- 
dices a  cuantos  enjugan  las  lágrimas  del  pueblo  y  salvan' 
una  virtud ;  a  cuantos  rompen  el  eslabón  de  una  cadena  y 
despiertan  el  albor  de  un  derecho ;  Dios  de  los  Redento- 
res, Dios  de  los  Mártires,  Dios  de  los  humildes ;  nosotros, 
al  trabajar  por  la  instrucción  del  pueblo,  por  el  bienestar 
del  pueblo,  por  la  moralización  de  las  clases  populares, 
hemos  consagrado  y  consagramos  también  en  tus  aras  los 
hierros  de  millares  de  esclavos  convertidos  en  hombres : 
no  separes,  pues,  ni  tu  aliento,  ni  tu  providencia  de  nues- 
tra obra  que,  después  de  todo,  quiere  aplicar  tu  eterno 
Evangelio  a  las  sociedades,  tu  divino  verbo  a  las  inteli- 
gencias y  cumplir  tu  reinado  espiritual  sobre  la  faz  de  la 
tierra.» 
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Conferencia  dictada  en  la  iglesia  de  San  Francisco, 
el  30  de  abril  de  1916 

Señoras  y  señoyitas: 

Vaga  inquietud,  emoción  profunda,  y  aun,  por  qué  no 
decirlo,  amargo  desencanto  se  apoderan  de  mi  corazón  y 
de  mi  espíritu  al  abordar  de  nuevo  ante  tan  distinguido 
y  respetable  auditorio  la  llamada  Cuestión  Social,  a  la  que 
há  tiempo  consagré,  con  entusiasmo  juvenil  y  con  todo  el 
ardor  de  mis  primeros  años,  las  luces  de  mi  inteligencia, 
pocas  o  muchas,  las  simpatías  siempre  crecientes  de  mi 
corazón,  los  sudores  y  amarguras  de  mi  apostolado,  las 
energías,  finalmente,  y  los  desvelos  de  toda  mi  vida. 

Cuando  emprendemos  la  ascensión  de  una  montaña 
todo  nos  sonríe :  las  flores  con  su  corola  de  rocío,  las  aves 
del  cielo  con  sus  inimitables  trinos,  la  fuente  rumorosa, 
el  murmullo  de  las  hojas,  los  campos  bañados  por  torrentes 
de  luz,  el  aire  que  ensancha  y  vigoriza  nuestros  pulmo- 
nes; mas  cuando  llegamos  a  la  cumbre,  vemos  con  pro- 
fundo pesar  que  no  siempre  la  realidad  corresponde  a 
nuestras  esperanzas,  que  hay  plantas  que  sólo  producen 
abrojos,  fuentes  de  turbias  hondas,  horizontes  que  se  cu- 
bren de  nieblas  y  brumas,  aire,  en  fin,  tan  enrarecido,  que 
no  basta  a  satisfacer  las  imperiosas  exigencias  de  nues- 
tro organismo. 

Tal  acontece,  señoras,  a  cuantos  abrazan  la  bandera  de 
las  reformas  sociales.  Al  exponer  esta  verdad  en  toda  su 
crudeza,  quiero  preveniros  y  templar  vuestro  valor.  Que 
en  ésta,  como  en  todas  las  luchas  de  la  vida,  valen  más  y 
hacen  más  pocos  soldados,  pero  corajudos  y  resueltos, 
que  rebaños  innumerables  de  corderos,  en  donde  como 
en  campo  de  maduras  mieses  éntre  la  cuchilla  del  enemi- 
go segando  a  su  sabor  millones  de  cabezas. 

Cuando  el  espíritti  del  cristia^iismo  no  es  comprendido  ni 
apreciado  como  es  justo,  es  imposible  qice  la  labor  de  cílomíos  se 
dedican  a  las  reformas  sociales  pueda  ser  rectamente  interpre- 
tada. Porque,  o  bien  se  la  tilda  de  hipócrita  y  tendenciosa; 
se  la  considera  como  labor  de  zapa,  o  como  simple  má- 
quina política  puesta  al  servicio  de  ciertos  y  determi- 
nados intereses,  o  bien  desde  un  punto  de  vista  diame- 
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tralmente  opuesto,  los  hombres  de  acción  social,  sobre  todo 
si  pertenecen  al  clero,  llegan  a  ser  tachados  de  novadores,  de 
locos,  de  fanáticos,  cnando  no  de  espíritus  pej^versos,  ultralibe- 
rales y  hasta  de  socialistas  en  el  sentido  ajcticristiano. 

«Se  nos  llama  socialistas,  dice  Henri  Bazire,  pero 
entonces  socialistas  también  han  sido  los  Ketteler,  los  de 
Mun,  los  Decurting,  los  Maining;  socialista  León  XIII. 
Pero  nó ;  este  socialismo  hace  mucho  tiempo  que  apare- 
ció sobre  la  tierra  para  enseñar  y  realizar  el  respeto  de  la 
personalidad  humana,  la  dignidad  del  trabajo,  la  guarda 
de  las  reglas  de  justicia  y  equidad,  la  práctica  de  la  cari- 
dad; para  abolir  la  explotación  del  hombre  por  el  hom- 
bre. Ese  socialismo  cuenta  ya  veinte  siglos  de  existencia 
y  tiene  un  nombre  que  por  sí  solo  le  basta:  Cristianis- 
mo.» Y  en  este  sentido,  por  lo  que  a  mí  toca,  acepto  con 
orgullo  el  mote:  «Socialista  porque  católico,»  diré  con 
Bazire. 

* 

Pero  no  es  este  el  único  motivo  de  la  zozobra  de  mi 
espíritu.  En  otras  ocasiones  he  discurrido  sobre  este  tema 
ante  auditorios  heterogéneos,  compuestos  en  su  mayor 
parte  de  caballeros,  de  trabajadores,  de  honrado  pueblo, 
aunque  siempre  ennoblecidos  por  la  presencia  de  damas 
cristianas,  que  forman  la  corona  del  respeto  y  el  más  va- 
lioso y  escogido  de  todos  los  adornos. 

Pero  hoy  me  encuentro  ante  esta  ilustre  asamblea, 
compuesta  únicamente  de  señoras  y  señoritas,  honra  y 
prez  de  la  sociedad  bogotana. 

La  forma  un  tanto  ruda,  y  en  ocasiones  demasiado 
varonil  en  que  suelo  encarnar  mis  ideas,  debe  ser  reem- 
plazada por  otra,  delicada  y  suave,  tan  suave  como  el 
canto  de  la  alondra,  como  el  tañido  de  una  lira  pulsada 
por  una  mano  virgen,  como  esos  medios  tonos  de  artísti- 
cos cuadros,  tan  difíciles  de  reproducir  por  la  palabra ;  que 
sólo  existen  en  la  mente  del  artista  o  en  los  crepusculares 
reflejos  del  aterdecer  en  un  día  de  verano.  Juzgad  ahora 
de  la  perplejidad  de  mi  espíritu:  todo  me  hace  falta  para 
hablar  ante  vosotras,  señoras  y  señoritas,  seres  privile- 
giados de  la  creación. 

Y  es  que,  después  de  veinte  siglos  de  cristianismo  y 
de  luces,  la  humanidad  ha  dado  un  gran  paso  en  el  reco- 
nociento  de  vuestros  derechos. 

No  es  ya  hoy  la  mujer  lo  que  en  la  época  pagana,  tál 
como  nos  la  pintan  los  historiadores. 
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«Y  así,  dice  Burguera  y  ^Serrano,  ya  no  la  roba  el  sal- 
vaje para  abandonarla  luego  en  los  desiertos  arenales ;  ni 
la  vemos  arrastrarse  bajo  el  peso  de  su  carga  tras  las  hue- 
llas del  marido  guerrero,  cazador  o  bandido;  ni  con  el 
hombre  sedentario,  que  la  compra  y  la  c^duce  a  su  rús- 
tica choza  para  que  le  sirva  y  negociar  con  ella  vendiendo 
a  sus  hijos,  ni  con  el  hombre  civilizado  de  Roma,  que  se 
divorcia  de  ella  según  su  capricho.» 

No  es  la  esclava  de  los  harenes  del  Oriente;  y  menos 
aún  el  sér  envilecido  que,  cual  monstruoso  espectáculo, 
fue  presentado  al  mundo  por  la  civilización  griega. 

Porque  el  cristianismo  le  devolvió  su  dignidad  desco- 
nocida; la  declaró  substancialmente  igual  al  hombre  y 
tan  libre  como  él.  La  necesaria  sujeción  y  dependencia  que 
le  impone  con  relación  a  su  marido,  no  aminoran  sus  dere- 
chos ni  menoscaban  en  lo  más  mínimo  el  respeto  que  en 
justicia  se  le  debe.  v 

La  dama  cristiana  es  la  señora,  palabra  tan  significati- 
va, que  lo  dice  todo. 

Su  influencia  fue,  aun  en  la  época  pagana,  y  lo  es  hoy 
día  con  mayor  razón,  grande  e  irresistible  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida.  Subid  a  todos  los  tiempos,  os  diré  pa- 
rodiando a  un  ilustre  orador;  recorred  todas  las  grandes 
crisis  de  la  Historia,  acordaos  de  todos  los  genios  que  ha 
levantado  el  espíritu  himiano  a  los  cielos  del  arte,  de  la 
conquista,  de  la  santidad  o  de  la  idea,  y  veréis  siempre 
volar  por  esos  horizontes  una  mujer,  ora  real,  ova  ideal, 
que  toma  diversos  nombres  y  que  siempre  es  la  misma: 
La  Eva  del  Paraíso;  Judit,  Ester,  Rebeca,  con  el  pueblo 
hebreo;  la  Safos  griega,  la  Magdalena  arrepentida  al  pie 
de  la  Cruz;  la  Clotilde  de  Clodoveo,  la  Beatrice  del  Dante, 
el  único  ángel  que  ha  recorrido  sin  quemarse  el  infierno 
de  su  corazón;  la  Laura  de  Petrarca,  la  P^ornarina  de  Ra- 
fael, la  Justina  de  Calderón,  la  Condesa  de  Cóncoli  que 
sosegQ  el  alma  tempestuosa  del  poeta  Byron ;  Santa  Brí- 
gida y  wSanta  Catalina,  que  determinan  al  Papa  Clemente 
XI  a  que  regrese  a  Roma  e  imponga  fin  al  Cisma ;  la  Isa- 
bel de  Fernando,  que  le  regala  un  mundo,  y  por  sobre 
todas  ellas,  la  Virgen  María,  asociada  por  Jesucristo  a  la 
obra  magna  de  redimir  al  hombre. 

Como  hija,  cautiva  en  el  hogar  doméstico  el  amor  de 
sus  padres ;  como  esposa  y  madre,  suavemente  subyuga 
el  corazón,  del  esposo  y  de  los  hijos.  En  los  asuntos  de 
importancia  ella  es  el  ángel  inspirado  que  traza  el  derro- 
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tero;  y  en  las  congojas  de  la  vida  sabe  cual  ninguno  dar 
consuelo  al  que  sufre,  y  cual  ninguno  reanimar  el  valor 
de  los  que  desfallecen  descubriendo  a  su  vista  risueños 
horizontes  iluminados  por  el  sol  de  la  esperanza. 

Que  aun  el  robusto  roble  que  oculta  su  frente  entre 
las  nubes  y  goza  con  las  sacudidas  violentas  del  hura- 
cán, en  veces  necesita  del  blando  arrullo  de  perfumada 
brisa!  

En  la  vida  social,  ella  es  el  centro  de  gravitación  de 
no  pocas  obras  de  importancia  suma.  Y  como  decía  en 
ocasión  solemne,  apenas  hay  fiesta  social  o  religiosa  don- 
de no  aparezca,  como  elemento  indispensable,  la  mujer, 
organizando,  creándolo  todo,  elevando  las  almas  con  su- 
blimes ejemplos  de  abnegación  y  desprendimiento. 

Su  inñuencia  ha  sido  acrecentada  de  manera  decisiva 
por  el  espíritu  de  la  acción  social  católica  en  tales  térmi- 
nos, que  su  concurso  es  indispensable  en  este  noble  y  ge- 
neroso apostolado. 

A  pesar  de  las  dificultades  con  que  diariarñente  se  tro- 
pieza, las  obras  sociales  van  tomando  entre  nosotros  vigo- 
roso impulso,  sin  que  sean  bastantes  a  hacernos  desistir 
del  empeño  los  gratuitos  ataques  de  nuestros  enemigos, 
las  perversas  interpretaciones  que  dan  a  nuestros  actos  y 
pacíficas  labores,  ni  menos  aún  los  epítetos  denigrantes 
que  aplican  a  cuantos  consagran  en  el  espíritu  de  Jesu- 
cristo su  existencia  a  la  causa  del  pueblo. 

Sebemos  demasiado,  señoras  y  señoritas,  y  debéis 
aprenderlo  de  una  vez  por  todas,  que  la  ingratitud  y  el 
odio  son  plantas  que  medran  en  corazones  degenerados  y 
que  sus  frutos  se  cosechan  con  harta  frecuencia  entre 
aquellos  de  quienes  podríamos  esperar  espontáneos  bro- 
tes de  agradecimiento,  o  por  lo  menos  fría  indiferencia. 

Pues  bien,  a  pesar  de  todo,  las  obras  sociales  se  mul- 
tiplican y  prosperan  :  círculos  de  obreros,  cooperativas, 
sindicatos,  cajas  de  ahorros,  etc. 

Pero  un  fenómeno  sig'nificativo :  ellas  en  su  mayoría, 
casi  en  su  totalidad,  son  para  el  hombre,  comprenden  al 
hombre.  Y  sin  embargo,  el  hombre  no  es  la  humanidad 
ni  mucho  menos ;  ni  sólo  el  hombre  tiene  talentos  y  ener- 
gías que  puedan  ser  aprovechados  para  el  bien  general; 
ni  sólo  el  hombre  debe  ser  atendido. 

Se  ha  solicitado  vuestro  concurso,  es  verdad ;  colabo- 


ráis  en  muchaá  empresas  sociales,  pero,  me  atrevería  a 
decir,  de  manera  casi  vergonzante.  Hasta  ahora  no  hay  en 
Bogotá,  que  yo  sepa,  ni  aun  en  toda  la  República,  una 
organización  de  señoras  que  r'ealice  el  ideal  de  la  Unión 
béenfica,  tal  como  nosotros  la  concebimos. 

Estaba  reservado  a  un  humilde  hijo  de  San  Francisco, 
el  Reverendo  Padre  Posada,  cuyo  celo  apostólico  y  social 
os  es  bien  conocido,  dar  la  voz  de  llamada,  congregaros 
bajo  los  pliegues  de  esa  bandera  de  la  U71ÍÓ71  be^iéfíca,  en 
cuya  importancia,  organización  y  campo  de  labores  vamos 
a  ocuparnos  esta  tarde. 

* 

La  unión  hace  la  fuerza,  dice  un  conocido  aforismo, 
que  na  llegado  a  ser  lema  de  un  pueblo,  blasón  de  muchos 
escudos,  señal  distintiva  de  no  pocas  organizaciones  po- 
líticas. 

Este  principio  tiene  trascendental  importancia  al  tra- 
tarse de  las  obras  sociales.  Como  católicas  que  son,  apar- 
te de  otras  consideraciones,  deben  inspirarse  en  el  espíritu 
del  Evangelio.  Y  ya  sabéis  que  éste  nos  dice  que  «el 
hermano  sostenido  por  su  hermano  es  ciudadela  y  torre 
inexpugnable;  que  la  multitud  de  los  creyentes  deben  te- 
ner un  corazón  y  una  sola  alma,  y  que  Jesucristo  mismo 
viene  a  presidir  la  unión  de  aquellos  que  trabajan  por  su 
gloria.» 

Esto  vale  tanto  como  afirmar  que  la  acción  social  debe 
ser  colectiva,  ya  en  su  espíritu,  ya  en  la  forma. 

Recordad,  señoras  y  señoritas,  que  en  todas  las  épo- 
cas de  la  Historia,  minorías  insignificantes  pero  perfecta- 
mente bien  organizadas,  han  sido  las  promotoras  y  reali- 
zadoras de  los  grandes  movimientos  políticos  que  han 
transformado  la  faz  del  mundo,  o  por  lo  menos  nos  han 
llenado  de  asombro. 

Los  atenienses,  con.  un  puñado  de  hombres  esforzados, 
sujetos  a  severa  disciplina,  detienen,  vencen  y  destruyen 
las  innumerables  legiones  persas,  sin  vínculos  ni  cohe- 
sión alguna.  Alejandro,  con  poco  más  de  treinta  mil  hom- 
bres, subyuga  el  Asia  y  la  mitad  del  Africa;  y  en  los 
tiempos  modernos,  una  república  diminuta  pero  unida — el 
Trasvaal — tiene  en  jaque,  durante  muchos  meses,  a  la 
soberbia  Albión,  y  Bélgica  el  poder  de  los  Imperios  cen- 
trales. 

Y  si  de  aquí  pasamos  al  campo  católico,  ¡con  cuán 
ilustres  ejemplos  podríamos  confirmar  esta  tesis! 
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¿  No  fueron  doce  pobres  y  humildes  pescadores,  liga- 
gados  entre  sí  por  esa  triple  y  misteriosa  unidad  de  fe,  de 
gobierno  y  de  doctrina,  los  que  vencieron  al  mundo  paga- 
no, destruyeron  sus  templos  y  pagodas,  y  sobre  las  ruinas 
de  aquella  sociedad  carcomida  y  decrépita  levantaron  la 
inmensa  basílica  de  la  Iglesia  Católica,  fundada  sobre  una 
sola  piedra ;  basílica  cuyos  sillares  están  pegados  indiso- 
lublemente con  sangre  de  mártires;  cuyas  colosales  na- 
ves abarcan  el  mundo  ;  cuya  armoniosa  cúpula,  que  rema- 
ta en  la  Cruz,  toca  los  cielos,  el  trono  donde  se  asienta  la 
Divinidad,  trina  en  las  personas  y  una  en  la  substancia? 

¿En  qué  consiste  la  fuerza  de  la  Iglesia,  de  la  católica 
jerarquía,  de  todas  las  corporaciones  religiosas  que  abriga 
en  su  seno,  sino  en  la  perfecta  cohesión  de  todos  los  ele- 
mentos que  la  constituyen? 

Romped  esa  unidad,  y  la  Iglesia,  con  todos  esos  orga- 
nismos que  le  dan  lustre,  habrá  dejado  de  existir.  Rom- 
ped esa  unidad,  y  habréis  decidido  de  la  suerte  del  mundo; 
romped  esa  unión  en  la  esfera  social,  y  la  acción  de  este 
nombre  habrá  pasado  a  la  Historia. 

Y  qué,  ¿por  ventura  no  fue  la  unidad  de  acción,  de 
tendencias,  de  miras,  la  que  en  el  campo  político,  y  más 
aún  en  el  campo  social,  dio  la  victoria  a  un  pequeño 
grupo  de  intelectuales  católicos  formados  en  la  Universi- 
dad de  Lo  vaina  y  les  hizo  reconquistar  el  poder  y  la 
influencia  que  se  les  había  escapado  de  entre  las  manos? 

¿Cuál  fue  el  arma  más  poderosa  de  que  dispuso  el 
Volksverein  católico  alemán  para  vencer  el  despotismo  y 
exigencias  del  Kulturkan  prusiano?  La  unión,  la  unidad, 
la  disciplina. 


Y  si  esto  no  basta,  a  fin  de  daros  siquiera  una  ligera 
idea  de  la  importancia  que  tiene  para  la  acción  católico- 
social  colombiana  la  Unión  benéfica  que  acabáis  de  formar, 
agregaré  que  ella  contribuye  poderosamente  a  crear  y 
desarrollar  el  sentido  social,  a  dar  a  conocer  las  empresas 
de  esta  clase,  a  difundirlas  y  sostenerlas  por  todos  los 
medios  posibles. 

En  ocasión  no  remota  os  decía,  señoras  y  señoritas, 
que  el  sentido  social  no  es  otra  cosa  que  la  caridad  de  fra- 
ternidad, que  conoce,  comprende  bien  y  aun  palpa  las  mi- 
serias y  necesidades  del  obrero. 

Pues  bien,  en  el  mutuo  cambio  de  ideas  que  necesa- 
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riamente  lleva  consigo  una  obra  de  esta  clase;  en  la  dia- 
ria intervención  en  múltiples  obras  sociales  a  que  por 
organización  y  fin  habéis  de  prestar  vuestro  concurso ;  en 
el  roce  frecuente  con  los  pobres,  con  los  desheredados  de 
la  vida,  os  daréis  cuenta  exacta  de  los  males  que  aquejan 
a  las  clases  menesterosas,  veréis  las  llagas  sociales  e  ins- 
tintivamente, según  el  espíritu  de  Jesucristo,  aplicaréis  el 
remedio  que  la  acción  pone  en  vuestras  manos. 

Así,  lejos  de  censurar  el  apostolado  social,  seréis  efi- 
caces cooperadoras.  Porque  hay  en  la  vida  antinomias 
incomprensibles. 

Conozco,  y  conocéis  vosotras  a  un  sacerdote,  cuyas 
palabras,  al  par  que  merecían  la  bendición  de  su  Obispo, 
Prelado  que  comprende  como  pocos  la  caridad  social,  eran 
consideradas  como  sospechosas,  avanzadas  y  algo  más,  y 
por  los  legos  en  cuestiones  sociales,  por  los  faltos  de  sen- 
tido social,  finalmente,  por  algunos  espíritus  que  no 
comulgan  con  nosotros  en  las  mismas  ideas,  y  ¿.sabéis 
porcfíié?  Por  haber  hecho  un  llamamiento  generoso  al 
patriotismo,  a  los  sentimientos  humanitarios,  a  la  caridad 
de  todos  los  ciudadanos,  para  que  apoyaran  decidida- 
mente el  edificio  de  la  «Casa  del  Pueblo.» 

Y  en  otros  países  no  han  faltado  auditorios  católicos 
y  aun  feministas  que  han  pretendido  boycotear  a  oradores 
y  conferencistas  sociales,  porque  sostenían  que  la  ley  del 
descanso  hebdomadario  era  sana  y  benéfica ;  sacerdotes 
que  condenaban  las  mutualidades  » porque  las  confundían 
ciegamente  con  el  más  crudo  socialismo. 

Como  veis,  la  Unión  benéfica  ilustrará  en  la  medida 
posible  vuestras  inteligencias,  sobre  la  naturaleza  de  las 
«Obras  Sociales.» 

Porque  no  hay  que  dudarlo.  Nuestro  pueblo  no  está 
educado  para  empresas  de  esta  clase.  Esa  educación  • 
requiere  tiempo  y  método.  No  puede  darse — tratándose 
de  las  señoras — de  manera  general  y  poco  precisa,  porque 
sería  infructuosa.  Hay  que  comenzar  por  formar  apósto- 
les, que,  llegado  el  momento,  comuniquen  a  los  demás 
las  luces  alcanzadas.  Esto  se  consigue  con  la  Unióji  bené- 
fica, y  de  ahí  también  su  trascendental  importancia. 

En  ella  aprenderéis, v  señoras  y  señoritas,  cuáles  son 
las  obras  que  convenga  apoyar;  qué  métodos  de  prefe- 
rencia deben  ser  adoptados ;  el  desarrollo  máximo  que 
puedan  alcanzar;  la  clase  de  cooperadores  a  quienes 
hayáis  de  dirigiros  en  busca  de  apoyo. 

Y,  lo  que  no  es  menos  importante,  aprenderéis  a 
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defender  las  obras  sociales,  ya  contra  nuestros  mismos 
amigos,  que  faltos  de  experiencia  y  de  luces,  son  hasta 
cierto  punto  excusables  de  la  guerra,  en  ocasiones  abierta 
y  en  veces  solapada,  que  hacen  a  nuestras  labores;  en 
todo  tiempo  contra  nuestrd^  francos  adversarios,  que  tra- 
tarán, por  todos  los  medios  posibles,  de  torcer  el  curso  de 
las  obras  sociales,  de  calumniarlas,  de  introducir  en  ellas 
la  división  y  la  discordia,  para  acabar  de  un  golpe  con  lo 
que  a  todas  luces  será  la  redención  económica  y  moral  de 
las  clases  populares.  Finalmente,  contra  ciertos  políticos 
que,  faltos  para  siempre  de  sentido  social,  porque  son 
esclavos  del  egoísmo,  procurarán  con  el  mejor  celo  apode- 
rarse de  las  empresas  de  esta  clase,  para  ponerlas  al  ser- 
vicio de  sus  personales  intereses. 

La  mujer-apóstol,  la  mujer-social  está  dotada  de  gran 
visión ;  ella  descubre  y  señala  para  las  empresas  de  sus 
simpatías  peligros  que  escapan  a  la  inteligencia  cultivada 
del  hombre. 

* 

Ahora  bien,  señoras  y  señoritas.  ¿De  qué  elementos 
ha  de  componerse  esta  unión  y  cómo  organizaría? 

Ante  todo  conviene  distinguir  entre  las  socias  propia- 
mente tales  o  activas  y  las  honorarias.  Tal  clasificación, 
en  otras  partes  y  en  obras  de  otro  género  superflua,  me 
parece  necesaria,  dados  nuestro  temperamento  y  costum- 
bres locales. 

Concretándonos  a  las  primeras,  voy  a  indicaros  en  dos 
palabras  las  cualidades  que  deben  adornarlas. 

Paso  por  alto  la  sólida  piedad  cristiana  innata  en  la 
mujer;  piedad  que,  como  bien  sabéis,  es  el  fundamento 
de  la  Uíiión. 

Sin  ella  vuestro  ascendiente  e  influjo  sobre  las  masas 
populares  de  obreros  y  de  obreras  sería  irrisorio ;  el  Señor 
no  bendeciría  vuestras  labores. 

A  ella  debéis  aunar  todo  el  entusiasmo  y  vida  de  una 
juventud  que  tiene  fe  en  el  porvenir  y  confianza  en  sus  per- 
sonales esfuerzos.  No  es  esto  deciros  que  todas  las  socias 
hayan  de  ser  precisamente  jóvenes  en  los  años,^  pero  sí 
en  la  actividad,  en  el  celo,  en  la  acción.  Bajo  nieves  eter- 
nas y  manto  de  brumas  el  Puracé,  el  Tolima  guardan  en 
sus  entrañas  devorador  incendio;  y  frentes  orladas  de 
blancos  cabellos  encubren  imaginaciones  vivas,  inteligen- 
cias despejadas,  que  sirven  de  norte  y  guía  a  arranques 
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impetuosos  propios  y  ajenos,  que  denuncian  corazones  de 
veinte  años. 

Y  si,  por  último,  agregáis  la  bondad,  habréis  dado  a 
vuestra  unión  y  a  vuestra  vida  el  mejor  de  sus  encan- 
tos. Y  no  es  de  extrañar,  señoras  y  señoritas,  porque  la 
bondad  es  el  compendio  de  todas  las  virtudes  necesarias 
para  esta  obra  social.  «  Ella,  como  dice  Guibert,  ya  reviste 
la  forma  de  inclinación  afectiva  y  produce  la  dulzura, 
benevolencia,  atención,  amabilidad  y  ternura;  ya,  hacién- 
dose activa,  inspira  celo,  generosidad,  desinterés  y  abne- 
gación. Y  más  a  menudo  aún,  pasiva,  por  decirlo  así, 
practica  la  paciencia  y  resignación,  la  indulgencia  y  con- 
descendencia, el  perdón  de  las  injurias  y  el  humilde  olvido 
de  sí  mismo.  Tiene  su  base  en  el  fondo  del  alma  y  puede, 
en  pocas  palabras,  definirse  'disposición  interior  que 
inclina  a  querer  y  hacer  bién  al  prójimo.'» 

Tales,  señoras  y  señoritas,  deben  ser  las  socias  acti- 
vas de  la  Unión  benéfica.  Vosotras  cuantas  habéis  tenido 
la  dignación  de  venir  a  escuchar  mis  palabras,  podéis 
pertenecer  a  esa  categoría;  me  complazco  en  reconocerlo, 
y  así  os  suplico  que  antes  de  retiraros  aiejéis,  si  os  place, 
vuestros  nombres  o  tarjetas. 

Y  socias  honorarias  podrán  ser  todks  las  damas  bogo- 
tanas; todas  cuantas  con  el  prestigio  de  su  nombre, 
influencia,  auxilios  pecuniarios,  etc.,  puedan  contribuir  a 
aliviar  las  miserias  del  obrero  y  a  dar  lustre  y  consisten- 
cia a  las  empresas  que  la  Acción  Social  inicie  para 
regenerarlo. 

*  * 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  organización  propiamente 
interna  o  reglamentaria,  ésta  varía  según  los  países  y  las 
circunstancias. 

Sin  ser  exclusivistas  podéis  tomar  lo  mejor  de  otras 
partes  y  acomodarlo  al  medio  ambiente  en  que  vivimos,  a 
vuestro  carácter  y  costumbres. 

Sobre  dos  puntos,  sin  embargo,  quiero  insistir:  los 
ejercicios  y  el  estudio.  Me  explico. 

Puesto  que  la  Unión  benéfica  ha  de  ser  activa  como 
pocas,  debéis  templar  vuestras  energías  y  reanimar  vues- 
tro celo  en  las  dulzuras  de  la  soledad. 

Esto  lo  conseguiréis  promoviendo  y  organizando  perió- 
dicamente retiros  y  ejercicios  para  obreros,  sirvientas, 
etc.,  ya  entregándoos  vosotras  mismas  a  esas  santas  prác- 
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ticas,  las  más  adecuadas  para"^  hacer  de  cada  una  de  vos- 
otras un  apóstol:  «Buscáis,  decía  Poncheville,  para  vues- 
tras obras  sociales,  para, salvar  a  nuestra  sociedad,  ¿cris- 
tianos y  apóstoles  ?  En  los  ejercicios  los  encontraréis.» 

El  estudio,  en  segundo  término,  que  tendrá  por  base 
una  biblioteca  social  bien  provista  de  todas  aquellas 
obras  escritas  de  preferencia  para  la  mujer,  o  que  puedan 
daros  luz  para  completar  vuestros  conocimientos.  No  se 
trata  de  biblioteca  recreativa,  sino  social.  Esta  puede  ser 
el  principio  de  un  círculo  de  estudios  sociales  para  seño- 
ritas, dependiente  de  la  Unióri  benéfica  y  regido  por  ella. 

Porque  pasaron  ya  aquellos  tiempos  en  que  a  la  mujer 
católica,  circunscrita  al  templo  y  al  hogar,  le  bastaban  las 
labores  manuales  y  elevar  con  frecuencia  su  corazón  al 
cielo.  Hoy,  sin  descuidar  esto,  se  requiere  algo  más.  Debe 
instruirse  en  cuentiones  sociales  para  que — según  un 
feminismo  bien  entendido — pueda  intervenir  eficazmente 
en  la  regeneración  del  pueblo  y  engrandecimiento  de  la 
patria. 

Madame  de  Mangeret,  creadora  y  fundadora  del  femi- 
nismo cristiano  de  Francia,  dio  a  su  círculo  católico  de 
señoras  organización  análoga  a  la  que  acabo  de  expone- 
ros, porque  comprendía,  añade  Burguera,  que  la  acción 
de  la  mujer  en  el  orden  spcial  puede  ser  tan  importante 
como  la  del  varón,  y  que  la  creación  de  círculos  donde  la 
mujer  se  instruya  sólidamente,  resultará  beneficiosa  para 
destruir  el  feminismo  malsano  y  para  la  resolución  de  los 
grandes  problemas  sociales. 

El  fin  y  campo  de  acción  de  la  obra  que  tenemos  entre 
manos,  está  suficientemente  indicado  por  su  mismo  nom- 
bre:  UniÓ7i  benéfica. 

Porque  constituís  una  sociedad  protectora.  Sois  el  ángel 
tutelar  del  círculo  de  obreros,  cuya  importancia  y  fines  os 
son  bien  conocidos. 

El  obrero  necesita  pan,  necesita  trabajo,  necesita  ins- 
trucción. Vosotras  con  donativos,  depósitos  en  la  caja  de 
ahorro  a  módico  interés,  con  cuotas  periódicas,  apoyando, 
finalmente,  las  cooperativas  y  los  sindicatos,  proveeréis  a 
sus  necesidades  corporales ;  por  medio  de  los  ejercicios 
de  que  antes  hablaba,  la  enseñanza  del  catecismo,  y  pro- 
curándoles instructivas  conferencias,  llevaréis  a  cabo 
labor  regenadora,  moral  y  religiosa,  cu3^os  frutos  no  tar- 
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darán  en  cosechar,  en  primer  término,  los  interesados,  y 
luégfo  la  sociedad  que  cuenta  en  su  seno  señoras  tan  cari- 
tativas y  abnegadas. 

Ah !  No  olvidéis  que  puesto  que  sois  institución  de 
señoras,  la  mujer  debe  ser  objeto  de  vuestra  más  tierna 
solicitud. 

Para  vosotras  no  es  un  misterio  que  multitud  de  jóve- 
nes se  pierden  por  falta  de  trabajo  y  por  falta  de  abrigo. 
Que  hay  una  clase  media  de  la  sociedad  víctima  de  crue- 
les infortunios,  y  que  sobre  ella  caen  como  buitres  ham- 
brientos la  incontinencia  y  la  codicia.  Es  de  urgente  nece- 
sidad realizar  la  idea  que  hace  cosa  de  tres  años  indiqué, 
quizá  ante  muchas  de  vosotras. 

Se  impone  la  fundación  de  un  «Sindicato  de  la  Agu- 
ja,» no  para  niñas  abandonadas,  sino  para  modistas,  cos- 
tureras, floristas,  etc.,  donde  puedan  encontrar,  cuando 
les  falte,  ocupación  remunerada  y  aun  techo  seguro,  si  de 
él  temporalmente  carecen.  Esta  obra  requiere  edificio 
especial  para  establecer  telares  de  mano,  máquinas  de 
hacer  medias,  franelas,  sombreros  de  jipa,  etc.  Puede 
alcanzar,  como  en  otras  partes,  grandioso  desarrollo,  y  con 
ella  os  quedaría  la  inmensa  satisfacción  de  haber  enjuga- 
do muchas  lágrimas  y  puesto  en  salvo  muchas  virtudes. 

Podréis  también  organizar  la  oficina  de  información 
para  sirvientas,  que  se  encargará  de  recomendarlas  y 
suministrarles  los  datos  necesarios  a  fin  de  que  puedan 
colocarse  honradamente. 

Sin  embargo,  notadlo  bien,  no  se  trata  de  abarcarlo 
todo  ni  ensayarlo  todo  a  un  mismo  tiempo.  Vuestros  pro- 
gresos, hoy  por  hoy,  tienen  que  ser  sucesivos  y  lentos. 
Porque  toda  obra  que  comienza  experimenta  reveses,  y 
encuentra  obstáculos,  y  tiene  luchas. 

¡  Pero  el  porvenir  es  vuestro,  señoras  y  señoritas! 

El  poder  civilizador  y  social  de  la  mujer  cristiana  es 
irresistible,  porque,  al  revés  del  varón,  encuentra  su  fuer- 
za en  su  misma  debilidad ;  nada  la  abate  ni  descorazona, 
i  El  huracán  que  troncha  el  árbol  gigantesco,  apenas  si 
doblega  suavemente  la  espiga  de  los  campos!.... 

* 

A  pesar  de  los  contratiempos  y  amarguras  de  mi  vida, 
aún  no  he  perdido  ni  perderé  jamás  la  fé  en  el  éxito  de  la 
Acción  Social. 
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Hoy,  por  el  contrario,  me  confirmo  más  en  ella ;  mis 
ilusiones  de  otros  días,  algún  tanto  marchitas,  reverde- 
cen, el  hirizonte  de  mis  esperanzas  se  dilata....! 

¿  Qué  obra  no  prospera  si  cuenta  con  la  aprobación 
del  Ilustrísimo  Prelado  que  rige  los  destinos  de  esta 
Arquidiócesis? 

¿Qué  obra  no  prospera  si  la  mujer  cristiana  le  da  calor 
y  vida  con  su  piedad;  le  presta  el  apoyo  de  sus  influen- 
cias y  con  sus  encantos  le  sirve  de  escudo? 

No  sé,  señoras  y  señoritas,  si  el  entusiasmo  que  esta 
hora  me  inspira  me  ciega  por  completo;  no  sé  si  las  con- 
cepciones de  mi  mente  serán  una  utopía ;  pero  utopía 
realizable,  noble  y  generosa.  Veo,  señoras,  que  esta  obra 
de  flacos  comienzos  alcanzará  colosal  desarrollo;  que  a 
su  sombra  benéfica  crecerán  multitud  de  plantas  que  hoy 
empiezan  a  vivir  y  que  llegarán  a  ser  árboles  corpulentos 
de  sabrosos  frutos  y  tupido  follaje;  veo  que  vuestra  aso- 
ciación será  el  modelo  de  otras  muchas  que  surgirán  en 
la  República;  que  gracias  a  vuestra  caridad  inagotable 
el  dolor  tendrá  sus  consuelos,  la  miseria  pan  y  el  desam- 
paro abrigo;  veo,  señoras,  al  trabajador  redimido  y  mo- 
ralizado; las  cadenas  de  la  esclavitud  que  el  egoísmo 
forja,  para  siempre  rotas ;  os  veo,  atónito,  sosteniendo  con 
una  mano  a  los  náufragos  del  mundo,  que  luchan  deses- 
peradamente con  las  borrascas  de  la  vida,  y  con  la  otra, 
tocando  el  pedestal  mismo  del  trono  de  Dios,  y  fuéra  de 
mí  y  loco  de  entusiasmo  os  felicito  y  os  bendigo  y  os 
saludo  con  el  Arzobispo  de  Cambrai : 

«Mujeres  católicas,  no  temamos  el  trabajo.  De  rodi- 
llas para  rezar  y  de  pie  para  combatir.  Amemos  a  Dios 
y  a  la  Patria,  y  ningún  sacrificio  será  para  vosotras  inútil 
ni  penoso.» 


LA  SANTA  AGONIA 


Conferencia  histórico-religiosa  dictada  en  la  iglesia 
de  la  Veracruz  el  14  de  mayo  de  1916 

Señoras  y  señores: 

Después  de  tántas  y  tan  raras  vicisitudes  como  se 
registran  en  nuestra  historia,  es  altamente  consolador  para 
el  espíritu  patriota  y  mucho  más  para  el  creyente,  el  raro 
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fenómeno  que  en  los  momentos  actuales  se  observa  de 
respeto  a  la  ley,  de  amor  a  la  paz  y  defensa  del  orden 
legal  dentro  del  libre  ejercicio  de  los  derechos  indi- 
viduales. 

Pero  si  humanamente  hablando  hay  sobrados  motivos 
para  regocijarnos  al  presentir  que  se  acercan  para  la  Re- 
pública días  de  prosperidad  y  de  bonanza^  al  ver  que  la 
simiente  del  bien,  sembrada  con  lágrimas  y  regada  con 
sangre  por  las  generaciones  que  nos  han  precedido,  em- 
pieza ya  a  producir  el  ciento  por  uno,  desde  el  punto  de 
vista  religioso,  esta  satisfacción  no  tiene  creces. 

¿Y  sabéis  por  qué,  señoras  y  señores?  Porque  quien, 
con  la  historia  en  la  mano  y  a  la  luz  de  la  tradición  y  de 
la  doctrina  revelada,  ha  seguido  paso  a  paso  la  marcha 
progresista  y  civilizadora  del  cristianismo,  «quien  lo  ha 
visto  penetrar  en  el  derecho,  base  de  toda  sociedad,  eman- 
cipar a  la  mujer  y  hacerla  digna  compañera  del  hombre; 
unir,  no  por  la  tiranía  antigua,  sino  por  el  lazo  del  amor, 
los  padres  con  los  hijos;  hacer  indisoluble  el  matrimonio, 
asentando  así  en  la  eternidad  los  fundamentos  de  la  fami- 
lia y  de  esta  suerte  renovar  por  el  espiritualismo  y  la 
libertad  la  ley  civil,  el  hogar  doméstico,  la  política  y  el 
Estado ;  quien  lo  ha  visto  tnmsformar  el  arte  en  la  mente 
de  Juvencio  y  de  Sidonio  Apolinar  como  nuestro  divino 
Redentor  se  transfiguró  en  el  Tabor ;  enriquecer  con 
celestiales  e  imperecederas  concepciones  la  mente  de  los 
grandes  genios  de  la  edad  media  y  dar  a  su  paleta  ini- 
mitables colores ;  quien  ha  admirado  esas  góticas  cate- 
drales, cristalización  bellísima  del  espíritu  cristiano,  con 
sus  graciosas  ojivas  de  simbólicas  vitrinas,  sus  caladcis 
torres  que  parecen  suspendidas  en  el  aire  y  sus  altísimas 
flechas  que  se  pierden  en  el  espacio  como  una  sublime 
aspiración  del  alma»;  quien  le  ha  visto  consolar  al  afligi- 
do y  reprimir  el  orgullo  de  los  poderosos  y  procurar  el 
bienestar  material  del  obrero,  al  mismo  tiempo  que  se 
preocupa  por  los  grandes  intereses  del  alma,  no  puede 
menos  de  reconocer,  señoras  y  señores,  en  esas  manifes- 
taciones externas  del  espíritu  que  anima  a  la  Nación 
colombiana  en  estos  momentos,  un  efecto  insignificante 
al  parecer,  pero  de  gran  trascendencia  e  incalculable  mag- 
nitud, del  poder  sobrenatural  y  altamente  civilizador  del 
cristianismo. 

Porque  eso  significa,  señoras  y  señores,  que  la  paz 
que  el  Redentor  vino  a  traer  al  mundo  y  que  al  alejarse 
de  la  tierra  nos  dejó  como  herencia,  es  consoladora  reali- 
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dad — la  paz  exterior,  y  más  aún,  la  interior  de  las  con- 
ciencias, causa  de  aquélla;  que  la  virtud  por  excelencia 
del  cristianismo,  la  caridad,  se  extiende  y  difunde  por 
doquiera  para  hacer  de  la  tierra  un  paraíso  anticipado;  del 
hombre  un  sér  compasivo  y  benévolo,  honra  de  la  huma- 
nidad a  que  pertenece,  y  de  toda  la  humanidad  un  vivo 
reflejo  de  la  perfección  eterna  e  increada. 

Eso  significa  que  amáis  el  bien  y  huís  hasta  de  la 
sombra  y  apariencia  del  mal. 

Huís  del  mal,  eterno  compañero  del  hombre,  que  nace 
con  él,  mece  su  cuna  y  le  hace  verter  las  primeras  y  las 
últimas  lágrimas;  le  conduce  por  caminos  sembrados  de 
espinas  y  de  abrojos,  y  con  mano  de  hierro  e  inmiseri- 
corde,  le  empuja  a  cada  instante  hacia  el  sepulcro,  sobre 
cuya  losa  se  asienta  la  muerte,  de  todos  los  males  terre- 
nos suprema  y  acabada  personificación. 

La  muerte,  terrible  fantasma  que  a  cada  paso  aparece 
en  su  camino  con  inevitable  cortejo  de  amarguras,  desga- 
rradoras despedidas  y  supremas  congojas. 

Los  sistemas  filosóficos  o  religiosos  de  todos  los  tiem- 
pos han  escogitado  el  medio  de  suprimirlas  o  mitigarlas. 
En  vano  el  paganismo,  en  sus  múltiples  manifestaciones, 
fingió  halagadores  conciertos  de  dioses  y  de  diosas,  cam- 
pos elíseos,  zambras  repugnantes,  donde  alternaban  en 
vergonzoso  contubernio  divinidades  mitológicas  con  sim- 
ples mortales ;  en  vano  el  materialismo  y  las  religiones 
puramente  racionalistas,  suprimiendo  el  más  allá,  han 
puesto  en  manos  del  hombre  el  cobarde  suicidio  para  aca- 
bar de  un  golpe  con  una  existencia  que  se  estremece  ante 
lo  desconocido,  como  el  delincuente  ante  la  horca  y  el 
verdugo.  Porque  ni  torpes  placeres,  ni  atentados  cobardes, 
ni  oraciones,  ni  sacrificios,  ni  torrentes  de  lágrimas,  han 
sido  bastantes  para  quitarle  ese  carácter  de  desolación 
infinita  que  lleva  impreso. 

Sólo  el  cristianismo  con  su  misteriosa  resignación  y 
tranquila  esperanza ;  sólo  la  religión  católica  con  sus  dog- 
mas inmutables  acerca  de  nuestro  origen  y  futuro  destino, 
sanción  eterna  y  motivos  sobrenaturales  de  expiación, 
impetración  y  reparación  ha  templado  sus  rigores ;  sólo 
el  cristianismo,  arrojando  en  ese  mar  de  amarguras  el 
dulce  leño  de  la  cruz,  ha  tornado  sus  aguas  menos  salo- 
bres;  sólo  el  cristianismo,  poniendo  a  nuestra  vista  la 
imagen  de  un  Dios  agonizante,  nos  ha  hecho  afrontar  con 
serenidad  ese  supremo  combate. 

De  un  Dios  agonizante  1  de  Jesucristo  que  por  horas 
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enteras  se  entristece  sin  medida,  siente  profundo  hastío, 
tiembla  a  la  vista  de  la  muerte;  de  Jesucristo,  que  apura 
gota  a  gota  el  cáliz  de  nuestras  iniquidades ;  que  lo  acepta 
generosamente,  con  esfuerzo  tan  superior  a  la  flaqueza 
humana,  que  la  sangre,  lanzada  con  inusitada  violen- 
cia por  ese  corazón  que  ama  y  que  agoniza,  se  escapa 
por  todos  los  poros,  y  como  lluvia  divina,  cae  sobre  la 
humanidad  pecadora  para  mezclarse  a  sus  últimas  lágri- 
mas, humedecer  sus  abrasados  labios  y  hacer  menos  penoso 
aquel  trance  terrible. 

El  espíritu  de  la  Iglesia — uno  y  múltiple — que  se  aco- 
moda a  todas  las  necesidades  del  corazón  humano  en  rela- 
ción con  su  fin  último,  ha  sabido  encarnar  en  una  asocia- 
ción piadosa  todos  los  motivos  naturales  y  sobrenaturales, 
fuente  de  verdadero  consuelo  para  la  última  hora  y  garan- 
tía segura  de  una  vida  inmortal. 

i  La  Congregación  de  la  Santa  Agonía !  en  cuya  géne- 
sis e  importancia,  por  su  triple  fin,  sobrenatural,  moral  y 
humanitario,  vamos  a  entretenernos  por  algunos  ins- 
tantes. 

Saber,  señoras  y  señores,  que  para  esta  magna  obra 
cuento  con  la  bendición  especial  del  ilustre  y  santo  Arzo- 
bispo qué  gobierna  nuestras  almas;  que  no  me  son  ajenas 
vuestras  simpatías,  las  de  aquellos,  sobre  todo,  que  con  luz 
moribunda  e  inseguro  paso  bajan  ya  la  pendiente  de  la 
vida;  que  las  cenizas  de  los  mártires  que  vertieron  su 
sangre  por  la  patria  se  estremecen  en  el  sarcófago  que  las 
guarda  al  escuchar  el  nombre  de  la  « Santa  Agonía » ; 
saber,  por  último,  que  sus  sombras  venerandas  en  este 
templo  augusto,  consagrado  a  su  memoria,  vagan  cerca, 
muy  cerca  de  mí,  y  que  hablo  en  presencia  de  esa  cruz 
bendita  que  recogió  su  postrer  aliento,  así  como  el  de  las 
generaciones  que  les  precedieron,  conforta  mi  espíritu 
para  que  no  desfallezca  ante  la  magnitud  de  la  empresa 
y  lo  menguado  de  mis  facultades.  Enviemos  cariñoso 
saludo  a  ese  leño,  símbolo  de  las  agonías  de  un  Dios, 
consolador  supremo  de  las  nuéstras, —  Ave  Crux  spes 
única — y  empecemos. 

Los  espíritus  cultivados  de  exquisita  sensibilidad  y 
refinado  gusto  artístico  tienen  verdadera  pasión  por  lo 
antiguo  y  se  complacen  en  reconstruir,  por  las  ruinas  y 
los  monumentos,  pretéritas  edades  y  extinguidas  épocas, 
a  las  cuales  se  trasladan  para  embriagarse  con  el  perfume 
del  recuerdo,  respirar  el  ambiente  de  pasadas  glorias, 
deleitar  la  imaginación  y  la  vista  con  la  hermosura  de 
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una  naturaleza  virgen,  aún  no  violada  por  la  pica  demo- 
ledora del  progreso,  sentarse,  finalmente,  a  sus  últimos 
soles  ante  las  puertas  de  ese  g-ran  templo  del  pasado,  ver- 
dadero wSantuario  del  arte,  de  la  industria,  de  la  historia, 
de  la  milicia,  de  la  piedad  cristiana,  j  Proceso  regresivo 
del  hombre  que  en  su  anhelo  de  inmortalidíid  cree  detener 
el  curso  de  sus  años  haciendo  revivir  tiempos  ya  idos ! 

He  dicho,  señoras  y  señores,  de  la  piedad  cristiana, 
porque  más  que  en  las  artes  y  en  la  historia  el  gusto  por 
la  antigüedad,  en  lo  que  se  relaciona  con  los  grandes 
intereses  sobrenaturales,  es  ingénito  en  las  almas  nobles, 
y  es  que  aparte  de  otros  motivos  de  orden  natural,  ese 
culto  para  ella  se  identifica  con  el  de  la  tradición,  con  el 
del  Evangelio,  con  el  verdadero  espíritu  del  cristianismo. 

Este  delicado  sentimiento,  religioso  y  artístico,  os  ha 
congregado  en  este  lugar;  estáis  ansiosos  de  presenciar  la 
exhumación  de  un  monumento  arqueológico-religioso  de 
primer  orden  y  voy  a  complaceros. 

* 

*  * 

Era  el  año  de  1590.  La  colonia  fundada  por  Jiménez 
de  Quesada  54  años  antes,  había  adquirido  consistencia, 
y  en  lo  político  como  en  lo  religioso  presentaba  el  aspecto 
de  una  ciudad  en  vías  de  progreso  y  desarrollo. 

La  pobre  y  reducida  capilla  del  humilladero  aún  con- 
tinuaba siendo  el  gran  templo  de  los  conquistadores, 
donde  éstos,  a  usanza  de  nobles  caballeros,  velaban  sus 
espadas  y  juraban  a  Dios  y  a  la  patria  no  sarcarlas  sin 
justicia  ni  envainarlas  sin  honor. 

Para  los  castellanos  ávidos  de  conquistas,  la  cuna  del 
honor  éralo  igualmente  de  la  piedad  y  de  la  fe. 

Habían  nacido  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  lucha- 
ban, a  pesar  de  sus  vicios  y  debilidades,  por  extender  el 
reino  de  Jesucristo,  y  su  única  preocupación  era  morir  en 
el  regazo  bendito  de  aquélla  que  les  había  engendrado 
para  la  vida  sobrenatural.  Los  españoles  de  entonces  se 
distinguían,  más  que  por  su  indomable  bravura,  por  lo 
arraigado  de  sus  convicciones  religiosas.  De  allí,  de  aquel 
huniilde  .Santuario,  quisieron,  por  lo  tanto,  salir  también 
armados  caballeros  para  el  supremo  combate  del  cual  de- 
penden la  eternidad  y  el  tiempo. 

La  idea  de  una  piad9Sa  asociación  que  llenara  este 
fin  empezó  a  germinar  vagamente  en  algunos  sacerdotes 
y  no  pocos  seglares,  casi  desde  el  comienzo  de  la  colonia. 
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Bajo  el  gobierno  eclesiástico  de  un  ilustre  Arzobispo, 
Luis  Zapata  de  Cárdenas,  quien  cuenta  entre  sus  glorias 
la  de  haber  fu-ndado  el  Colegio  Seminario  de  San  Luis  y 
erigido  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá, 
llegó  a  su  madurez,  y  de  manera  precisa,  encarnó  en  la 
«Congregación  de  la  Santa  Agonía»  ese  anhelo  de  las  al- 
mas cristianas. 

Tal  fue  el  origen  de  la  cofradía  que  ahora  tratamos  de 
reorganizar.  El  polvo  de  tres  siglos  cubre  su  noble  cuna 
que  desapareció  con  la  capilla  del  Humilladero  sepultada 
bajo  las  cenizas  de  un  Vesubio,  cuyas  erupciones  son  más 
formidables  que  las  que  arruinaron  a  Herculano  y  Pom- 
peya. 

Un  triple  fin  se  propuso  desde  luego.  Acudir  a  los 
moribundos  con  los  últimos  Sacramentos,  hacerles  com- 
pañía en  la  soledad  y  angustias  de  la  hora  postrera,  y, 
una  vez  partidos  de  este  mundo,  ayudarles  con  los  sufra- 
gios de  la  Iglesia  a  pagar  la  deuda  contraída,  acortar  el 
plazo  de  la  expiación  y  acelerar  la  recompensa. 

Muchos  y  valiosos  legados  aseguraron  a  perpetuidad 
la  celebración  de  misas  por  los  miembros  de  la  Cofradía, 
y  a  falta  de  ellos,  las  limosnas  de  los  vivos,  quienes  perió- 
dicamente contribuían  con  una  insignificante  cuota. 

Ya  desde  sus  comienzos,  debido  a  los  múltiples  servi- 
cios que  prestaba,  fue  tenida  en  grande  aprecio  por  todos 
los  fieles,  en  tales  términos  que,  como  rezan  las  crónicas, 
tan  pronto  como  los  cristianaban  eran  inscritos  en  la  Con- 
gregación. 

En  el  año  de  1766,  bajo  el  reinado  de  Clemente  xiii, 
fue  agregada  a  la  de  Toledo  y  hecha  partícipe  de  todas  las 
gracias  concedidas  a  aquélla. 

Crece  en  el  corazón  del  hombre  bien  nacido  la  planta 
imperecedera  del  recuerdo,  cuyas  primeras  flores  son  para 
aquellos  que  con  mano  piadosa  cerraron  los  ojos  y  reco- 
gieron el  último  suspiro  de  los  autores  de  sus  días. 

Señoras  y  señores :  nosotros  somos  hijos  de  mártires 
que. sacrificaron  su  vida  por  darnos  libertad  y  patria.  ¿Sa- 
béis quién  les  prestó  los  últimos  servicios  de  piadosa 
amistad?  La  Congregación  de  la  Santa  Agonía! 

Allí  está  ese  Cristo,  en  cuyas  llagas  sacrosantas  se 
posaron  sus  trémulos  labios  repetidas  veces;  ese  Cristo 
de  infinita  tristeza  que  les  acompañó  en  aquella  hora  so- 
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lemne  y  reanimó  su  valor;  ese  Cristo  que  en  el  silencio 
de  la  noche  desclavaba  sus  brazos  divinos  para  estrechar 
amorosamente  a  los  que  iban  a  partir  de  este  mundo  o 
habían  roto  ya  las  mortales  ligaduras ;  ese  Cristo  de  la 
Cong7^egación  de  la  Santa  Agonía! 

Los  miembros  de  ella  forman  el  cortejo  fúnebre,  y,' 
como  los  primeros  cristianos,  recogían  en  el  patíbulo  los 
sangrientos  despojos  del  mártir  para  darles  cristiana  se- 
pultura. Así  rindieron  su  vida  nuestros  padres  de  1816. 

Este  solo  título  bastaría,  señoras  y  señores,  para  ha- 
cernos amar  una  institución  a  la  cual  nos  ligan  víncu 
los  tan  estrechos,  y,  aun  me  atrevería  a  decir,  parentesco 
de  sangre. 

Pero  hay  otras  razones  de  trascendencia  suma  que,  al 
realzar  la  importancia  de  ella,  acrecientan  nuestras  sim- 
patías. 

*  ■  ^ 

*  * 

Todo  organismo  injertado  en  el  árbol  de  la  Iglesia,  si 
participia  de  su  savia  generosa,  debe  contribuir  en  alguna 
forma  a  la  armonía,  fín  y  perfección  del  conjunto.  Obras 
que  no  reúnan  estas  condiciones  ni  prosperan  ni  duran. 

Alimentar  y  sostener  en  las  almas  la  vida  sobrenatu- 
ral que  vino  a  revelarnos  Jesucristo,  «Yo  vine  para  que 
tengan  vida  y  la  tengan  colmadísimamente  »  — es  por  lo 
tanto,  y  sin  disputa  alguna,  el  modo  más  adecuado  de  in- 
terpretar el  espíritu  de  la  Iglesia  en  las  obras  que  ésta 
bendice  para  bien  de  sus  hijos. 

Y  ¿qué  mejor  manera  de  conseguirlo,  que  robustecer 
en  nosotros  la  fe  y  la  caridad,  que  suponen  la  esperanza, 
virtudes  que  son  piedra  fundamental  del  cristianismo,  y 
de  las  cuales  vive  y  se  alimenta  el  justo? 

Pues  bien,  la  Congregación  de  la  Santa  Ag'onía  llena- 
admirablemente  este  cometido,  cosa  que  a  los  ojos  del 
cristiano  debe  darle  extraordinario  mérito. 

No  me  negaréis,  señoras  y  señores,  que  entre  las  ver- 
dades reveladas,  hay  una  para  el  hombre  de  excepcional 
importancia,  porque  de  ella  depende  su  bienestar  tempo- 
ral y  felicidad  eterna:  el  dogma  de  su  inmortal  destino. 

Hoy,  cuando  las  corrientes  del  materialismo  y  del 
falso  esplritualismo  tratan  de  desviar  la  inteligencia  y  el 
corazón  del  hombre  de  su  verdadero  y  noble  objeto,  la 
Santa  Agonía,  reforzando  ese  dogma  que  constituye  su 
razón  de  ser,  opone  a  ellas  dique  insuperable. 
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¿Cómo  así?  Demasiado  sabéis  que  para  los  materia- 
listas la  palabra  espíritu  nada  significa  en  el  orden  obje- 
tivo ;  que  la  facultad  de  razonar  la  explican  en  virtud  de 
materia  específicamente  diversa  existente  en  el  hombre  ; 
que  destruyen  la  unidad  del  sér  racional,  su  personalidad, 
su  j/o,  finalmente  que  hacen  de  él  un  simple  autómata  pri- 
vado de  libertad  y  sometido  a  leyes  necesarias. 

No  ignoráis  que  el  esplritualismo  exag-erado,  aparte  de 
la  destrucción  de  la  unidad  humana,  admite  trasmigracio- 
nes sucesivas,  perfectibilidad  indefinida  que  está  muy 
lejos  de  colmar  l^s  aspiraciones  de  nuestra  alma. 

La  Asociación  de  la  Santa  Agonía  es  la  afirmación 
más  categórica  y  rotunda  de  la  espiritualidad  del  alma  y 
de  su  inmortal  destino ;  supone  por  lo  tanto  la  unidad  del 
compuesto  humano,  y  asigna  al  hombre — con  la  Iglesia — 
en  plazo  no  lejano  y  absolutamente  cierto,  recompensa 
proporcionada  a  sus  méritos.  Y  acercándose  al  lecho  del 
moribundo  pronuncia  a  su  oído  dos  palabras  que  encie- 
rran en  sí  la  historia  del  linaje  humano,  síntesis  de  todas 
las  verdades  reveladas,  último  anillo  del  sentimiento  reli- 
gioso con  que  el  hombre  se  siente  unido  a  su  Creador, 
satisfacción  la  más  pura  y  legítima  de  todos  sus  anhelos. 
«Vienes  de  Dios  y  a  ilI  vuelves,  y  yo  vengo  a  acompa- 
ñarte en  el  camino.» 

Robustece  en  segundo  lugar  la  caridad,  vínculo  de 
toda  perfección,  según  San  Pablo — ¿Sabéis  cómo?  por 
el  perfeccionamiento  moral  de  todos  sus  miembros — ver- 
dadero exponente  del  amor  de  Dios  y  del  amor  del 
prójimo.  ^ 

Ccn  la  continua  memoria  de  la  muerte  — despertador 
supremo  de  la  conciencia  humana — nos  obliga  a  tener  a 
raya  nuestros  apetitos,  a  pensar  en  la  cuenta  terrible  que 
nos  exigirá  el  supremo  Juez  de  vivos  y  muertos ;  al  mos- 
trarnos un  día  y  otro  día  cómo  desaparecen  tras  de  la 
losa  de  la  tumba  los  seres  más  queridos,  nos  recuerda 
que  nuestro  corazón  es  más  grande  que  todo  lo  terreno, 
«que  es  preciso  ir  en  pos  de  la  belleza  que  no  declina, 
del  amor  que  no  engaña,  de  la  bondad  que  se  da  sin 
medida.» 

Y  con  cuánta  razón,  señoras  y  señores !  Porque  como 
dice  un  célebre  conferencista,  desde  el  gran  rey — proverbio 

Conferencias  j 


\ 
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del  mundo,  después  de  haber  sido  oráculo  dé  la  Sabidu- 
ría increada — Salomón,  que  proclamó  la  vanidad  de  todo 
lo  terreno,  hasta  Agustín,  genio  cristiano  que  confesó  la 
nada  de  los  amores  terrestres ;  hasta  los  grandes  deses- 
perados de  nuestros  días  que  han  cantado  en  variedad  de 
tonos  las  supremas  angustias  de  corazones  irremediable- 
mente decepcionados  por  la  ausencia  de  Dios,  todos  y 
todo,.señoras  y  señores,  confiesan  a  voces  que  nada  creado 
puede  colmar  las  ambiciones  de  nuestra  alma.  Multipli- 
cad los  amores  humanos,  acumuladlos  en  escala  indefinida, 
no.  haréis  otra  cosa  que  ahondar  más  y  más  el  vacío  del 
espíritu ;  por  que  él  tiende  a  lo  infinito,  lo  llama  incesan- 
temente con  clamor  formidable  cuya  desgarradora  elo- 
cuencia son  incapaces  de  igualar  los  imperfectos  y  limita- 
dos símbolos  de  que  se  sirve  el  humano  lenguaje. 

El  amor  de  Dios  por  excelencia,  meta  de  la  perfección 
moral !  Y  para  acrecentarlo  en  nosotros,  para  afirmarnos 
más  y  más  en  él,  por  medio  de  necesaria  reciprocidad, 
pone  a  nuestra  vista  el  doloroso  espectáculo  de  un  Dios 
agonizante,  de  un  Dios  moribundo. 

Lo  que  esa  agonía  significa,  el  aprecio  que  debe  me- 
recernos, no  necesito  decíroslo  al  presente,  porque  no 
haría  otra  cosa  que  repetir  los  mismos  conceptos  que  hace 
menos  de  un  mes  expuse  ante  vosotros. 

*  * 

Si  alguno  pretende  que  ama  a  Dios  y  no  ama  a  su 
prójimo,  no  dice  verdad,  ha  dicho  el  Apóstol  San  Juan. 

Porque  el  amor  de  nuestros  hermanos  es  complemento 
necesario  del  amor  de  Dios. 

La  Santa  Agonía,  asociación  que  como  pocas  com- 
prende el  espíritu  de  Jesucristo,  no  puede  cumplir  mejor 
con  este  precepto  soberano.  Ella  ejerce  su  benéfica  acción 
en  la  forma  más  sublime,  en  la  esfera  más  noble,  y  del 
modo  más  eficaz  y  positivo  para  la  humanidad  viandante. 

Por  eso  cuando  el  espíritu  batiendo  sus  alas  para  lan- 
zarse a  las  regiones  de  la  eternidad,  se  dispone  a  dejar, 
como  la  mariposa,  su  capullo,  la  Santa  Agonía  acude  pre- 
surosa a  su  lado,  y  para  ese  viaje  incierto  por  ignotas 
soledades  le  da  el  mejor  viático:  el  Cuerpo  de  Cristo;  y 
las  mejores  armas  :  los  Sacramentos  y  preces  de  la  Iglesia. 

Pero  es  más  todavía.  Sus  consuelos,  sin  dejar  de  ser 
estrictamente\espirituales,  encierran  un  misterio  que  con 
el  Apóstol  San^  Pablo  no  dudaría  yo  llamar  «Sacrame?z- 
tum  Magn7i7Ji.y> 
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Escuchadme,  porque  lo  que  voy  a  deciros  es  en  extre- 
mo consolador. 

Almas  que  vais  gimiendo  bajo  el  peso  de  la  vida, 
cercadas  por  el  dolor  y  el  infortu.oio ;  seres  caídos  que  el 
pesar  tortura ;  que  la  pobreza  desangra;  que  Ja  ingrati- 
tud y  el  abandono  de  personas  carísimas  anega  en  mares 
de  hiél,  en  diluvio  de  lágrimas,  almas  pecadoras,  en  fin, 
que  según  la  economía  de  la  Salvación  estáis  pagando 
con  el  dolor  la  deuda  contraída,  sabed  que  en  vuestra 
mano  está  mitigar  esas  penas,  disminuirlas  y  quizás  hacer- 
las desaparecer  por  completo. 

Pagad  vuestra  deuda!  ¿Cómo?  Con  el  tesoro  de  indul- 
gencias que  la  Santa  Asfonía  pone  a  vuestra  disposición. 
Esta  teoría,  a  más  de  ser  doctrina  católica  expuesta  lumi- 
nosamente por  un  gran  príncipe  de  la  Iglesia,  está  confir- 
mada por  la  experiencia.  Yo  sé  de  muchas  almas,  cuyos 
horizontes  se  han  despejado  a  medida  que  esos  tesoros 
han  venido  a  aumentar  su  capital  activo.  Sé  que  han 
vuelto  a  sonreír  a  la  vida  y  a  la  felicidad — para  ellas 
antes  palabra  sin  sentido — -desde  el  momento  en  que  por 
los  sufragios  han  satisfecho,  siquiera  en  parte,  el  reato 
de  pena. 

El  Dios  misericordioso  que  exige  una  expiación  acepta 
con  frecuencia  el  cambio  aun  en  esta  vida :  por  los  dolo- 
res físicos  y  penas  morales  el  tesoro  de  las  indulgencias. 

La  Santa  Agonía  pone  a  vuestra  disposición  más  de 
dieciocho  plenarias,  innumerables  parciales ;  altar  privile- 
giado para  cuantas  misas  sean  celebradas  en  él  por  cual- 
quier sacerdote ;  una  medalla,  emblema  de  la  agonía  del 
Redentor,  instrumento  de  infinitas  curaciones  de  alma  y 
cuerpo;  de  verdaderos  milagros  de  todo  orden,  con  que 
Dios  quiere  manifestar  cuán  agradable  es  a  sus  divinos 
ojos  esta  milicia  santa ;  cuán  gratos  le  son  todos  sus 
miembros ;  cuán  dispuesto  se  halla  a  escuchar  las  súpli- 
cas fervientes  de  estos  nuevos  cruzados. 


Y  si  templa  la  fe  e  inflama  la  caridad,  por  necesidad 
alienta  la  esperanza. 

Porque  ¿quién,  señoras  y  señores,  que  se  sienta  apo- 
yado y  sostenido  por  la  oración  afectuosa  de  millares  de 
hermanos  ;  alimentado  con  la  Sangre  de  Cristo  ;  provisto 
de  toda  clase  de  armas,  desesperará  de  triunfar  en  el  últi- 
mo combate? 
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¿  Quién,  al  mirar  al  Redentor  agonizante  y  moribundo, 
vertiendo  torrentes  de  sangre  y  orando  por  el  hombre, 
puede  dudar  de  que  el  sepulcro  será  para  él  la  cuna  de  la 
inmortalidad  y  la  entrada  en  la  gloria  ? 

* 

*  * 

De  lo  dicho,  señoras  y  señores,  deduciréis  fácilmente 
la  trascendental  importancia  que  para  la  época  actual, 
para  nosotros  y  para  el  mundo  entero  tiene  la  Congrega- 
ción de  la  Santa  Agonía,  que  el  celo  de  un  Prelado  vene- 
rable por  su  virtud,  por  su  saber  y  por  sus  años,  ha  que- 
rido exhumar,  como  preciosa  reliquia,  restablecer  y  orga- 
nizar de  nuevo  bajo  la  acertada  dirección  del  egregio 
Párroco  que  preside  esta  Iglesia. 

Pues  aparte  del  interés  histórico  y  patriótico  que  ins- 
pira como  monumento  de  primer  orden,  como  piedra  mi- 
liaria donde  cada  generación  y  cada  siglo  han  escrito  con 
lágrimas  y  sangre  un  recuerdo  de  gloria,  por  su  fin,  carác- 
ter y  prácticas  corresponde  a  una  de  las  más  imperiosas 
necesidades  de  los  tiempos  que  alcanzamos. 

Porque,  como  decía  al  principio,  sobre  las  modernas 
civilizaciones  se  cierne  pesadísimo  ambiente  de  egoísmo, 
de  indiferentismo  religioso,  de  teorías  sensualistas  y  aun 
de  crudo  materialismo.  El  hombre  en  su  ansia  de  saberlo 
todo  ha  penetrado  en  las  entrañas  de  la  tierra  para  arran- 
carle, con  sus  tesoros,  secretos  de  inestimable  valía;  ha 
estudiado  la  constitución  interna  del  planeta,  señalado  casi 
matemáticamente  los  diversos  períodos  de  su  evolución, 
«en  el  fuego  interior  que  deja  sus  señales  en  el  granito; 
en  los  torrentes  que  caídos  de  la  atmósfera  esculpieron 
las  montañas  y  estriaron  los  valles ;»  ha  descompuesto  en 
sus  primeros  elementos  el  aire,  descubierto  gases  impal- 
pables, como  la  ideas;  convertido  el  vapor  en  fuerza  pode- 
derosa  para  salvar  infinitas  distancias;  trocado  la  noche 
en  día,  ceñídose  finalmente,  nuevo  Icaro,  alas  gigantescas 
para  lanzarse  a  través  de  los  espacios  sin  límites  y  ver  a 
sus  plantas  sus  reales  dominios,  la  creación  entera.  Y  em- 
briagado con  estos  triunfos,  y  lleno  de  orgullo  cierra  los 
ojos  para  no  ver  otros  milagros  de  orden  superior,  encie- 
rra en  la  cárcel  del  cuerpo,  al  espíritu,  como  olvidado  pri- 
sionero, y  ajeno  al  más  allá,  sólo  sueña  en  coronarse  de 
rosas  como  los  insensatos  de  que  nos  habla  la  Escritura. 

Contra  esta  tendencia  malsana  debe  existir.y  ¡existe  en 
efecto,  un  poder  moral :  la  religión  con  todos  los  organis- 
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mos  por  donde  comunica  su  vida,  con  todas  las  institucio- 
nes sociales  y  piadosas  que  recuerdan  al  hombi^-e  su  ori- 
g"en  y  destino. 

La  Congregación  de  la  Santa  Agonía  va  a  la  cabeza 
de  todas  ellas  y  responde  admirablemente  a  esta  necesi- 
dad por  los  fines  sobrenaturales,  morales  y  aun  humani- 
tarios que  acabo  de  exponeros. 

Pertenecer  a  ella  deberá  ser,  en  lo  futuro,  para  todos 
ios  hijos  de  Bogotá,  algo  tan  sagrado  como  la  vida  sobre- 
natural de  que  se  alimenta  nuestro  espíritu ;  como  la  fe 
que  ilumina  los  horizontes  de  la  existencia;  como  la  es- 
peranza que  dándonos  alas  nos  arranca  a  las  espinas  y 
abrojos  del  camino ;  como  la  caridad  que  inflama  el  cora- 
zón en  purísimos  ardores ;  como  la  memoria  querida  de 
nuestros  mártires,  que  muriendo  por  la  Patria  reunieron 
sobre  esa  cruz  para  honrar  a  Jesucristo  moribundo  lo  úni- 
co que  puede  salvarnos  y  hacer  la  grandeza  de  Colombia: 
«  Fe  y  Libertad.» 


FIESTA  DEL  ARBOL 


Ibaigué»  Jur?io  21  1916 

Señor  Gobernador  del  Departamento,  'seño7  Director  de  his- 
trucciÓ7i  Pública,  señores  Secretarios  de  Gobierno  y  de  Ha- 
cienda (i),  jóvenes  alumnos,  señoras  y  señores. 

Tienen  las  sociedades  como  las  familias,  días  solem- 
nes, en  los  que  rememoran  acciones  gloriosas  que  ilustra- 
ron sus  fastos ;  glorifican  héroes  inmortales  que  pusieron 
muy  alto  la  bandera  de  la  patria  o  el  escudo  de  la  familia; 
■o  dan,  por  medio  de  hechos  concretos  y  prácticos,  alas  ge- 
neraciones que  empiezan  a  figurar  en  la  escena  del  mun- 
do, sabias  lecciones  que  hayan  de  amaestrarlas  para  lo 
futuro.  Uno  de  ellos  es,  a  no  dudarlo,  la  Fiesta  del  árbol. 

Que  no  por  vana  fórmula  y  para  cumplir  una  simple 
ceremonia  de  escasa  importancia,  nos  hallamos  aquí  reu- 


(i)  Los  señores  General  Plácido  Cárdenas,  doctores  José  Telésforo 
Jiménez,  José  Caycedo  Leiva  y  Gabriel  Perdomo  C. 
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nidos  cuantos,  como  Directores,  Profesores  o  alumnos 
tenemos  la  honra  de  pertenecer  al  Ramo  de  Instrucción 
Pública  del  Departamento. 

Se  trata  de  algo  más  trascendental  e  importante  que 
de  copiar  una  costumbre  americana,  país  típico  de  la  fiesta 
del  árbol ;  país  de  donde  con  útiles  reformas  y  anhelos  de 
libertad  y  de  progreso,  nos  han  venido  también  amargos 
desengaños  y  dolorosí simas  catástrofes. 

El  Gobierno,  que  para  nosotros  representa  hoy  la  voz 
de  la  Patria,  deseoso  de  la  grandeza  de  ésta  y  del  bienes- 
tar de  sus  hijos,  quiere  que  todos,  maestros  y  alumnos, . 
penetremos  al  fondo  de  las  cosas,  y  consideremos  este  fes- 
tival, por  los  fines  nobilísimos  que  persigue,  como  esen- 
cialmente educativo. 

Váis  a  sembrar  un  árbol  y  ello  significa  que  debéis 
conocer  las  condiciones  en  que  haya  de  hacerse,  estudiar 
su  cultivo,  utilidad  y  beneficios,  en  una  palabra,  amar  la 
agricultura;  y  por  otra  parte,  simboliza  para  maestros  y 
alumnos  el  conocimiento  y  cultivo  del  árbol  del  corazón. 
Esta  doble  cultura  y  esta  doble  ciencia,  bastan  por  sí  so- 
las— pues  su  campo  de  acción  es  sumamente  extenso — 
para  redimir  a  un  pueblo,  despertar  sus  latentes  energías, 
y  aprovecharlas  para  el  bien  general. 

* 

*  * 

Si  la  Patria,  señores,  necesita  cerebros  cultivados  de 
cuyas  producciones  pueda  justamente  ufanarse,  en  mate- 
máticas y  ciencias  naturales,  en  Jurisprudencia  y  Medici- 
na, en  Economía  política,  en  Filosofía  y  en  la  Ciencia  de 
Dios ;  si  ha  menester  soldados  valerosos  y  bien  discipli- 
nados que  hagan  respetar  su  soberanía  ante  pueblos  ex- 
traños y  aseguren  la  paz  interna,  tiene  también  imperiosa 
necesidad  de  brazos,  que  sepan  manejar  la  azada  y  el  ara- 
do, cultivar  la  tierra  y  coadyuvar  de  manera  eficaz  ar fo- 
mento de  la  agricultura. 

Porque  no  es  aventurado  afirmar  que  ella  es  la  base 
y  principal  fuente  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  las  na- 
ciones. 

Y  la  razón  es  clara.  El  comercio,  como  bien  sabéis,  no 
es  otra  cosa  que  el  cambio  mutuo  de  valores;  de  consi- 
guiente, una  nación  cuyo  suelo  poco  o  nada*  produce — sal- 
vo contadas  excepciones  que  en  nada  desvirtúan  la  ver- 
dad del  principio — poco  o  casi  nada  tendrá  que  dar,  y  por 
lo  tanto  su  comercio  será  irrisorio. 
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Y  ¿quién  ignora,  señores,  que  el  comercio  y  la  riqueza 
de  un  país  corren  parejas?  Cuando  aquél  disminuye,  la 
prosperidad  pública  decrece,  y  ojalá  la  propia  experiencia 
no  se  encargara  de  enseñarnos  y  de  confirmar  estas  ver- 
dades con  elocuencia  irresistible  

¿Porqué  la  situación  económica  de  la  República  es 
hoy  tan  angustiosa?  Porque  el  comercio  está  paralizado. 
Juzgad  lo  que  sería  de  Colombia,  cuyas  industrias  son 
pocas  e  incipientes,  si  su  intercambio  de  valores  estuviera 
detenido,  no  por  agentes  extraños,  sino  por  falta  de  ar- 
tículos que  dar  al  consumo  de  otras  naciones. 

Nuestra  miseria  sería  irreparable.  Y  sin  comercio  y 
sin  capitales,  fábricas  y  tal^leres  desaparecerían  como  por 
ensalmo;  la  formación  de  la  juventud  en  sus  dos  princi- 
pales ramas,  educación  completa  y  sólida  instrucción,  re- 
cibiría golpe  funesto;  las  nuevas  generaciones  converti- 
das en  masas  pasivas  de  analfabetas,  serían  verdaderos 
rebaños  de  esclavos,  prontos,  señores, — según  frase  de 
un  orador  español — a  convertir  las  nevadas  crestas  andi- 
nas que  saludamos  como  escabel  del  trono  del  ángel 
tutelar  de  Colombia  en  dólmenes  sangrientos  en  qué 
sacrificar  la  libertad ;  su  árbol,  ese  árbol  simbólico,  can- 
tado por  los  poetas,  celebrado  por  los  oradores,  venerado 
por  maestros  y  discípulos,  en  venenoso  manzanillo  de  la 
instrucción  y  aun  de  la  República,  y  su  hierro,  ese  hierro 
que  juraron  no  emplear  sino  en  el  cultivo  de  la  tierra 
o  en  defensa  de  las  instituciones,  en  pica  demoledora  o 
en  espada  de  dos  filos  con  qué  atravesar  pechos  de 
hermanos. 

Naciones  que  bastardean  de  esta  suerte  de  su  ilustre 
abolengo  serán  fácil  conquista  de  pueblos  extraños  que, 
ricos  en  capacidades  y  energías,  en  el  cultivo  de  la  inte- 
ligencia y  en  el  amor  al  trabajo,  invadirán  lewta  y  pací- 
ficamente feraces,  pero  abondonadas  comarcas,  para  trans- 
formarlas por  la  agricultura,  enriquecerlas  con  el  comer- 
cio y  las  industrias,  darles  envidiable  realce  con  sus 
conocimientos,  poblarlas,  en  fin,  con  descendencia  vigo- 
rosa y  robusta..  Y  si  en  su  anhelo  legítimo  de  expansión 
apelan  a  las  armas,  serán  verdadero  diluvio  de  fuego,  tor- 
menta purificadera. 

Y  no  quedará  otro  recurso  a  los  que  vegetaron  en  la 
inacción  y  en  la  pereza  cuando  debían  haber  laborado  para 
arrancar  a  la  tierra  sus  frutos,  no  quedará  más  recurso 
que  llorar  como  mujeres  lo  que  no  supieron  defender  como 
hombres !  
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La  historia  de  América  es  rica  en  enseñanzas  al  respec- 
to, y  a  mayor  abundamiento,  la  actual  guerra  europea 
arroja  torrentes  de  luz  sobre  estas  verdades  incontrover- 
tibles. 

Pues  bien,  señores:  la  Patria,  al  invitarnos  por  medio 
del  digno  Director  de  Instrucción  Pública  a  todos,  maes- 
tros y  alumnos,  a  la  fiesta  del  árbol,  quiere  inculcarnos 
profundamente  estas  sabias  lecciones.  Porque  ese  árbol 
no  es  un  individuo  aislado  de  la  familia  vegetal,  personi- 
fica toda  planta  y  por  lo  tanto  la  agricultura.  Ese  tallo 
necesita  cultivo  y  riegos  especiales. 

¿  Queréis  verlo  convertido  en  árbol  corpulento  que  os 
regale  con  sus  frutos  y  os  abrigue  con  amiga  sombra? 

Estudiad  las  leyes  de  su  crecimiento  y  desarrollo.  No 
olvidéis  que,  puesto  que  toda  planta  toma  de  la  tierra 
calcio,  fierro,  manganeso,  potasio,  sodio,  azufre,  silcio  y 
fósforo ;  del  agua,  oxígeno,  e  hidrógeno ;  del  aire,  ázoe  y 
carbono ;  que  absorbe  en  diferentes  proporciones  y  según 
su  naturaleza  estos  catorce  cuerpos  simples,  los  elabora 
activamente  y  que  ellos  constituyen  su  esencia  y  propie- 
dades;  conviene  analizar  científicamente  los  terrenos  de 
cultivo  y  suplir  con  abonos  artificiales  los  elementos  que 
les  falten  para  alimentar  las  plantas  que  se  les  confíen. 

Aprended  a  prevenir  por  medio  de  las  observaciones 
meteorológicas,  los  terribles  estragos  que  para  la  agricul- 
tura traen  las  perturbaciones  atmosféricas ;  estudiad  las 
enfermedades  de  las  plantas  y  sus  remedios ;  reemplazad, 
finalmente,  la  agricultura  incipiente  y  rudimentaria  con 
otra  basada  en  principios  científicos,  y  digna  de  un  pue- 
blo que  se  precia  de  civilizado. 

Sólo  así  podréis  ver  nuestros  campos  cubiertos  de  ma- 
duras mieses ;  nuestros  montes,  hoy  casi  desnudos  por  la 
incuria  e  ignorancia  de  subditos  y  gobernantes,  transfor- 
mados en  bosques  de  corpulentos  árboles  que,  además  del 
inapreciable  beneficio  de  conservar  y  acrecer  el  caudal  de 
las  aguas,  suministrarán  útiles  y  preciosas  maderas. 

* 

Pero  aparte  de  este  fin  esencialmente  agrícola,  esta 
fiesta  tiene  una  significación  moral. 

Es  el  corazón  un  árbol  que  se  siembra  en  la  infan- 
cia, crece  y  se  desarrolla  con  el  hombre,  pierde  sus  hojas 
y  se  inclina  a  la  tierra,  cuando  aquél,  después  de  domi- 
nar la  cumbre,  empieza  a  descender  la  pendiente  de  la 
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vida,  pero  que  sabiatnente  cultivado  halla,  aun  en  medio 
de  los  hielos  de  la  vejez,  una  segunda  primavera  que  le 
devuelve  el  verdor  y  frescura  de  los  primeros  años. 

Este  fenómeno,  que  sintetiza  la  existencia  humana, 
cuando  se  desarrolla  de  manera  armónica,  por  vicios  de 
educación  puede  y  suele  sufrir  hondas  perturbaciones  que 
tienen  dolorosa  repercusión  en  el  individuo,  en  la  familia 
y  en  los  destinos  de  la  patria. 

Si  la  planta  de  que  os  hablo  no  es  cultivada  según  las 
leyes  de  la  pedagogía  cristiana,  tendréis  pronto  corazo- 
nes decrépitos  en  cuerpos  de  veinte  años ;  hogares  sin 
amor,  sin  vínculos  de  ninguna  clase,  familias  menguadas 
y  estériles  para  la  Patria,  sociedades  bastardeadas,  pue- 
blos sin  porvenir  y  sin  esperanzas. 

Para  evitar  esta  catástrofe  y  obtener  resultados  dia- 
metralmente  opues(tos  urge  que  el  corazón  sea  cultivado 
en  el  amor  de  nobles  ideales,  en  la  libre  obediencia  y  en 
el  respeto  cristiano. 

*  * 

Que  el  amor  sea  ley  esencial  de  la  educación  no  nece- 
sito demostrarlo,  porque  es  ley  esencial  de  la  vida,  y  de 
su  buena  o  mala  dirección  depende  que  el  joven  sea  ini- 
ciado en  la  verdadera  sociabilidad,  en  el  espíritu  de  sacri- 
ficio, en  la  necesidad  de  salir  de  sí  mismo  y  darse  a  los 
demás. 

Y  es  indudable,  señores,  que  para  educar  esa  pasión, 
capaz  de  las  más  puras  y  levantadas  glorias,  como  de  las 
más  rastreras  y  menguadas  acciones,  es  necesario  un  ideal 
que  cautive  el  corazón  y  le  sirva  de  norte  en  medio  de  las 
borrascas  que  el  amor  suscita. 

Si  ese  ideal  es  noble,  generoso  y  levantado,  el  joven 
trabajará  por  él  con  entusiasmo  ;  en  sus  aras  inmolará  gus- 
toso la  ambición  de  riquezas  y  la  sed  de  placeres,  y  abra- 
zará el  trabajo  con  esa  constancia  infatigable  del  que 
tiene  que  cumplir  un  deber  querido  y  se  siente  llamado  a 
desempeñar  importante  misión  en  el  mundo. 

Labor  es  esta  no  solamente  del  educando  sino  también, 
y  en  grado  sumo,  de  los  directores  y  maestros,  en  cuyas 
manos  han  puesto  Dios,  la  Patria  y  la  familia  la  blanda 
cera  de  juveniles  corazones.  A  ellos  corresponde  mostrar 
al  joven  cuál  es  ese  ideal,  hacerle  comprender  toda  su 
importancia  y  contribuir  con  su  palabra,  y  más  que  todo, 
con  el  ejemplo  de  su  vida  a  que  arraigue  profundamente 
en  el  alma. 
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Dios,  la  Patria  y  la  familia,  airíor  úno  y  múltiple, 
admirable  trilog-ía  que  se  resuels^e  misteriosamente  en  el 
amor  de  Jesucristo. 

En  la  tumba  de  un  gran  sabio,  fervoroso  creyente  y 
abnegado  patriota,  se  lee  este  epitafio,  que  resume  cuanto 
llevo  dicho :  «  Dichoso  el  que,  creyendo  en  Dios,  lleva  en 
su  alma  un  ideal  de  Belleza,  un  ideal  de  Arte,  un  ideal  de 
la  Ciencia,  un  ideal  de  la  Patria,  un,  ideal  de  las  virtudes 
del  Evangelio.» 

* 

Pero  para  que  este  ideal  sea  verdadero  motor  de  nues- 
tra vida  es  preciso  que  la  educación  del  corazón,  el  cultivo 
de  ese  árbol  por  excelencia,  se  complete  por  la  obediencia 
y  el  respeto. 

Por  la  obediencia,  señores,  porque  sin  ella  es  imposi- 
ble formar  la  voluntad.  Y  ya  sabéis  que  sin  esta  condi- 
ción, nuestra  labor  educativa  viene  a  ser  perfectamente 
nula;  sin  ella  no  hay  disciplina,  ni  puede  haber  orden; 
sin  esa  obediencia,  libremente  aceptada  por  el  niño  que 
ve  en  el  maestro  la  autoridad  emanada  de  Dios,  fuente 
suprema  de  ella,  y  enérgicamente  sostenida  por  el  supe- 
rior que  comprende  a  fondo  los  deberes  del  pedagogo, 
del  maestro,  del  padre,  triple  carácter  de  que  se  halla 
investido,  el  colegio,  la  escuela,  serán  todo  menos  esta- 
blecimientos de  educación;  de  allí  saldrán  no  ciertamente 
ciudadanos  virtuosos  e  instruidos,  que  hagan  honor  a  su 
Patria ;  sino  hombres  díscolos,  revolucionarios  de  profe- 
sión y  tipos  acabados  de  irreligión  y  de  irrespetos. 

De  irrespeto,  señores,  signo  característico  de  genera- 
ciones mal  educadas;  plaga  de  los  tiempos  presentes. 

Porque  hoy  no  se  respeta  nada  ni  a  nadie.  No  hay 
respeto  para  los  años,  ni  para  la  posición  social,  ni  para 
la  ciencia,  ni  para  el  talento,  ni  para  la  virtud ;  no  lo  hay 
para  la  sociedad,  ni  para  las  autoridades,  ni  para  el  clero,  ni 
para  los  Obispos,  ni  para  Dios.  Todo  es  objeto  de  irrisión, 
de  escándalo  y  de  mofa;  y  en  privado  y  en  público,  de 
palabra  y  por  escrito  se  desgarran  reputaciones  inmacu- 
ladas, son  puestos  en  ridículo  los  asuntos  más  serios, 
olvidados  los  más  elementales  principios  de  conveniencia 
social ;  en  una  palabra,  se  falta  en  múltiples  formas  al 
respeto,  distintivo  de  almas  grandes  y  nobles. . 

¿Y  sabéis  por  qué,  señores?  Porque  se  olvida  que  el 
respeto  es  elemento  imprescindible  de  la  educación ;  por- 
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que  no  se  enseña  a  los  niños  a  inclinarse  reverentes  ante 
la  superioridad  y  la  grandeza,  dondequiera  que  se  la 
encuentre,  la  grandeza  moral  sobre  todo  ;  porque  se  ol- 
vida que  el  respeto  eleva  y  engrandece  a  los  individuos 
como  a  las  colectividades,  al  paso  que  el  desprecio  los 
envilece  y  rebaja;  por  último,  porque  se  descuida  el  cul- 
tivo del  sentimiento  religioso  en  el  niño,  la  práctica  sin- 
cera de  la  Religión  católica  que,  a  decir  de  un  escritor 
protestante,  es  «la más  alta  escuela  de  respeto  que  hay  en 
el  mundo.» 

Y  así  no  es  de  extrañar,  señores,  que  ese  árbol  del 
corazón  de  que  venimos  hablando,  con  semejantes  méto- 
dos de  cultivó,  crezca  raquítico  y  enfermo,  o  se  marchite 
por  completo;  que  las  actuales  generaciones  parezcan  más 
bien  educadas  por  el  padre  del  sarcasmo  y  del  irrespeto 
y  de  la  mala  educación,  el  infame  Voltaire,  o  por  maestros 
enciclopedistas  ajenos  a  todo  sentimiento  religioso,  que 
por  hombres  de  sanos  principios,  de  convicciones  arraiga- 
das y  con  algún  conocimiento  de  los  recientes  progresos 
pedagógicos. 

*  * 

La  Patria,  jóvenes  alumnos  y  señores  maestros,  nos 
hace  hoy  elocuente  llamamiento,  a  fin  de  que  todos  con- 
tribuyamos en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  a  levantar 
a  gran  altura  la  instrucción  pública  y  educación  de  la 
juventud. 

Que  si  esta  fiesta  tradicional  tiende  a  despertar  en  el 
niño  el  amor  al  árbol,  y  por  lo  tanto  a  la  agricultura, 
fuente  principal  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  la  Patria, 
no  menos  se  propone  mostrarnos  una  vez  más  el  ideal 
supremo,  que  debemos  realizar  en  la  ardua  empresa  de 
modelar  corazones  para  formar  hombres. 

Tan  noble  empeño  nos  apareja  sinsabores  y  desenga- 
ños en  uno  y  otro  campo.  Aliéntenos  la  nobilísima  espe- 
ranza de  que  la  Patria  cosecfie  algún  día  el  fruto  de  nues- 
-tras  constantes  labores ;  frutos  que  para  las  actuales  gene- 
raciones y  para  las  que  hayan  de  venir  en  pos  de  ellas  a 
traoajar  la  misma  éra,  serán  no  de  perdición  y  de  muerte, 
sino  los^frutos  inmortales  del  árbol  de  la  vida. 
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ORACION  FUNEBRE  DE  LOS  MARTIRES  DE  LA  PATRIA 
Francisco  José  de  Caldas  y  Camilo  Torres 

1816 — 1916 

Proouociai^a.  eo  la^  Cziteclrzil  «le  Ib^^ué 
el  <JÍ2i  29  ^e  octubre 

M.  I.  señor  Vicario  y  señores  : 

No  extrañéis  que  las  sagradas  bóvedas  de  este  templo 
augusto  hechas  a  resonar  con  himnos  religiosos  y  alaban- 
zas del  Altísimo,  repitan  en  estos  momentos,  por  demás 
solemnes — síntesis  de  to'da  una  centuria — dos  nombres  al 
parecer  profanos,  que  de  un  siglo  a  otro  siglo  anuncia 
potente  el  clarín  de  la  fama. 

Ni  menos  aún  que  el  sacerdote,  cuya  misión  es  predi- 
car la  palabra  evangélica,  venga  a  tejer  ante  vosotros  el 
panegírico  de  dos  héroes  ya  seculares  y  de  austeras  vir- 
tudes republicanas,  los  cuales  por  sí  solos  bastarían  para 
inmortalizar  a  un  pueblo. 

Porque  la  religión  y  la  patria  marchan  tan  estrecha- 
mente unidas,  que  sus  glorias  son  comunes,  y  la  Iglesia 
lo  mismo  toma  pie  para  glorificar  al  Altísimo  de  las  heroi- 
cas virtudes  de  los  santos,  que  de  la  vida  meritoria  y 
abnegada  de  los  preclaros  hijos  de  la  patria. 

Y  con  razón,  señores;  porque  para  serlo  es  preciso 
haber  andado  delante  de  Dios  con  intención  recta  y  cora- 
zón sencillo. 

Vulgarmente  se  dice  que  la  muerte  es  tumba  de  la 
humana  grandeza.  Pero  si  ello  es  verdad  respecto  de  cier- 
tas superioridades  que  no  péisan  de  simples  medianías, 
dista,  y  mucho,  de  serlo  en  tratándose  de  las  eximias  y 
excelsas,  que  encuentran  en  el  sepulcro  la  cuna  de  su 
inmortalidad  y  el  apogeo  de  la  gloria. 

Tal  aconteció,  señores,  a,  esos  dos  ínclitos  varones, 
orgullo  y  prez  de  Colombia,  cuyas  honras  fúnebres  y  cen- 
tenarias nos  han  congregado  en  torno  de  ese  catafalco, 
sabré  el  cual,  como  si  conservara  aún  calientes  las  cenizas 
de  sus  hijos,  la  patria  se  inclina  sollozando;  cenizas  que 
el  ángel  tutelar  de  la  República,  la  amargura  e  indigna- 
ción en  el  semblante  y  la  flamígera  espada  en  la  mano, 
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parece  defender  aún  de  la  zaña  implacable  de  los  tiranos, 
y  reivindicar  de  las  garras  de  la  muerte  para  restituirles 
la  eterna  y  perdurable  vida. 

Caldas,  Torres !  Estrellas  de  primera  magnitud  en  el 
cielo  de  la  patria !  Tuvieron  el  mismo  oriente  e  idéntico 
ocaso,  no  de  sombras,  sino  de  misteriosas  claridades, 
cuyos  indeficientes  resplandores,  son  la  aurora  que  ilumi- 
na todavía  la  senda  de  libertad,  por  cuya  conquista  ver- 
tieron sangre  generosa. 

Caldas,  Torres,  figuras  extraordinarias !  Atónito  el 
orador  las  contempla  y  siéntese  inclinado  a  considerarlas 
parto  colosal  de  pretéritas  edades,  fecundas  en  grandes 
caracteres  y  profundos  ingenios,  en  indomable  valor  y 
perfecto  civismo! 

Pero  si  hemos  de  buscar  en  estos  nobles  patricios  la 
cualidad  sobresaliente  y  prestantísima  que  vale  todas  las 
demás  y  es  causa  de  ellas,  y  por  la  cual  se  han  hecho 
acreedores  a  que  Dios  y  la  patria  los  propongan  a  nues- 
tra imitación,  la  escogencia  no  es  difícil ;  salta  a  la  vista. 
Con  sólo  deciros  que  son  tipo  acabado  del  patriotismo, 
habréis  oído  cuánto  de  sublime  y  encomiástico  pueden 
proferir  en  su  loor  humanos  labios. 

Porque  es  la  patria,  señores,  encarnación  suprema  de 
nuestros  más  bellos  ideales  y  objeto  purísimo  de  los  más 
profundos  y  arraigados  amores. 

Ella  simboliza  el  cielo  azul  que  cobijó  nuestra  cuna,  y 
el  sol  que  la  bañó  con  sus  primeros  y  benéficos  rayos^  y 
el  aire  que  alimentó  nuestros  pulmones,  y  los  campos 
tapizados  de  flores  que  mil  veces  recorrimos  en  las  horas 
felices  de  la  infancia;  representa  otrosí  el  hogar  paterno, 
y  las  veladas  al  amor  de  la  lumbre  y  las  caricias  de  nues- 
tros padres  y  los  padres  mismos,  con  cuyo  amoroso 
recuerdo  se  alimenta  el  proscrito ;  es  emblema  de  la  pri- 
mera sonrisa  de  felicidad  y  de  las  primeras  lágrimas  y 
del  amor  primero;  portadora  déla  guirnalda  de  triunfo 
que  algún  día  circundó  nuestras  sienes  o  las  de  nuestros 
padres :  guarda  en  fin  las  tumbas  venerandas  que  cenizas 
carísimas  encierran  y  hace  resonar  en  nuestros  oídos  la 
misteriosa  voz  del  campanario  que,  a  la  hora  de  la  queda, 
nos  convida  a  herir  nuestros  pechos  y  a  elevar  a  los  cie- 
los sentida  plegaria. 

Y  por  eso  quien  dice  patria  dice  amor  al  suelo  natal  y 
a  sus  glorias  y  desventuras ;  amor  entrañable  a  la  liber- 
tad que  considera  como  la  mitad  de  su  vida ;  amor  a  la 
familia  y  a  sus  conciudadanos ;  el  culto  inviolable  de  los 
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muertos ;  dice  respecto  a  la  religión  de  sus  mayores  y 
amor  de  Dios,  lo  único  que  puede  sostener  y  dignificar 
los  restantes  amores,  y  por  ende  causar  la  apoteosis  de 
aquellos  en  cuyo  pecho  anida,  como  germen  fecundo  de 
levantadas  acciones  e  inmarcesibles  glorias. 

De  suyo  va,  pues,  señores,  que  patriota  significa 
amante  de  su  patria  y  consagrado  a  ella,  a  cuya  disposi- 
ción discrecionalmente  pone  las  luces  de  su  inteligencia 
y  sus  cualidades  morales  y  la  fuerza  de  su  brazo  y  el 
calor  de  su  vida. 

El  que  luchando  legítimamente  se  haya  hecho  acree- 
dor a  tan  excelso  renombre,  prueba  a  las  claras  y  con  ar- 
gumentos irrefragables  que  tiene  altísima  y  muy  justa 
idea  de  la  patria;  que  la  considera  como  madre,  y  de  su 
estirpe  y  abolengo  se  gloría,  y  que  por  servirla  y  realizar 
en  sí  mismo  el  ideal  supremo  de  todas  sus  virtudes,  a 
ella  tiende  sin  descanso  con  sublime  elación,  que  dignifica 
su  sér  y  lo  transforma  y  lo  saca  del  polvo  en  que  se  arras- 
tra la  mísera  cuanto  cirrogante  pequeñez  humana. 

Hay,  señores,  un  triple  campo  que  múltiple  acción  im- 
porta, en  el  cual  en  una  u  otra  forma  ejercitan  sus  facul- 
tades y  energías  y  suelen  decollar  los  verdaderos  ungi- 
dos de  la  patria. 

Poco  hace  al  caso  la  condición  que,  humilde  o  encum- 
brada, en  nuestras  modernas  democracias  no  cierra  jamás 
las  puertas  del  templo  de  la  sabiduría :  ni  impide  que  do- 
tes eximias  sean  puestas  al  servicio  de  la  patria  en  la  con- 
ducción de  los  pueblos ;  ni  menos  aún  que  cuando  llegue 
la  hora  se  tienda  con  impasible  serenidad  el  cuello  a  la 
cuchilla  del  verdugo,  y,  a  costa  de  la  vida,  se  rinda  culto 
a  la  libertad  en  aras  del  sacrificio. 

Y  ese  triple  campo  y  esa  acción  múltiple,  fecunda  en 
deleitosos  bienes,  son,  y  permitidme  que  así  los  apellide, 
el  apostolado  del  patriotismo  que  en  sus  tres  principales 
ramificaciones  abarca  cuanto  decirse  puede  de  Caldas  y  de 
Torres,  figuras  proceras  que  con  su  nombre  solo  han  fati- 
gado la  Historia. 

Patriota  fue  Caldas,  porque  fue  apóstol  de  la  ciencia 
cristiana  que  atesoró  para  servicio  de  Colombia  y  pasto 
de  sus  hijos,  en  esfera  grandiosa.  Patriota  fue  Torres,  Ma- 
gistrado integérrimo  que  desde  los  diferentes  puestos  pú- 
blicos a  donde  sus  virtudes  lo  llamaron,  sirvió  de  ejemplo 
a  sus  conciudadanos  y  les  trazó  seguro  derrotero. 
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Píitriotas  ambos  a  úna,  porque  fueron  campeones  de  la 
libertad  en  el  apostolado  del  martirio. 

Magna  empresa,  señores,  la  que  tan  honoríficamente 
me  ha  confiado  la  ilustre  colonia  caucana;  corto  muy  corto 
el  tiempo  que  he  podido  consagrar  al  desarrollo  y  coro- 
namiento de  la  obra.  ¿Ya  qué  hablar  de  las  facultades 
del  artista?  Huelga  hacerlo.  La  humilde  flor  de  los  cam- 
pos, no  obstante  su  pequeñez  y  oscuridad  puede,  como  los 
majestuosos  cedros  del  Líbano,  cantar  también  las  glorias 
del  Altísimo. 

Si  e*chamos  una  mirada  sobre  la  humanidad,  la  halla- 
remos naturalmente  dividida  en  dos  grandes  porciones: 
la  de  los  que  poseen  algunos  conocimientos  eientíficos  y 
la  de  los  ignorantes,  clase  esta  sin  duda  la  más  numerosa. 

Lo  que  del  género  humano  decimos,  puede  y  debe 
aplicarse,  aunque  en  más  reducida  escala,  a  las  diversas 
nacionalidades  en  que  se  halla  distribuida  la  población 
del  globo. 

A  los  primeros  en  un  sentido  lato  podemos  aplicar  las 
palabras  de  Jesucristo:  «Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes» 
no  solamente  la  verdad  divina,  la  verdad  moral,  sino  tam- 
bién las  verdades  científicas,  para  que  «del  conocimiento 
de  las  maravillas  de  la  naturaleza,  asciendan  con  facilidad 
al  conocimiento  del  Hacedor  de  todas  ellas.» 

De  ahí  que  cuantos  con  espíritu  cristiano  se  dedicaii 
al  cultivo  de  las  ciencias  con  el  loable  fin  de  divulgar  sus 
conocimientos,  sirven  a  la  patria  del  modo  más  excelente 
y  ejercitan  el  sublime  apostolado,  a  cuya  cabeza  aparece 
Aquél  que  de  sí  mismo  dijo:  «He  sido  enviado  a  evange- 
lizar a  los  pobres»  de  ciencia  y  de  verdad  más  que  de 
bienes  caducos  y  perecederos. 

Y  no  hay  duda,  señores,  que  este  apostolado,  como 
otro  cualquiera,  requiere  vocación  especialísima. 

Los  que  en  él  figuran  en  primera  línea,  desde  los  más 
tiernos  años  de  su  vida  dieron  de  ella  inequívocas  señales. 

Díganlo  si  no  Galileo,  Leplace,  Sechi,  Newton  y  Ke- 
pler;  díganlo  los  grandes  historiadores  como  Cantú;  los 
poetas  extraordinarios  como  el  Dante;  los  señalados  ar- 
tistas como  Rafael  y  Miguel  Angel;  dígalo,  y  su  sólo 
nombre  basta  para  cuantos  lo  hayan  oído  pronunciar  en  - 
la  vida,  dígalo  el  sabio  payanés  el  inmortal  Caldas. 


* 

*  * 
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Hijo  de  ese  valle  feliz  de  tierra  ondulante  al  par  que 
atormentada  por  ígneas  corrientes  que  conmueven  sus 
entrañas,  irguió  desde  temprana  edad  la  ponderosa  cabe- 
za abastecida  de  sólidos  y  vastos  conocimientos,  literarios 
y  filosóficos,  jurídicos  y  matemáticos  y  geológicos  ;  autora 
de  un  gnomon  y  de  un  cuadrante  solar  con  su  anteojo 
acromático — adelantándose  en  su  construcción  a  los  sa- 
bios europeos — y  la  irguió,  señores,  a  los  veintiséis  años, 
cual  levantan  la  suya  coronada  de  nieve  los  gigantes  an- 
dinos que  custodian  las  riquezas  del  cancano  suelo. 

Y  luégo-descubre  la  manera  de  medir  las  alturas  por 
medio  del  termómetro,  y  en  su  cristiana  sencillez  se  pas- 
ma de  que  a  ningún  sabio  europeo  hubiera  hasta  entonces 
ocurrido  procedimiento  tan  corriente  y  obvio.  * 

Agregado  por  el  sapientísimo  Mutis  a  la  expedición 
botánica  de  fama  mundial,  recorre  el  sur  de  su  patria, 
pasa  al  Ecuador  en  viaje  científico  y  vuelve  a  Bogotá  «con 
un  herbario  respetable  de  cinco  a  seis  mil  esqueletos,  dos 
volúmenes  de  descripciones,  muchos  diseños  de  las  plan- 
tas más  notables,  semillas,  cortezas  de  las  útiles,  algunos 
minerales,  el  material  necesario  para  formar  la  carta  geo- 
gráfica de  la  mitad  del  virreinato,  la  carta  botánica  y  la 
zoográfica,  los  perfiles  de  los  Andes  en  más  de  nueve  gra- 
dos, la  altura  geométrica  de  las  montañas  más  célebres, 
más  de  mil  y  quinientas  alturas  de  diferentes  pueblos  y 
montañas  deducidas  barométricamente,  un  número  prodi- 
gioso de  observaciones  meteorológicas,  un  volumen  de  as- 
tronómicas y  magnéticas  y  algunos  minerales  y  aves.» 

Si  esto  no  es,  señores,  ejercitar  el  apostolado  de  la 
ciencia,  si  esto  no  es  servir  a  su  patria  e  inmortalizarla  e 
inmortalizarse,  yo  no  sé  ciertamente  cómo  apellidarlo ! 

Pero  no  os  asombréis —  «  que  un  abismo  de  luz  llama  a 
otro  abismo»— y  este  sol  no  ha  llegado  todavía  a  la  mi- 
tad de  su  carrera. 

Su  estudio  sobre  la  geografía  de  los  árboles  de  la  qui- 
na— cuyas  muestras  él  personalmente  recogió  en  casi  to- 
das las  selvas  colombianas — fue  por  mucho  tiempo  la 
redención  económica  del  país,  y,  como  consecuencia  nece- 
saria, prestó  a  la  humanidad  importantísimos  servicios  en 
las  variadas  aplicaciones  a  la  terapéutica  que  esa  corteza 
tiene. 

Nombrado  por  Mutis  al  morir  sacerdote  del  gran  tem- 
plo de  la  Naturaleza  en  la  dirección  del  observatorio  as- 
tronómico, navegó  a  velas  desplegadas  por  el  mar  de  la 
ciencia,  y  tuvo  ocasión  de  admirar  más  de  cerca  la  sabi- 
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duría  y  poder  de  Aquél  que  equilibró  las  enormes  masas 
celestes  y  trazó  a  los  astros  el  camino  que  humildes  y 
obedientes  sin  desviarse  recorren. 

Para  ejercitar  directamente  y  de  propósito  su  noble 
apostolado,  apela  a  los  dos  más  poderosos  medios  de  que 
para  ello  disponía:  la  cátedra  y  la  prensa.  Explica  mate- 
máticas en  el  Colegio  del  Rosario  y  funda  una  revista 
científico-literaria  denominada  Semanario  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  obra  grandiosa  en  su  objeto  y  eminentemente 
patriótica,  como  se  expresa  uno  de  sus  biógrafos. 

Si  «por  su  fruto  se  conoce  el  árbol,»  el  singularísimo 
de  que  hemos  hecho  mención,  nos  pone  de  relieve  las 
egregias  virtudes  y  dotes  de  este  incansable  educador 
apóstol. 

El  apostolado  de  la  ciencia  cristiana  implica  no  sólo 
abastecimiento  de  la  mente,  sino  también,  y  en  grado  prin- 
cipalísimo, perfección  moral  del  sér,  temple  de  la  volun- 
tad que  ha  de  reflejarse  en  las  costumbres  como  en  tersí- 
simo espejo. 

Pues  bien,  señores:  el  «amigo  de  los  niños »v — que  así 
se  apellidaba  a  sí  mismo  el  sabio  ilustre — dejó  consignado 
en  el  Se77ianario,  a  manera  de  discursos,  todo  cuanto  sobre 
tan  importante  tópico  formaba  el  inmenso  acervo  de  sus 
conocimientos  pedagógicos. 

Para  todo  tenía  tiempo  aquella  privilegiada  cabeza: 
estudia  la  educación  primaria,  origen,  según  él,  de  casi 
todos  los  bienes.  «Recórranse,  dice,  las  historias  y  se  ha- 
llará que  a  proporción  que  la  educación  primera  entre  las 
naciones  ha  sido  más  o  menos  cuidada,  más  o  menos  ilus- 
trada, más  o  menos  bien  dirigida  según  la  religión  y  los 
intereses  de  la  patria  que  son  inseparables,  así  han  flore- 
cido las  virtudes  o  han  descollado  los  vicios,  que  al  fin  o 
han  trastornado  los  imperios  o  mantenido  la  barbarie;  pues 
si  la  religión  arregla  las  costumbres,  la  patria  impone 
obligaciones  que  no  pueden  desempeñarse  sino  por  medio 
de  éstas.» 

Insiste  sobre  la  necesidad  de  propagarla  y  de  difundir 
la  ciencia,  como  única  medicina  de  los  males  que  aquejaban 
a  la  población  del  Nuevo  Reino:  holgazanería,  relajación 
de  costumbres  y  suma  pobreza  rayana  en  miseria.  La 
esclavitud,  señores,  tenía  que  ser  su  necesario  comple- 
mento. 

Conferencias  8 
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Expone  las  cualidades  del'  maestro,  quien  más  que  tal 
o  preceptor  o  docto,  quiere  sea  llamado  director,  padre  de 
la  patria  o  amigo  de  los  niños ;  discurre  sobre  los  méto- 
dos pedagógicos  que  deban  adoptarse ;  señala  las  prácti- 
cas religiosas  que  en  las  escuelas  deben  reinar;  describe 
las  condiciones  del  local  a  ellas  destinado,  en  cuyo  frontis 
más  que  escuela  pública  quiere  se  grabe  «Escuela  de  la 
Patria,»  para  qup  sea  conocida  y  respetada  del  público,  y 
corrige  los  abusos  en  ellas  introducidos. 

Combate  acérrimamente  la  ambición  que  suele  desper- 
tarse y  fomentarse  en  los  niños  con  esa  hueca  nomencla- 
tura de  «  emperadores,  cónsules,  capitanes  y  superiorida- 
des de  unos  sobre  los  otros :  ideas  qué  se  amalgaman 
tan  bien  con  la  inclinación  del  corazón  humano,  que  sue- 
len conservarse  después  en  los  jóvenes  por  todo  el  resto 
de  su  vida;  y  como  ha  dicho  un  filósofo  moderno,  al  que 
bebe  en  esta  copa  le  queda  una  sed  que  a  veces  degenera 
en  fiebre  que  dura  y  se  lleva  hasta  el  pie  de  los  altares.» 

i  Y  qué  es,  señores,  oírlo  comentar  a  este  propósito  y 
a  usanza  de  los  Santos  Padres,  la  doctrina  de  Jesucristo ! 

Este  divino  y  sapientísimo  maestro,  continúa  Caldas, 
combatió  la  ambición  de  un  modo  bien  singular  y  bastante 
ajeno  a  su  carácter  tierno  y  amoroso.  Si  encuentra  a  la 
Samaritana,  tiene  piedad  de  su  flaqueza  y  la  convierte ;  si 
le  presentan  una  adúltera  la  perdona  mandándole  por 
única  reprensión  que  no  peque  más;  si  la  pecadora  se 
echa  a  sus  pies  llorando  sus  debilidades:  « Remitunttur 
tibi pecata.-»  Y  ¿cómo  se  mostró  la  mansedumbre  de  este 
señoreen  los  ambiciosos?  «¡Ay!  ¡desdichados  de  vos- 
otros !  les  dice,  escribas  y  fariseos,  que  anheláis  por  los 
primeros  asientos  en  los  festines ;  y  por  las  primeras  sillas 
en  las  sinagogas ;  que  deseáis  que  se  os  salude  en  las  pla- 
zas públicas  y  que  los  hombres  os  llamen  maestros !  Uno 
solo  es  vuestro  Maestro  y  vosotros  todos  sois  hermanos.» 

Quien  así  se  expresaba,  señores,  demuestra  bien  a  las 
claras  que  en  su  apostolado  científico-cristiano  habíase 
dado  cuenta  exacta  de  que  la  ciencia  sin  la  virtud  no  vale 
nada,  y  que  todos  los  sistemas  científicos  y  filosóficos, 
como  dice  Montalember,  no  han  poblado  un  corazón  de- 
sierto ni  enjugado  siquiera  una  lágrima. 

i  Qué  honra,  señores,  y  qué  gloria  para  la  República 
contar  entre  sus  hijos  a  tan  egregio  patriota !  ¡  Sus  nobilí- 
simos y  cristianos  padres,  don  José  Caldas  García  de  Cam- 
ba y  doña  Vicenta  Tenorio  de  Arboleda,  merecieron  bien 
de  la  patria !  
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Pueblo  que  había  escuchado  a  Caldas,  oráculo  de  sabi- 
duría, y  ten  ídolo  por  experimentadísimo  maestro,  bien 
merecía  ser  conducido  por  un  patricio  de  la  talla  de 
Torres. 

La  palabra  apóstol,  señores,  como  bien  se  os  alcanza, 
significa  «enviado,»  y  a  fe  que  este  calificativo  cuadra  de 
preferencia  a  aquellos  que,  por  especial  disposición  del 
cielo,  tienen  que  intervenir  de  a,lguna  manera  en  el  destino 
y  marcha  de  los  pueblos. 

Y  si  es  cierto,  de  toda  certidumbre,  que  nada  acaece 
sobre  la  tierra  fuera  del  plan  preconcebido  por  la  inteli- 
gencia creadora ;  nada,  ni  aun  la  caída  de  una  débil  hoja, 
con  razón  tanto  mayor  habrá  de  serlo,  que  los  hombres 
que  intervienen  en  las  grandes  crisis  de  la  Historia,  tie- 
nen importante  misión  que  desempeñar  en  el  proceso  evo- 
lutivo de  ascensión  y  perfeccionamiento  que  a  la  maltre- 
cha humanidad  incumbe. 

Y  así,  a  esas  grandes  y  providenciales  figuras  que  nos 
deslumhran,  podemos  aplicar  con  toda  propiedad  aquellas 
sentenciosas  palabras  del  sagrado  Libro:  «Hoy  te  he 
constituido  sobre  naciones  y  reinos  para  que  arranques,  y 
destruyas,  y  pierdas,  y  disipes,  y  edifiques,  y  plantes.» 
(Jerem.  1 

Aparécenos  el  ilustre  Torres  en  actuación  decisiva  la 
borrascosa  noche  del  20  de  julio,  hinchendo  con  su  alien- 
to, según  frase  de  un  gran,  repúblico,  hasta  encrespar  las 
tumultuosas  tormentas,  y  luég'o  amansándolas  con  sus 
brazos  hasta  contener  en  naturales  cauces  las  misteriosas 
corrientes  del  progreso. 

Y  digo  actuación  decisiva,  porque  el  impulso  que  reci- 
bió entonces  la  causa  del  pueblo  y  de  la  República  no 
fueron  bastantes  a  contrarrestarlo  ni  la  doblada  y  maquia- 
vélica política  de  la  corte  española,  ni  las  promesas  ni  las 
amenazas  de  sus  esbirros,  ni  sus  leyes  de  proscripción,  ni 
inhumanas  sevicias,  ni  diez  años  de  homérica  lucha,  ni, 
por  último,  los  mares  de  sangre  que  inundaron  la  Repú- 
blica. 

En  esa  noche  memorable  pidió,  con  Acebedo  Gómez, 
Cabildo  abierto  y  lo  sostuvo,  y  consiguió  del  Virrey  pu- 
\    siese  la  artillería  a  la  disposición  de  la  Junta  Suprema. 
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De  antemano  venía  preparando  el  ánimo  del  pueblo 
para  esta  épica  jornada.  A  ello  tendía  el  memorial  de 
agravios  que  presentó  a  la  Corte  española:  grito  de  la  jus- 
ticia pisoteada;  clamor  infinitamente  doloroso  de  la  ino- 
cencia oprimida;  aspiración  suprema  de  más  de  doce  mi- 
llones de  hombres  que  poblaban  el  Continente  Americano, 
quienes  a  fuer  de  cristianos  y  precisamente  por  serlo, 
empezaban  a  tener  conciencia  de  sus  derechos,  y  a  darse 
cuenta  de  que  si  « toda  autoridad  viejie  de  Dios,  el  deposita- 
rio imnediato  de  esa  autoridad  es  el  pueblo  mismo  ^>  (i). 

Ni  otra  cosa  se  propuso  en  su  «Instrucción  para  el 
diputado  del  reino,»  y  en  sus  célebres  oraciones  forenses 
de  exquisito  gusto  clásico,  las  cuales  hubiera  con  orgullo 
prohijado  el  príncipe  de  los  romanos  oradores. 

Y  ya  como  simple  diputado  o  como  Secretario  de  Ne- 
gocios Interiores  o  Exteriores,  y  de  Gobierno,  y  de  Gra- 
cia y  Justicia  ;  ya,  finalmente,  como  Presidente  de  la  Re- 
pública en  las  más  azarosas  circunstancias,  fue,  por  espa- 
cio de  cinco  años,  firmísimo  baluarte  de  la  independencia, 
centro  de  atracción  de  los  elementos  republicanos,  inspi- 
rado conductor  de  un  pueblo,  al  cual,  fija  la  vista  en  Dios, 
norte  supremo  de  su  vida,  púsolo  camino  de  la  tierra  de 
promisión,  a  través  de  los  desiertos  arenales. 

«Hombre  verdaderamente  grande  como  se  expresa 
Humboldt,  extraordinario,  gigante  de  inteligencia,  genio 
de  extensos  talentos,  gran  saber,  y  de  virtudes  sólidas  y 
rígidas.  La  serena  y  amplísima  frente,  los  rasgos  severos 
de  su  rostro,  y  la  actitud  varonil  y  cuasi  atlética,  y  su 
gentileza  reflejaban  a  primera  vista  la  energía  y  rectitud 
de  su  carácter  inquebrantable  en  la  vía  del  bien  y  de  la 
justicia.» 

Tal  fue  este  noble  hijo  de  Popayán,  el  cual,  no  me- 
nos que  Caldas,  y  casi  simultáneamente  con  él,  recibió 
la  consagración  de  su  patriótico  apostolado  qu  el  altar  de 
la  libertad,  en  aras  del  sacrificio,  con  el  bautismo  de  su 
propia  sangre. 

*  * 

No  a  espíritus  adocenados  y  a  hombres  vulgares  y 
oscuros  está  reservado  tan  sublime  destino.  Dar  testimo- 


(i)  Suárez,  De  leg.  lib.  3,  cap.  2  n.  3,  4* — Def.  cath.  fil.  lib,  3,  cap. 
2,  5  et.  7. 

Belarmino,  De  laicis,  lib.  3,  cap.  6. 

Mendive — Galdos,  ihesis  33.'' 

Ginebra — Derecho  natural,  números  292  a  299,  etc. 
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nio  de  una  causa  cualquiera  con  sola  la  palabra  es  ya  algo; 
hacerlo  durante  el  curso  de  meritoria  existencia,  consa- 
g-rada  íntegramente  a  probar  la  justicia  y  la  bondad  de 
aquélla,  es  logro  insólito  y  no  pequeño  triunfo,  pero  ver- 
ter por  el  justo  ideal  de  sus  amores  la  sangre  toda  y  dejar 
que  tras  ella  se  escape  la  vida,  es  hazaña  heroica  que 
rebasa  los  límites  de  toda  humana  recompensa  y  da  dere- 
cho, ya  que  no  a  una  sede  entre  los  dioses  del  Olimpo, 
como  en  pretéritas  edades,  sí  a  la  inmortalidad  cristiana 
y  a  puesto  de  honor  en  el  templo  de  la  libertad,  en  el 
Capitolio  de  la  Patria. 

¿Y  no  os  parece,  señores,  que  quien  había  en  el  apos- 
tolado de  la  ciencia  revelado  al  mundo  y  a  sus  conciuda- 
danos las  maravillas  del  nativo  suelo  y  los  metales  que 
encierra  en  sus  entrañas,  y  la  altura  matemática  de  sus 
más  encumbrados  picos,  y  las  plantas  alim^enticias  y  las 
yenenosas  y  las  medicinales,  y  los  animales  que  lo  pue- 
blan sabiamente  clasificados,  y  la  influencia  climatérica  en 
el  desarrollo  del  organismo  y  en  él  cumplimiento  de  las 
leyes  morales ;  quien  había  analizado  la  educación  en 
todos  sus  detalles,  y,  encontrando  la  tierra  estrecho 
campo  a  la  grandeza  de  su  ingenio,  remontádose  a  los 
cielos  para  seguir  el  curso  de  los  astros  y  sorprender  las 
leyes  de  su  movimiento,  y  predecir  con  antelación  los 
períodos  de  lluvia,  de  sequedad,  de  frío  y  de  calor,  la 
duración  de  los  días  y  de  las  noches,  en  una  palabra, 
todos  los  fenómenos  atmosféricos,  no  podía  ni  debía  con- 
cluir su  carrera  de  modo  vulgar  y  oscuro,  como  el  idiota 
que  jamás  supo  admirar  lo  que  a  sus  ojos  resplandece,  ni 
rendir  homenaje  al  autor  soberano  que  todo  lo  mueve? 

No  estoy  de  acuerdo,  señores,  con  cierto  ilustre  histo- 
riador colombiano  que  maldice  la  hora  en  que  Caldas, 
dejando  el  teodolito  y  el  telescopio,  el  cuadrante  y  el 
gnomon,  ingresó,  como  Ingeniero  militar,  en  el  ejército  de 
su  patria  y  se  dedicó  a  fundir  cañones  y  a  taladrar  fusiles, 
a  construir  fortificaciones,  levantar  planos  y  fundar  escue- 
las militares,  en  una  palabra,  en  la  que,  como  se  ha  dicho 
de  un  gran  general  romano,  y  con  mayor  propiedad,  si 
cabe,  demostró  todo  el  temple  de  su  alma,  en  la  cual  se 
reunían  y  sumaban  con  todas  las  habilidades  propias  del 
más  consumado  y  sabio  repúblico,  todos  los  atrevimien- 
tos y  todos  los  arrojos  y  todos  los  arrestos  y  todas  las 
temeridades  naturales  a  un  audaz  y  consumadísimo 
soldado. 

Porque  la  patria,  señores,  la  madre  patria  estaba  de 
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por  medio,  y  a  la  conservación  de  ella  y  a  su  libertcid,  el 
hombre  debe  posponer  consideraciones  de  otro  orden,  y 
sacrificarlo  todo,  hasta  la  vida. 

Tal  hiciera  Caldas,  tal  hiciera  Torres  en  aquellos  días 
de  lágrimas  y  sangre. 

Tras  un  relámpago  de  libertad  e  independencia  vino, 
preñada  de  borrascas,  la  oscura  noche  pacificadora.  Ya  no 
había  patria  para  los  americanos,  para  los  colombianos. 
¡Era  preciso  escoger  entre  el  destierro  o  la  muerte!  Y  en 
tanto  el  peninsular  gozaba  de  todas  las  franquicias  y  de 
todos  los  privilegios  y  de  todas  las  libertades,  y  se  pasea- 
ba a  su  amaño  por  todos  los  vientos  de  Colombia,  entre- 
gándose a  la  delación,  a  la  rapiña,  al  saqueo,  a  la  matanza, 
al  incendio  ! 

í  Qué  cuadro,  señores,  y  qué  espectáculo !  Diríase  que 
habíamos  retrogradado  a  los  tiempos  de  Nerón.  Cuando 
ni  la  débil  mujer  era  respetada  por  aquellos  esbirros  «que 
penetraban  en  los  hogares  como  el  perro  de  caza  que  olfa- 
tea su  presa,  o  como  la  hiena  en  los  osarios  para  macha- 
car entre  sus  dientes  los  cadáveres,»  mal  podía  esperar  el 
varón  un  gesto  de  lástima. 

Caldas  pudo  huir,  pudo  pasar  el  Ecuador  una  vez 
aprehendido,  pero  rehusólo  generoso,  prefiriendo,  como  el 
valiente  macabeo,  «morir  y  con  ello  dejar  ilustre  ejemplo 
de  fortaleza  a  las  nuevas  generaciones»  (2  mac,  6). 

La  ignorancia  puesta  al  servicio  de  las  malas  pasio- 
nes nada  respeta,  y  mucho  menos  al  mérito  ni  a  la  ciencia. 

Aquel  hombre  extraordinario,  y  otro  tanto  dígase  de 
Torres,  quienes  más  que  a  la  patria  pertenecían  al  mun- 
do, por  ese  sólo  título  merecieron  el  odio  de  los  pacifica- 
dores. 

Estos  jamás  comprendieron  el  Evangelio  que  es  luz  y 
libertad  y  amor  en  el  Espíritu  Santo;  jamás  les  cupo  en 
sus  estrechas  mentes  que  todos  los  hombres  son  esencial- 
mente iguales  ante  Dios  y  tienen  los  mismos  derechos; 
que  ya  no  había  «ni  hay  grieg'os  ni  romanos,  bárbaros  ni 
escitas,  sino  hermanos  hijos  de  un  solo  padre  que  está  en 
los  cielos.» 

Caldas  y  Torres,  cristianos  prácticos  y  apóstoles  deci- 
didos de  tales  doctrinas,  habían  de  aparecer  ante  sus  ojos 
como  arietes  poderosos,  apostados  contra  el  antiguo 
orden  de  ideas,  ya  próximo  a  derrumbarse  para  siempre 
con  formidable  fracaso. 
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vSu  sacrificio  se  imponía,  como  se  impuso  el  de  tantos 
excelsos  varones  que,  hace  igualmente  un  siglo,  sellaron 
con  su  sangre  el  testamento  de  la  República. 

Rodaban  por  el  suelo  diariamente  centenares  de  cabezas 
separadas  del  tronco.  Veíanse  cubiertas  las  calles,  las  pla- 
zos y  caminos  de  perros  y  de  buitres  hambrientos  llegados 
al  festín  preparado  por  la  pacificadora  cuchilla  del  expedi- 
cionario; macabro  espectáculo  ofrecían  al  transeúnte  ate- 
morizado asquerosos  restos  humanos  expuestos  en  jaulas 
o  picas  en  todas  las  encrucijadas  para  escarmiento  de  los 
patriotas:  tal  suerte  estaba  reservada  a  nuestros  dos  gran- 
des hombres. 

La  patria  se  cubrió  con  un  manto  de  duelo  y  quedó 
como  petrificada — que  el  dolor  es  mudo  como  la  muerte- — 
al  ver  salir  para  el  cadalso  aquellos  hijos  dilectos,  sere- 
nos, impasibles  ! 

Ambos  arcabuceados  por  la  espalda  a  guisa  de  traido- 
res. Torres  colgado  además  en  horca  infame.  Y  ya  que  su  . 
elocuencia  incomparable  había  hecho  temblar  el  régimen 
del  despotismo,  como  temblara  a  las  ciceronianas  filípicas 
el  tirano  Antonio,  debía  correr  igual  suerte  que  el  prín- 
cipe de  los  latinos  oradores,  y,  para  asemejarse  a  él  en 
todo,  ser  degollado  y  trucidado  como  una  bestia  en  el  ma- 
tadero. 

Y  esa  cabeza  y  esas  manos  que  dirigieron  la  nave  de 
la  República;  esa  cabeza  de  donde  fluyó  el  candente  ver- 
bo que  a  manera  de  látigo  de  fuego  cruzó  el  rostro  pati- 
bulario de  los  opresores;  esa  cabeza  y  esas  manos  perma- 
necieron expuestas  no  ya  en  la  tribuna  de  los  rostros, 
sino  en  una  infame  pica,  a  la  vista  del  pueblo. 

¡Cuando  el  temor  de  Dios  se  pierde  desaparece  tam- 
bién todo  humano  sentimiento! 

*  * 

Demos,  señores,  lugar  a  las  lágrimas;  dejemos  que  el 
dolor  nos  trabaje  con  todos  sus  recuerdos,  y  acompañe- 
mos a  la  madre  patria  en  este  día  de  triste  remembranza. 

Jamás  llanto  mejor  vertido;  ni  sollozos  más  digna- 
mente exhalados;  ni  amargas  quejas  que  rasguen  los  aires 
con  más  sublimes  acentos. 

Caldas,  Torres  no  existen  ya;  han  desaparecido  la 
cabeza  y  el  brazo  que  sostenían  la  República. 

La  libertad  huérfana  y  proscrita  del  patrio  suelo  irá  a 
refugiarse  en  el  corazón  de  Bolívar;  con  él  volverá  algún 


—  120   


día  para  no  alejarse  más  de  Colombia,  y  al  contacto  de  su 
mano,  y  al  calor  de  su  aliento  se  estremecerán  de  gozo  en 
el  sarcófago  que  las  guarde  las  cenizas  de  nuestros  pro- 
ceres ! 

Como  cristianos  perdonemos  generosamente  a  sus  ver- 
dugos. El  odio  y  la  venganza  tras  de  hallarse  en  pugna 
abierta  con  las  doctrinas  de  aquel  Señor  que  murió  perdo- 
nando, denotan  corazones  raquíticos  y  enfermos,  ayunos 
de  nobleza  e  hidalguía;  ignorantes  del  placer  inefable  que 
experimentan  cuantos,  ahogando  los  depravados  instintos 
de  la  naturaleza,  con  alas  impolutas  y  libres  pueden  volar 
por  el  azul  del  cielo. 

Llamados  a  imitar  las  virtudes  de  nuestros  próceres, 
a  los  cuales  no  menos  que  a  nosotros  dijo  Jesucristo:  «Os 
he  puesto  para  que  vayáis  y  cosechéis  fruto  y  vuestro 
fruto  permanezca,»  no  olvidemos,  señores,  que  el  verda- 
dero patriotismo  dice:  apostolado  de  la  virtud  y  de  la 
ciencia,  del  gobierno,  de  la  libertad  y  del  martirio. 

Guerra,  pues,  a  la  ambición  y  al  egoísmo  que  se  opo- 
nen, a  esa  noble  misión  que,  a  todos,  aunque  en  diverso 
grado,  nos  compete  y  a  ejemplo  de  los  próceres  payaneses 
que  hoy  saludamos  con  respeto  y  ante  cuya  simbólica 
tumba  emocionados  nos  descubrimos,  llevemos  siempre 
en  los  labios,  y  más  aún  en  el  corazón,  aquella  cristiana  y 
sentidísima  estrofa  de  un  inspirado  vate  colombiano: 

Patria,  por  tí  sacrificarse  deben 
Bienes  y  fama  y  gloria  y  dicha  y  padre. 
Todo,  aun  los  hijos,  la  nmjer,  la  madre 
Y  acanto  Dios  en  S7C  bondad  nos  dé ; 
Porque  eres  más  qtie  todo,  meyios 
Del  Señor  Dios  la  herencia  justa,  y  rica. 
Hasta  el  honor  el  hombre  sacrifica 
Por  la  Patria  y  la  Pat7'ia  por  la  Fé. 


EL  TEMPLO  CRISTIANO 

EL.EA\ENTO  DE  PROGRESO 


\b2i%uéf  rnziyo  15  1917 

M,  /.  señor   Vicario ;  señor  Gobernador ;  señores  Secretarios 
del  Despacho;  señoras  y  seííores: 

Las  almas  bien  nacidas  que  sueñan  con  la  realización 
de  purísimos  y  levantados  ideales  son  por  necesidad  ene- 
migas del  estancamiento.  Reconcentrando  todas  sus  ener- 
gías en  torno  de  ideas  fecundas  y  vivificadoras,  capaces 
de  transformar  a  su  paso  la  vida,  con  la  bandera  del  pro- 
greso muy  alta  y  erguida  la  frente,  marchan  resueltas  a  la 
conquista  del  futuro. 

Sus  éxitos,  señores,  están  escritos  para  todo  el  que 
quiera  leerlos,  en  inmortales  páginas,  que  encierran  la 
historia  del  linaje  humano,  desde  la  época  primitiva  y 
rudimentaria  de  indecisión  y  de  tinieblas  hasta  la  actual 
que,  a  pesar  de  sus  borrascas,  bien  puede  llamarse  de 
acción  decisiva  y  de  torrentes  de  luz :  de  luz  que  baña 
desde  las  profundidades  del  espacio  infinito  hasta  las 
entrañas  de  la  tierra,  hasta  los  recónditos  e  inexplorados 
senos  del  abismo. 

Si  los  padres  del  género  humano,  si  los  patriarcas  de 
las  grandes  tribus,  si  los  conductores  de  los  antiguos 
pueblos  despertaran  por  breves  instantes  de  su  no  inte- 
rrumpido y  secular  sueño,  quedarían  atónitos  y  fuéra  de 
sí,  al  ver  de  cerca  la  íntima  y  universal  transformación 
que  ha  experimentado  el  mundo  en  todos  los  órdenes  de 
la  actividad  humana. 

I  Qué  transformación  y  qué  cambio !  La  tierra  aprisio- 
nada por  una  red  completa  de  caminos  de  hierro ;  los 
ríos  y  los  mares  surcados  por  incontables  y  magníficos 
barcos  que,  ora  lanzan  al  viento  su  blanca  y  vaporosa 
cabellera,  ora  hienden  las  encrespadas  ondas  al  empuje 
potente  de  los  vientos,  que  juguetean  en  las  multicolores 
velas ;  suprimidas  las  distancias,  y  los  hombres  de  distan- 
tes latitudes  comunicándose  íntimamente  para  hacer  efec- 
tiva la  fraternidad  universal ;  el  espacio  recorrido  en 
todas  direcciones  por  hombres-aves  a  quienes  asfixia  la 
tierra,  ansiosos  de  hallar  en  el  azul  inviolado  aire  más 


puro  para  sus  pulmones,  horizontes  más  dilatados,  cam- 
pos de  acción  irrestricta,  donde  con  sus  ayer  no  más  qui- 
méricas hazañas,  puedan  al  Sér  infinito  rendir  desconocido 
homenaje;  la  noche  compitiendo  en  esplendores  con  el 
día  sereno  y  luminoso;  estudiado  el  organismo,  estudiada 
la  tierra,  estudiada  la  naturaleza  hasta  en  sus  más  recón- 
ditos arcanos;  aprovechados  los  agentes  naturales  y  sus 
fuerzas  en  esfera  grandiosa  para  hacer  en  la  tierra  un 
sernidiós  del  hombre. 

Empero,  todas  esas  maravillas  de  la  fuerza  material  o 
de  la  inteligencia  hjimana  desaparecen  ante  la  magnitud 
del  progreso  moral  alcanzado.  Se  inicia  éste  en  la  cima 
del  Calvario;  su  semilla  se  esparce  con  la  palabra  evan- 
gélica por  toda  la  tierra  y  marcha  siempre  en  progresión 
ascendente,  a  medida  que  sus  doctrinas  son  mejor  com- 
prendidas y  más  fielmente  practicadas ;  a  medida  que  la 
humanidad  se  resuelv^  a  seguir  de  ascensión  en  ascen- 
sión hacia  la  cumbre  luminosa  donde  hallará  la  realiza- 
ción de  sus  infinitos  anhelos. 

Tal  es,  señores,  el  progreso  cristiano,  el  progreso 
debido  al  cristianismo.  Porqi*e  a  pesar  de  cuanto,  siste- 
mas filosóficos  o  religiosos  en  contrario  sostengan,  la 
religión  de  Jesucristo  ha  sido  y  es  y  será  siempre  causa 
conocida  de  progreso.  Y  siéndolo,  señores,  en  el  orden 
moral,  lo  es  por  necesidad  en  todo  otro  campo ;  como  que 
no  puede  concebirse  verdadero  progreso  que  no  corra 
parejas  con  la  religión  del  crucificado. 

¿Y  cuáles  son,  señores,  las  armas  de  que  se  vale 
el  cristianismo  para  esa  conquista  sin  ejemplo  en  la 
Historia? 

Hay  en  esta  religión  divina  un  doble  elemento  interno 
y  externo:  el  primero  lo  constituyeji  la  gracia  y  las  vir- 
tudes: la  fe  con  sus  indeficientes  resplandores,  la  espe- 
ranza con  sus  celestiales  ensueños,  la  caridad  con  su  viví- 
sima llama.  Integran  el  segundo  los  sacramentos  y  todas 
las  manifestaciones  del  culto  externo,  cuya  síntesis  es  el 
templo  cristiano. 

Porque  quien  dice  templo,  dice  oración,  alada  mensa- 
jera de  las  humanas  tristezas,  y  sacramentos  vivificado- 
res y  pan  sobresustancial  de  la  doctrina  y  sublimes  crea- 
ciones del  arte  y  reconocimiento  de  los  derechos  indivi- 
duales y  fusión  de  clases. 

Bello  es,  señores,  que  hoy  cuando  el  mundo  va  de 
retroceso  en  retroceso  hacia  una  época  tan  primitiva  como 
queráis  suponerla;  que  hoy  cuando  los  jalones  deesa 
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marcha  regresiva  no  son  otros  que  templos  derruidos  o 
convertidos  en  pavesas  por  la  barbarie  de  una  guerra 
única  en  el  mundo,  entre  nosotros,  pueblo  incipiente,  si 
se  quiere,  y  considerado  poco  menos  que  como  bárbaro 
por  los  que  ahora  se  exhiben  de  maneia  tan  triste,  el  pro- 
greso sea  realidad  consoladora  que  se  manifiesta  por 
obras  de  tanta  trascendencia,  como  la  ya  iniciada  por  los 
Reverendos  Padres  vSalesianos  en  el  vecino  caserío  del 
Salado,  i  Un  templo,  señores,  un  santuario  de  la  Divi- 
nidad!.... 

La  sola  enunciación  de  esta  idea  redentora  llena  de 
entusiasmo  a  las  almas  piadosas.  Pero,  permitidme,  seño- 
res, que  os  lo  diga,  todos,  absolutamente  todos,  debéis 
participar  de  esa  alegría  y  contribuir  eficazmente  a  que  el 
plan  esbozado  llegue  a  su  cabal  desarrollo. 

¿  Habéis  meditado  detenidamente  lo  que  significa  un 
templo  cristiano?  Pues,  señores,  es  elemento  de  progre- 
so en  el  orden  religioso  y  en  el  orden  artístico  y  en  el 
orden  social. 

* 

¡El  templo  elemento  de  progreso!.. ..Estas  dos  palabras 
parecen  representar  ideas  antagónicas  a  primera  vista. 
Así  lo  piensan  muchos  en  el  mundo  y,  sin  duda,  no  pocos 
de  entre  vosotros.  Mayor  todavía  es  el  número  de  almas 
piadosas  y  aun  religiosas  que  se  escandalizan  de  oir  a  la- 
bios sacerdotales  proferir  esta  palabra:  ¡progreso! 

Pues  bien,  señores:  los  primeros  hallarán  una  réplica 
en  el  contenido  de  este  discurso.  A  los  segundos  prefiero 
responder  con  las  elocuentísimas  palabras  de  un  ilustre 
orador  sagrado,  gloria  del  púlpito  de  Nuestra  Señora  de 
París  y  honra  de  su  siglo: 

«¿Se  admirará  alguno,  dice,  de  oír  resonar  esa  palabra 
en  esta  cátedra  santa?  Pues  eso  sería  admirarse  de  oír  al 
eco  reproduciendo  el  sonido  de  la  voz.  Esa  palabra  que 
los  hombres  han  convertido  en  bandera  de  guerra  contra 
el  cristianismo,  es  una  palabra  eminentemente  cristiana; 
y  el  predicador  que  la  repite  delante  de  vosotros  no  es 
más  que  el  eco  de  aquella  voz  que  ha  dicho:  sed  perfectos 
como  vuestro  Padre  celestial  es  perfecto. 

«Cierto  que  no  hallaréis  en  nuestros  grandes  maestros 
de  elocuencia  sagrada  discursos  que  lleven  por  título 
el  progreso;  pero  eso  no  nos  inquieta.  Si  nuestros  grandes 
maestros  vivieran,  serían  siempre  nuestros  maestros  y 
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serían  siempre  grandes,  pero  de  diferer^te  modo  que  un 
día  lo  fueron.  Viviendo  en  nuestra  atmosfera,  respirando 
el  mismo  aire  que  aquí  se  respira,  también  ellos,  como 
nosotros,  y  mejor  aún  que  nosotros,  mezclarían  en  sus 
palabras  el  aliento  de  su  alma  con  el  aliento  de  su  siglo; 
y  aunque  permanecerían  siempre  firmes  en  la  inalterable 
identidad  de  la  doctrina  y  de  la  moral  cristiana,  buscarían 
la  fíierza  y  la  eficacia  de  la  palabra  en  ícnir  al  poder  de  la 
verdad  ese  otro  poder  qne  los  píieblos  calificayi  muy  bien  co7i  el 
no7nbre  de  actnalidad, 

«Hay  en  efecto  en  la  predicación  dos  cosas  poderosas 
y  eficaces  cual  ninguna,  a  saber :  la  verdad  y  la  actualidad, 
o  sea  la  expresión  de  aquello  que  es  permanente,  y  el 
conocimiento  de  aquello  que  corresponde  al  momento  en 
que  vivimos.  Con  ellas,  la  predicación  cristiana  es,  como 
el  cristianismo,  siempre  antigua  y  siempre  nueva;  porque 
con  una  doctrina  inmutable  como  el  pensamiento  divino, 
tiene  acentos  que  varían  según  lo  exijan  las  necesidades 
humanas.  Poruña  parte  corresponde  a  la  inmutabilidad  de 
lo  que  es  eterno;  por  otra  a  la  variabilidad  de  lo  que  es 
transitorio;  por  aquélla  presenta  una  fisonomía  que  no 
cambia,  la  que  mira  a  Dios,  al  dogma  y  a  la  naturaleza; 
por  ésta  presenta  una  fisonomía  que  cambia,  la  qüe  mira 
al  siglo,  al  hombre  y  a  sus  necesidades.  Eso  es  lo  que  han 
hecho  en  todos  los  tiempos  nuestros  padres  en  la  doctrina 
y  nuestros  maestros  en  la  palabra. 

«Por  tanto,  señores,  si  pronuncio  delante  de  vosotros 
palabras  que  rarísima  vez  se  oyeron  en  sus  discursos,  no 
por  eso  rompo  sino  que  continúo  la  augusta  cadena  de 
sus  tradiciones.  Hoy,  como  siempre,  miro  al  tiempo  y  a 
la  eternidad,  a  los  hombres  y  a  Dios,  al  siglo  y  a  la 
naturaleza.» 

Y  con  esto,  señores,  que  responde  a  multitud  de  • 
objeciones,  pasadas,  actuales  o  posibles,  entro  en  materia. 

* 

*  * 

El  progreso  religioso  y  moral  de  la  humanidad  debe, 
sin  duda,  medirse  por  el  arraigo  y  precisión  que  la  idea 
del  verdadero  Dios  haya  alcanzado  en  la  conciencia  del 
hombre.  Porque  al  lado  de  esa  idea,  fundamental  se  levan- 
ta todo  el  edificio  de  una  religión  natural  o  revelada,  que 
viene  a  ser  refugio  del  alma  en  las  incesantes  acometidas 
de  la  pasión  y  lazo  estrechísimo  que  une  al  Creador  con 
su  criatura  y  lo  pone  con  ella  en  íntimo  contacto. 
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Por  eso,  señores,  observamos  que  cuando  los  pueblos 
se  apartan  de  Dios,  en  la  vida  del  espíritu  se  produce  el 
caos,  en  el  cual  naufragan  y  se  hunden  todas  las  ideas 
morales.  Perdido  ese  norte  supremo  de  la  conciencia,  las 
pasiones,  de  suyo  -va,  transforman  al  hombre  en  bestia 
de  feroces  instintos,  o  bien  en  déspota  inclemente  de  todos 
aquellos,  sobre  los  cuales  llegue  a  obtener  una  ligera 
sombra  de  dominio. 

Bastará  tan  sólo  que  lo  pongáis  en  duda,  para  que 
desfilen  a  vuestra  vista  los  interminables  rebaños  de 
siervos  con  su  cadena  al  cuello,  y  los  millones  de  niños 
expuestos  y  sacrificados  de  infinitas  maneras,  y  la  mujer 
vejada  en  sus  derechos,  y  la  humanidad  en  fin,  que  pasa 
lanzando  un  solo  grito  de  desesperación  y  de  angustia. 

Estos  fenómenos,  señores,  aparte  de  otros  muchos, 
prueban  con  usura  la  necesidad  imperiosa  que  tiene  el 
hombre  de  la  fe  en  Dios  y  del  cúmulo  de  obligaciones  que 
de  allí  se  desprenden  y,  por  lo  tanto,  de  manifestar  como 
criatura  contingente  y  limitada  su  total  dependencia  del 
Ser  Absoluto. 

Así  lo  ha  comprendido  la  humanidad  a  través  de  los 
siglos.  De  allí,  señores,  esos  misteriosos  recogimientos 
del  corazón  que  goza  o  que  agoniza,  en  los  cuales  con 
mudo  pero  elocuentísimo  lenguaje  habla  con  su  Creador  y 
le  adora  y  le  bendice  en  la  prosperidad  como  en  el  infor- 
tunio; de  allí,  esas  lágrimas  del  corazón  que,  a  manera  de 
gotas  de  plomo,  caen  sobre  el  alma,  ¡ay !  tan  sólo  conoci- 
das de  aquél  que  las  vierte  y  del  ángel  que  las  recog-e  en 
copa  de  oro  para  hacer  con  ellas  perfumadas  libaciones 
ante  el  altar  del  Eterno.  De  allí  por  último  esas  manifes- 
taciones sensibles  de  adoración  y  de  respeto  hacia  Dios, 
que  en  forma  concreta  y  definida  reciben  el  nombre  de 
culto  externo. 

Que  no  basta  para  el  sér  racional  el  homenaje  rendido 
al  Creador  en  el  santuario  de  la  conciencia,  porque  no  una 
parte  de  sus  elementos  esenciales,  sino  todo  el  compuesto 
depende  de  Dios. 

* 

La  historia  de  la  humanidad  es  la  historia  del  culto  y 
del  sentimiento  religioso.  Y  ya  sabéis  que  aquél  necesita 
para  su  regular  y  periódico  funcionamiento  algún  lugar 
que  revista  el  carácter  de  sagrado  templo. 

Este  será  para  los  pueblos  primitivos  la  naturaleza 
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misma  con  sus  graníticos  y  seculares  dólmenes,  cobijados 
por  la  inmensa  bóveda  del  cielo  azul,  o  bien,  rústica 
choza  adornada  con  flores  silvestres,  o,  andando  los  tiem- 
pos, primorosos  alcázares  y  regias  moradas,  verdaderas 
maravillas  del  arte. 

Allí  están  por  toda  la  tierra  pregonando  las  alabanzas 
de  Dios  y  el  amor  de  su  criatura:  los  unos  severos  y  pesa- 
dos, hondamente  asidos  a  la  tierra,  como  el  culto  de  Dios 
lo  está  al  corazón  y  a  la  conciencia  del  hombre ;  los  otros, 
esbeltos,  gráciles,  aéreos,  de  graciosas  ojivas  y  finísimos 
calados,  de  muros  cuasi-transparentes,  que  dan  a  todo  el 
conjunto  aspecto  celestial  e  impalpable  que  se  lanzan  a 
los  espacios  en  pos  de  las  enhiestas  torres  y  elevadas 
flechas,  como  esos  hondos  suspiros  del  alma,  portadores 
de  un  dolor,  de  un  recuerdo,  de  una  queja  ! 

Y  si  de  aquí  pasamos,  señores,  a  la  regeneración  espi- 
ritual que  en  él  se  cumple,  ah !  cómo  entonces  aparece  más 
de  relieve,  si  cabe,  el  concurso  que  presta  al  progreso  del 
mundo ! 

Un  día,  señores,  vosotros,  niños  pequeñitos,  incapaces 
de  articular  una  palabra,  fuisteis  llevados  en  brazos  de 
vuestros  padres  o  de  sus  representantes  al  templo  de  esta 
ciudad  o  a  otros  análogos,  y  allí,  sobre  la  pila  bautismal, 
recibisteis  el  agua  regeneradora  del  bautismo,  y  con  ella 
la  gracia  y  las  virtudes  infusas.  El  bautismo,  puerta  de 
entrada  a  la  religión  de  Jesucristo,  fuente  del  verdadero 
y  legítimo  progreso  del  mundo. 

Después,  cuando  la  realidad  con  inclemente  mano  em- 
pezó para  vosotros  a  rasgar  el  misterio  de  la  vida,  antes 
quizá  de  mancillar  vuestra  inocencia,  ¿no  recordáis?  el 
cirio  en  las  manos  y  la  guirnalda  de  azahares  en  vuestra 
frente,  la  blanca  cinta  sobre  el  brazo,  acompañados  de 
vuestra  madre,  cuya  mirada,  como  un  sol,  lleváis  desde 
entonces  en  el  fondo  del  alma,  con  paso  trémulo,  y  aho- 
gados por  la  emoción,  llegasteis  a  recibir  el  pan  de  los 
ángeles. 

Más  tarde,  cuando  las  tempestades  de  la  vida  arroja- 
ron a  la  playa  vuestra  maltrecha  barca,  desgarrado  el 
cendal  de  la  inocencia,  el  corazón  cubierto  de  profundas 
heridas,  carcomida  el  alma  por  intensos  pesares,  ¿a  dónde, 
sino  al  templo,  fuisteis  a  buscar  el  bálsamo  divjno  del 
consuelo,  la  regeneradora  palabra  de  perdón  y  de  mise- 
ricordia? 

Buscad  fuera  del  templo,  en  el  tráfago  de  los  negocios 
mundanales,  en  el  aturdimiento  de  los  placeres,  la  forta- 
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leza  necesaria  en  esos  trances  amargos  de  la  vida,  veci- 
nos de  la  desesperación  y  del  desastre!  Ah !  no  la  encon- 
traréis, no  la  habéis  encontrado,  y  os  ha  sido  preciso  acu- 
dir al  santuario  de  la  oración,  porque  sólo  allí,  sí  señores, 
sólo  allí  el  alma  se  siente  poderosa  y  grande,  superior 
con  mucho  a  todas  las  contrariedades  y  vicisitudes 
humanas. 

Y  qué,  señores,  ¿os  parece  poco  progreso  el  del  hom- 
bre que  recibe  a  Dios  en  su  inteligencia,  en  su  corazón, 
en  sus  sentidos,  y  une  dos  naturalezas  tan  desproporcio- 
nadas en  una  comunión  real? 

Esta  obra,  como  dice  el  célebre  Padre  Lacordaire, 
requiere  una  fuerza  enérgica,  una  virtud  enteramente 
sublime  que  sepa  someter  el  espíritu  del  hombre  al  espí- 
ritu de  Dios,  sin  que  pierda  el  espíritu  su  personalidad  y 
su  libertad;  que  transporte  el  corazón  hacia  el  amor  de  lo 
invisible,  y  lo  retenga  en  él  con  una  alegría  sin  sustancia 
y  sin  cuerpo;  que  baje  los  sentidos,  que  los  castigue  y  los 
inmole,  para  que  no  incomode  su  peso  en  la  ascensión  del 
alma  a  las  inaccesibles  alturas  de  la  divinidad,  i  Qué 
prodigio  1 

Y  este  prodigio,  señores,  que  eleva  de  manera  incom- 
prensible el  nivel  moral  de  la  humanidad,  y  para  cuya 
realización  se  requieren  fuerzas  misteriosas,  se  efectúa  a 
la  sombra  del  templo !  

* 

*  * 

Nada  tan  íntimamente  ligado  con  el  sentimiento  reli- 
gioso de  los  pueblos  como  el  progreso  artístico ;  y  es  que 
el  arte  ha  sido  desde  la  más  remota  antigüedad  lenguaje 
del  alma  para  comunicarse  con  su  Dios  y  ponerse  en  rela- 
ción con  las  generaciones  presentes  y  futuras. 

¿Cuál  es  el  misterioso  vínculo  que  los  une?  Fácil  es 
comprenderlo.  El  sentimiento  religioso,  la  religión  en  sus 
múltiples  manifestaciones  gira,  señores,  en  torno  de  un 
centro  único  que  se  denomina  el  Bie7i,  el  Bien  último  y 
stipremo.  Hacia  ese  foco  convergen  los  haces  l^uminosos 
que  la  inteligencia  y  el  corazón  de  la  humanidad  despi- 
den, puestos  en  acción  por  el  más  poderoso  de  los  dína- 
mos: el  amor  de  Dios. 

¿Y  el  arte?  El  arte,  bien  lo  sabéis,  busca  la  belleza, 
la  créa,  la  reproduce  bajo  formas  sensibles;  persigue  lo 
que  se  llama  realización  del  ideal,  de  la  belleza  ideal  y 
del  bello  ideal,  que  es  lo  sumo  que  en  un  orden  cualquiera 
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puede  concebirse.  En  esa  colosal  empresa  se  agita  y  se 
consume  sin  que  logre  jamás  trasladar  al  lienzo,  al  bronce 
o  al  mármol,  o  expresar  en  melódica  gama  el  objeto  purí- 
simo de  sus  adoraciones  artísticas  o  el  insólito  concierto 
que  escucha  en  las  interioridades  del  espíritu. 

Ahora  bien,  señores:  la  bondad  y  la  belleza,  trascen- 
dentales conceptos,  se  convierten ;  porque  lo  bello  es 
bueno,  y  recíprocamente.  Dios,  bondad  por  esencia,  es  por 
necesidad  la  misma  belleza,  la  fuente  de  toda  hermosura, 
y  por  ende,  el  objeto  último  y  supremo  del  arte. 

Tal  es  el  vínculo  que  vamos  buscando.  Bien  sé,  seño- 
res, que  el  arte  realista  y  la  filosofía  naturalista  no  están 
de  acuerdo  conmigo  en  las  ideas  expuestas,  pero,  ¿qué 
importa?  ¿dejarán  por  ello  de  ser  menos  exactas  y  ver- 
daderas? 

¿Se  abstendrá  la  Historia  del  Arte  de  condenar  con 
hechos  irrefutables  esas  malsanas  y  erróneas  teorías,  que 
pretenden  establecer  perfecto  divorcio  entre  el  arte  y  la 
belleza  ideal,  y  por  lo  tanto,  entre  el  arte  y  Dios? 

Separadlos,  señores,  como  los  han  separado  en  dife- 
rentes épocas  del  mundo,  la  moral  extraviada  y  el  gusto 
pervertido  de  los  pueblos,  y  hoy,  como  entonces,  los  fru- 
tos que  cosecharéis  no  serán  otros  que  los  del  más  gro- 
sero sensualismo ;  sensualismo  que  hace  descender  al  arte 
de  las  serenas  regiones  de  la  belleza  ideal  y  del  espíritu, 
hasta  revolcarse  en  el  inmundo  fango  de  la  carne  des- 
nuda, con  todos  sus  asquerosos  apetitos ;  sensualismo  que 
ahoga  la  vida  moral  de  los  pueblos  en  el  más  abyecto 
egoísmo ;  causa  de  la  degeneración  de  las  razas  y  de  la 
pérdida  de  todas  sus  energías ;  sensualismo,  finalmente, 
que  mata  con  el  arte  la  dignidad  del  hombre. 

Hasta  en  los  pueblos  paganos  se  observa  este  suges- 
tivo fenómeno :  la  pérdida  del  sentido  moral  y  del  senti- 
miento religioso  traen  consigo,  como  resultado  ineludible, 
la  decadencia  del  arte,  por  la  ruptura  entre  éste  y  la  belle- 
za ideal. 

La  religión,  pues,  señores,  es  elemento  de  progreso 
artístico,  porque  su  objeto  único  es  inseparable  del  objeto 
último  del  arte;  porque  depura  y  peHecciona  el  gus- 
to morigerando  las  costumbres;  porque  despliega  ante 
el  artista  nuevos  y  dilatados  horizontes,  donde  pueda 
espaciar  y  centuplicar  hasta  el  infinito  sus  admirables 
creaciones. 

Suprimid  los  templos  católicos  y  habréis  suprimido  la 
mitad  de  este  progreso,  como  que  son  ellos  por  doquiera 


  129  — 


los  mejores  museos  del  arte  cristiano.  Allí  se  han  com- 
placido a  porfía  en  colocar,  para  gloria  del  Altísimo  y 
pasmo  de  las  generaciones,  sus  obras  maestras  los  más 
renombrados  genios:  Rafael  y  Murillo  sus  inimitables  y 
purísimas  vírgenes ;  Fray  Angélico  de  Fiésole  y  Velás- 
quez  su  inmortal  crucifijo;  Leonardo  de  Vinci  su  Cristo 
de  la  Cena;  Miguel  Angel  su  Juicio  Fnal  y  los  bellísimos 
frescos  que  adornan  el  templo  de  los  templos  y  sobre 
todo  la  capilla  Sixtina;  y  eL  Ticiano  y  Rembrandt  y 
Rubens  y  Weiden  y  Van-Dik  sus  ángeles  y  sus  Bautis- 
tas y  sus  Dolorosas  y  los  numerosos  pasajes  de  la  vida 
del  Redentor  que  han  inmortalizado  sus  nombres. 

Al  lado  de  estos  maestros  del  arte  cristiano,  que  han 
\  honrado  al  templo,  el  cual  en  retorno  ha  marcado  sus 
obras  con  el  sello  de  la  inmortalidad,  bien  pueden  figurar, 
señorés,  entre  los  muchos  que  podría  citaros,  dos  nom- 
bres nacionales,  que  deben  a  la  religión  lo  mejor  de  sus 
inspiraciones:  Vásquez  Arce  y  Caballos,  con  cuyos  cua- 
dros, como  dice  un  historiador,  se  ufanan  numerosas 
iglesias  de  la  capital  y/artjrn  de  la  República,  verdadera 
gloria  de  la  época  colonial ;  y  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos el  R.  P.  Santiago  Páramo,  de  cuyo  princel  dicen 
muy  alto  varias  Repúblicas  de  Centro  América,  la  Basí- 
lica Primada  y  la  Capilla  de  San  José  de  Bogotá.  Y  lo 
nombro,  señores,  porque  aparte  de  que  el  templo  santo 
fue  para  este  modesto  religioso  foco  de  inspiración  fecun- 
da y  permanente,  quiero  rendir  a  la  memoria  del  extinto 
artista  el  tributo  del  recuerdo  que  la  amistad  impera.  Por- 
que la  suya  fue  franca  y  generosa  y  benévola.  Como  su 
genio  despedía  torrentes  de  lumbre  que  trasformaban  el 
fondo  opaco  de  sus  lienzos,  así  su  corazón  irradiaba  bon- 
■  dad,  bondad  sincera,  sin  dolo  ni  falsía,  cosa  bien  rara  en 
este  mundo  de  los  convencionalismos  y  de  las  ficciones. 
Fue  de  los  pocos  amigo^^  leales  y  constantes  en  cuyo 
pecho  he  depositado,  con  absoluta  confianza,  las  tristezas 
y  alegrías  de  mi  espíritu. 

¿Y  qué  decir,  señores,  de  la  escult^ura  y  la  estatuaria  y 
más  aún  de  la  arquitectura,  para  las  cuales  ha  sido  el 
templo  cristiano  acicate  de  perfeccionamiento  y  de  pro- 
greso? Quien  haya  visitado  en  Roma  el  templo  de  San 
Pedro  y  recorrido  luégo  las  innumerables  catedrales  góti- 
cas que  esmaltan  el  suelo  de  Europa,  con  sus  torres  cala- 
das y  graciosas  flechas  y  sus  bajos  relieves  y  sus  venta- 
nas ojivales  y  vitrinas  de  colores,  a  través  de  las  cuales 
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descompuesta  la  luz  en  rayos  sonrosados  o  violáceos  va  a 
quebrarse  sobre  la  mustia  y  pensativa  frente  de  Reyes, 
Barones  y  Condestables,  de  Pontífices,  de  Arzobispos  y 
Obispos  que  reposan  tranquilos  en  marmóreos  mausoleos, 
no  puede  menos  de  admirar  el  poderoso  y  decisivo  influjo 
que  el  templo  cristiano  ha  tenido  en  las  múltiples,  cuanto 
interesantes  y  variadas,  metamorfosis  del  arte. 

Y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  allí  viene  la  música 
personificada  en  Haydin,  y  en  Mozart,  y  en  Palestrina,  y 
en  Wagner,  y  en  Perossi  a  verter  en  el  templo  torrentes 
de  armonía,  que  deleitan  y  arrebatan,  y,  arrancándonos  a 
los  dolores  de  la  tierra,  nos  trasportan,  siquiera  sea  por 
breves  instantes,  entré  los  coros  angélicos. 

El  órgano,  creación  maravillosa  que  el  templo  ha  ins- 
pirado únicamente  para  su  servicio,  interpreta  con  milla- 
res de  voces  esas  inimitables  melodías,  y  canta  y  ruge  y 
llora,  e  imita  todos  los  instrumentos  y  todas  las  voces  de" 
la  naturaleza  y  los  conciertos  angélicos  y  los  horrísonos 
alaridos  del  averno. 

Apenas  hay  arte  alguno,  señores,  a  cuyo  progreso  no 
haya  contribuido  el  templo  de  manera  poderosa  en  el 
curso  de  la  historia. 

En  suma,  señores,  las  bellas  artes,  las  rítmicas  y  las 
plásticas:  la  arquitectura,  escultura,  estatuaria,  música, 
poesía,  elocuencia  y  hasta  la  misma  danza,  se  han  dado 
cita  en  el  recinto  del  templo,  obedeciendo  a  la  misteriosa 
y  solemne  voz  del  campanario,  a  fin  de  disponer  allí  nue- 
vas y  luminosas  ascensiones  para  gloria  del  Altísimo  y 
provecho  de  la  humanidad  en  este  valle  de  lágrimas. 
Ascensiones  in  valle  lacrymaritm. 

Pero  si  estas  ascensiones  son  luminosas  en  el  orden 
artístico  y  de  inestimable  valía,  de  más  subido  precio  son, 
sin  duda,  las  efectuadas  en  el  campo  social. 

El  templo  surge  de  nuevo  a  nuestra  vista,  a  manera 
de  brillante  faro,  para  guiar  a  las  colectividades  y  a  sus 
conductores  por  ese  intrincado  laberinto  de  reformas,  que 
reclama  con  justicia  y  urgencia  la  humanidad  doliente. 

Entre  las  leyes  económico-sociales  que  rigen  al  mun- 
do, hay  una,  señores,  que  se  cumple  con  precisión  mate- 
mática :  el  orden  y  prosperidad  de  los  pueblos  están  en 
razón  directa  de  la  paz  social,  la  que  a  su  vez  está  indiso- 
lublemente vinculada  a  la  paz  religiosa. 
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Idead  teorías  y  mas  teorías  para  disociar  estos  ele- 
mentos que  la  naturaleza  ha  unido ;  no  lo  conseguiréis. 
Porque  orden  dice  concierto  y  armonía  y  acertado  empleo 
de  las  fuerzas  y  recursos  de  un  pueblo ;  todo  lo  cual  es 
incompatible  con  las  perturbaciones  que  lleva  consigo  la 
pérdida  de  la  paz  social.  ¿Habéis  visto,  señores,  alguna 
vez  en  el  curso  de  la  historia  el  singular  fenómeno  de 
que  las  inquietudes  religiosas  no  hayan  acarreado  pertur- 
baciones sociales  más  o  menos  profundas?  Si  algún  pue- 
blo sobre  la  faz  de  la  tierra  puede  con  dolorosa  experien- 
cia comprobarlo,  es  el  nuéstro. 

Una  década  de  purificación  y  de  lágrimas  no  ha  logra- 
do aún  borrar  la  sangre  que  mancha  su  rostro  y  enrojece 
sus  manos. 

Los  golpes  asestados  a  la  paz  religiosa  para  descartar 
ese  factor  del  movimiento  social,  se  revuelven  contra  éste 
y  producen  incendios  voraces  que,  a  manera  de  volcanes 
enormes,  cubren  de  lava,  y  de  cenizas,  y  de  ruinas  y 
escombros  a  pueblos  y  naciones. 

Por  otra  parte  el  termómetro  del  retroceso  religioso 
es  el  alejamiento  sistemático  y  consciente  del  templo  cris- 
tiano. 

El  hijo  que  abandona  definitiva  y  criminalmente  el 
hog^r  de  sus  padres,  deja  también  marchitar  en  su  cora- 
zón la  planta  del  recuerdo  cariñoso  que  debe  a  su  me- 
moria. 

El  pueblo  que  jamás  franquea  los  umbrales  de  la  casa 
de  Dios,  cae  en  el  indiferentismo  religioso  y  acaba  por 
considerarse  como  sér  absolutamente  autónomo  e  inde- 
pendiente, sin  obligaciones  morales,  sin  vínculos  de  nin- 
guna clase  con  Aquél  que  bondadosamente  lo  llamó  a 
formar  parte  del  armonioso  concierto  de  los  seres  libres. 

Y  así  tiene  que  suceder  por  fuerza,  ya  que  la  paz  de 
las  conciencias,  base  y  fundamento  de  la  paz  religiosa  y 
de  la  paz  social,  sólo  se  halla  en  el  templo  a  la  sombra  de 
la  cruz  bendita ;  sólo  se  predica  y  enseña  en  el  templo,  si- 
guiendo las  doctrinas  del  Divino  Maestro,  de  cuyos  labios 
no  salió  jamás  otra  palabra:  «mi  paz  os  dejo;  mi  paz  os 
doy;  la  paz  sea  con  vosotros:  como  me  amó  el  Padre  así 
os  amo ;  amaos  los  unos  a  los  otros.» 

Desengañaos,  señores ;  cuando  la  pérdida  de  la  fe  y 
el  alejamiento  de  Dios  producen  su  precio  y  natural  fru- 
to— la  turbación  de  la  conciencia  individual — empiezan  a 
apuntar  en  el  horizonte,  las  precursoras  chispas  de  esos 
terribles  cataclismos  sociales  que  devoran  el  progreso  y 


la  civilización  de  muchos  siglos.  Pacificar  las  conciencia|| 
es,  por  lo  tanto,  obra  eminentemente  social;  esa  pacifica- 
ción se  lleva  a  cabo  por  la  palabra  evangélica  en  el  tem- 
plo cristiano. 


Es  indudable,  señores,  que  a  medida  que  el  mundo 
progresa  y  avanza,  las  necesidades  de  la  sociedad  son 
cada  vez  más  imperiosas  y  difíciles  de  satisfacer;  los 
vicios  y  la  pereza  aumentan  las  miserias  de  las  clases  po- 
pulares; los  salarios  no  crecen  en  la  misma  proporción 
que  las  exigencias  de  la  vida  moderna;  se  multiplican  las 
máquinas,  pero  sobran  brazos,  o  bien  la  mano  de  obra 
escasea  a  causa  del  vuelo  de  las  grandes  industrias. 

±l1  olvido  o  ignorancia  de  los  principios  salvadores  del 
Evangelio,  es  causa  de  que  las  clases  superiores  opriman 
a  las  inferiores,  y  de  que  éstas,  a  su  vez,  se  rebelen  contra 
patronos  y  propietarios,  capitalistas  y  gobernantes;  y, 
desconociendo  toda  jerarquía  y  pisoteando  legítimos  dere- 
chos, se  lancen  a  la  calle  ahullando  como  fieras,  produz- 
can profundas  conmociones  y  amenacen  dar  en  tierra  con 
el  orden  social  existente.  , 

A  ese  desbordamiento  de  pasiones  malsanas  ha  pues- 
to formidable  dique  la  acción  social  católica.  Los  sindica- 
tos y  asociaciones  profesionales  se  oponen  a  la  opresión 
de  los  grandes  y  a  la  rebeldía  de  los  pequeños ;  la  regla- 
mentación del  trabajo  y  el  fomento  del  ahorro,  curan  y 
cicatrizan  las  llagas  de  la  miseria;  pero,  más  que  .todo, 
señores,  el  Evangelio  llevado  a  la  práctica  por  los  após- 
toles sociales,  el  Evangelio  que  es  caridad  y  amor  para  el 
menesteroso,  humildad  en  el  rico,  sumisión  en  el  pobre, 
ha  dado  la  clave  suprema  para  resolver  el  conflicto  social 
que  diariamente  contemplamos. 

Y  ©ste  gran  movimiento  que  promete  regenerar  al 
mundo  regenerando  al  pueblo,  es,  en  su  conjunto  y  como 
acabo  de  exponerlo,  obra  exclusiva  del  cristianismo,  cuya 
principal  academia  es  el  templo.  De  él,  señores,  han  sali- 
do esas  fecundas  ideas  sociales  que,  a  manera  de  chispas 
luminosas,  cruzan  la  tierra  vertiendo  claridades  e  infla- 
mando corazones ;  al  pie  del  tabernáculo  han  ido,  en  busca 
de  consejo  y  de  fortaleza,  los  grandes  apóstoles  e  inicia- 
dores del  movimiento  de  rehabilitación  de  las  clases  popu- 
la,res. 

Y  si  la  acción  social,  como  he  demostrado  plenamente 
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en  conferencias  anteriores,  no  puede  ni  debe  ser  neutra, 
¿a  dónde,  señores,  sino  al  templo,  ha  de  ir  en  busca  del 
elemento  religioso  que  le  hace  falta  para  que  sean  fecun- 
^  das  sus^abores? 

* 

*  * 

Factor  indispensable  de  progreso  es  la  enseñanza  que 
hace  del  niño  un  ciudadano  consciente  de  sus  derechos  y 
deberes,  apto  para  las  luchas  de  la  vida  y,  por  consiguien- 
te, p^ra  el  engrandecimiento  y  prosperidad  de  la  patria. 
Pues  bien,  señores;  dondequiera  que  se  levante  un  tem- 
plo veréis  surgir  una  escuela,  venerable  santuario  donde 
se  alberga  la  inocencia  y  se  rinde  culto  a  la  eternal  Sabi- 
duría. 

Hasta  por  instinto,  el  hom^  ;e  se  acoge  al  templo  en 
busca  de  la  luz  que  apetece  su  eíspíritu ;  porque  su  cora- 
zón le  dicta  que  la  Iglesia,  depositarla  de  la  verdad,  es,  de 
ese  gran  bién,  generosa  y  universal  dispensadora. 

Y  así,  desde  la  aurora  del  cristianismo,  el  templo  y  la 
escuela  marchan  de  la  mano  a  la  conquista  del  mundo  por 
la  regeneración  de  las  razas  y  elevación  del  nivel  moral 
de  los  pueblos. 

Prestad,  señores,  a  esas  dos  fuerzas  de  verdadero  pro- 
greso vuestro  decidido  y  franco  apoyo,  y  habréis  reali- 
zado obra  extraordinariamente  meritoria  a  los  ojos  de  Dios 
y  de  la  Patria. 

En  resumen,  señores:  el  templo  cristiano  lo  cobija 
todo  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro.  A  él  vais  al  empe- 
zar la  carrera  de  la  vida;  al  presentir  la  lucha  volvéis  a 
retemplar  vuestro  valor  y  renovar  vuestras  promesas ;  a 
él  lleváis  de  la  mano  la  dulce  compañera  de  vuestros  días, 
ese  ángel  tutelar  de  vuestro  camino,  participante  de  vues- 
tros gozos  y  de  vuestras  penas,  que  con  una  mano  os  sos- 
tiene en  la  lucha  y  con  la  otra  os  señala  la  puerta  del 
cielo.  Por  último,  cuando  cerramos  los  ojos  a  la  luz  de 
este  mundo  y  damos  el  adiós  supremo  a  los  seres  que 
nos  son  más  queridos,  al  templo  vamos  por  la  vez  pos- 
trera, y  en  torno  de  nuestro  cadáver,  con  grave  y  signifi- 
cativa salmodia,  se  cumple  la  liturgia  sagrada,  se  entonan 
lúgubres  cánticos,  que  nos  dicen  de  las  tristezas  de  la 
tierra  y  de  los  misterios  de  ultratumba,  recibimos  la  ben- 
dición del  sacerdote  y  salimos  para  entrar  definitivamente 
en  el  gran  templo  de  la  eternidad!  

Al  llegar  aquí,  con  el  alma  henchida  por  la  emoción  y 
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los  recuerdos,  debo  hacer  alto,  y  os  pido  que  lo  hagáis 
conmigo. 

Bendigamos,  señores,  a  la  Sabiduría  increada,  que  en 
este  átomo  de  polvo  que  se  llama  la  tierra,  edificó^para  sí 
una  casa,  la  casa  de  todos,  y  acojámonos  a  ella  como  a 
puerto  tranquilo  en  las  borrascas  del  mundo,  como  a 
prenda  segura  de  nuestra  inmortal  esperanza!  


EL  DOLOR  Y  LA  CARIDAD 


Discurso  pronunciado  en  la  Velada  Lírico-Literaria 
habida  en  Ibagué  a  beneficio  de  los 
lepresos  tolimenses; 

Mayo  27  de  1917 

M.  I.  señor   Vicario,  ilustrado  Clero,  señor  Gobernador  del 
Departamento,  señores  Secretarios,  señoras  y  señores. 

El  dolor  no  es  el  crimen  es  la  herencia 
del  infelice  g-enitor  primero 
legada  no  a  sus  hijos  solamente, 
sino  también  a  su  linaje  entero  

J.  J.  Oriiz 

El  dolor,  señores,  ¿qué  es  el  dolor?  Sarcasmo  parece  e 
irrisión  sangrienta  proponer  al  hombre,  que  vive  de 
lágrimas  y  de  infortunios,  esta  cuestión,  cuya  respuesta 
lleva  esculpida  en  el  fondo  del  alma. 

¡  El  dolor!  Si  es  nuestro  inseparable  compañero,  nuestro 
amigo  de  toda  la  vida.  Suyas  fueron  las  primeras  caricias 
que,  anticipándose  a  la  luz  de  este  mundo  y  aun  a  la 
madre  que  nos  llevó  solícita  en  su  seno,  prodigó  a  nuestra 
frente ;  por  él  vertimos  las  primeras  lágrimas,  a  través  de 
las  cuales,  como  a  manera  de  prisma,  nuestros  ojos  de 
niño  miraban  la  vida  sin  sospechar  siquiera  que  aquél 
amargo  y  nebuloso  despertar  era  el  inevitable  preludio 
de  un  medio  día  oscuro  y  de  una  tarde  borrascosa. 

El  ha  sembrado  de  abrojos  y  espinas  la  estrecha  y 
escabrosa  ruta  que  conduce  de  la  cuna  al  sepulcro;  allí, 
señores,  en  esos  jarales  inmisericordes  hemos  ido  dejando» 
con  el  cendal  de  la  inocencia,  jirones  de  nuestra  juventud 
y  de  nuestra  dicha;  pasajeras  ilusiones  que  alegraron  por 
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breves  instantes  los  campos  de  la  fantasía;  flores  ¡ay !  que 
no  llegaron  a  abrir  para  brindarnos  su  perfume ;  pedazos 
finalmente  de  nuestro  acibarado  corazón. 

El  dolor....  Y  sin  embargo,  señores,  nada  parece  sernos 
tan  extraño  como  el  dolor,  como  el  dolor  ajeno  y  aun  el 
nuestro  propio.  Ignoramos  su  origen  y  su  significado, 
desconocemos  sus  constitutivos  esenciales,  no  paramos 
mientes  en  su  gran  trascendencia  moral  y  social,  y  aun 
rechazamos,  ciegos,  la  única,  la  indispensable  medicina : 
la  caridad  cristiana. 

Filósofos,  moralistas  y  poetas  han  estudiado  el  dolor, 
o  héchole  objeto  de  inmortales  cantigas;  han  remontado 
las  ondas  de  ese  amargo  y  caudaloso  río,  y  tras  rudo  for- 
cejar en  la  corriente  en  busca  de  su  esencia  y  de  su  origen, 
echaron  el  áncora  para  decirnos  de  manera  más  o  menos 
precisa  que  «el  dolor  no  es  el  mal,  es  el  cauterio  que  a 
nuestra  corrupción  el  cielo  aplica.» 

Que  ese  mal,  que  ese  dolor  que  existe  en  el  hombre  y 
sin  cesar  lo  agobia,  no  reconoce  otro  origen  que  un  acto 
libre  del  mismo,  en  rebelión  abierta  contra  el  Creador 
vSoberano  y  contra  sus  propios  e  inmortales  destinos. 

Que  roto  el  equilibrio  de  la  balanza  y  perturbado  el 
orden  por  la  culpa  primera,  el  dolor  viene  a  restablecer  a 
aquél  y  a  reponer  a  éste  en  sti  prístino  estado ;  que  si  el 
rayo  hace  estragos  en  el  mundo  y  la  tempestad  azota  la 
frente  del  hombre,  él  mismo,  señores,  él  mismo  los  ha 
desencadenado. 

i  Pero  cómo  ha  cambiado  el  dolor!  Miradlo,  señores, 
hace  veinte  siglos  en  su  más  viva  personificación:  el 
esclavo.  Torva  y  aviesa  la  mirada,  los  cabellos  en  desor- 
den, crispadas  las  manos,  los  labios  entreabiertos  para 
dejar  escapar  con  un  lamento  de  amargura  infinita,  salvaje 
imprecación  contra  el  Destino;  dolor  abyecto,  dolor  repug- 
nante, que  lejos  de  inspirar  compasión,  o  por  lo  menos 
respetuosa  lástima,  engendraba  odio,  asco,  desprecio ; 
dolor  a  cuya  inexplicable  tiranía  el  hombre  lograba  sus- 
traerse con  suicidio  cobarde,  o  bien  entregando  a  muerte 
cruel  y  prematura  los  seres  queridos,  a  quienes  pretendía 
arrancar  de  sus  hambrientas  fauces  o  de  su  descarnada  e 
inflexible  garra. 

Mas  llegó  un  día,  señores,  en  que  los  destinos  de  la 
humanidad  cambiaron  de  rumbo,  y  entonces  en  silencio, 
como  todos  los  grandes  acontecimientos  que  han  trans- 
formado la  faz  de  la  historia,  se  operó  radical  transfor- 
mación en  el  dolor  humano. 
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La  resignación  templó  sus  amarguras,  la  luz  de  la 
esperanza  iluminó  sus  nebulosos  horizontes  o  disipó  las 
sombras  de  su  eterna  noche;  y,  sobre  todo,  la  caridad 
cristiana  con  sus  manos  de  ángel,  con  sus  manos  de 
virg'en,  acarició  sus  sienes,  enjugó  sus  lágrimas,  y  refrescó 
sus  abrasados  labios  con  un  ósculo  santo ! 

En  la  cumbre  del  Calvario  tuvo  su  apoteosis,  y  desde 
entonces  la  humanidad  le  adora  de  rodillas  en  Aquél  que 
fue  y  quiso  ser  llamado  «varón  de  dolores,»  y  conocedor 
de  toda  enfermedad ;  en  Aquél  que  vieron  los  profetas 
a  través  de  los  siglos  como  infeliz  leproso;  en  Aquél  que 
personificó  en  sí  mismo  los  dos  caracteres  distintivos  de 
la  humanidad  pecadora:  el  intenso  dolor,  y  su  remedio:  el 
amor  infinito.... ! 

Y  es  que,  señores,  el  amor,  la  caridad,  el  altruismo, 
llámesele  como  se  quiera,  es  una  consecuencia  necesaria 
del  espíritu  de  fraternidad  queJiga  más  o  menos  a  todos 
los  pueblos.  El  mundo  rechaza,  dice  un  polemista  católico, 
la  humildad  como  a  una  virtud  que  le  importuna;  la 
castidad  como  a  un  intolerable  peso;  acrimina  al  aposto- 
lado como  a  una  invasión  de  la  verdad,  pero  la  fraternidad 
tiene  en  su  seno,  gracias  a  los  ejemplos  y  doctrinas  del 
Divino  Maestro,  amigos  ardientes  y  generosos,  que  exa- 
geran sus  derechos,  pero  que  la  proclaman  con  el  fin 
último  de  toda  la  historia. 

Yerran  en  los  medios  de  conseguirla  y,  por  lo  tanto, 
en  sus  aplicaciones  al  doloi^humano ;  pero,  al  fin  y  al  cabo, 
llevan  en  su  corazón  ese  fermento  divino  que,  purificado 
convenientemente,  crecerá  un  día  hasta  la  vida  eterna. 

Vosotros,  señores,  no  sois  ajenos  a  esta  doctrina;  los 
hechos  lo  están  demostrando.  En  alas  de  los  vientos  que 
acarician  las  palmeras  de  vuestros  valles  o  peinan  la 
nivea  testa  óe  vuestras  abruptas  montañas,  llegó  no  ha 
mucho  a  vuestros  oídos  un  ay !  lastimero  de  un  sér  infor- 
tunado que  pide  a  sus  hermanos  de  la  tierra,  lenitivo  para 
los  dolores  físicos  que  torturan  sus  carnes  y  bálsamo  de 
compasión  cariñosa  para  las  heridas,  más  profundas 
todavía,  de  su  solitario  corazón. 

•  Y  obedeciendo  a  un  generoso  impulso,  no  de  simple 
altruismo  sino  de  caridad  cristiana,  os  habéis  dado  cita  en 
este,  que  bien  pudiéramos  llamar,  certamen  artístico  de  la 
beneficencia,  después  de  haberlo  hecho  en  el  recinto  del 
santuario,  o  en  la  arena  sportiva,  para  sentir  en  una  u 
otra  forma  las  tristezas  del  hermano  que  gime,  y  contri- 
buir a  su  consuelo  con  eficaces  y  generosos  auxilios. 
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Habéis  querido  que  el  sacerdote  tomase  parte  en  este 
caballeroso  y  singular  torneo,  y,  prescindiendo  de  mi 
humilde  persona,  habéis  obrado  con  acierto.  Porque  el 
sacerdote  debe  estar  dondequiera  que  se  trate  del  reme- 
dio del  pobre ;  donde  pueda  con  su  palabra  o  con  su 
ejemplo  enjugar  alguna  lágrima  o  sostener  alguna  virtud; 
todas  las  puertas  se  abren  y  deben  abrirse  para  el  repre- 
sentante de  la  religión  de  amor  y  de  misericordia;  para  el 
que,  más  que  otro  alguno,  debe  emular  los  hechos  del  que 
vi'no  a  salvar  no  a  condenar;  del  que  se  mezcló  con  publí- 
canos y  pecadores  e  hizo  suyas  todas  las  dolencias  del 
alma  y  todos  los  infortunios  de  la  vida. 

Todo  esto  me  prueba  que  comprenderéis  sin  gran 
esfuerzo  que,  si  el  leproso  en  Colombia  es  el  tipo  acabado 
del  dolor,  vosotros  debéis  serlo  de  caridad  cnst.iana. 

* 

¿Qué  no  abarca  el  dolor?  Ese  monarca,  coronado  de 
espinas,  que  reina  hace  más  de  seis  mil  años  sobre  la  hu- 
manidad doliente,  y  cuyo  reinado,  mientras  más  comba- 
'  tido,  más  se  consolida,  puede  con  razón  jactarse  de  haber 
tenido  un  imperio  absolutamente  universal,  sin  que  uno, 
uno  tan  sólo  de  los  infelices  mortales,  haya  logrado  que- 
brantar sus  cadenas,  o  sacudir  su  ponderoso  yugo. 

Que  no  es  patrimonio  exclusivo  del  pobre  cubierto  de 
harapos  y  que  oculta  su  miseria  en  asquerosa  bohardilla ; 
ni  del  huérfano  sin  pan  y  sin  abrigo;  ni  del  que  poco  a 
poco  se  consume,  como  una  antorcha  fúnebre,  en  el  rin- 
cón oscuro  de  un  hospital ;  el  dolor  pasea  su  mirada  ven- 
cedora por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  a  su  carro  de 
triunfo  van  uncidos,  desde  el  «magnate  que  salones  vive» 
hasta  la  escoria  del  mundo,  todas,  absolutamente  todas 
las  clases  sociales. 

Y  si  no  hay  cuerpo,  señores,  donde  no  clave  su  agudo 
y  envenenado  diente :  en  las  carnes  frescas  y  mórbidas  ^ 
del  niño  y  de  la  virgen,  y  en  las  marchitas  y  arrugadas  del 
anciano;  lo  mismo  en  las  que  cubren  olanes,  lino  y  seda, 
que  en  las  que  se  cobijan  con  asquerosos  andrajos ;  así, 
señores,  no  hay  corazón,  no  hay  alma,  que  sus  aceradas 
uñas  no  desgarren  ;  ni  espíritu  que  no  cubra  de  duelo  ;  ni 
hogar  sobre  el  que  no  se  cierna  en  fatídicas  horas,  para 
hacer  sensible  a  la  humanidad  solidaria  de  una  culpa,  sus 
inflexibles  leyes,  en  la  pérdida  de  algún  sér  querido. 
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Dolores  físicos  y  penas  morales ;  hé  ahí  la  herencia 
del  hombre,  nuestra  herencia.  Sin  embargo,  señores,  estas 
dos  manifestaciones  del  dolor  no  siempre  van  unidas,  y  a 
cortos  intervalos  conceden  a  sus  víctimas  alguna  tregua, 
ay !  diríase  que  para  hacer  más  duradero  su  infortunio. 

Pero  hay  un  ser,  señores,  en  el  cual  se  condensan  y 
cristalizan  todos  los  dolores  del  cuerpo  y  del  espíritu ;  al 
cual  no  se  concede  tregua  ni  descanso;  que  como  el  Pro- 
feta de  Idumea  pasa  sus  días  y  sus  noches,  sentado  en  el 
estercolero,  rayéndose  las  carnes  con  un  casco  de  teja ; 
hay  un  ser,  que  la  sociedad  arroja  de  su  seno  como  a 
miembro  podrido,  y  lo  arranca  al  cariño  de  su  familia  y 
lo  priva  de  todos  sus  afectos,  y  lo  obliga  a  renunciar  aun 

a  1^,  esperanza  >  ;  un  sér,  por  último,  al  que  se 

mata  moralmente  y  luégo  se  le  entrega  a  prolongado  mar- 
tirio, mientras  la  muerte  a  pasos  contados  y  lenta,  lenta- 
mente, concluye  su  obra.  Tal  es  el  leproso  

Ayer  no  más  lo  visteis  en  medio  de  vosotros,  corona- 
do de  rosas  y  respirando  juventud  y  vida;  le  visteis  son- 
reír a  la  felicidad,  y  acariciar  visiones  de  amor,  y  soñar 
con  el  porvenir  

¿Era  un  niño,  era  un  joven,  acaso  virgen  pudorosa  de 
indecibles  encantos,  o  padre  de  familia  o  madre  idolatra- 
da?  Todo,  señores,  todo;  que  si  el  amor  es  ciego, 

el  dolor  sí  escoge  con  cuidado  sus  víctimas. 

De  los  ámbitos  de  Colombia  surge  en  estos  momentos 
un  clamoroso  grito  que  lléga  a  su  máximum  en  este  pe- 
dazo de  tierra  tolimense:  es  la  voz  de  los  padres,  de  los 
hijos,  de  las  esposas  abandonadas  por  el  leproso,  que  há 
tenido  que  huir  de  la  humanidad  para  sepultarse  en  aque- 
llos lugares,  que  bien  pudiéramos  llamar  el  infierno  en  la 
tierra,  puesto  que  carecen  de  esperanza  I........  

Y  ese  clamor,  señores,  ese  sordo  clamor  cual  cauda- 
loso y  represado  río,  o  bien  así  como  marea  contenida, 
sube  y  sube  y  sube  en  los  pechos  angustiados,  y  se  con- 
vierte en  sollozos  y  en  torrentes  de  lágrimas,  y  va, 
siguiendo  telepáticas  leyes,  a  acrecentar,  en  medida  impon- 
derable, las  no  escritas  torturas  del  infeliz  leproso. 

Presa  de  permanente  pesadilla,  en  tanto  que  sus  car- 
nes se  corrompen  y  caen,  entona  tristemente  el  himno  del 
dolor  a  la  dulce  memoria  de  aquellos  que  ya  no  verán  sus 
ojos  sobre  Ta  tierra.  Pobre  madre!  pobres  hijos!  infeliz 
esposa!  desgraciada  compañera  de  mi  vida!  ¿qué  va  a  ser 
de  ellos  sin  mí,  de  mí  sin  ellos? 

Y  el  mal  sigue  su  curso  infatigable,  cebándose  en 
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aquellos  ambulantes  cadáveres  y  los  convierte  en  polvo, 
aun  antes  de  que  expiren,  ay !  sin  que  puedan  sus  deudos 
contemplar  la  última  mirada  del  que  parte,  esa  mirada 
del  moribundo  que  jamás  se  olvida ;  ni  escuchar  el  adiós 
supremo  y  la  postrera  palabra  que,  cual  rico  tesoro,  cari- 
ñosamente guardamos  en  el  cofre  del  corazón. 

Más  de  una  vez  la  desesperación — cual  descarnada 
harpía — ha  llamado  a  la  puerta  de  aquellos  infelices  con 
las  sugestivas  y  suicidas  palabras  de  los  amigos  de  Job : 

bendice  a  Dios  y  muérete.  Algunos  la  han  escuchado  

y  con  la  misma  mano  con  que  cierran  la  etapa  de  su  mise- 
rable existencia,  abren  la  de  una  eternidad  desventurada! 

Si  alguien  necesita  de  resignación  ante  la  inexorable 
desgracia,  y  de  sobrenatural  esperanza  para  no  ver  en  la 
carne  que  perece  sino  una  pared  de  división,  que  el  dolor, 
poderosa  catapulpa,  golpe  tras  golpe,  va  socavando  y  de- 
rruyendo para  dejar  al  alma  libre  paso  a  la  serenas  regio- 
nes de  la  inmortalidad,  es  el  leproso,  señores,  el  leproso 
que  experimenta  cual  ninguno  todos  los  rigores  de  la 
suerte  y  siente  cual  ninguno  sobre  sí  la  inexorable  y 
vengadora  mano  de  la  Justicia  divina. 

Se  ha  dicho  del  hombre  que  es  un  ser  religioso ;  el 
leproso  debe  serlo  por  esencia.  Porque  mientras  palpe  que 
su  carne  se  deshace  sin  que  la  ciencia  humana  pueda  es- 
torbarlo ;  y  sienta,  como  dice  un  célebre  Orador,  «  una  sed 
que  todos  los  ríos  del  mundo  no  podrán  extinguir;  y  le 
desasosiegue  una  ambición  que  todos  los  mundos  no  po- 
drían llenar;  y  contemple  el  espectáculo  de  la  injusticia 
vencedora  y  de  la  justicia  vencida;  y  mientras  haya  tras 
cada  esperanza  un  desengaño,  trasteada  ilusión  an  desen- 
canto, tras  cada  deseo  satisfechó  un  hastío  seguro,  y  no 
pueda  explicarse  que  una  paletada  de  tierra  equivalga  al 
cerebro,  cuya  bóveda  ha  sopesado  las  ideas  y  cuya  frente 
ha  iluminado  los  siglos  » ;  ni  pueda  concebir,  como  posi- 
ble, que  después  de  la-muerte  hayan  de  seguir  idéntico 
camino  el  que  en  la  tierra  ha  gozado  sin  medida  y  el  que 
sin  término  ha  sufrido,  «como  la  piedra  busca  el  centro 
de  gravedad,  su  alma  buscará  como  azulada  nube  de 
incienso  el  centro  de  lo  eterno ;  y  allí  sus  lágrimas  se  dul- 
cificarán como  se  dulcifica  el  agua  del  océano  al  evapo- 
rarse en  la  inmensidad  de  los  cielos ;  y  se  armonizarán 
todas  sus  contradicciones  en  Dios,  que  con  su  aliento 
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aviva  la  naturaleza,  con  su  providencia  rige  la  historia, 
con  su  vida  vence  a  la  muerte,  y  con  su  luz  llena  la  inmen- 
sidad de  lo  eterno  y  los  insondables  abismos  del  humano 
espíritu.» 

Ah !  señores,  el  leproso,  más  que  nadie,  necesita  de  la 
religión,  que  es  dulce  consuelo  y  esperanza,  que  es  cari- 
dad y  amor;  porque  este  sentimiento  nobilísimo  es  inse- 
parable del  espíritu  religioso,  que 'caracteriza  al  ser  racio- 
nal, en  una  u  otra  forma. 

Vosotros,  señores,  que  comprendéis  a  fondo  la  reli- 
gión detjjesucristo  estáis  muy  lejos  de  separar  de  ella  la 
caridad  cristiana,  que  es;  centro  de  su  vida ;  así  como  tam- 
bién de  confundir  esta  virtud  con  el  frío  altruismo  del 
espíritu  moderno,  que  si  en  ocasiones  alivia  al  cuerpo, 
ay !  nunca  consuela  al  corazón  ni  llega  al  alma. 

Pero  no  basta  el  sentiniiento  del  deber,  se  requiere  el 
sentimiento  del  deber  cumplido;  no  basta  comprender  la 
caridad,  preciso  es  practicarla  en  esfera  grandiosa. 

Preciso  es  practicarla;  porque  en  una  tierja  como  la 
nuéstra,  donde  sé' halla  en  proporción  tan  grande  el  infor- 
tunio, debe  llegar  a  la  sublimidad  del  heroísmo  la  caridad 
cristiana.  Vuestros  hermanos  son  la  personificación  del 
dolor;  sedlo  vosotros  del  amor  que  redime. 

Indicaba,  señores,  al  principio,  que  el  amor  de  frater- 
nidad es  ley  inmutable  de  la  naturaleza,  y  para  compren- 
derlo bastará  que,  remontando  el  Curso  de  la  historia, 
lleguéis  hasta  el  origen  y  fuente  del  humano  linaje.  ¿Qué 
encontráis  ?  la  unidad  de  origen  realizada  en  un  hombre, 
del  cual,  a  manera  de  fecundantes  ríos,  salen  las  diferentes 
razas  que  han  poblado  Ja  faz  de  la  tierra. 

Llamáis  hermanos  a  los  que  participan  de  vuestra 
misma  sangre  y  descienden  de  la  misma  raíz;  pues, 
señores,  todos  los  hombres  cumplen  con  estos  requisitos 
Indispensables  de  la  fraternidad;  son,  pues,  vuestros  her- 
manos. El  amor  recíproco  se  impone  como  ineludible  e 
imperiosa  necesidad  de  la  humana  naturaleza. 

Y,  sin  embargo,  tál  fue  el  desorden  introducido  en 
nuestras  facultades  por  la  caída  o^^iginal,  que  esta  ley,  con 
el  correr  de  los  ^iglos  absorbida  por  el  egoísmo,  casi  des- 
aparece de  la  conciencia  del  hombre ;  el  Hijo  del  hombre 
viene^a  renovarla  por  medio  de  un  nuevo  y  dulcísimo  pre- 
cepto :  amaos  ¡os  unos  a  los  otros. 
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¿Sabéis  lo  que  este  precepto  ha  conseguido  en  el  mun- 
do? Romper,  señores,  las  cadenas  de  los  esclavos,  con- 
fundir la  filosofía  que  consideraba  la  pobreza  como  un 
vicio,  la  limosna  como  una  locura,  la  compasión  como  una 
insensatez  o  como  un  delito ;  abolir  la  práctica  pagana  de 
enviar  a  pudrirse  en  un  muladar,  al  anciano,  al  enfermo, 
lejos,  muy  lejos  de  las  miradas  de  los  felices  de  la  tierra; 
suprimir  las  castas,  restituir  su  dignidad  a  la  mujer  envi- 
lecida y  hacer  del  hombre,  en  lugar  de  un  déspota  incle- 
mente, padre,  hermano,  cariñoso  amigo, 

Pero  es  más,  señores:  por  él,  según  testimonio  de  La- 
cordaire,  lar  esclavitud  se  ha  convertido  en  adhesión,  la 
ignominia  en  gloria,  el  infortunio  en  éxtasis  divino.  Y  el 
que  antes  tenía  horror  al  dolor  y  a  la  miseria,  los  ama  y 
adora  con  entusiasmo  mudo;  y  quiere  servir  a  todo  trance 
el  que  tan  sólo  deseaba  ser  servido.  Porque  ama,  señores, 
porque  nada  hay  más  dulce  que  el  amor,  ni  más  alto,  ni 
más  sublime,  ni  más  fuerte,  ni  más  generoso,  porque  el 
amor  nació  de  Dios  y  conio  tál  es  inseparable  del  amor 
del  prójimo. 

Amad,  señores,  y  comprenderéis  lo  que  os  digo ;  amad 
al  leproso  y  se  transfigurará  vuestra  vida  en  el  amor,  y 
se  realizará  en  vosotros  el  misterio  de  la  fraternidad. 

* 

*  * 

Pero  ¿cuál  es  el  misterio,  señores,  que  encierra  esa 
palabra  seductora,  pronunciada  por  todos  los  pueblos  del 
uno  al  otro  extremo  del  mundo?  Ese  misterio  que  realza 
al  hombre  de  manera  incompresible,  dándole  el  sentimien- 
to de  su  propia  dignidad,  és  el  misterio  del  amor  divino 
personificado  en  el  amor  humano,  al  cual  sobrenaturaliza 
y  perfecciona;  misterio  que  se  traduce  en  esta  fórmula  tan 
sencilla  como  elocuente:  «comunicación  afectuosa  y  vo- 
lufitaria  de  todo  lo  que  uno  tiene  y  de  todo  lo  que  es  para 
el  bién  y  la  verdadera  perfección  de  los  demás.» 

Este  sol  de  la  verdadera  fraternidad  que  entraña  el 
amor  divino,  tiene  un  radio  de  reflexión  inmenso;  las  sae- 
tas de  lumbre  que  despide,  van  a  clavarse  en  el  corazón 
de  todos  los  hombres,  y  en  múltiple  y  recíproca  acción, 
consumen  el  egoísmo  y  hacen  milagros  que  asombran  al 
mundo. 

La  fraternidad  anticristiana  divide,  la  cristiana  une; 
aquélla  es  egoísmo  y  envidia,  ésta  desprendimiento  y 
amor;  la  primera,  esclavitud  y  servidumbre;  la  segunda, 
emancipación  y  libertad  en  el  seno  de  Dios. 
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Tal  es  la  bandera  que  debéis  enarbolar  muy  alto,  seño- 
ras y  señores,  tal  el  purísimo  ideal,  cuya  realización  exige 
de  vosotros  la  hora  presente ;  esos  los  milagros  que  el 
leproso  tiene  derecho  a  esperar  de  vosotros. 

Y  ¿por  qué  no,  señores?  Un  triple  e  indisoluble  víncu- 
lo nos  liga  con  el  sér  infortunado  cuyos  incontables  dolo- 
res esta  noche  aquí  nos  congregan. 

El  lazo  de  la  fraternidad  universal,  que  no  está  en 
nuestras  manos  romper,  como  no  es  dado  al  hombre  des- 
pués de  haber  nacido  despojarse  de  la  naturaleza  recibida 
o  cambiar  la  sangre  que  por  sus  venas  corre. 

El  de  la  patria  común  que  nos  llevó  en  su  regazo,  y 
cuyo  purísimo  cielo  cobijó  nuestra  cuna  y  cobijará  nues- 
tro sepulcro. 

Por  último,  el  carácter  de  tolimenses,  del  cual,  ya  por 
naturaleza,  ya  por  cariñosa  hospitalidad,  todos  nos  enor- 
gullecemos. Y  por  sobre  todo  esto,  como  nudo  estrechí- 
simo en  el  cual  se  unifica  este  múltiple  vínculo,  la  reli- 
gión de  Jesucristo,  que  es  nuestra  cabeza  y  de  cuyo  cuer- 
po místico  todos,  a  una  con  el  leproso,  somos  miembros. 

* 

*  * 

Os  he  dicho,  señores,  que  el  leproso  es  una  víctima 
expiatoria,  física  y  moralmente  considerada;  que  tiene 
dolores  en  el  cuerpo  y  en  el  alma ;  que  sus  carnes  se  co- 
rrompen y  caen ;  que  su  lepra  dice  separación  forzada  de 
todos  los  seres  queridos,  destierro  interminable,  mísera 
orfandad,  cárcel  lóbrega  y  obscura,  cuya  única  salida  es 
la  puerta 'del  sepulcro. 

Pues  bien,  hé  allí  vuestro  campo  de  acción.  Y  puesto 
que  sufre  moralmente,  consoladlo;  consoladlo  con  el  re- 
cuerdo cariñoso  que  se  debe  a  la  memoria  de  una  persona 
querida  que  ha  dejado  este  mundo;  consoladlo  con  la  ora- 
ción que  haga  descender  sobre  él  diariamente  gracias  de 
resignación,  de  fortaleza  y  de  esperanza;  que  sepa,  seño- 
res, que  le  conste,  que  si  algunas  millas  de  tierra  lo  sepa- 
ran del  comercio  humano,  nuestras  almas,  para  las  cuales 
no  hay  distancia  posible,  se  ven,  se  tocan,  se  estrechan 
íntimamente,  están  unidas  y  compenetradas  con  la  suya, 
como  el  alma  de  David  lo  estaba  a  la  de  Jonatás:  Congluti- 
nata  erat  anima  Jo?iatae  aniniae  David. 

Este  recuerdo  será  consolador  y  saludable  para  esos 
infelices,  ya  que  nada  atormenta  tánto  al  corazón  que 
sufre,  como,  olvido  de  aquellos  a  cuyo  amor  tienen  dere- 


^ho.  El  olvido,  señores,  sí  es  peor  que  la  muerte,  si  nos 
consolamos  de  la  partida  suprema  e  inevitable  con  sólo 
escuchar  de  labios  que  nos  son  queridos  esta  dulce  pala- 
bra: jamás  te  olvidaré!  

Para  sus  dolores  y  sus  necesidades  físicas  que  son  tan 
grandes,  enviadles  el  consuelo  de  la  limosna.  Hay  tantas 
maneras  de  hacerla ;  tántas  cosas  de  que  podéis  privaros 
sin  comprometer  vuestros  negocios,  sin  menoscabar  vues- 
tra posición,  sin  dejar  siquiera  vuestras  comodidades  y 
pasatiempos!  

Pensad  que  esa  limosna  va  a  convertirse  en  breve  en 
pan  para  el  hambriento,  en  ropa  p^ra  el  desnudo,  en  am- 
paro del  huérfano ;  que  va  a  enjugar  las  lágrimas  de  tán- 
tos  infelices  y  a  disipar  las  brumas  que  oscurecen  la  única 
esperanza  que  a  intervalos  les  sonríe:  la  esperanza  de 
ultratumba!  

Pensad,  señores,  que  mientras  la  humanidad  afortu- 
nada, bogando  pasa  y  cantando  se  aleja  en  la  barca  de  la 
felicidad  lujosamente  empavesada,  los  náufragos  del  dolor 
humano,  los  pobres  lazarinos  que  van  quedando  atrás, 
lejos,  muy  lejos  entre  los  tumbos  y  las  olas  de  este  salo- 
bre mar  del  infortunio,  dan  un  grito  de  angustia  y  hacia 
ella  tienden  las  suplicantes  manos  pidiendo  socorro !  

Pensad,  señoras  y  señores......  ¿en  qué  habéis  de  pen- 
sar para  cpnmover  hasta  1®  infinito  vuestros  caritativos 
corazones  ? 

Pensad  que  mientras  en  este  magnífico  salón  se  ha 
dado  cita  el  mundo  elegante  para  escuchar  el  canto  del 
poeta  y  los  rítmicos  acordes  de  la  lira — en  la  covacha 
oscura  donde  el  leproso  llora — no  hay  versos  seductores 
ni  cantos  de  alegría. 

¿No  oisf  «se  escucha  el  roce  del  raso  y  de  la  seda, 
cadencias  y  perfumes  respiran  las  persianas, 
y  entre  sus  verdes  hojas  ostenta  la  arboleda, 
,  como  encendidos  frutos,  las  luces  venecianas. 

Y  en  el  inmenso  parque  que  ostenta  mil  colores, 
do  suben  y  se  enlazan  los  troncos  y  la  hiedra, 
entonan  los  jardines  el  himno  de  las  flores 
y  entonan  las  estatuas  el  himno  de  la  piedra ! 


Y  lucen  en  el  bucle  y  el  seno  palpitante, 
«volviendo  los  reflejos  que  la  mansión  decoran, 
su  oriente  la  esmeraldá,  sus  aguas  el  diamante, 
mientras  las  flautas  cantan  y  los  violines  lloran. 


Se  ve  desde  la  calle  el  mágico  desborde 
del  arte,  de  lo  bello,  del  lujo  y  la  alegría, 
y  pasa  el  viento  y  lleva — formando  un  solo  acorde — 
los  ecos  de  esta  fiesta ;  .m  grito  de  agonía. 

jOh!  cuántos  seres  tristes  que  el  infortunio  sigue, 
oirán  un  eco  sordo — mientras  la  orquesta  suena — 
que  dice  del  veneno  que  su  dolor  mitigue, 
o  del  tranquilo  fondo  del  raudo  Magdalena.» 

(Diego  Uribe) 


TRIPLE  CORONA 

Homenaje  del  Círculo  de  la  Sagrada  Familia— Centro 
Nacional— dirigido  por  la  Comunidad  Franciscana, 
al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  doctor  BER- 
NARDO HERRERA  RESTREPO,  Primado  de  Co- 
lombia, en  sus  Bodas  de  Plata. 

Septiembre  17  de  1917 

Ihistrisimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo  Primado  ;  Ihis- 
trísimos  y  Reverendísimos  señores  Arzobispos  y  Obispos  ; 
ihistrado  Clero,  señoras  y  señores  : 

En  la  interminable  rotación  de  las  cosas  terrenas, 
caducas  y  mudables,  desfilan  a  nuestra  vista  unos  en  pos 
de  otros  los  meses,  con  los  meses  los  años  y,  con  ellos  las 
generaciones  que,  cual  las  ondas  tumultuosas,  vestidas 
del  iris  y  coronadas  de  espumas  en  el  mar  que  se  encres- 
pa y  agiganta,  se  empujan  sin  cesar  de  una  playa  a  otra 
playa,  de  una  latitud  a  otra  más  distante. 

Los  hombres  de  hoy — niños  ayer — después  de  coronar 
la  altura,  si  por  una  parte  sonríen  a  la  juventud  que  em- 
prende la  subida,  por  otra  se  inclinan  reverentes  y  salu- 
dan con  religioso  respeto  las  aureoladas  frentes  de  exi- 
mios varones  que,  a  la  corona  de  los  años,  unen  las  del 
saber,  de  la  virtud  y  del  sacrificio. 

Hace  cinco  lustros,  Ilustrísimo  señor,  que  una  de  esas 
generaciones  de  jóvenes  y  de  niños,  diseminada  hoy 
por  toda  la  República,  franqueaba  los  umbrales  de  este 
palacio. 

El  día  era  esplendoroso,  la  hora  por  demás  grave  y 
solemne.  Un  gozo  inmenso  se  dibujaba  en  todos  los  sem- 
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blantes.  A  los  alegres  repiques  de  las  campanas  se  unía 
el  rítmico  palpitar  de  aquellos  juveniles  corazones  que 
venían  a  recibir  por  vez  primera  la  paternal  bendición  y 
escuchar  la  apostólica  palabra,  del  que  para  tánto  bien  de 
la  Iglesia  y  de  la  Patria  acababa  de  encargarse  de  los  des- 
tinos de  esta  Arquidiócesis.  a 

Y  hablasteis,  Ilustrísimo  señor;  y  vuestra  palabra 
fue  algo  tan  dulce,  tan  humano,  tan  lleno  de  consolado- 
ras promesas,  tan  impregnado  de  caridad  divina,  que  sus 
ecos  repercuten  todavía,  a  través  del  tiempo  y  la  dis- 
tancia, en  los  oídos  de  cuantos  tuvieron  la  ventura  de 
escucharla ;  y  alzásteis  la  mano  para  bendecir  a  los  hijos 
dilectos  que  humildes  iticlinaban  la  frente,  porque  sabían 
que  esa  bendición  era  la  de  un  padre,  portadora  de  gra- 
cias sin  cuento,  del  inestimable  derecho  de  primogenitura. 

Luégo,  un  niño  de  pocos  años,  de  tan  pocos  que  igno- 
raba por  completo  la  malicia  del  mundo  y  los  desengaños 
de  la  adversa  fortuna,  dejó  oír  su  voz  argentina  para 
saludaros  a  nombre  de  sus  Condiscípulos  y  superiores  y 
en  el  suyo  propio. 

Y  cuentan  los  que  lo  presenciaron,  y  el  protagonista 
lo  recuerda,  que  lágrimas  humedecieron  vuestros  ojos, 
que  como  el  Salvador  al  joven  del  Evangelio  lo  mirasteis 
con  cariño,  y  que,  después  de  hacer  sobre  su  frente  la 
señal  de  la  Cruz,  lo  estrechasteis  contra  vuestro  corazón. 
¿Sería  una  profecía  o  una  promesa?  Pues  bien,  Ilustrísi- 
mo señor ;  ese  niño  de  ayer  es  el  hombre  de  hoy,  el  sacer- 
dote que  tiene  las.  sienes  salpicadas  de  prematura  nieve, 
sÍ4v.bolo  de  graves  preocupaciones  y  de  luengas  vigilias, 
y  el  corazón  cubierto  de  tantas  y  tan  profundas  heridas, 
como  cabellos  lleva  en  su  cabeza,  como  soles  han  brillado 
sobre  su  frente,  desde  aquel  feliz  instante,  cuyo  recuerdo 
a  intervalos  viene  a  endulzar  las  amarguras  de  su  espí- 
ritu y  a  serenar  sus  tormentas. 

Y  ese  niño  de  ayer,  hombre  de  hoy,  sacerdote  del  pre- 
sente y  del  futuro,  viene,  Ilustrísimo  señor,  no  ya  entre 
los  niños  y  a  hablaros  en  su  nombre,  sino  acaudillando  a 
todo  un  pueblo,  a  la  noble  y  honrada  clase  obrera,  al 
CiraUo  de  la  Sagrada  Familia,  fundado  y  dirigido  por  un 
preclaro  religioso  de  la  ilustre  y  meritoria  comunidad 
franciscana,  no  menos  ilustre  y  meritoria  que  la  que  aho- 
ra veinticinco  años  le  hizo  su  vocero. 

Y  viene,  Ilustrísimo  señor,  a  interpretar  los  nobles 
sentimientos  que  despierta  en  estos  valientes  zapadores 

Con fer encías  i  o 
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de  la  civilización  y  del  progreso  cristiano  el  fausto  ani- 
versario que  la  Iglesia  y  la  Patria  rememoran. 

Juzgad,  pues,  Ilustrísimó  señor,  cuan  profunda  será  la 
emoción  que  me  embarga,  abrumado  por  tántos  recuer- 
dos, al  pretender  abrir  mis  labios  para  felicitaros  en  esta 
fecha  clásica  a  nombre  del  Círculo  y  de  su  egregio^ Direc- 
tor el  R.  P.  Posada,  y  rendiros  pleitesía,  y  juntar  mi  débil 
e  insignificante  voz  al  grandilocuente  concierto  que  hoy 
resuena  en  todos  los  ámbitos  de  Colombia. 

*  * 

Sobre  las  sienes  del  Pontífice  Supremo  de  la  Iglesia 
brilla  una  triple  corona  que  simboliza  la  trille  autoridad 
de  que  se  halla  investido.  Sobre  las  vuéstras,  Ilustrísimó 
señor,  los  hombres  de  acción  social  admiran  otra  no  me- 
nos preciosa,  aquilatada  por  veinticinco  años  de  arzobis- 
pado, y  anteadla  se  descubren  con  respeto,  porque  la  con- 
sideran como  el  alma  de  todas  sus  empresas  y  su  más 
alto  exponente:  la  corona  de  la  virtud,  del  saber  y  del 
sacrificio. 

Esa  triple  corona,  Ilustrísimó  señor,  es  el  compendio 
de  vuestros  hechos  hazañosos  y  el  título  más  auténtico  a 
la  gratitud  y  aplauso  de  vuestros  hijos ;  ella  os  da  inne- 
gable derecho  a  ser  considerado  como  el  fundador  y  pro- 
tector nato  de  tántas  obras  que  hemos  visto  nacer  y  pros- 
perar, y  que  Vos  mismo  habéis  bendecido  e  impulsado, 
para  progreso  material  y  moral  de  las  clases  populares  y, 
por  lo  tanto,  para  afianzamiento  de  la  paz  y  grandeza  de 
la  Patria. 

Virtud,  saber,  sacrificio !  lema  hermosísimo  que  se 
resuelve  en  la  acción  apostólica;  blasón  ilustre  de  vues- 
tra espiritual  prosapia,  el  cual  patentiza  bien  a  las  claras 
que  el  Prelado  que  hace  veinticinco  años  recogió  la  heren- 
cia legada  por  meritísimos  Arzobispos,  ha  sabido  guardarla 
con  honor  y  acrecentarla  con  tesoros  de  inestimable  valía. 

* 

Timbre  vuestro  es  la  virtud,  palabra  que  tanto  signi- 
fica conjunto  armónico  de  todas  aquellas  fuerzas  que  en 
la  esfera  espiritual  ejercitamos  para  acaudalar  con  el 
propio  vencimiento  y  por  actos  repetidos,  méritos  y 
gracias  sin  número,  como  cada  una  de  esas  fuerzas  en 
particular,  como  la  virtud  por  excelencia  que  las  com- 


—  147  — 


prende  a  todas  y  a  todas  las  abarca,  y  que^ cuadra  admira- 
blemente con  la  raíz  etimológica  de  la  palabra :  fortaleza. 

Porque  habéis  defendido  con  ánimo  esforzado  los 
derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  combatidos  con  saña  por 
enemigos  declarados  o  encubiertos,  y  como  en  roca  firmí- 
sima, en  Vos,  Ilustrísimo  señor,  han  venido  a  estrellarse 
las  olas  de  las  contradicciones,  sin  que  hayan  logrado 
conmover  en  lo  más  mínimo  el  fundamento  no  mudable 
de  vuestra  fortaleza. 

Y  a  los  insultos  habéis  opuesto  el  silencio;  a  las 
veladas  amenazas,  la  serenidad  de  los  héroes,  cuyo  valor  se 
aumenta  con  la  inminencia  del  peligro;  y  si  por  acaso  en 
horas  luctuosas  para  la  Iglesia  y  para  la  República  se 
intentó  desquiciar  vuestra  firmeza  con  áulicos  halagos  y 
falsas  promesas  de  mezquinos  honores,  respondisteis  con 
aquellas  palabras  que  deberían  estar  en  boca  de  todos  los 
grandes  de  la  Iglesia:  «Guárda  tu  púrpura,  i  oh  César! 
Mañana  te  enterrarán  con  ella  y  nosotros  cantaremos 
sobre  tí  el  de  prof^mdis  y  el  -ulleluya  que  no  cambiarán 
nunca !» 

Virtud  la  vuestra  ilustrada,  cual  convieBe  a  quien  debe 
ser  espejo  de  santidad  y  de  doctrina  para  guiar  a  los  pue- 
blos. Porque  vuestra  ciencia  es  vasta  y  sólida;  en  vuestros 
escritos  campean  los  conocimientos  jurídicos  y  teológicos, 
y  aparece  el  exégeta  consumado,  a  quien,  por  complemento 
y  añadidura,  las  ciencias  profanas  no  le  son  ajenas. 

Y  para  asombro  de  los  versados  en  sociología,  al  leer 
vuestras  luminosas  producciones  relativas  a  la  suerte  del 
pueblo,  los  maestros  se  consideran  discípulos  y  hallan  en 
ellas  juiciosas  apreciaciones  que  les  descubren  nuevos  y 
dilatados  horizontes. 

Y  no  es  de  admirar,  Ilustrísimo  señor,  porque  poseéis 
como  pocos  el  sentido  social,  o  sea  la  caridad  de  fraternidad, 
y  hacéis  vuestras  todas  las  miserias  y  os  complacéis  en 
repetir  a  vuestros  hijos  las  palabras  que  se  dijeron  del 
Divino  Maestro:  <iNo  he  ve?iido  a  quebrantar  la  caña  rota 
ni  a  extinguir  el  fuego  qiie  aún  humea,»  y  con  el  Apóstol  San 
Pablo,  vaso  de  elección  y  modelo  de  caridad  apostólica  :  «  Hiji- 
tos  mios,  a  quienes  diariamente  doy  la  vida,  hasta  que  en  vos- 
otros se  forme  fesucristo.» 

* 

*    *  ■ 

Y  con  cuan  acerbos  dolores,  Ilustrísimo  señor,  y  a 
costa  de  cuántos  sacrificios !  Que  no  es  el  solio  de  la  gran- 
deza, aun  en  la- eclesiástica  jerarquía,  lecho  florido  donde 


—  148  — 


se  pueda;  descansar  regaladamente,  sino  antes  bien  verda- 
dero instrumento  de  martirio,  que  apareja  mil  torturas  y 
penas  y  crueles  torcedores  que  hacen  amarga  la  existencia; 
tan  sólo  tolerables  para  quien,  como  Vos,  Ilustrísimo 
señor,  vive  enclavado  en  la  Cruz  con  su  Capitán  y  modelo. 

Y  si  bien  es  cierto  que  han  soplado  vientos  bonan- 
cibles en  torno  a  la  nave  que  os  ha  tocado  gobernar, 
también  lo  es  que  ha  habido  días  de  aciaga  tormenta  y 
lóbregas  noches  de  tristeza  infinita,  y  habéis  palpado  con 
vuestras  propias  manos  que  la  corona  de  la  grandeza  son 
las  espinas;  que  hoy,  como  hace  veinte  siglos,  las  palmas 
del  episcopado  católico  han  de  ser  las  del  martirio. 

Y  bien  está,  Ilustrísimo  señor,  que  hayáis  sufrido  y 
que  el  sacrificio  sea  el  tercer  florón  de  vuestra  corona. 
Porque  vos,  a  fuer  de  padre  de  numerosos  hijos,  que  por 
herencia  tenemos  el  dolor  y  el  infortunio — los  deshere- 
dados de  la  vida,  de  todas  clases  y  condiciones  sociales — 
estabais  llamado  por  elección  divina  a  curar  nuestras 
heridas  y  enjugar  nuestras  lágrimas.  Y  mal  hubierais 
podido  cumplir  con.  lo  uno  y  con  lo  otro,  si  a  ejemplo  de 
Jesucristo  no  hubierais  sido  «tentado  con  toda  clase  de 
tribulaciones.» 

De  ahí  que  hayáis  tenido  por  las  obras  sociales  espe- 
cial simpatía,  porque  probado  en  la  escuela  de  la  adver- 
sidad y  sabiendo  cuán  intensos  son  los  dolores  del  obrero, 
cuán  honda  su  miseria,  no  podíais  menos  de  compadeceros 
con  lástima  de  vuestros  trabajados  y  doloridos  subditos. 
¡  Ah !  con  cuánta  razón  podemos  exclamar  aplicándoos 
aquellas  palabras  del  Apóstol :  «No  tenemos  Pontífice  que 
no  pueda  compadecerse  de  nuestras  miserias.» 

* 

No  extrañéis  ahora,  Ilustrísimo  señor,  que  la  acción 
social  personificada  en  este  Circulo  de  Obreros,  al  tejer  para 
vuestras  sienes  una  corona  en  este  aniversario,  no  haya 
encontrado  flores  más  frescas  y  olorosas  que  las  de  la 
Virtud,  del  Saber  y  del  Sacrificio. 

Ellas  son  quizá^las  únicas  que  por  la  mano  del  obrero 
cultiva  con  singular  cariño,  porque  si  constituyen  su  lema, 
son  también  base  de  la  regeneración  que  proyecta  en 
favor  de  las  clases  populares. 

Porque  el  pueblo  para  ser  feliz,  como  vos,  Ilustrísimo 
señor,  con  la  palabra  y  el  ejemplo  se  lo  habéis  enseñado, 
debe  ser  virtuoso  en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  debe 
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sobresalir  por  esa  fortaleza  de  alma  que  lo  habilita  para 
llevar  a  cabo  el  perdurable  monumento  de  la  santidad 
cristiana,  y  esto  no  podrá  conseguirlo  sino  con  la  práctica 
sincera  de  la  religión  católica  y  la  filial  obediencia  a  sus 
legítimos  Pastores. 

Debe  cultivar  su  inteligencias  si  aspira  a  ser  verdade- 
ramente libre  y  próspero,  porque  un  pueblo  de  ignorantes 
que  desconoce  sus  deberes  y  no  tiene  noción  de  sus  dere- 
chos, es  un  pueblo  de  esclavos,  incapaz  por  lo  tanto  de 
introducir  en  su  vida  reformas  económicas  que  le  asegu- 
ren para  el  porvenir  una  existencia  holgada. 

Por  último,  para  no  desmayar  ni  descaecer  en  esta 
empresa,  de  la  cual  dependen  los  intereses  materiales  y 
morales  de  las  futuras  generaciones,  ha  de  alimentarse 
diariamente  con  el  pan  del  Sacrificio  que  crea  héroes  y 
engendra  santos;  que  inspira  tan  levantados  sentimientos, 
que  a  ejemplo  vuestro,  Ilustrísimo  señor,  hace  exclamar 
a  los  que  con  él  se  nutren:  «Mi  vida  es  Cristo  y  la  muerte 
ganancia ;  en  todas  las  cosas  padecemos  tribulación,  pero 
en  ninguna  somos  afligidos;  somos  metidos  en  congojas, 
mas  no  desamparados ;  padecemos  persecitción,  mas  no  7ios 
falta  el  favor;  Mimíllannos,  pero  no  nos  avergüenzan;  somos 
derribados,  mas  no  perecemos.-» 

* 

*  * 

Todo  esto,  Ilustrísimo  señor,  y  mucho  más.  se  halla 
admirablemente  simbolizado  en  estos  dos  grupos  alegóri- 
cos, síntesis  de  nuestros  ideales,  culminación  suprema  de 
la  vida  de  un  pueblo. 

La  Acción  Social,  vigilante  y  tutelar  custodio  de  nues- 
tras clases  populares,  que  para  llenar  su  misión  se  une  a 
la  Cruz  indisolublemente  con  la  áurea  cadena  de  la  Virtud 
y  del  Xrabajo,  y  sostiene  con  mano  vigorosa  alto,  muy 
alto,  el  Iris  de  la  Patria. 

Ah !  mientras  marchen  unidas  estas  dos  fuerzas  civi- 
lizadoras: la  Cruz,  que  cobija  la  cuna  y  el  sepulcro,  la 
aurora  y  el  ocaso  de  los  pueblos ;  árbol  mil  veces  bendito, 
regado  en  horas  de  tormenta  por  las  silenciosas  lágrimas 
del  pobre  que  ve  en  él  la  clave  de  sus  esperanzas  y  ráfa- 
gas de  lumbre  y  promesas  de  gloria;  y  la  Acción  Social, 
nueva'  manifestación  del  espíritu  cristiano,  factor  indis- 
pensable y  principalísimo  de  la  regeneración  económica 
y  moral  de  las  clases  populares,  la  bandera  de  Colombia, 
Ilustrísimo  señor,  arrullada  por  auras  libertadoras,  flotará 
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siémpre  altiva  sobre  nuestras  cabezas,  desde  el  Caribe 
hasta  las  selvas  amazónicas,  desde  las  arenas  del  Pacífico 

hasta  los  cármenes  del  Orinoco!   ' 

Y  luego  el  Trabajo  en  la  expresión  más  noble,  en  su 
personificación  más  sublime  y  levantada:  la  augusta  Tri- 
nidad de  la  tierra,  Jesús,  María  y  José,  tipo  del  hogar 
netamente  cristiano,  del  taller  modelo,  cuya  realización 
entre  nosotros  es  la  meta  a  donde  dirigimos  nuestros 
esfuerzos,  pocos  o  muchos,  quienes  en  pos  de  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima,  trabajamos  por  restaurarlo  todo  en 
Cristo:  física,  moral,  intelectual  y  económicamente;  el 
individuo,  la  familia,  la  sociedad  y  la  Patria! 

¡  Ilustrísimo  señor !  Si  después  de  tan  gloriosa  carrera 
el  sol  de  vuestros  años  se  avecina  al  ocaso,  el  de  vuestras 
glorias  se  abrillanta  y  arroja  tan  vivos  resplandores, 
que,  como  el  astro  rey  del  universo  convertido  en  globo 
de  fuego,  sólo  encuentra  en  el  límite  del  horizonte  lecho 
digno  de  su  grandeza,  entre  corales  y  perlas,  bajo  el  azu- 
lado y  finísimo  cendal  de  las  marinas  ondas;  así  vos,  al 
concluir  este  ciclo  inmortal  de  vuestra  vida,  bajáis  nim- 
bado con  vuestras  virtudes  y  con  vuestras  glorias  al  pié- 
lago insondable  del  amor  de  vuestros  hijos,  los  obreros  y 
sus  representantes. 

Sabed,  ^señor,  que  nuestro  corazón  es  altar  donde  por 
vos  se  quema  sin  descanso  el  incienso  de  místicas  plega- 
rias, y  para  vos  se  implora  una  doble  inmortalidad :  la 
de  la  gratitud,  propia  de  los  que,  como  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima,  se  honran,  más  que  de  fuertes  y  de  sabios,  de 
bondadosos  y  clementes ;  y  como  consecuencia  de  ésta, 
por  vos  bien  merecida,  la  inmortalidad  de  los  ^Santos. 

¡Viva,  pues,  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor 
Arzobispo ! 

¡Viva  la  Acción  Social  Católica! 

¡Viva  Colombia  cristiana  y  libre  I 


FIESTA  DE  LA  RAZA 


Discurso  proouociaclo  eo  la^  Vcl^cla.  lírico-literaria 
babicla  en  Ibagué  para  coorrjerporar  «1  «ioc^  «Je  octubre 

Señor  Gobernador  del  Depdríamento,  señores  Secretarios  del 
Despacho,  Reverendos  Padres  Salesianos  y  Hermanos  Ma- 
ristas,  señoras  y  señores. 

Como  la  gota  del  agua  busca  otra  gota  para  formar  el 
insondable  océano  que  en  gigantescos  y  seculares  tumbos 
se  alza  a  los  cielos  con  furor  creciente  o  azota  despiadado 
los  flancos  de  la  tierra;  como  el  grano  de  arena  se  une  al 
grano  de  arena  imperceptible  y  en  apretada  cohesión  cons- 
tituye playas  infinitas,  natural  barrera  del  piélago  bravio; 
como  una  estrella  lígase  a  btra  estrella  para  constelar  con 
recamados  visos  en  el  espacio  infinito  el  regio  manto  de  la 
noche ;  como  una  idea  adhiérese  a  otra  y  otras  mil  engen- 
dradoras  de  científicos  sistemas,  faro  luminoso  de  la  huma- 
nidad ;  como  un  sentimiento  va  en  pos  de  otro  sentimien- 
to a  engrosar  el  caudaloso  río  de  simpatías  y  afectos  que 
alegran  y  regeneran  la  vida  del  humano  linaje;  así,  seño- 
res, un  pueblo  busca  a  otro  pueblo,  una  generación  a  la 
que  le  es  afín,  los  elementos  esparcidos  por  el  globo  que 
en  sí  llevan  gérmenes  idénticos  de  civilización  y  de  pro- 
greso, se  buscan,  se  congregan,  se  compenetran  en  la  uni- 
dad de  raza,  para  realizar  los  destinos  que  les  competen  y 
su  futura  grandeza. 

De  este  modo  las  leyes  etnográficas  y  morales  que 
rigen  el  derrotero  y  el  natural  desarrollo  de  los  pueblos, 
se  cumplen  con  precisión  matemática;  precisión  revela- 
dora de  una  Providencia  que  señaló  desde  el  principio  a 
las  corrientes  humanas  el  cauce  que  habían  de  henchir  con 
apretadas  ondas,  fijándoles  misión  trascendental  y  nobilí- 
sima a  través  de  las  edades. 

Conscientes,  pues,  las  naciones  de  ese  gran  papel  que 
les  corresponde  representar  en  el  escenario  de  la  historia 
del  mundo,  tienden  hoy,  por  natural  instinto,  a  aquilatar 
y  acrecentar  su  fuerza  creadora,  agrupándose  en  torno  del 
común  origen,  como  plantas  de  una  misma  familia  en  de- 
rredor del  secular  tronco  que  les  brindó  la  primitiva  savia. 

Y  es  que  saben,  señores,  que  la  hídrida  unión  de  ele- 
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mentos  exóticos  es  momentánea  y  estéril ;  que  se  realiza 
tan  sólo  para  servir  los  intereses  del  más  fuerte,  reivindi- 
cador  único  de  sus  ventajas,  extraño  por  completo  a  las 
tremendas  responsabilidades  que  lleva  consigo. 

Las  formidables  conmociones  que  trastornan  actual- 
mente, más  qtie  a  la  Europa,  al  mundo,  han  hecho  sentir 
de  manera  imperiosa  la  necesidad  de  fomentar  la  unión 
salvadora,  y  dado  al  mundo  el  espectáculo  admirable  de 
una  raza,  cuyas  energías  juzgábanse  ya  extintas,  que  se 
hiergue  amenazante  sobre  el  escabel  de  sus  pasadas  glo- 
rias, y,  desenvainando  el  bien  templado  acero,  hoy  como 
ahora  catorce  siglos,  hace  morder  el  polvo  al  secular  ene- 
migó, a  las  puertas  del  santuario  inviolable,  ante  el  um- 
bral de  los  paternos  lares. 

i  La  raza  no  ha  muerto,  señores !  Alienta  con  el  mismo 
vigor  que  en  las  llanuras  Cataláunicas,  en  Covadonga  y 
Roncesvalles,  enjas  Navas  y  Lepanto  ;  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  bajo  la  histórica  dalmática  de  Colón  y  la  cota 
de  malla  de  los  conquistadores;  con  la  misma  pujanza  que 
en  la  espada  de  Cortés  y  de  Pizarro,  de  Gonzalo  Jiménez 
de-Quesada  y  Belalcázar;  con  idéntica  bravura  que  en 
las  épicas  jornadas  de'Bayacá  y  Carabobo,  Junín  y  Aya- 
cucho  ;  con  igual  gallardo  heroísmo  que  en  Cavite  y  en 
Santiago;  con  los  mismos  anhelos  de  resurgimiento  que 
hace  más  de  diez  lustros  sostienen  a  la  que  por  tántos 
títulos  apellidamos  madre  de  veinte  naciones  independien- 
tes, y  del  más  sonoro  y  rico  lenguaje  que  haya  sobre  la 
tierra,  hablado  por  ochenta  y  seis  millones  de  hombres; 
propagadora  de  la  más  santa  de  las  religiones:  la  inmor- 
tal España. 

Esta  solemnidad  de  la  Raza,  de  nuestra  raza,  que  con- 
grega en  torno  de  los  latinos  pabellones  a  las  gentiles 
damas  y  a  los  cultos  cabelleros,  a  los  gobernantes  civiles 
y  a  las  primeras  autoridades  eclesiásticas,  a  los  políticos 
y  al  clero,  al  joven  y  al  anciano,  a  las  flores  que  nacen  y  a 
las  flores  que  mueren,  al  alba  que  sonríe  y  a  la  luz  que  se 
extingue,  si  de  paso  remeniora  todas  aquellas  glorias, 
tiene. por  objeto  principal  evocar  el  recuerdo  del  gran  acon- 
tecimiento que  en  tal  día  como  hoy,  unió  en  indisoluble 
trinidad,  los  nombres  de  una  reina  cristianísima,  de  un 
marino  de  genio  audaz  y  esforzado,  y  de  un  fraile  vidente 
y  celoso,  para  hacer  de  ese  hecho  excepcionalmente  gran- 
de, el  despertador  continuo  de  las  energías  y  sentimien- 
tos de  unión  de  pueblos  hermanos. 

A  ello  tiende,  señores,  este  festival  que  es,  como  si 
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dijéramos,  el  santo  de  la  madre  de  la  gran  familia  Ibero- 
Americana;  porque  es  la  fiesta  de  la  solidaridad  de  la 
raza,  y  de  su  grandeza  y  hegemonía,  y  del  culto  religioso 
que  de  nuestros  abuelos  heredamos. 


La  fiesta  de  la  raza  implica  solidaridad  de  la  misma. 
No  penséis  que  esta  palabra  es  uno  de  esos  rimbombantes 
términos  a  los  que  poco  o  nada  corresponde  en  el  orden 
de  los  hechos.  Ella,  categórica  y  afirmativa,  no  cre^.  un 
estado  de  cosas,  lo  supone,  y  sobre  él,  como  angular  pie- 
dra, trata  de  levantar  un  edificio  magnífico,  pasmo  de  los 
siglos,  que  encierre  todas  las  grandezas  y  todas  las  glo- 
rias de  que  con  razón  pueda  ufanarse  un  pueblo,  que  aspi- 
re como  el  nuéstro  a  que  su  nombre  sea  repetido  con 
orgullo  por  la  ciencia  y  por  las  artes,  por  la  industria  y 
por  el  comercio,  por  el  valle  risueño  y  por  la  abrupta 
montaña,  por  la  fuente  que  murmura  y  por  el  océano  que 
ruge ;  por  la  brisa  juguetona  y  por  el  vendabal  deshecho ; 
por  la  voz  de  la  naturaleza  y  por  los  misterios  del  humia- 
no  espíritu;  por  el  unísono  concierto  de  las  generaciones, 
por  los  himnos  del  tiempo....  por  el  intenso  y  majestuoso 
chmior  de  los  siglos! 

Y  así  tiene  que  ser  sin  duda,  porque  la  solidaridad 
existe ;  lo  que  importa,  a  todas  luces,  es  que  sea  reconocida 
sin  ámbajes  y  aprovechada  sagazmente  como  base  incon- 
movible de  progresivo  y  futuro  engrandecimiento. 

Y  que  existe,  señores,  y  ha  existido  durante  varios 
siglos  al  estado  latente,  no  me  lo  negaréis,  porque  para 
ello  sería  menester  ignorar  la  psicología  de  las  multitu- 
des, y  más  que  ésta  la  de  las  naciones,  y  sobre  todo  los 
misterios  psicológicos  del  corazón  humano. 

Todo  principio  de  unidad  implica  principio  de  solida- 
ridad. Si  no  ¿por  qué,  señores,  los  miembros  de  una  fami- 
lia cuanto  más  estrechamente  ligados  se  sienten  entre  SÍ 
por  los  vínculos  de  la  sangre  y  por  los  lazos  del  amor,  en 
grado  tanto  mayor  se  reputan  a  una  y  mancomunada- 
mente  herederos  de  su  honor  y  de  sus  tradiciones ;  parti- 
cipantes de  sus  glorias  y  de  sus  infortunios;  responsables 
en  suma  de  sus  deméritos  y  catástrofes  ?  Porque  hay  en 
ellos  unidad  de  origen  y  unidad  de  sangre  y  por  lo  tanto 
imprescindible  solidaridad.  ¡  Que  la  vida  del  tronco  es  la 
vida  de  sus  ramas  y  el  follaje  que  lo  cubre  el  mejor  ornato 
de  aquéllas! 
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No  menos  que  la  familia  la  sociedad  política  tiene  un 
principio  de  unidad  intrínseca,  tan  hondo,  tan  profundo, 
como  el  origen  mismo  de  donde  aquél  dimana:  la  natura- 
leza, tal  como  salió  de  las  manos  del  Creador  con  sus 
nobles  tendencias,  sublimes  aspiraciones  y  generosos 
entusiasmos.  No  es,  nó,  señores,  la  sociedad  un  conglo- 
merado cualquiera  de  hombres  reunidos  por  el  capricho  y 
el  azar ;  y  de  ahí  precisamente  que  tenga  tradiciones  y  glo- 
rias, y  también,  ¿por  qué  no  decirlo?  heridas  y  miserias 
y  decadencias  y  tristísimas  desolaciones. 

Por  eso  cuando  corno  ciudadanos  de  una  nación  cual- 
quiera escuchamos  el  clarín  que  anuncia  su  victoria,  y  la 
vemos,  erguida  la  frente  y  coronada  de  laureles,  marchar 
con  orgullo  entre  los  pueblos  civilizados  de  la  tierra; 
cuando  la  vemos  respetada  por  su  grandeza  y  temida  por 
su  poder;  cuando  a  sus  mercados  afluyen  los  productos 
de  todos  los  climas  y  ella  a  su  vez  inunda  los  emporios 
extranjeros  con  los  frutos  de  su  suelo;  cuando  el  iris 
nacional  flota  por  doquiera  triunfante  sin  que  una  nube- 
cilla  empañe  su  resplandor  magnífieo,  ahí  entonces,  seño- 
res, nuestra  alma  experimenta  conmociones  intensas, 
vibra  con  insólitos  acordes,  y  se  deja  arrebatar  en  alas 
del  entusiasmo  a  regiones  purísimas  desde  donde,  a  la  luz 
de  la  tradición  y  de  la  historia,  se  pueda  apreciar  en  toda 
su  valía,  lo  que  es  ser  miembro  de  un  gran  pueblo,  hijo 
de  una  patria  gloriosa! 

Mas  si  por  acaso  la  viéremos,  no  ya  aureoladas  las 
sienes,  y  engalanada  de  triunfal  púrpura  y  arreos  de  vic- 
toria, sino  más  bien  ceñida  la  cabeza  de  punzantes  espi- 
nas, y  desgarrado  el  manto  y  escuálida  la  faz,  y  nublados 
los  serenos  ojos,  y,  aunque  merecedora  de  más  noble 
suerte,  hecha  juguete  y  universal  ludibrio;  la  vergüenza, 
señores,  nos  sale  al  rostro,  el  sentimiento  nos  ahoga,  el 
dolor  no  nos  da  tregua,  la  indignación  centuplica  las  fuer- 
zas, y  hacemos  nuestros  sus  infortunios  y  propias  sus 
desgracias,  y  echando  los  unos  el  fusil  al  hombro,  ponien- 
do los  otros  mano  a  la  espada,  enarbolando  aquéllos,  el 
crucifijo  para  dar  a  todos  ejemplo  y  ánimo,  a  fuer  de  gen- 
tiles y  valerosos  caballeros,  como  -alud  incontenible  o 
torrente  desbordado,  cerramos  con  los  que  se  han  atrevido 
a  poner  mancha  en  su  honor  o  a  menguar  su  grandeza. 

Todo  esto  y  más  todavía  significa  la  solidaridad  de  la 
raza.  Porque  aun  cuando  es  cierto,  señores,  que  a  este  con- 
cepto, tal  y  como  nosotros  lo  entendemos,  no  corresponde 
la  misma  extensión  que  en  términos  etnográficos  se  le 
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atribuye,  traspasa,  sin  embargo,  las  fronteras  del  suelo 
patrio,  para  aplicarse  naturalmente  a  las  diferentes  nacio- 
nalidades que  por  traer  su  origen  de  una  misma  raíz, 
llevan  la  misma  sangre,  hablan  idéntico  idioma,  profesan 
la  misma  religión  santa  y  por  consiguiente  tienen  una 
tradición  común  de  glorias  y  de  infortunios,  lo  cual,  si  las 
liga  indisolublemente  en  el  pasado,  las  hace  de  plano  en 
llano  solidarias  de  sus  futuros  destinos. 

La  raza,  pues,  para  nosotros  dice  algo  más  que  Colom- 
bia; traspone  las  elevadas  crestas  andinas  que  en  sus  múl- 
tiples ramificaciones  por  doquiera  nos  circundan,  franquea 
el  inmenso  piélago  y  va  a  buscar  su  punto  de  partida  en 
ese  pueblo  hidalgo  y  caballeroso  que  demora  aquende  los 
Pirineos,  pueblo  que  arrulla  el  mar  cantábrico  con  sus  hir- 
vientes  ondas ;  cuyo  heroísmo  escrito  con  sangre  de  héroes 
en  los  peñones  de  Trafalgar  y  de  Santiago  es  celebrado 
por  el  himno  inmortal  y  grandioso  del  Mediterráneo  y  del 
Atlántico  ;!>  va  a  buscar,  señores,  a  ese  pueblo  gigante  que 
tuvo  por  ííerencia  un  mundo,  al  cual  civilizó  y  pobló;  a  ese 
pueblo  cuyo  idioma  se  habla  desde  Texas  y  Nuevo  Méjico 
hasta  el  cabo  de  Hornos  y  desde  la  desembocadura  del 
Orinoco  hasta  la  metrópoli  malaya,  Manila,  con  todas  sus 
dependencias ;  a  ese  pueblo  que  tras  largo  reposar  de  su 
titánica  empresa,  recobra  nueva  vida  y  congrega  en  torno 
suyo  a  veinte  libres  naciones,  hijas  dilectas,  que  brotaron 
de  sus  despedazadas  entrañas. 

'  Y  si  queréis  más  amplitud  todavía,  a  España  y  Amé- 
rica deben  unirse  Francia  la  heroica,  y  Bélgica  la  mártir, 
en  lo  que  tiene  de  francesa,  y  la  joven  y  valiente  Italia,  y 
todos  los  rincones  del  mundo  donde  haya  una  gota  de 
sangre  latina. 

Sólo  así,  no  perdiendo  de  vista  la  unidad  de  sangre, 
de  idioma,  de  tradiciones,  se  explica  la  solidaridad  de  la 
raza  y  el  entusiasmo  con  que  a  la  voz  de  la  Iberia  han 
respondido  todas  las  naciones  hermanas  llamadas  a  formar 
un  nuevo  y  glorioso  anfictionado  de  repúblicas,  que  ase- 
gure en  el  mundo  su  grandeza  y  hegemonía. 

*  *  * 

Porque  se  trata,  señores,  de  consolidar  la  grandeza  de 
la  familia  Ibero-Americana,  de  hacerla  resurgir,  si  por 
ventura  se  ha  menguado,  de  darle  nuevo  lustre  y  acre- 
centarla en  esfera  tan  dilatada  como  nos  lo  permitan  los 
límites  del  espacio  y  del  tiempo.  Sólo  así  podremos  aspirar 
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a  uña  justa  y  prudente  hegemonía,  que  haga  pesar  nuestro 
fallo  en  la  balanza  de  los  humanos  destinos. 

Dicho  se  está  que  no  aspira  la  raza  a  expansión  terri- 
torial de  conquistas  realizadas  con  la  punta  de  la  espada. 
La  marea  de  sangre  que  sin  cesar  asciende  nos  ahoga  y 
asfixia ;  harto  está  el  mundo  de  matanzas  y  el  espíritu  del 
hombre  de  infortunios  y  desventuras.  El  derecho,  violado 
en  todas  sus  manifestaciones  por  los  que  cínicamente  se 
proclaman  campeones  de  la  libertad  y  del  derecho,  arranca 
a  nuestras  almas  no  contaminadas  con  los  horrores  de  la 
lucha,  grito  de  indignada  protesta  contra  cuanto  tenga 
asomos  de  injusticia,  contra  el  poderío  realizado  con  la 
opresión  de  los  débiles,  contra  la  grandeza  cuyos  cimien- 
tos están  amasados  con  torrentes  de  lágrimas  de  millones 
de  seres. 

Muy  otra,  señores,  es  la  cima  que  coronar  pretende 
la  familia  Ibero-Americana.  En  los  torneos  de  la  inteli- 
gencia anhela  conquistar  tantas  palmas,  que  a  su  paso  se 
inclinen  las  pensadoras  frentes  de  los  antiguos  pueblos 
paia  rendirle  pleitesía  y  reconocer  en  ella  la  antorcha  del 
genio.  Por  eso  fraternizan  en  íntimo  consorcio  las  univer- 
sidades de  la  metrópoli  y  las  universidades  de  las  repú- 
blicas americanas  con  la  comunicación  de  grados  y 
reconocimiento  oficial  de  títulos  y  de  diplomas; por  eso  la 
acción  de  los  gobiernos  se  endereza  sin  descanso,  allí 
donde  a  la  fiesta  de  la  raza  se  ha  dado  toda  la  importancia 
que  merece,  se  encamina,  señores,  a  fomentar  la  instruc- 
ción pública,  a  multiplicar  escuelas  y  más  escuelas,  a 
formar,  notadlo  bien,  antes  que  todo,  maestros  y  muchos 
maestros,  sin  reparar  en  gastos  ni  en  sacrificios,  porque 
'saben  que  allí  está  la  llave  del  progreso,  aun  para  las 
luchas  materiales.  El  mundo  no  olvida,  como  dice  un 
pensador  europeo,  que  si  en  Sedán  retrocedió  el  ejército 
de  la  nación  más  guerrera,  ello  se  debe  a  que  estaba 
perseguido  por  un  ejército  de  maestros  de  escuela,  que 
escribían  a  sus  familias  hasta  en  sánscrito;  y  que  si  hoy 
retroceden  como  manadas  de  corderos  las  zafias  e  igno- 
rantes hordas  rusas  es  porque  las  acozan,  más  que  las 
bayonetas  y  los  cañones,  las  cultivadas  inteligencias  del 
pueblo  germano. 

Los  triunfos  de  la  inteligencia  traerán  consigo  como 
ineludible  consecuencia  el  creciente  desarrollo  de  la  indus- 
tria. ¿Por  ventura,  señores,  las  máquinas  de  toda  clase  que 
pueblan  la  tierra  desde  las  complicadísimas  para  hilados 
y  tejidos  hasta  el  más  sencillo  arado  que  surca  los  campos. 
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surgieron  de  improviso,  se  han  puesto  en  movimiento  por 
caprichosa  y  casual  combinación  de  mecánicas  fuerzas  o 
bien  a  impulso  de  un  entendimiento  creador  que  tras 
largas  vigilias  halló  la  fórmula  matemática  de  combinación 
y  equilibrio  para  esas  mismas  fuerzas,  el  secreto  compen- 
sador de  los  desgastes  y  el  aprovechamiento  de  todas  las 
energías? 

Para  favorecer  este  desarrollo  indispensable  a  la 
grandeza  que  buscamos,  se  establece  favorable  intercambio 
de  productos,  se  facilita  el  comercio  entre  España  y  las 
Repúblicas  latinas,  se  dictan  tarifas  aduaneras  que  nos 
otorguen  recíprocas  ventajas  y  se  hace  intensa  propa- 
ganda de  nuestros  artículos  en  todas  las  naciones  del 
globo. 

Por  estos  caminos  el  bienestar  económico  de  nuestra 
raza  la  pondrá  en  breve  en  posibilidad  de  competir  con 
naciones  que  hasta  hoy,  debido  a  nuestra  inercia,  han 
gozado  del  predominio  absoluto  de  todos  los  mercados  y 
de  la  supremacía  que,  da  la  riqueza  bien  organizada,  Vol-  ^ 
veremos,  señores,  a  ocupar  el  puesto  que  nos  corresponde 
en  el  mundial  concierto ;  el  puesto  que  ocupó  nuestra  raza 
cuando  España  dictaba  su  voluntad  al  mundo. 

*  * 

Todo  esto  como  veis  exige  acción  diplomática  inteli- 
gente y  bien  dirigida;  labor  esta  que  compete  a  los  go- 
biernos, los  cuales  deben  estrechar  relaciones  y  nombrar 
agentes  consulares  que  desempeñen  con  acierto  sus  deli- 
cadísimas funciones.  « 

España,  señores,  que  no  puede  romper  con  nosotros, 
como  la  madre  no  rompe  con  los  hijos  que  reclaman  libre- 
mente un  lugar  bajo  el  sol,  ha  tomado  con  amor  la  inicia- 
tiva en  to(ias  estas  cuestiones  que  interesan  al  triunfo  de 
la  raza,  a  nuestro  triunfo,  que  es  el  suyo. 

Y  con  razón,  señores,  porque  como  dice  un  orador 
eminente,  bajo  otra  forma  de  gobierno,  bajo  mil  naciona- 
lidades diversas,  el  Continente  americano  es  más  español 
que  España:  «Las  escondidas  nubes  del  trópico  guardan 
aún  la  ardiente  mirada  de  Pinzón,  las  islas  de  las  Antillas 
han  sido  vistas  por  la  vez  primera  desde  el  mar  con  los 
ojos  de  un  Rodrigo  de  Triana ;  por  los  campos  de  Flo- 
rida anda  errante  la  sombra  de  Ponce  de  León,  que  pasa- 
ra en  alas  de  su  fe  desde  las  vegas  de  Granada  hasta  las 
vegas  del  Nuevo  Mundo ;  la  tierra  de  Yucatán  ha  sido 
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adivinada  por  un  Fernández  de  Córdoba,  y  por  un  Grijalba 
descubierto  el  inmenso  Imperio  mejicano;  la  primera  visi- 
ta al  Golfo,  que  es  por  excelencia  el  seno  comercial  del 
joven  Continente,  se  debe  a  un  Garay ;  la  aparición  de  la 
Carolina  meridional  en  la  escena  de  la  historia,  a  un  Vás- 
quez ;  ese  gran  río,  esa  arteria  de  los  Estados  Unidos, 
que  lleva  sobre  sus  caudales  los  productos  de  los  más 
gigantescos  trabajos,  el  Misisipí,  lo  descubre  un  Soto, 
entre  fatigas  increíbles,  lo  atraviesa  entre  dolores  y  mar- 
tirios, pronunciando  en  sus  selvas  al  querer  tomarle  las 
tribus  salvajes  por  un  dios  sobre  la  tierra,  el  nombre  su- 
blime del  Dios  de  los  cielos ;  en  suma,  señores,  el  genio 
de  España,  extendiéndose  como  las  ala^  del  águila  sobre 
su  nido,  avivó  con  el  calor  de  su  propia  vida  las  naciones 
americanas  destinadas  a  renovar  la  Historia  con  sus  ideas 
y  a  embellecer  e  iluminar  el  planeta,  con  su  vivísima  luz.» 

Y  notad  de  paso,  señores,  que  aquí  no  se  trata  de  polí- 
tica reaccionaria,  ni  de  obscurantismo  fanático,  como  han 
dado  en  expresarse  algunos  de  los  que  no  muy  rectamente 
se  apellidan  espíritus  avanzados. 

Extrechar  relaciones  con  España,  propender  por  el 
triunfo  de  la  raza,  no  significa  sacrificar  la  libertad,  renun- 
ciar a  nuestra  nacionalidad  e  independencia.  Es  precisa- 
mente todo  lo  contrario,  y  así  lo  han  comprendido  las 
naciones  más  liberales  de  América. 

Al  precio  de  la  grandeza  bosquejada  conquistará  nues- 
tra raza,  la  hegemonía  a  que  por  tántos  títulos  tiene  dere- 
cho. Me  equivoco,  señores,  esa  grandeza  no  basta,  por- 
que abarca  un  círculo  muy  limitado,  y  poVque  debe  apo- 
yarse en  otra  mucho  más  sólida  y  estable :  la  grandeza 
moral  que  tiene  por  fundamento  la  fe  religiosa. 

* 

*  * 

Y  digo  que  no  basta,  porque  toda  civilización  pura- 
mente material,  por  avanzada  que  os  parezca,  es  una  civi- 
lización muerta,  es  un  cuerpo  sin  alma;  no  trasciende, 
señores,  los  límites  de  la-  materia,  y  el  hombre  es  algo 
más  que  pura  materia  y,  por  lo  tanto,  tiene  aspiraciones 
que  los  goces  materiales  están  muy  lejos  de  satisfacer  por 
completo. 

Ahora  bien,  señores:  grandeza  moral  vale  tanto  como 
cultura  moral,  y  ésta  lo  misípo  que  vencimiento  absoluto 
de  todo  aquello  de  incompatibilidad  reconocida  con  la 
dignidad  humana ;  y  dice  fortaleza  invencible  en  el  dolor 
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y  en  el  infortunio,  y  ánimo  generoso  para  afrontar  las 
dificultades  y  superarlas  sin  vacilaciones;  y  cumplimiento 
del  deber  llevado  hasta  el  sacrificio.  Este  ideal  excelso  no 
puede  ser  realizado  sin  móviles  bastante  poderosos  que 
cautiven  la  voluntad  y  la  enderecen  hacia  tan  sublimes 
alturas,  y  por  eso,  a  los  ojos  del  individuo  y  a  la  vista  de 
los  pueblos,  despliega  la  religión  todos,  sus .  encantos,  y 
nos  brinda  eficacas  auxilios,  factores  indispensables  de 
moral  engrandecimiento. 

De  ahí,  señores,  que  la  fiesta  de  la  raza  tenga  carácter 
esencialmente  religioso.  ¿Y  podrá  ser  de  otro  modo  tra- 
tándose de  una  nación  que  con  la  sangre  y  la  lengua  nos 
trasmitió  el  riquísimo  legado  de  la  religión  católica,  por^ 
cuya  defensa  e  integridad  combatió'  denodadamente  du- 
rante siete  siglos?  La  raza,  señores,  no  puede  olvidar,  a 
pesar  de  los  esfuerzos  del  racionalismo  y  de  la  impiedad, 
la  parte  importantísima  que  la  religión  católica  tuvo  en 
el  descubrimiento  y  conquista  de  América.  Negarlo,  equi- 
valdría a  negar  la  fe  de  la  Reina  generosa  que  acometió 
la  magna  empresa;  la  fe  del  inspirado  Almirante  que  la 
concibió  y  llevó  a  feliz  término ;  la  fe  de  los  audaces  ma- 
rinos que  afrontaron  los  peligros  de  una  mar  desconocida, 
ansiosos  de  descubrir  nuevos  mundos  para  la  gloria  de 
España  y  para  la  gloria  de  Cristo. 

¿Y  qué,  señores,  olvidáis  que  si  otros  colonizadores, 
cuyos  métodos  han  sido  ya,  desde  hace  largo  tiempo  dis- 
cutidos, lo  primero  que  plantaban  al  pisar  tierra  de  con- 
quista era  una  fortaleza  o  una  factoría,  el  pueblo  español 
fijaba  la  cruz  redentora  para  enseñar  a  las  futuras  genera- 
ciones que  la  fe  debe  preceder  a  todas  nuestras  empresas- 
como  sólido  fundamento  y  ser  de  ellas  natural  corona? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  señores,  la  América  no  es,  no 
puede  ser,  no  será,  por  más  que  en  ello  se  empeñe  el  espí- 
ritu de  la  revolución,  no  será  anticatólica,  no  será  antirre- 
ligiosa, porque  el  hijo  no  reniega  jamás  de  la  religión  que 
recibió  en  la  cuna  con  las  primeras  caricias  de  una  madre 
querida;  porque  los  pueblos  que  han  vivido  a  la  sombra 
de  la  cruz  aspiran  a  morir  cobijados  por  ella;  porque  las 
naciones  que  tienen  una  herencia  de  glorias,  íntimamente 
vinculada  a  la  religión  de  sus  padres,  no  renuncian  a  ella, 
porque  no  pueden,  señores,  porque  eso  equivaldría  a  des- 
pojarse de  su  propia  naturaleza,  y  este  es  un  secreto  que 
todavía  está  por  descubrir  el  espíritu  anticristiano. 

Al  afirmar,  pues,  que  la  fiesta  de  la  raza  es,  y  en  grado 
muy  principal,  fiesta  del  culto  heredero  de  nuestros  abue- 
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los,  he  dicho  una  gran  verdad  que  en  vano  tratarán  de 
infirmar  gratuitas  afirmaciones  o  negaciones  impotentes, 
porque  allí  están,  señores,  los  documentos  históricos  que 
lo  corroboran,  allí  está  el  testimonio  unánime  de  más  de 
cien  millones  de  hombres  de  habla  española,  que  tienen 
por  más  poderoso  y  apretado  el  vínculo  de  la  religión  que 
el  de  la  sangre  y  del  idioma. 

'  La  fe  une  íntimamente  las  almas  por  la  comunidad  de 
adoración  y  de  culto,  por  la  unidad  de  sacrificio,  por  la 
unidad  de  amor  al  Dios  misericordioso  que  hizo  surgir  de 
los  mares  esta  Atlándida  de  las  antiguas  leyendas,  Amé- 
rica de  las  conquistas  del  porvenir!  

Pero  la'raza  quiere,  señores,  fe  robusta  y  vigorosa,  fe 
que  nos  lleve  a  la  acción  y  ponga  en  juego  todas  nuestras 
energías,  fe  que  nos  arranque  de  la  molicie  y  del  maras- 
mo en  que  por  tántos  lustros  hemos  vegetado,  viviendo 
de  pasadas  grandezas,  sin  aumentar  el  caudal  de  nuestras 
glorias,  escudados  con  fe  moribunda  no  siempre  acompa- 
ñada de  las  obras,  o  bien  sirviéndonos  de  la  religión 
cuando  a  nuestros  personales  intereses  conviene  y  poster- 
gándola cuando  mejor  nos  cuadra. 

Démostremos,  demostremos  al  mundo,  a  fuer  de  cató- 
licos convencidos  y  prácticos,  que  «  quien  ganó  las  bata- 
llas de  la  gloria  puede  también  ganar  las  de  la  vida;»  que 
la  raza  no  ha  muerto,  que  está  en  pie,  y  marcha  resuelta- 
mente a  la  conquista  de  un  futuro  glorioso  en  unidad  de 
pueblos,  en  unidad  de  tendencias  y  de  miras,  en  unidad 
de  grandezas,  en  unidad  de  conquistas  industriales  y  cien- 
tíficas, y  más  que  todo,  en  unidad  de  creencias  que  nos 
\  conduzcan  a  la  sublime  apoteosis  que  reserva  el  Destino, 
la  Providencia,  señores,  a  los  pueblos  ungidos  con  el  óleo 
de  la  inmortalidad. 
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NECESIDAD  DE  UN  APOSTOLADO 


ESPAÑA  Y  AMERICA 

Abril  14  de  igi8. 

Ihistrisimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo,  señof  es  Secretarios 
de  Gobierno  y  de  histruccióíi^  Pública,  sefwras  y  señores : 

Todas  las  grandes  causas  de  la  humanidad  han  tenido 
sus  apóstoles  y  hallado  la  mas  espléndida  confirmación  de 
sus  doctrinas  en  el  bautismo  cruento  de  millares  de  már- 
tires, que  expiraban  sonrientes  saludando  vencedores  la 
verdad  enseñada. 

Y  así,  cada  vez  que  para  perfeccionamiento  del  hombre 
y  legítimo  avance  del  mundo  han  surgido  del  bajo  fondo 
de  la  conciencia  individual,  como  de  los  insondables  abis- 
mos del  espacio  infinito,  luminosas  ideas,  chispas  del 
genio  creador,  destinadas  a  transformar  en  claro  día  la 
oscura  noche  de  pretéritas  edades,  a  influir  poderosamente 
en  el  desarrollo  de  las  ciencias,  en  la  marcha  económica 
de  los  pueblos,  en  la  rectificación  de  históricos  errores  con 
crítica  imparcial  y  serena,  en  el  acercamiento  de  pueblos 
hermanos,  hemos  visto  también  levantarse  y  cruzar  el 
planeta  en  todas  direcciones  a  centenares,  a  millares  de 
convencidos  que,  como  los  apóstoles  su  inmortal  doctrina, 
han  ido  a  enseñar  por  doquiera  los  nuevos  sistemas,  a 
implantar  modernas  organizacicnes,  a  esparcirla  simiente 
de  la  idea  fecunda  y  vivificadora. 

Tal  acontece,  señores,  en  el  momento  histórico  a  que 
hemos  llegado,  el  de  más  trascendencia  quizá  que  hayan 
presenciado  los  siglos. 

En  pavoroso  cataclismo  desaparecen  pueblos,  ciu- 
dades, reinos  y  naciones;  los  organismos  sociales  más 
resistentes  crujen,  vacilan,  ceden  al  formidable  empuje  del 
vendabal  deshecho,  que  lo  piismo  atierra  al  débil  arbusto 
de  los  campos  que  convierte  en  astillas  y  arranca  de  cuajo 
al  corpulento  y  centenario  roble ;  la  humanidad  se  desan- 
gra por  millares  de  heridas,  y  por  ellas,  como  por  otras 
tantas  bocas,  habla  a  las  generaciones  que  han  de  repoblar 
el  planeta  purificado  con  un  diluvio  de  sangre,  para  tra- 
zarles nuevos  rumbos  y  más  gloriosos  destinos. 
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Y  tanto  los  pueblos  que  se  debaten  entre  los  estertores 
de  suprema  agonía,  como  los  qu'e,  mudos  espectadores, 
contemplan  desde  lejos  y  sobrecogidos  de  espanto  la 
inmortal  hecatombe,  compr*fenden  que  si  alguna  vez,  hoy 
ciertamente,  tienen  estricta  aplicación  aquellas  inspiradas 
palabras  del  sagrado  libro:  Ecce  7iova  fació  omnia:  hé  aquí 
que  hago  nuevas  todas  las  Cosas. 

Porque  puestas  las  inconmovibles  bases  de  la  Eterna 
Verdad  y  de  la  moral  evangélica,  nuevas  serán  las  normas 
del  derecho  que  haya  de  regular  las  relaciones  de  unos 
pueblos  con  otros ;  y  nuevos  científicos  sistema&j^endrán 
a  torturar  las  pensadoras  frentes ;  y  nuevas  verdades  apa- 
centarán el  hambre  de  saber  que  nos  acosa ;  y  nuevas 
cuanto  benéficas  corrientes  económicas  conducirán  a 
emporios  nuevos  de  productivo  intercambio. 

Por  último,  nuevos  métodos  en  el  Gobierno  de  los 
pueblos,  inspirados  en  la  caridad  cristiana  más  que  en  el 
egoísmo,  darán  por  resultado  política  amplia  y  generosa, 
encarnación  viviente  no  de  personalidades  aisladas,' sino 
de  las  naciones  como  tales. 

Este  incontenible  movimiento  de  innovaciones  pro- 
vechosas, previsto  ya  por  todos  los  pueblos  y  por  todas 
las  razas,  necesita  apóstoles  que  lo  encaucen  y  dirijan ; 
apóstoles  que  con  inflamado  y  elocuente  verbo  vayan  a  la 
conciencia  popular  y  la  ilustren ;  apóstoles  qué  buscando 
en  la  humanidad,  como  el  piloto  en  los  mares,  la  dirección 
de  las  corrientes  etnográficas,  encaminen  por  ellas  a  los 
pueblos  que  tienen  afinidades  de  raza,  a  fin  de  que  for- 
mando un  todo  compacto  y  homogéneo  tengan  probabili- 
dades de  éxito  en  las  luchas  científicas  y  económicas  que 
el  porvenir  Ies  reserva;  apóstoles,  finalmente,  que  como 
los  precursores  y  fundadores  del  Imperio  romano,  preparen 
*con  labor  inteligente  y  cristiana  el  reinado  de  la  verdadera 
libertad  en  el  cumplimiento  del  vaticinio  evangélico :  un 
solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor. 

El  mundo  los  llamará,  sin  duda,  soñadores  o  revolu- 
cionarios. ¿Revolucionarios  he  dicho?  wSí,  pero  ¿qué  im- 
porta? Este  título  se  ha  aplicado  de  tántas  maneras,  aun 
a  ilustres  personajes  y  hasta  a  los  más  grande  santos, 
que  ya  ni  afecta  ni  asombra.  Pero  sean  en  hora  buena 
revolucionarios,  si  por  ello  se  entiende  el  combatir  donde- 
quiera el  error,  la  injusticia  y  el  odio,  para  que  triunfen  y 
reinen  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor  de  todos  en  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Sean  en  hora  buena  revolucionarios, 
porque  se  oponen  a  viejos  prejuicios,  reñidos  con  la  ver- 


dad  y  hasta  con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia ;  séanlo,  si  se 
quiere,  porque  proponen  reformas  aceptadas  por  la  Igle- 
sia'y  que  caben  muy  bien  dentro  del  progreso  cristiano. 

Ese  apostolado  de  los  pueblos  que  hoy  en  la  guerra  y 
en  la  paz  agonizan,  aunque  por  distintas  causas  está  ya 
establecido,  es  un  hecho  palpable. 

Las  viejas  naciones,  en  su  anhelo  de  preparar  el  resur- 
gir vigoroso  de  las  futuras  razas,  despachan  a  los  cuatro 
■^vientos  de  la  tierra  mensajeros  ilustres,  investidos  de  alta 
cuanto  trascendental  misión  internacional,  científica  o 
económica. 

Porque  el  campo  de  acción  en  que  han  de  ejercitar 
por  fuerza  este  apostolado  de  la  Vida  nueva,  triple  tiene 
que  ser,  como  es  triple,  en  el  terreno  puramente  natural, 
el  foco  de  atracción  que  solicita  las  energías  humanas : 
las  ciencias  con  sus  variadas  manifestaciones;  el  desarro- 
llo económico  y  la  moderna  industria;  la  política  interna 
y  las  mutuas  relaciones  de  pueblos  hermanos. 

Ahora  bien,  señores:  si  alguna  nación  de  las  que  hoy 
buscan  a  sus  expansionistas  anhelos  nuevos  territorios, 
no  ciertamente  en  són  de  conquista  brutal  sino  de  pene- 
tración pacífica,  tiene  derecho  a  esperar  que  las  naciones 
suramericanas,  y  Colombia  en  primer  término,  le  abran 
las  puertas  y  correspondan  a  las  benéficas  tendencias  de 
fusión  y  acercamiento  que  encarnan  sus  aspiraciones,  es 
España,  señores,  fuente  del  caudaloso  cuanto  vivificante 
río  humano  que  regó  y  fecundó  la  virgen  América ;  Espa- 
ña, cuyos  hechos  e  historia,  con  el  mutuo  acercamiento, 
serán  apreciadas  en  su  verdadero  y  justo  valor;  España, 
que  tiene  títulos  de  sobra  para  intentar  ese  triple  aposto- 
lado de  que  venimos  hablando. 

Porque  España  no  es,  nó,  señores,  el  oscurantismo  de 
que  nos  hablan  los  necios.  Lumbreras  suyas  son  y  de  la 
ciencia  el  naturalista  Maimónides  y  el  filósofo  Averroes ; 
y  el  poeta  Sahal  y  las  poetizas  andaluzas  Sobeya  y  Vela- 
da; y  el  fundador  de  la  óptica,  Alhacén ;  y  el  célebre 
Albucasis,  que  perfeccionó  la  cirugía;  y  el  arquitecto 
Geber,  autor  de  una  de  las  maravillas  del  mundo,  la 
Giralda;  y  los  descubridores  de  la  ponderación  del  aire; 
y  en  épocas  más  cercanas  a  nosotros,  miríadas  de  filóso- 
fos y  de  teólogos  como  Belarmino,  y  Suárez,  y  Cano,  y 
Laínez  ;  y  del  arte,  los  Murillos  y  los  Velásquez;  y  de  la 
poesía,  León  y  San  Juan  de  la  Cruz,  y  Calderón  y  Quin- 
tana, Lope  y  Crarcilaso,  y  Larmig,  y  Núñez  de  Arce,  y 
Zorrilla;  y  de  la  oratoria,  Avila  y  Granada,  Castelar  y 
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Donoso  Cortés,  y  Nocedal  y  Vásquez  de  Mella,  y  Maura ; 
y  de  las  ciencias  exactas,  los  insignes  meteorologistas 
que  han  dado  al  mundo  el  seismógrafo  y  el  aparato  regis- 
trador de  los  ciclones. 

Y  si  en  la  Edad  Media  sus  hilados  y  sedas  cubrieron 
al  mundo,  hoy  con  millares  de  fábricas  de  todas  clases 
está  mostrando  que  en  los  ramos  industrial  y  económico 
puede  competir  con  las  naciones  más  prósperas,  si  es  que  v 
no  las  aventaja. 

Y  nada  digamos  de  sus  grandes  políticos,  sobre  todo 
en  los  últimos  tiempos,  porque  ese  estudio  nos  llevaría 
muy  lejos. 

De  todo  esto,  y  de  mucho  más  sin  duda,  os  hablará 
con  indiscutible  autoridad  y  acierto,  al  par  que  con  ava- 
salladora elocuencia,  el  ilustre  americanista  don  Carlos 
Angulo  y  Cavada,  enviado  especial  de  la  Unión  y  de  la 
Enciclopedia  Hispano-Americana. 

Sin  méritos  de  mi  parte  ha  querido  el  insigne  huésped 
que  haga  yo  esta  noche  su  presentación  ante  vosotros. 
Cargo  sí  delicado,"  honroso  en  demasía,  por  tratarse  de 
personalidad  conocida  en  el  mundo  de  las  letras  y  en  casi 
todos  los  países  de  América. 

Hijo  de  la  histórica  residencia  de  los  Reyes  Católicos ; 
de  ese  vastísimo  museo  de  seculares  monumentos  árabes 
y  cristianos  ;  inmenso  archivo  que  guarda  los  más  curio- 
sos documentos  de  la  historia  de  América ;  la  de  las 
legendarias  danzas  de  seises  y  del  sin  par  donaire,  Sevi- 
lla, con  la  viveza  de  ingenio  y  lozanía  de  imaginación 
propios  de  gente  andaluza,  lleva  en  sí  el  carácter  distin- 
tivo de  los  moradores  de  aquella  simpática  ciudad :  hidal- 
ga cultura  y  distinción  de  maneras. 

Profundo  conocimiento  de  la  historia  de  América 
bebida  por  él  en  sus  propias  fuentes:  los  archivos  de  Espa- 
ña y  las  mismas  Repúblicas  suramericanas  que  hace  más 
de  cuatro  años  viene  recorriendo  ;  criterio  amplio  y  sereno 
para  apreciar  los  hechos  y  los  hombres ;  pluma  fácil  y 
brillante,  lo  mismo  escribe  un  artículo  de  periódico,  que 
un  discurso  académico,  que  una  conferencia ;  o  bien  sigue 
el  impulso  de  vigorosa  inspiración  poética,  para  vaciar 
luégo  sus  concepciones  en  áureos  moldes  de  impecables 
líneas. 

Corazón  generoso  y  benévolo  en  dilatadísimos  viajes 
ha  aprendido,  como  pocos,  a  amar  la  huma^nidad,  la  raza 
latina  sobre  todo,  y  a  interesarse  por  lo  que  al  progreso 
y  grandezas  de  la  misma  se  refiere;  espíritu  cultivado  en 
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toda  forma,  tipo  genuino  del  caballero  español :  tal  es, 
señores,  el  enviado  especial  de  la  Enciclopedia  Hispano- 
Americana. 

¿Su  misión,  señores?  No  puede  ser  más  simpática. 
Dar  a  conocer  a  España  en  América  y  a  América  en  Es- 
paña ;  estrechar  las  mutuas  relaciones,  desvanecer  viejos 
prejuicios  y  procurar  de  esta  suerte  la  prosperidad  y 
grandeza  de  la  madre  patria  y  de  las  jóvenes  Repúblicas. 

Y  ¿cómo  la  ha  cumplido?  Díganlo,  señores,  los  pue- 
blos todos  cuantos  moran  de  Méjico  al  Caribe,  del  Mag- 
dalena y  Orinoco  al  Plata;  los  innumerables  datos  esta- 
dísticos remitidos  a  España  para  la  magna  obra ;  las  notas 
históricas  y  científicas  por  él  recopiladas ;  el  álbum  ver- 
daderamente monumental  de  cuanto  puede  interesarle 
para  la  obra  personal  suya  que  piensa  publicar;  la  magní- 
fica impresión  que  a  su  paso  va  dejando  en  todos  los  paí- 
ses, y,  como  si  esto  no  bastara,  las  recomendaciones  de 
las  más  distinguidas  personalidades  españolas  y  ameri- 
canas que  con  usura  lo  acreditan. 

Dentro  de  pocos  momentos  lo  oiréis  hablar,  señores; 
y  puesto  que  el  estilo  es  el  hombre,  y  que  en  él  se  refle- 
jan las  cualidades  intelectuales  y  morales  del  individuo, 
os  daréis  exacta  cuenta  de  que  no  un  retrato,  sino  un 
simple  boceto,  bien  distante  de  la  realidad,  es  lo  que  a 
grandes  rasgos  acabo  de  haceros, 

Pero  la  nota  más  simpática  del  señor  Angulo,  la  que 
sin  disputa  lo  hace  acreedor  a  universal  aplauso,  es  la  de 
haber  querido  convertir  su  merecido  triunfo  en  un  con- 
suelo para  la  humanidad  infortunada  que  no  tiene  pan  y 
que  carece  de  abrigo.  Este  solo  rasgo  es  de  por  sí  cre- 
dencial irrefutable,  y  constituye  la  más  elocuente  de 
las  presentaciones  que  de  tan  distinguida  personalidad 
puedan  hacerse. 

No  hace  apenas  un  año  el  cariñoso  padre  de  los  pobres, 
que  rige  los  destinos  de  la  Diócesis,  inició  la  obra  de  un 
asilo  de  miCnesterosos ;  en  día  no  lejano,  solemnísimo  por 
sus  recuerdos  históricos,  vosotros,  en  cíyico  desfile,  lo 
acompañastéis  a  colocar  la  primera  piedra;  y  hoy,  acu- 
diendo gustosos  a  la  invitación  del  célebre  conferencista, 
habéis  querido,  señoras  y  señores,  dar  pruebas  palpables 
de  que  vuestro  corazón  está  abierto  para  todos  los  dolo- 
/res,  y  ama  generósamente  el  infortunio  y  la  desgracia. 

Contribuir,  pues,  al  esplendor  y  al  éxito  de  este  festi- 
val, es  interpretar  maravillosamente  los  sentimientos  del 
conferencista  señor  Angulo  y  Cavada.  Ah !,  es  que  vos- 
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otros  anheláis,  sin  duda,  como  lo  anhela  todo  buen  colom- 
biano, con  labor  de  apaciguamiento,  hacer  de  Colombia 
algo  muy  grande  y  muy  digno  divinizarla  casi,  del  mismo 
modo  que  a  la  mujer  ha  realzado  y  divinizado  el  cris- 
tianismo. 

¿Cómo,  señores?  Os  responde  por  mí,  y  mejor  mil 
veces,  un  orador  iiíistre :  « La  ha  rodeado  de  luz,  la  ha 
encerrado  en  un  manto  de  estrellas,  le  ha  puesto  por  san- 
dalias la  luna,  la  ha  coronado  con  ángeles ;  levanta  sus 
templos  en  las  orillas  del  mar  para  que  sirva  de  guía  a 
los  navegantes,  y  los  levanta  en  los  campos  para  que 
bendiga  a  las  amapolas  de  abril ;  le  dirige  en  las  letanías 
requiebros  sin  fin:  dulce  embeleso,  alegría,  esperanza, 
consuelo  de  los  infortunados,  lirio  de  la  tarde,  estrella  de 
la  mañana.  Eso  mismo,  señoras  y  señores,  estáis  repi- 
tiendo conmigo  en  esta  hora  solemne :  Patria,  santa  vir- 
gen y  santa  rqadre,  que  no  haya  quién  pueda  romper  tu 
sacratísima  unidad.» 


LA  MISION  DEL  MAESTRO 

Discurso  de  clausura  de  la  Escuela 
Normal  de  Institutores 


Ibagué,  noviembre  13  de  19 17, 

Ilustrisimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo,  señor  Gobernador 
del  Departamento,  señoras  y  señores : 

Hace  veinte  siglos  aparareció  sobre  la  tierra  para 
producir  en  ella  las  más  estupendas  transformaciones  un 
hombre,  a  quien  rodeaba  la  triple  aureola  de  la  hermosura, 
de  la  santidad  y  del  genio. 

Su  presencia  en  el  mundo  fue  algo  así  como  el  tránsito 
de  las  tinieblas  a  la  clara  luz  del  día;  término  de  un 
período  de  errores,  de  odios,  de  matanza ;  principio  de  una 
era  inmortal,  de  sabiduría,  de  amor  y  de  misericordia. 

Mirábanse  las  multitudes  extasiadas  en  ese  hombre 
extraordinario  de  apolínea  figura,  de  rostro  oval  y  correc- 
tísimos perfiles,  de  azules  ojos,  permanente  arco  iris  que 
reflejaban  un  mundo  de  arcanos,  de  anchurosa  frente 


morada  del  genio,  serena  como  un  cielo  sin  nubes ;  de 
perfectos  labios  ligera  y  graciosamente  plegados  por  habi- 
tual y  bondadosa  sonrisa;  de  blonda  cabellera,  remedo  del 
sol  que,  en  rizados  manojos  cual  doradas  espigas,  caía 
sobre  sus  hombros  cubiertos  con  manto  de  púrpura,  para 
servir  de  inimitable  cuadro  a  aquella  figura  sin  segundo. 

El  era  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida  y  en  toda  su 
persona  llevaba  esculpido  ese  triple  sello,  que  denuncia 
la  santidad  de  la  vida  y  la  profundidad  del  genio :  subli- 
midad y  pureza  de  concepciones;  ternura  casta  e  inefable 
en  sus  afectos;  certidumbre  absoluta  y  sinceridad  en  la 
manifestación  de  sus  ideas. 

Pues  bien,  ese  hombre  fue  y  se  llamó  a  sí  mismo  el 
Maestro  por  excelencia.  «Vosotros  me  llamáis  Maestro  y 
decís  bien,  pues  lo  soy.»  Maestro,  palabra  qüe  por  sí  sola 
significa  misión  elevadísíma  cerca  de  la  inteligencia  y 
del  corazón  de  los  hombres ;  Maestro,  tipo  acabado  de  los 
que  andando  el  tiempo  habían  de  seguir  sus  luminosas 
huellas. 

Al  estudiar  las  obras  sociales  en  sus  relaciones  con  el 
Evangelio  he  afirmado,  y  con  razón,  que  si  bien  éste  no 
contiene  un  programa  social  completo,  encierra  principios 
salvadores  que  son  base  de  todas  las  empresas  sociales 
existentes  y  como  simiente  de  otras  muchas  que  irán  bro- 
tando según  lo  exijan  las  necesidades  de  los  pueblos. 

De  la  misma  manera  al  considerctf^^por  una  fase  nueva 
la  redentora  labor  del  gran  Maestro  de  la  humanidad,  es 
fuerza  convenir,  con  modernos  escritores,  que  Jesucristo 
fue,  según  su  propio  testimonio,  el  gran  sembrador  de 
ideas  que,  esparcidas  a  los  cuatro  vientos  de  la  tierra,  tras 
lento  germinar  de  siglos  habían  de  producir  revolución 
completa  en  todos  los  campos  de  las  humanas  energías. 

¿De  dónde  pensáis,  señores, que  surgió  en  los  tiempos 
que  alcanzamos  la  redentora  medida  de  la  enseñanza  para 
todos,  universal,  gratuita?  Pues  nada  menos  que  del  gran 
principio  de  la  igualdad  esencial  y 'de  la  fraternidad  uni- 
versal enseñado  por  Jesucristo;  principio  que  es  y  será 
siempre  el  fundamento  de  todas  las  democracias. 

Ni  estimulan  poco  la  inteligencia  del  hombre  en  la 
aplicación  de  nuevos  métodos  y  descubrimiento  de  nuevas 
verdades  las  aspiraciónes  del  cristianismo  por  la  posesión 
de  la  verdad,  de  la  verdad  completa",  total  y  absoluta,  ya 
que  la  meta  a  que  debemos  tender  y  el  modelo  supremo 
propuesto  por  el  mismo  Jesucristo  no  es.otro  que  Dios, 
sabiduría  infinita  y  verdad  por  esencia. 
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Así  pues,  señores,  el  maestro  sólidamente  cristiano, 
como  lo  ha  menester  la  patria,  no  se  limita  ni  puede  limi- 
tarse a  enseñar  el  catecismo  y  a  rezar,  como  neciamente 
se  propala,  sino  que  provisto  de  gran  caudal  de  ciencia  y 
adiestrado  en  los  modernos  métodos  pedagógicos,  dá  de 
mano  a  la  rutina  y  se  pone  resueltamente  a  la  cabeza  del 
movimiento,  saludablemente  revolucionario,  que  tan  pro- 
vechosas innovaciones  ha  introducido  en  la  manera  de 
levantar  a  las  nacientes  generaciones.  Que  no  todo  lo 
nuevo,  señores,  por  ser  tal,  es  pernicioso  ni  dañino! 

El  maestro  cristiano,  educado  convenientemente,  no 
es  ni  puede  ser  recalcitrante  al  progreso ;  al  progreso  que 
comienza  con  Jesucristo,  crece  con  El,  se  desaarolla  con 
su  admirable  doctrina  y  en  El  termina  como  en  su  fin 
último  y  supremo. 

Porque  Jesucristo,  señores,  es  el  alfa  y  el  omega  de  la 
creación,  el  mar  inmenso  a  donde  van  a  parar  los  fecun- 
darítes  ríos  que  a  manera  de  cintas  de  plata  rodean  la 
superficie  del  planeta. 

Participante  el  maestro  en  cierto  sentido  de  la  misión 
confiada  por  el  mismo  Jesucristo  a  sus  apóstoles,  no 
puede  reducir  sil  acción  al  simple  cultivo  de  la  inteligen- 
cia :  pecaría  por  defecto.  El  Maestro  Divino  dijo  a  sus 
discípulos  :  id  y  enseñad  ;  enseñadles  a  guardar  las  cosas 
todas  que  os  he  dicho,  es  decir,  instruid  y  educad;  y  esto 
mismo,  aunque  en  sentido  más  lato,  repite  hoy  a  los 
maestros  cristianos;  instruid  y  educad;  ilustrad  la  inteli- 
gencia pero  formad  el  corazón,  enseñad  al  niño  a  refrenar 
sus  pasiones,  porque  si  no  sabe  vencerlas  no  pasará  de 
ser  un  bárbaro  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

¡  Qué  misión  más  santa  y  sublime,  señores !  cooperar 
con  el  mismo  Jesucristo  a  ilustrar  la  inteligencia  y  formar 
el  corazón  de  los  que  en  sí  llevan,  aún  no  desfigurada  por 
el  vicio,  la  imagen  de  Dios:  los  niños!  

Esta  educadora  tarea,  compleja  en  demasía,  abarca  un 
radio  inmenso,  pero  si  bien  se  la  estudia  puede  sencilla- 
mente resolverse  en  esta  admirable  trilogía,  cuya  sola 
enunciación  encierra  todo  un  programa  de  intelectual  resur- 
gimiento :  religiosa,  social  y  patriótica. 

El  maestro  que  prescinde  de  cualquiera  de  estos  fac- 
tores, falta  a  sus  más  sagrados  deberes  y  bastardea  de  su 
ilustre  abolengo  que,  como  bien  sabéis,  se  remonta  hasta 
el  mismo  Jesucristo. 

Señores ;  estamos  celebrando  el  acto  más  serio  de  una 
Escuela  Normal  de  Institutores :  la  clausura  de  estudios  y 
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distribución  de  premios.  En  tan  solemnes  momentos  quiero 
proclamar  muy  alto  esta  gran  verdad,  a  fin  de  que  sin 
distinción  de  colores  políticos,  délo  cual  por  temperamento 
y  por  costumbre  suelo  hacer  abstracción,  llegue  muy 
hondo  al  corazón  de  todos  los  que  benévolamente  han 
querido  con  su  presencia  solemnizar  este  festival  y  prestar 
atención  a  mis  humildes  palabras. 

La  impaciencia,  jóvenes  normales,  de  coronar  vuestro 
triunfo  y  recoger  los  bien  g-anados  laureles  en  el  campo 
del  honor  os  devora;  tenéis  razón,  lo  comprendo,  y  por 
ello  seré  breve.  Escuchad  un  momento  el  último  legado 
del  que  ha  tenido  la  honra  de  ser  más  que  vuestro  Direc- 
tor, vuestro  padre  y  vuestro  amigo,  y  cuyas  palabras  serán 
para  muchos  de  vosotros  quizá  las  últimas,  su  adiós 
supremo  !  

Si  tratamos  de  cotejar  la  civilización  antigua  con  la 
moderna,  o  bien  de  establecer  un  paralelo  entre  las  cultu- 
ras correspondientes  a  esos  dos  grandes  períodos  de  la 
historia,  subjetiva  u  objetivamente  consideradas,  hallare- 
mos que  el  «carácter  sintético,  o  sea  la  consideración  de 
un  solo  aspecto  de  la'vida,  fue  sello  distintivo  de  aquélla,» 
al  paso  que  en  ésta  sucede  absolutamente  todo  lo  con- 
trario. 

De  aquí  la  necesidad  imperiosa  de  dar  al  alumno  pre- 
paración general  adecuada  a  las  tendencias  de  la  vida 
moderna,  de  modo  que  con  el  armónico  desarrollo  de 
todas  sus  facultades  y  la  conveniente  formación  del  carác- 
ter, esté'  en  condiciones  de  ocupar  dignamente  y  con  ven- 
taja el  puesto  que  le  corresponde  en  ese  gran  estadio  de 
las  modernas  civilizaciones  en  qne  tiene  lugar  la  lucha 
por  la  vida,  la  lucha  por  la  grandeza  patria. 

Alcanzar  este  fin,  realizar  este  objetivo  que  demanda 
extraordinaria  preparación  en  el  maestro  y  no  pocos  sa- 
crificios es,  señores,  simplemente  educar. 

Educar!....  apenas  hay  palabra  más  trasegada  ni  peor 
comprendida.  Educar  es  enriquecer  la  inteligencia  con 
las  verdades  naturales  y  sobrenaturales,  educar  vale  tanto 
como  templar  el  carácter  y  formar  el  corazón ;  quitarle  lo 
áspero  y  bravio  que  lleva  consigo  la  indómita  naturaleza 
y  adornarlo  con  los  puros  y  delicados  sentimientos  que 
distinguen  al  hombre  verdaderamente  culto;  educares 
desarrollar  el  organismo  a  fin  de  que  alcance  la  resisten- 


cía  y  endurecimiento  propios  de  una  raza  vigorosa  y  ro- 
busta. Todo  esto  es  educar,  señores;  y  cuando  en  un 
individuo  cualquiera  se  ha  cumplido  esta  mútiple  y  com- 
pleja acción,  podemos  asegurar  que  está  bien  educado ; 
«ese  tál,  como  dice  un  notable  escritor,  llevará  siempe 
impreso  el  signo  de  la  educación  que  ha  recibido,  y  que 
se  revela  en  la  fisonomía  que  forma  en  él  esta  educación 
misma.» 

Se  ha  comparado  el  maestro  a  un  arquitecto  y  su 
obra  a  esos  grandiosos  edificios  de  colosales  proporcio- 
nes y  complicadísima  arquitectura,  que  escalan  los  aires 
apenas  apoyados  en  atrevidos  arcos  de  insensible  radio. 
Pero  me  atrevo  a  aseguraros  que  supera  con  mucho  a 
cuanto,  en  el  orden  puramente  material,  es  capaz  de  reali- 
zar el  ingenio  del  hombre. 

Sin  embargo,  para  que  tan  excelsa  fábrica  tenga  la 
solidez  que  exigen  los  fines  nobilísimos  a  que  se  la  desti- 
na es  preciso,  señores,  que  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan  sean  inconmovibles;  es  preciso  que  cuando  soplen 
los  encontrados  Vientos  de  erróneos  sistemas  y  falsas 
doctrinas  que  niegan  a  Dios,  o  de  El  por  completo  pres- 
cinden, la  inteligencia  tenga  altísimos  principios  en  que 
fundar  sus  concepciones,  so  pena  de  ver  derrumbarse 
con  estrépido  el  monumento  intelectual  fruto  de  toda  una 
vida;  es  preciso  que  cuando  el  corazón  se  sienta  comba- 
tido por  malsanas  pasiones  que  lo  pongan  al  borde  de  su 
ruina,  tenga  a  mano  el  áncora  de  los  principios  que  le 
den  estabilidad  y  fijeza  en  medio  de  la  revueltas  y  embra- 
vecidas olas. 

Y  esos  principios  no  los  hallaréis  fuera  del  cristianis- 
mo, fuéra  de  la  religión  católica ;  y  de  ahí,  señofes,  que 
la  educación  religiosa  sea  considerada  como  base  y  fun- 
damento de  la  educación  intelectual  y  moral. 

Porque,  señores,  ante  los  grandes  problemas  que  tor- 
turan la  inteligencia  del  hombre  relativos  a  su  esencia, 
origen  y  destino,  a  la  caída  y.  reparación,  ¿ha  podido 
acaso  la  ciencia  o  la  vana  filosofía  decir  una  sola  palabra, 
que  satisfaga  plenamente  al  sér  racional  y  le  dé  la  solu- 
ción íntegra  y  completa  de  esas  tremendas  incógnitas  ? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  jamás  el  hombre  sensato  ha 
podido  resignarse  a  correr  la  misma  suerte  de  los  brutos, 
o  a  convertirse  en  mero  autómata  regido  por  misteriosas 
fuerzas,  que  le  privan  de  toda  libertad;  ni  menos  aún  a 
un  progreso  sid  generis,  basado  en  infinitas  transforma- 
ciones, lo  qué  vale  tanto  como  marchar  eternamente  sin 
arribar  jamás  al  puerto  !.... 


Y  qué,  ¿por  ventura  la  ciencia  anticristiana  ha  dado  la 
clave  definitiva  para  explicar  el  mal  en  el  mundo,  esa 
terrible  dolencia,  cuya  raíz  es  la  sola  causa  Je  todos  los 
trastornos  que  han  ensangrentado  la  faz  de  la  tierra,  de 
todas  las  miserias  y  congojas  del  humano  espíritn  ? 

Xos  sabios  según  el  mundo,  pero  no  según  la  Verdad, 
se  contentan  con  negar  los  hechos  o  se  declaran  impoten- 
tes para  explicarlos,  pero  bien  sabéis  que  la  negación  o 
el  silencio  nada  explican.  No  faltan  sin  embargo  pseudo- 
sabios,  gárrulos  enciclopedistas  que,  con  las  más  absur- 
das teorías,  se  jactan  de  haber  resuelto  la  cuestión  y 
emancipado  el  espíritu  de  las  preocupaciones .  religiosas. 
Vana  palabrería!  la  historia  y  la  diaria  experiencia  están 
allí  para  confundir  su  arrogancia. 

Sólo  la  religión  católica  colma  las  aspiraciones  de 
nuestra  alma  y  resuelve  satisfactoriamente  estas  gravísi- 
mas cuestiones ;  sólo  ella,  por  lo  tanto,  puede  y  debe  ser 
base  de  la  educación  religiosa  de  todo  punto  impres- 
cindible. 

Suprimid  esa  enseñanza,  formad  generaciones  indife- 
rentes o  ateas  y  asistiréis  en  breve  a  la  gran  revolución 
social  que  se  prepara,  y  se  disolverá  la  familia,  y  se  arrui- 
nará la  sociedad  y  veremos  al  monstruo  de  siete  cabezas 
constituido  en  gobierno  soberano,  asentado  sobre  las  rui- 
nas de  la  propiedad  y  de  la  riqueza  y  sobre  templos  y 
altares,  oprimiendo  a  la  humanidad  cual  déspota  incle- 
mente o  como  implacable  verdugo. 

Ni  me  digáis,  señores,  que  educar  a  vuestros  hijos 
religiosamen-fe  es  lo  mismo  que  hacerlo  políticamente, 
porque  ello  no  pasa  de  ser  mero  subterfugio  para  eludir 
esta,  obligación  sagrada,  si  las  hay.  Demasiado  sabéis 
que  la  política  no  es  la  religión,  ni  equivale  a  la  religión, 
ni  puede  identificarse  con  ella,  y  que  los  maestros  cons- 
cientes de  su  misión  elevadísima  se  conservan  siempre 
en  una  atmósfera  muy  alta  y  muy  tranquila,  extraña  por 
completo  a  las  luchas  partidaristas  de  la  política  que  todo 
lo  envenena. 

Así,  pues,  señores,  si  juzgamos  desapasionadamente 
de  las  cosas,  tendrerños  que  convenir  en  que  la  educación 
del  niño,  sea  cual  fuere  la  filiación  política  de  sus  peidres, 
debe  ser  religiosa.  Escuchad,  señores,  lo  que  a  este  res- 
pecto escribía  un  célebre  publicista,  De  Maistre,  a  una 
noble  matrona,  acerca  del  hijo  que  había  educado :  «  Si  la 
virtud  ha  echado  en  él  tan  hondas  raíces ;  si  el  vicio  lo 
ha  encontrado  siempre  invulnerable,  y  si  se  ha  presenta- 
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do  en  la  sociedad  armado  de  todas  armas,  débese  al  valor 
que  tuvisteis  para  contradecir  las  falsas  ideas  del  siglo  y 
para  dar  a  vuestros  hijos  una  educación  eminentemente 
religiosa.  Los  charlatanes  modernos  que  han  difamado  el 
título  de  filósofo  han  establecido  métodos  muy  diferentes 
y  han  trabajado  sin  descanso  por  separar  la  moral  de  la 
religión,  recomendándonos,  sobre  todo,  que  no  confiáse- 
mos al  sacerdote  la  educación  del  niño  en  sus  primeros 
años.  Uno  de  ellos  llegó  hasta  afirmar  que  no  se  debía 
hablar  de  Dios  a  los  niños ;  paradoja  tan  próxima  ya  a  la 
demengia,  que  no  puede  inspirar  sino  compasión.» 

Puesta,  pues,  como  base  la  educación  religiosa,  cabe 
preguntar,  señores,  ¿cuál  debe  ser  el  objetivo  inmediato 
de  la  completa  formación  del  niño?  Hay  una  corriente 
pedagógica,  harto  desacreditada  por  cierto  que,  así  como 
pretende  anular  por  completo  la  influencia  religiosa  en  el 
niño,  se  esfuerza  también  en  sustraerlo  a  la  acción  de  la 
familia,  a  cuyos  padres  niega  el  derecho  innato  e  inalie- 
nable de  ediicar  a  sus  hijos,  puestos  incondicionalmente  a 
la  disposición  del  dios  Estado.  De  suerte  que  en  este  sis- 
tema el  niño  se  educa  única  y  exclusivamente  para  la 
sociedad  civil,  para  la  patria,  de  cuya  grandeza  se  tiene 
idea  bien  mezquina. 

La  pedagogía  cristiana  educa,  señores,  al  niño  para  la 
familia  y  después  para  la  patria ;  porque  sabe  que  si  la 
familia  degenera, la  sociedad  se  degrada;  que  el  niño  será 
el  núcleo  natural  y  obligado  de  una  nueva  familia,  depo- 
sitarla, con  la  pureza  de  la  sangre,  de  las  tradiciones  y 
costumbres  de  los  antepasados ;  finalmente,  que  la  socie- 
dad se  compone  de  familias  y  que  si  los  elementos  están 
viciados  por  la  mala  educación,  el  todo  necesariamente  se 
corrompe. 

La.  familia,  señores,  obra  inmediata  de  la  mano  de 
Dios,  es  a  la  sociedad  lo  que  lá*"'célula  al  organismo 
viviente.  ¿Sabéis  lo  que  es  una  célula? 

Es  el  primer  elemento  anatómico  de  los  vivientes, 
criatura  tan  pequeña  que  no  excede  en  dimensiones  una 
milésima  de  milímetro;  es  el  ánfora  de  la  vida;  destruirla 
sería  tanto  como  dar  muerte  al  organismo. 

La  ciencia  nos  la  describe  como  compuesta  de  tres 
elementos  a  cual  más  importantes :  el  protoplasma,  la 
membrana  y  el  núcleo,   « cuerpecillo  flotante  de  formas 
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variadísimas  y  de  tan  compleja  estructura  que  hoy  es  el 
tormento  de  los  sabios  que  quieren  examinarlo.» 

Pues  bien,  señores ;  ahí  tenéis  la  familia  en  sus  tres 
esenciales  elementos,  la  cual  sí  es  prototipo  acabado  y 
perfectísimo  de  la  célula  animal  que  da  vida  a  todo  el 
organismo,  es  también  reflejo  inimitable  de  la  Trinidad 
augusta,  que  preside  la  creación  y  rige  los  destinos  del 
mundo. 

Al  examinarla  detenidamente,  sobre  todo  en  el  más 
débil  pero  más  bello  de  los  seres  que  la  integran,  nos 
vemos  obligados  a  exclamar  con  el  gran  Linneo :  « Yo 
salía  como  de  un  sueño  cuando  Dios  pasó  cerca  de  mí  ; 
pasó  de  lado  y  me  llené  de  estupor.  He  rastreado  las  hue- 
llas de  sus  plantas  en  las  criaturas,  y  en  todas,  en  las  ínfi- 
mas y  más  cercanas  a  la  nada,  ¡  qué  poder,  qué  sabiduría, 
qué  inefables  perfeciones  he  contemplcido  !  » 

La  educación  del  niño  que  se  inicia  en  el  tibio  ambien- 
te de  la  familia  bajo  las  miradas  cariñosas  de  la  madre  debe 
por  regla  general  continuarse  en  el  Gimnasio,  en  la 
Escuela,  para  ser  concluida  en  las  Universidades  con  el 
coronamiento  de  alguna  profesión  liberal. 

Llega  por  lo  tanto  un  instante  en  que  los  padres  tie- 
nen que  imponerse  un  penoso  sacrificio :  la  separación 
del  núcleo  de  su  felicidad  y  de  su  vida,  que  entregan  al 
maestro,  el  cual  por  ese  solo  hecho  queda  investido  de 
una  doble  paternidad. 

En  sus  manos  están  desde  entonces  con  la  educación 
del  niño,  la  felicidad  de  la  familia  y  el  porvenir  de  la 
sociedad.  Misión  en  extremo  delicada  y  difícil  que 
apareja  enormes  responsabilidades  ante  Dios  y  ante  la 
Historia ! 

¿Habéis  levantado  alguna  vez,  señores,  los  ojos  a  lo 
alto  en  una  de  esas  diáfanas  noches  en  que  sin  una  nube' 
la  inmensa  bóveda  del  cielo  azul  se  ostenta  recamada  de 
infinitas  estrellas?  ¡Qué  espectáculo  tan  magnífico!  El 
alma  arrobada  se  pregunta  ¿en  virtud  de  qué  ley,  de  qué 
fuerza  misteriosa  todas  aquellas  siderales  moles  se  man- 
tienen en  el  espacio  o  recorren  periódicamente  sus  inmu- 
tables órbitas?  ¿En  virtud  de  qué  ley?  De  la  fuerza  de 
gravitación,  vínculo  misterioso  que  les  impide  salir  erran- 
tes por  el  espacio  infinito,  o  bien  precipitarse  unas  sobre 
otras  en  estruendosa  catástrofe. 

En  los  cielos  de  la  vida  moral  acaece  algo  semejante. 
¿Por  qué,  señores,  la  cohesión  de  la  familia  cristiana  es 
tan  persistente  que  resiste  a  los  embates  del  tiempo,  a  los 


caprichos  de  la  fortuna,  a  la  pérdida  de  los  encantos  físi- 
cos, al  frío  crepuscular  de  un  sol  que  se  apaga  ?  Porque 
tiene  también  su  lazo  misterioso,  que  la  educación  robus- 
tece y  perfecciona.  No  necesito  decirlo,  vosotros  lo  habéis 
adivinado  :  es  el  amor..,. 

El  amor,  stores,  primera  necesidad  del  corazón,  pa- 
sión la  más  noble  y  la  más  peligrosa,  que  es  preciso  diri- 
gir y  hacer  que  gire  en  torno  de  su  verdadero  y  noble 
objeto. 

Por  eso,  señores,  el  verdadero  maestro,  azás,  versado 
en  la  ciencia  del  corazón,  comprende  la  necesidad  de  ali- 
mentar esa  incipiente  hoguera  en  el  niño,  y  le  ofrece  pá- 
bulo en  el  objeto  más  santo  que  después  de  Dios  puede 
arrebatar  nuestros  afectos  :  los  padres  

De  ellos  le  habla  con  frecuencia  y  pone  ante  sus  ojos 
la  grandeza  y  santidad  de  la  paternidad  y  los  múltiples 
y  nunca  avalorados  sacrificios  de  una  madre  para  darle 
la  vida. 

De  suerte  que  el  amor  de  sus  padres  viene  a  ser  para 
el  niño  un  culto  fervoroso  nunca  interrumpido,  cuyo  san- 
tuario es  la  conciencia,  su  altar  el  corazón,  y  él  mismo, 
niño  candoroso,  ardiente  joven,  hombre  maduro  o  decré- 
pito anciano,  el  sacrificador  y  sacerdote  inmutable. 

;  Comprendéis  ahora,  señores,  el  secreto  de  atracción 
que  tiene  para  el  hombre  cristianamente  educado  el  hogar 
paterno,  de  cuya  privación  y  ausencia  jamás  nos  consola- 
mos, el  hogar,  centro  de  nuestros  más  puros  amores ;  del 
que  sólo  tiene  poder  para  alejarnos  la  eternidad  que  nos 
llama;  al  que  desde  el  borde  de  la  tumba  y  a  través  de 
las  últimas  lágrimas  enviamos  cariñoso  saludo? 

Este  inteligente  cultivo  del  amor  filial  facilita  en  sumo 
grado  el  temple  de  la  voluntad  para  la  obediencia,  factor 
indispensable  en  la  buena  formación  del  niño. 

De  ella  depende,  señores,  no  lo  ignoráis,  el  carácter* 
en  el  hombre. 

El  niño  rebelde,  amigó  de  hacer  en  todo  su  voluntad, 
de  salir  con  sus  caprichos,  será  siempre  un  niño  mal  edu- 
cado,  de  pasiones  inmorttficadas,  mudable  y  tornadizo, 
inconstante  en  el  bién,  cobarde  en  la  adversidad,  pertinaz 
en  el  error  y  elemento  de  discordia  en  el  seno  de  su 
familia. 

De-ahí  el  enorme  error  pedagógico  de  los  que  estiman 
que  la  suavidad  de  métodos  de  la  moderna  pedagogía  vale 
tanto  como  no  contrariar  nunca  las  inclinaciones  de  la 
infancia ;  error  deplorable,  cuyas  fatales  consecuencias  las 


experimenta  primero  la  familia,  y  más  tarde  la  sociedad, 
entregada  a  merced  de  hombres  que  se  convierten  en  tira- 
nos, y  que  no  saben  mandar  porque  jamás  han  aprendido 
a  obedeceré 

Educar,  por  lo  tanto,  generaciones  apáticas  e  indife- 
rentes para  con  sus  padres,  emancipadas  desde  la  escuela 
de  la  paterna  autoridad,  hechas  a  no  respetar  las  decisio- 
nes de  los  autores  de  sus  días  y  a  someterlas  a  todo  trance 
al  criterio  individual ;  educar  generaciones  con  el  alma 
marchita  y  el  corazón  carcomido  por  el  vicio,  en  las  que 
se  ha  extraviado  la  más  grande  y  noble  de  todas  las  pa- 
siones, el  amor,  es  criminal  atentado  contra  la  familia;  es 
destruirla  por  su  base,  ya  que  los  niños  de  hoy  serán 
fundadores  y  jefes  de  los  hogares  del  mañana ;  es  desor- 
ganizar la  sociédad  que  se  compone  de  familias ;  es,  por 
último,  señoras  y  señores,  entregar  vuestros  hijos  al  dios 
Moloch,  como  dice  un  pensador  ilustre,  al  dios  de  la  revo- 
lución, que  os  exige  el  sacrificio  de  lo  más  preciado  que 
tenéis,  en  aras  de  una  grandeza  patria,  a  todas  luces  mal 
comprendida. 

Juzgad  ahora,  señores,  si  la  misión  social  del  maestro 
es  o  nó  delicada  y  compleja,  si  requiere  cualidades  excep- 
cionales y  exquisita  preparación,  y  si  es  cuerdo  y  huma- 
nitario entregar  vuestros  hijos  al  primero  que  los  reclame 
para  educarlos  descristianizándolos,  en  este  siglo  en  que 
parece  que  la  ineptitud  y  la  osadía  son  patente  de  ido- 
neidad para  la  más  alta,  noble  y  delicada  de  todas  las 
funciones:  educar  para  Dios,  para  la  familia  y  la  socidad, 
y  por  lo  tanto,  también  para  la  patria. 

* 

*  * 

Para  la  patrra,  señores,  templo  augusto  en  el  cual, 
desde  niños,  hemos  aprendido  a  rendir  religioso  culto  a 
todas  las  grandezas  que  constituyen  el  ideal  supremo  de 
nuestras  aspiraciones;  motivo  de  legítimo  orgullo  para 
todo  buen  ciudadano ;  encarnación  de  los  más  puros  afec- 
tos; tradicional  herencia  que  por  sí  -sola  forma  el  legado 
más  rico  que  el  hombre  puede  recibir  de  sus  padres  y 
que  yo,  señores,  no  cambiaría  por  ningún  otro  sobre  la 
tierra. 

Porque  quien  dice  patria  dice  sagrada  religión  de  sus 
abuelos,  consuelo  del  hombre  en  todos  los  desfallecimien- 
tos del  espíritu,  y  en  las  tristezas  del  destierro  e  ilumina- 
dora de  los  arcanos  del  porvenir ;  y  dice  hogar,  a  cuya 
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sombra  brotaron  y  crecieron  los  más  puros  y  legítimos 
afectos ;  y  dice  cuna  y  sepulcro  con  todo  lo  que  estas  dos 
palabras  significan ;  y  primera  sonrisa  de  felicidad,  y  glo- 
rias de  todos  y  comunes  dolores,  e  inmortales  anhelos  y 
tristes  añoranzas !  

Educar,  pues,  para  la  patria  es  hacer  al  niño  capaz  de 
comprender  y  de  sentir  prácticamente  todo  lo  que  esta 
palabra  encierra ;  es  hacerlo  digno  de  franquear  los  um- 
brales de  este  gran  santuario  y  tomar  parte  en  el  con- 
cierto de  todas  las  grandezas  que  lo  constituyen  ;  es,  final- 
mente, hacer  de  él  un  ciudadano  adornado  de  todas  las 
cualidades  y  virtudes  propias  de  un  caballero,  y  tal,  que 
la  patria  pueda  contarlo  con  orgullo  entre  sus  hijos  y  él 
jamás  desmerezca  el  título  de  colombiano  excelso  e  inco- 
rruptible patriota. 

Jamás  he  podido  comprender,  señores,  la  apatía  con 
que  muchos  de  nuestros  pedagog'os  ^miran  la  educación 
del  sentimiento  patrio,  en  las  escuelas  primarias,  y  quizá 
más  todavía,  en  los  establecimientos  de  segundo  orden. 

Diríase  que  piensan  haber  hecho  demasiado  con  dic- 
tar una  simple  clase  de  historia,  e  ignoran  que  a  ese  fin 
deben  converger  todos  los  actos  de  la  vida  diaria. 

Ni  está  fincado  el  cumplimiento  de  esta  imperiosa  obli- 
gación en  despertar  pasajeros  entusiasmos  que  apenas 
dejan  huellas  en  el  alma;  el  acto  supremo  del  amor  consiste 
en  el  dón  de  sí  mismo,  y  la  patria,  señores,  en  una  u  otra 
forma,  a  él  tiene  plenísimo  derecho. 

Quien  así  lo  comprende  se  aplica  desde  luego  a  destruir 
en  el  niño  esa  planta  nociva  que  se  llama  egoísmo,  muerte 
de  todos  los  amores  y  sobre  todo  del  amor  a  la  patria.  ±l1 
amor  a,  la  patria  importa  sacrificios,  el  egoísmo  los  recha- 
za; aquél  exige  dependencia,  éste  vindica  para  sí  la  abso- 
luta soberanía ;  aquél  dice  espíritu  público,  éste  intereses 
exclusivamente  personales ;  el  amor  a  la  patria,  señores, 
impele  al  hombre  a  salir  de  sí  mismo  y  consagrarse  al 
servicio  de  sus  conciudadanos,  le  exige  que  a  ella  subor- 
dine la  política  y  el  partido ;  el  egoísmo  hace  del  hombre, 
de  sus  intereses,  de  su  secta,  el  ídolo  supremo  al  cual 
debe  ordenarse  todo,  hasta  la  patria. 

No  preguntéis,  señores,  la  causa  de  tántas  decadencias, 
no  busquéis  el  origen  del  estancamiento  en  que  se  asfixia 
nuestra  nacionalidad  y  se  pierden  las  mejores  energías ; 
no  investiguéis  el  obstáculo  que  se  opone  al  progreso,  el 
elemento  de  perturbación,  el  móvil  del  odio,  de  las  mez- 
quinas rivalidades  que  tienen  dividida  a  la  gran  familia 
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colombiana,  porque  no  hallaréis  otro  que  el  egoísmo  y  el 

más  torpe  egoísmo!,  

Egoísmo,  pasión  rastrera  y  cobarde,  que  agosta  en  el 
niño  todo  noble  sentimiento  y  le  prepara  insensiblemente 
para  el  crimen  horrendo,,  diariamente  repetido,  de  hacer 
morir  a  su  madre  de  inanición  y  de  miseria,  dilapidando 
criminalmente  sus  haberes,  o  bien  para  clavar  a  ésta  con 
pulso  firme  y  mirada  serena  un  agudo'  puñal  en  medio  del 
corazón ! 

La  historia  de  nuestro  retroceso  y  de  nuestras  catás- 
trofes, es  la  historia  del  egoísmo  nacional !  

Importa,  pues,  sobre  manera,  que  el  maestro  inculque 
al  niño  la  generosidad  y  el  sacrificio,  cosa  bien  fácil  para 
quien  ha  puesto  de  antemano  los  sólidos  fundamentos  del 
amor  de  Dios  y  del  amor  de  la  familia. 

¿Qué  más,  señores?  Educar  para  la  patria  es  procurar 
el  desarrollo  armónico  de  todas  las  facultades  del  niño, 
valiéndose  para  ello  de  los  métodos  modernos  qué  tánto 
facilitan  el  cultivo  de  la  inteligencia  y  la  formación  del 
corazón.  De  esta  suerte  haremos  del  niño  un  hombre 
perfectamente  armado  y  útil  a  la  patria  en  cualquier  cam- 
po en  que  ésta  reclame  sus  servicios. 

Por  eso,  señores,  las  generaciones  que  desde  la  cuna 
han  acariciado  tan  nobles  ideales  y  nutrido  su  corazón  con 
estos  purísimos  afectos,  llegan  a  ser,  con  el  correr  de  los 
tiempos,  firmísimo  baluarte  de  la  grandeza  nacional.  Para 
ellas,  después  de  Dios,  «Patria,  patria  repite  la  selva  ru- 
morosa— Y  patria  los  volcanes  con  formidable  voz, — Y  el 
murmurar  del  río,  y  la  onda  tumultuosa, — que  el  mar  lanza 
al  espacio  con  ímpetu  feroz.»  Y  patria,  señores,  las  idus- 
trias,  y  la  agricultura,  y  el  movimiento  científico ;  patria, 
por  último,  los  campos  de  batalla,  donde  formarán  con 
sus  cuerpos  insuperable  barrera  para  detener  al  invasor 
atrevido,  y  hasta  desde  el  fondo  de  sus  sepulcros,  abiertos 
quizá  por  la  bala  del  cañón,  lanzará  esa  voz  terrible  que 
llenará  de  espanto  a  los  expoliadores  de  los  pueblos  débi- 
les, a  los  eternos  conculcadores  de  la  libertad  y  del  dere- 
cho. ¡Patria,  Patria !....... 

Tál  es,  jóvenes  normales,  el  programa  educacionista 
que  me  atrevo  a  ofreceros  con  la  autoridad  que  dan  los 
años  y  una  vida  consagrada  íntegramente  a  la  educación 
de  la  juventud. 
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Tras  lucha  de  más  de  un  lustro  habéis  coronado  una 
carrera,  meritísima  si  las  hay,  y  en  tánto  grado,  que  des- 
de ciertos  puntos  de  vista  supera  con  mucho  a  todas  las 
demás  profesiones.  Lleváis  regular  caudal  de  conocimien- 
tos científicos  y  tesoro  mayor  todavía  de  cristianas  virtu- 
des ;  contáis  con  el  éxito  y  yo  os  lo  auguro.  La  victoria 
es  de  los  valientes  y  vosotros  tenéis  corazón  esforzado. 
Adelante,  pues,  por  Dios,  por  la  familia  y  por  la  patria  !.... 

Pero  también,  no  lo  olvidéis,  la  vida  tiene  sinsabores 
y  desengaños;  la  tierra  está  sembrada  de  cardos  y  espi- 
nas y  son  muchas  i  ay !  las  heridas  que  diariamente  recibe 
nuestro  infortunado  corazón.  Contad  con  las  desilusiones 
y  desencantos,  con  las  ingratitudes  de  los  hombres.  Día 
llegará  tal  vez  en  que  vuestra  labor  sea  mal  compren- 
dida y  peor  juzgada;  la  pálida  envidia  clavará  en  vosotros 
su  corvo  y  descarnado  diente ;  el  espectro  asqueroso  de  la 
calumnia  ensayará  manchar  vuestra  reputación  con  su  as- 
querosa baba,  y  la  sangrienta  venganza  disparará  contra 
vuestro  no  abroquelado  pecho,  emponzoñada  saeta. 

Tendréis  momentos  de  amargura  infinita,  de  extrañas 

lobregueces          ¿Qué  so:^presas  os  reserva  el  porvenir? 

Lo  ignoro ;  pero  quien,  có'qio  vosotros,  lleva  en  el  alma 
los  tres  grandes  amores  qué  forman  la  esencia  de  toda 
vida,  no  perecerá,  no  podrá  perecer. 

Os  vais,  ¡  adiós !  tal  vez  para  siempre.  Volved,  siquiera 
con  la  imaginación,  a  este  plantal  que  formó  vuestra  vida 
y  en  horas  de  silencio  y  de  calma,  recorred  los  solitarios 
claustros  que  os  hablan  al  corazón  con  el  mudo  lenguaje 
de  los  recuerdos.  A  él  volverán  vuestros  condiscípulos  y 
superiores,  y  volverá  vuestro  mejor  amigo,  que  os  sigue 
desde  lejos  con  solícita  mirada,  ruega  por  vosotros,  com- 
parte vuestras  amarguras,  y  se  regocija  anticipadamente 
de  vuestras  bien  ganadas  victorias. 

Intérprete  de  vuestros  sentimientos,  doy  las  gracias  al 
personal  interno  y  a  los  profesores  de  la  Escuela  por  la 
parte  que  han  tenido  en  vuestra  formación  moral  y  litera- 
ria, y  honradamente  reconozco  que,  después  de  Dios,  a  su 
cooperación  inteligente  y  decidida  se  debe  el  éxito,  poco 
o  mucho,  que  vuestras  labores  hayan  alcanzado. 


LA  GOTA  DE  LECHE 


Iba^uéf  Julio  20  de  1918 

Señor  Secretario  de  Gobierno,  Reverendos  Padres  LazaristaSy 
señoras  y  señores: 

Los  pueblos  como  los  individuos  adquieren,  con  el 
correr  de  los  años,  el  aplomo  y  madurez  que  dan  la  re- 
flexión y  la  experiencia,  la  serenidad  y  el  temple  de  alma, 
que  dejan  los  grandes  dolores  soportados  a  la  sombra  de 
un  ideal  querido  y  al  amparo  de  la  Cruz ! 

Diez  lustros  atrás  las  fiestas  conmemorativas  de  nues- 
'  tras  jornadas  libertadoras  o  de  los  inmortales  caudillos  a 
cuya  espada  y  esfuerzo  debe  la  República  su  existencia, 
eran  por  lo  común  literarios  torneos  de  sabor  no  muy  clá- 
sico, donde  con  violentos  diptirambos  se  fomentaba,  más 
que  el  amor  a  Colombia,  el  odio  a  España,  implacable  e 
injusto. 

Aquellas  escenas  han  pasado  para  dar  lugar  a  la  cor- 
dura, que  se  preocupa  más  de  hacer  patria  grande,  estre- 
^chando  los  vínculos  internacionales,  de  hacer  patria  prós- 
pera con  obras  de  positivo  y  real  progreso,  que  de  hueca 
palabrería  sin  valor  alguno  representativo,  propia  única- 
mente para  desltnnbrar  a  espíritus  inexpertos  y  a  cabezas 
alborotadas. 

Y  sin  embargo,  aun  cuando  todo  parece  convidarnos  a 
expansiones  jubilosas,  si  férvidas  y  entusiastas  no  exen- 
tas de  motivo,  una  nube  de  tristeza  y  desolación  se  cierne 
sobre  los  espíritus  y  les  imprime  cierto  aire  de  melanco- 
lía profunda  y  resignada,  porte  austero,  que  revela  secre- 
tas inquietudes  en  presencia  de  un  porvenir  cada  día 
más  indeciso  y  obscuro. 

Porque,  señores,  cuando  la  humanidad  sufre,  cuando 
la  humanidad  agoniza,  cuando  el  mundo  pasa  por  una  de 
las  más  terribles  crisis  de  que  haya  memoria,  no  es  posi- 
ble que  el  gozo  sea  completo  ni  la  alegría  enteramente 
pura. 

La  guerra  que  diezma  los  pueblos,  no  es  sino  una 
pasajera  manifestación  de  esa  universal  dolencia,  de  ese 
estado  social  cuyo  remedio  constituye  el  problema  de  más 
difícil  solución  que  se  pueda  presentar  a  la  ciencia  econó- 
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mica :  el  pauperismo,  la  miseria  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

La  multiplicación  de  las  industrias  y  el  acrecenta- 
miento en  manos  de  unos  pocos,  de  enormes  capitales, 
lejos  de  remediar  el  mal,  lo  han  agravado  y  en  tales  tér- 
minos que,  debido  a  causas  bien  conocidas,  este  cáncer 
^terrible  devora  no  solamente  al  trabajador,  al  proletario, 
al  humilde  obrero,  sino  que  ha  invadido  las  clases  supe- 
riores de  la  sociedad  y  en  ellas  de  manera  inaudita  se  ceba 
y  se  regala. 

El  desequilibrio  económico  mundial  ha  sido  tan  formi- 
dable que  el  golpe  de  retroceso  se  hace  sentir  en  todos  los 
pueblos  de  la  tierra.  ¿Sus  efectos,  señores?  La  bancarrota 
de  los  gobiernos,  la  ruina  de  los  particulares,  la  miseria, 
el  hambre  

Y  se  llora  en  los  palacios,  en  que  ayer  no  más  se  son- 
reía alegremente  en  medio  de  la  más  espléndida  abundan- 
cia ;  se  llora  en  la  casa  del  burgués,  donde  se  experimenta 
toda  clase  de  privaciones,  y  en  la  cabaña  del  pobre,  donde 
sólo  se  come  el  pan  de  las  lágrimas!  Lloran  los  gran- 
des y  los  poderosos,  como  los  humildes  y  los  pequeños. 

¡  Ah !  si  al  menos  las  lágrimas  pudieran  detener,  si- 
quiera temporalmente,  los  estragos  de  la  miseria !  Pero 
en  vano..„..  Sus  consecuencias  son  terribles  para  la  socie- 
dad que,  olvidada  de  Dios,  busca  en  estériles  y  diferentes 
sistemas  económicos,  pasajero  lenitivo  a  sus  inmensos 
infortunios ;  desastrosos  para  la  familia,  que  se  desorga- 
niza y  apela  al  criminal  remedio  de  contener  el  desarrollo 
de  la  vida  para  salvar  la  existente ;  funestos  para  el  indi- 
viduo, que  viene  a  ser  considerado  como  un  simple  autó- 
mata y  hasta  como  sér  estorboso  para  los  que  han  llegado 
antes  al  festín  y  se  creen  con  derecho  de  excluir  a  los  que, 
menos  felices,  no  tienen  en  él  su  plato  servido. 

Pero  más  que  en  la  sociedad,  y  en  la  familia  y  en  el 
individuo,  se  ceba  en  el  niño,  en  ^1  niño,  señores,  víctima 
inocente  del  criminal  egoísmo  con  que  los  hombres,  en  su 
locura,  han  querido  reemplazar  la  caridad  cristiana. 

Retrogradamos,  señores,  al  paganismo,  verdugo  de  la 
infancia  que,  o  la  prostituía,  o  la  enajenaba,  o  simplemente 
la  suprimía  para  aumentar  la  riqueza,  cuando  no  la  dejaba 
morir  de  inanición  y  de  miseria. 

Empero,  hoy  como  ayer,  se  lucha  contra  las  costum- 
bres paganas ;  el  cristianismo  acude  con  todos  sus  recur- 
sos, y  a  la  economía  racionalista  opone  la  economía  del 
Evangelio  fundada  en  la  caridad,  en  la  beneficencia. 
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¿Se  sacrifica  a  la  infancia?  El  cristianismo  la  salva. 
Para  ella  funda  asilos  y  le  brinda  techo.  ¿  Se  la  expone, 
-'carece  de  padres?  En  las  congregaciones  regulares  de 
uno  y  otro  sexo,  hallará  indecibles  ternuras.  ¿Tiene  ham- 
bre? Surgirán,  como  por  ensalmo,  benéficas  instituciones 
sin  otro  fin  que  proporcionarle  generoso  sustento. 

Tal  la  Gota  de  Leche,  señores,  a  cuya  inauguración 
asistimos  en  estos  solemnes  momentos.  Digno  homenaje 
a  la  patria  y  a  sus  libertadores ! 

De  Francia,  país  de  las  iniciativas  generosas  y  del 
heroico  sacrificio,  pasó  a  América,  y  se  ha  extendido  por 
todo  un  Continente.  En  Chile,  la  Albión  suramericana,  es 
poderosa  organización  que  cuenta  con  millares  de  asocia- 
dos y  fuertes  capitales.  Colombia,  con  un  bello  sfesto,  la 
ha  acogido  en  su  seno  y  ya  funciona  en  los  principales 
centros  de  cultura.  Hace  cosa  de  diez  años,  y  permitidme 
que  lo  diga  porque  lo  considero  timbre  de  legítimo  orgu- 
llo, el  doctor  Federico  Lleras  emitió  en  Bogotá  esa  idea, 
que  tras  lento  y  penoso  germinar,  alcanzó  a  principios  de 
este  año  forma  estable  y  definitiva;  en  Medellín,  en  Car- 
tagena, en  Manizales,  es  realidad  consoladora,  y  aquí  en 
Ibagué  un  grupo  de  jóvenes  entusiastas,  a  quienes  debo 
la  galante  distinción  de  dirigiros  la  palabra,  con  patriótico 
celo,  acaba  de  establecerla,  y  en  tan  glorioso  aniversario 
la  ofrece  a  la  Patria  como  un  jalón  más  de  su  noble  y  per- 
sonal esfuerzo,  colocado,  para  ejemplo  de  las  futuras  ge- 
neraciones, en  el  camino  de  la  verdadera  grandeza. 

La  obra,  bien  sabéis,  se  propone  dar  a  los  niños  que 
lo  han  menester  su  natural  sustento,  y  aun  fundar  asilos 
donde  las  madres  que  se  ven  obligadas  a  acudir  a  las 
fábricas,  puedan  dejar  seguros  a  sus  hijos  incapaces  de 
valerse  por  sí  mismos. 

¿Puede  darse  algo  más  genuinamente  cristiano?  De 
allí  su  importancia.  Ella  subirá  de  punto  si  os  digo  que  es 
al  mismo  tiempo  la  solución  de 'un  gravísimo  ^problema 
económico  y,  por  lo  tanto,  obra  eminentemente  humani- 
taria y  patriótica. 

* 

*  * 

En  esta  hora  terriblemente  trágica  de  las  grandes 
reivindicaciones  sociales  y  económicas,  los  católicos  no 
podemos  quedarnos  mano  sobre  mano,  ni  menos  aún  dar  a  , 
nuestras  obras  de  beneficencia  o  a  las  sociales  que  empren- 
damos, un  carácter  enteramente  neutral,  que  prescinda  por 
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completo  de  los  grandes  e  imperecederos  intereses  del 
alma.  Con  ello  contribuiríamos  poderosamente  a  la  victo- 
ria de  la  economía  anticristiana,  que  vamos  combatiendo. 
El  espíritu  de  todas  nuestras  empresas  debe  ser  la  caridad, 
aliada  inseparable  de  la  justicia,  no  el  simple  altruismo  o 
la  mundana  filantropía,  instrumentos  a  las  veces  de  miras 
egoísticas  torpemente  disfrazadas. 

El  amor,  pues,  de  Dios  y  del  prójimo  viene  a  ser  el 
eje  eterno  e  inmutable,  en  torno  del  cual  deben  girar  cuan- 
tas benéficas  instituciones  se  presenten  como  realidades 
efectivas,  encarnación  de  redentores  ideales. 

Y  a  fe  que  nada  más  práctico  para  curar  las  llagas  de 
la  humanidad  que  muere  de  odio,  de  egoísmo,  de  indife- 
rentismo, de  frío  en  el  corazón,  de  ausencia  de  amor.  Amar 
a  Dios,  es  decir,  querer  el  bien  de  Dios,  su  gloria  extrín- 
seca, única  que  podemos  tributarle,  y  querer  el  bién  del 
prójimo,  ya  en  la  parte  superior  de  su  ser,  el  alma,  ya  en 
lo  que  se  refiere  a  la  beneficencia  corporal.  Esto  hace 
señores,  la  Gota  de  Leche  que  se  levanta  como  terrible 
antítesis  en  presencia  del  paganismo-  redivivo,  cuyas 
máximas,  no  lo  ignoráis,  son  las  mismas  de  los  filósofos 
paganos:  el  horror  del  pobre,  el  horror  del  niño 'pobre ! 

«Dar,  dicen,  al  que  pide  es  una  doble  locura:  perder 
uno  su  dinero  y  prolongar  la  miseria;  echa  al  pobre  de 
las  puertas  de  tu  casa,  que  su  presencia  mancha  y  des- 
honra ;  padre,  mira  bien  a  tu  hijo,  y  si  no  te  promete  una 
salud  de  hierro,  que  sea  el  honor  de  tu  sangre  y  la  espe- 
ranza de  tu  raza,  mátalo  pronto.» 

La  Gota  de  Leche  mira  en  este  diminuto  ser,  que 
acaba  de  llegar  a  la  vida,  una  imagen  perfectísima  de  Dios. 
No  importa  que  lo  cubran  míseros  pañales,  asquerosos 
andrajos ;  no  importa  que  exhale  sus  primeros  vagidos  en 
miserable  tugurio,  sobre  pobrísimo  establo.  Tanto  mejor, 
ese  conjunto  de  abandono  y  de  pobreza  será  poderoso 
atractivo  para  los  corazones  de  cuantos  ven  en  la  infancia 
el  misterio  de  Jesús-Niño. 

Los  miembros  de  esta  cruzada  generosa  saben  que  la 
caridad  no  es  un  simple  consejo,  sino  un  precepto  graví- 
simo ;  saben  que  el  pobre,  sea  el  que  fuere,  y  más  si  se 
trata  del  niño,  es  carne  de  nuestra  carne  y  hueso  de  nues- 
tros huesos ;  y  a  todos  se  extiende  su  beneficencia  com- 
pasiva sin  distinción  de  castas  ni  de  razas.  Porque  saben, 
señores,  que  todos  somos  un  mismo  cuerpo  en  Jesucristo, 
porque  descubren  en  el  niño,  que  tirita  de  frío  y  se  con- 
sume de  hambre,  la  síntesis  perfectísima  de  las  tres  debi- 
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lidades  que  constituyen  la  fuei^za  de  la  Iglesia  :  la  desnudez, 
el  sexo  y  los  años. 

Amar,  y  amar  al  pobre,  y  amar  al  pobre  niño  por  el 
amor  de  Dios ;  y  socorrer  al  niño  pobre  y  arrancarlo  de 
las  garras  de  la  muerte  o  de  las  no  menos  inmisericordes 
de  una  existencia  miserable,  que  se  irá  consumiendo  como 
flor  que  carece  de  luz  y  de  riego  ;  salvar  al  niño,  que  nunca 
es  responsable  de  las  faltas  que  hubieren  cometido  los 
autores  de  sus  días,  tal  es  la  cristiana  misión  de  la  Gota 
de  Leche,  tal  el  generoso  apostolado  que  hoy  sobre  el 
altar  de  la  Patria  recibe  de  Dios  y  de  los  hombres  la  más 
augusta  de  las  consagraciones. 

Porque  si  es  obra  altamente  cristiana  y  digna  de  las 
bendiciones  del  Altísimo,  es  acreedora  en  grado  sumo  al 
aplauso  de  los  hombres,  por  entrañar  la  radical  solución 
de  un  gravísimo  problema  económico. 

*  \ 

Echemos  una  mirada  por  el  mundo,  señores.  ¿Qué 
vemos?  Lucha  inmisericorde  de  clases  y  lucha  de  encon- 
trados intereses :  los  desheredados  de  la  vida  contra  los 
opulentos;  el  pauperismo  contra  la  riqueza. 

He  aquí  la  gran  cuestión  que  preocupa  hoy  a  los  hom- 
bres de  estado,  a  los  economistas,  a  la  Iglesia.  Hay  que 
resolverla  siiT^pérdida  de  tiempo,  so  pena  de  exponernos 
todos  a  ser  víctimas  de  ese  monstruo  dfe  siete  cabezas,  que 
lleva  sobre  la  frente  el  nombre  de  la  apolíptica  bestia : 
socialismo  Anticristiano. 

El  capital  y  el  pauperismo:  he  allí  los  dos  tiranos  que 
se  disputan  el  mundo.  El  capital:  la  abundancia  en  poder 
de  unos  pocos;  el  pauperismo:  la  miseria  como  estado 
permanente  y  crónico  de  la  humanidad  a  quien  se  cierra 
toda  puerta  de  redención  económica. 

El  primero,  intolerante  y  egoísta,  considera  al  hombre 
como  un  esclavo  de  sus  caprichos,  simple  máquina  de 
producción  y  de  riqueza  de  la  cual  se  valdrá,  con  el  menor 
gasto  posible,  para  aumentar  sin  tasa  sus  proventos.  Lle- 
vado de  esta  ansia  insaciable  le  agobiará  con  toda  clase 
de  trabajos  sin  darle  punto  de  reposo ;  para  él  no  habrá 
leyes  ni  semanal  descanso,  ni  respeto  a  la  libertad,  ni  a 
los  derechos  del  obrero,  de  la  mujer,  del  niño  

¿Salarios?  De  hambre,  y  aun  sobre  ellos  en  días  de 
paro,  de  enfermedad  o  de  infortunio  desencadenará  la 
usura,  desvergonzada  e  inmisericorde,  para  arrebatarles 
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el  mísero  jornal,  verdadero  sarcasmo  de  la  opulencia 
corrompida,  a  la  irritada  miseria ;  la  usura,  que  según  pen- 
samiento del  gran  Pontífice  León  Xlll,  prepara  tras  días 
de  tormenta  otros  supremamente  borrascosos.  Y  como 
si  todo  esto  fuera  poco,  violando  todo  derecho,  prosigue 
el  Pontífice,  impide  "la  asociación  de  los  débiles  para  su 
mutua  defensa.  Es  decir,  que  fingiendo  tratar  de  la  solu- 
ción del  problema  económico,  lo  complica  hasta  lo  infinito 
y  pone  la  sociedad  al  borde  de  su  ruina. 

Y  a  esta  provocación  permanente  de  la  economía  anti- 
cristiana, a  esos  sistemas  que  se  llaman  organización  del 
trabajo,  jornada  de  ocho  horas,  alza  progresiva  de  los 
salarios,  reducción  de  las  necesidades  del  obrero,  limita- 
ción de  la  familia,  teorías  maltusianas,  el  pauperismo 
inextinguible  y  crónico  lanza  un  terrible  reto,  un  sonoro 
mentís  y  se  dispone  a  arrebatar  por  la  fuerza  lo  que  de 
grado  se  le  niega. 

Y  lo  pone  por  obra  de  manera  brutal,  donde  quiera 
que  a  la  caridad  cristiana  se  sustituye  el  egoísmo,  a  los 
intereses  sobrenaturales  el  utilitarismo  reprobado;  donde 
quiera  que  los  economistas  anticristianos  plantean  la  mo- 
derna teoría  de  la  acumulación  indefinida  de  riquezas  y 
de  goces  y,  como  necesario  complemento  de  ella,  la  res- 
tricción de  la  vida. 

La  restricción  de  la  vida,  señores,  y  de  ahí  que  el  pro- 
blema del  pauperismo  sea  con  razón  el  de  la  vida,  en 
cuanto  representa  la  manera  de  conservarla  y  la  multipli- 
cación de  la  misma.  El  pauperismo  y  la  economía  van  a 
jugar  la  suerte  del  niño.  ». 

De  evidencia  axiomática  parecen  las  teorías  de  Mal- 
thus.  Si  las  riquezas  no  alcanzan  a  satisfacer  las  necesi- 
dades del  mundo ;  si  la  humanidad  es  tan  numerosa  que 
su  parte  de  goces  tiene  que  ser  en  extremo  limitada,  si 
de  aquí  resultan  el  antagonismo  de  clases  y  la  separación 
cada  vez  más  profunda  de  éstas,  lo  más  sencillo  y  prác- 
tico será,  sin  duda,  disminuir  el  número  de  convidados, 
con  lo  cual,  reducido  por  fuerza  el  consumo,  crecerá  el 
capital  repartible  y  por  lo  tanto  el  lote,  la  cuota  parte  de 
cada  individuo.  Ved,  señores,  la  última  palabra  de  la 
ciencia,  pero  también  la  más  absurda  y  la  más  inmoral. 

¿Qué  ha  resultado  de  allí?  ¿La  riqueza?  Ah !  seño- 
res, demasiado  lo  sabéis,  lo  estáis  palpando ;  lo  que  ha 
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resultado  es  que  la  miseria  aumenta  y  que  la  vida  dismi- 
nuye, segada  en  flor  cuando  empezaba  a  abrir  su  cáliz 
al  matinal  rocío.  Atentado  de  lesa  humanidad,  de  lesa 
infancia,  de  lesa  economía,  ya  que  la  principal  riqueza, 
la  riqueza  sin  disputa,  es  la  vida,  es  el  hombre  sano,  vigo- 
roso y  robusto.  Porque,  como  dice  un  orador  eminente, 
economista  y  sociólogo  de  fama  mundial :  «la  tierra  vale 
tanto  cuanto  vale  el  hombre,  y  el  valor  de  la  vida  huma- 
na expresa  por  lo  común  el  del  suelo  a  que  esa  vida 
adhiere  su  trabajo,  y  en  que  derrama  su  sudor.»  Con  hom- 
bres fuertes  y  vigorosos,  agrega,  sobre  poco  más  o  me- 
nos, el  mismo  economista,  «poblaré  la  tierra,  la  redimiré 
de  la  miseria  y  llevaré  a  cabo,  aun  sin  el  auxilio  de  vues- 
tras máquinas,  todas  las  maravillas  de  vuestra  industria.* 

¿Y  no  es  verdad,  señores,  quelas  naciones  más  ricas  y 
prósperas  son  las  más  pobladas,  al  par  que  las  más  mise- 
rables aquellas  cuya  población  degenerada  y  reducida  no 
alcanza  a  cubrir  la  superficie  de  su  suelo? 

Cada  niño  que  deja  de  venir  a  la  vida  o  desaparece 
del  mundial  escenario ;  cada  niño  que  crece  como  flor  de 
invernadero,  escuálido  y  macilento,  es  un  trabajador  me- 
nos en  el  gran  concierto  de  las  fuerzas  vivas  de  una 
nación,  un  producto  menos,  un  elemento  menos  de  rique- 
za y  poderío. 

Creced  y  multiplicaos,  dijo  Dios  al  hombre,  y  llenad 
la  tierra,  que  en  patrimonio  os  entrego.  Salvar,  pues,  la 
vida  del  niño,  alimentar  generosamente  al  niño  para  hacer 
de  él  un  hombre  sano  y  robusto,  he  allí  la  solución  econó- 
mica del  pauperismo,  aunque  a  primera  vista  parezca 
paradógica. 

Ahora  comprenderéis,  señores,  por  qué  os  decía  que 
la  Gota  de  Leche  resuelve  radicalmente,  y  como  en  su  ori- 
gen, un  gran  problema  económico. 

Madres  indigentes  a  quienes  aterra  el  anunció  de  la 
vida,  porque  no  podéis  alimentarla,  no  temáis,  si  sois 
dignas,  que  la  caridad  cristiana,  echando  a  un  lado  las 
abstrusas  teorías  de  los  sabios,  ha  hallado  el  secreto  de 
remediar  vuestra  miseria  y  de  salvar  al  mundo :  la  Gota 
de  Leche.  Recibid  el  dón  de  la  vida  que  el  Señor  os 
envía,  tesoro  el  más  preciado  para  cuya  conservación  xLl 
mismo  ha  provisto  de  manera  tan  admirable.  La  limosna 
del  rico,  que  ama  a  Jesucristo,  y  el  óbolo  del  pobre  se 
encargarán  de  sustentarla. 

Y  salvando  al  niño  y  multiplicando  la  vida  se  refuta 
victoriosamente  la  ciencia  anticristiana,  se  presta  también 
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a  la  Patria  inapreciable  cuanto  trascendent;al  servicio.  La 
Gota  de  Leche  es,  por  este  nuevo  capítulo,  humanitaria  y 
patriótica. 

Pocas  consideraciones  bastarán  para  comprobar  mi 
aserto.  Suponed,  señores,  que  en  todas  la  poblaciones  de 
la  República  se  organiza  tan  saludable  institución ;  supo- 
ned que  se  desarrolla  vigorosamente  y  adquiere  vida  pro- 
pia. ¿Cuáles  serán  las  consecuencias?  La  moralización 
de  la  raza,  el  aumento  progresivo  de  la  población;  se 
habrá  puesto  término  a  esos  organismos  raquíticos  y 
enfermos,  terreno  propicio  para  la  enfermedad  y  la  mise- 
ria. La  Patria  contará  con  millones  de  atléticos  brazos  que, 
puestos  al  trabajo,  descuajarán  las  seculares  selvas,  echa- 
rán la  semilla  en  el  surco  abierto  a  través  de  los  campos, 
convertirán  los  desiertos  en  ciudades;  levantarán  pala- 
cios a  la  industria,  al  arte,  al  progreso,  a  la  ciencia  y  a 
Dios! 

Contará  la  nación  con  numerosos  y  aguerridos  ejérci- 
tos, capaces  en  toda  emergencia  de  mantener  en  alto  la 
bandera  y  vindicar  sus  derechos;  se  poblarán  las  escue- 
las de  niños  robustos,  amantes  del  trabajo,  ansiosos  de 
ilustrarse  y  en  condiciones  de  emprender  esas  otras  luchas 
civilizadas  y  ennoblecedoras  que  dan  los  sabrosos  triun- 
fos de  la  inteligencia ;  surgirán  maestros  conscientes  de 
.^^y  altísima  y  delicada  misión;  se  organizarán  sindica- 
tos, gremios  profesionales,  que  regulen  el  creciente  des- 
arrollo de  las  fuerzas  intelectuales  y  económicas  de  la 
Patria!.... 

En  ese  porvenir,  quizá  no  tan  distante  como  nuestro 
incurable  escepticismo  nos  lo  muestra,  resuelto  casi  por 
completo  el  problema  económico  del  mundo:  la  miseria; 
y  unidas  en  íntimo  y  fraternal  consorcio  las  clases  socia- 
les, podremos  entonar  el  himno  de  triunfo  del  bienestar 
sobre  el  pauperismo ;  del  trabajo  que  regenera  sobre  la 
pereza  que  mata;  de  la  caridad  sobre  la  injusticia;  de  la 
vida  sobre  la  muerte ! 

Y  cuando  nuestros  descendientes  al  alborear  el  día  de 
la  Patria  se  congreguen  como  nosotros  para  saludar  la 
memoria  de  los  libertadores,  ofrecerán  el  espectáculo  de 
un  pueblo  redimido,  seis  veces  victorioso  y  grande  por 
su  constitución  física,  por  su  trabajo,  por  su  riqueza,  por 
su  inteligencia,  por  su  caridad  inagotable  y  por  su  fe 
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religiosa;  que  cifrará  su  entusiasmo  patriótico,  como  nos- 
otros hoy  día,  en  obras  de  genuino  progreso,  altísimo 
exponente  de  ideales  que  nacieron  al  grito  de  ¡vívala 
República !  lanzado  por  nuestros  padres  en  los  Cabildos 
o  en  los  campos  de  batalla,  entre  el  relampaguear  de  las 
espadas  y  el  tronar  de  los  cañones. 

Decidme,  señores,  si  la  Gota  de  Leche  no  es  institu- 
ción cristiana,  si  ño  es  solución  científica  de  un  gran  pro- 
blema económico,  y  si  no  sirve  de  manera  eminente  a  la 
humanidad  y  a  la  Patria!.... 


EL  SINDICATO  DE  MAESTROS 


Ibagué,  septiembre  de  1918 

llustrisimo  y  Reverejidísimo  señor  Obispo,  señor  Gobernador 
del  Departame?ito,  señoras  y  señores  : 

La  creciente  y  no  interrumpida  absorción  de  los  peque- 
ños haberes  y  de  la  particular  industria  por  los  grandes  ca- 
pitales y  las  empresas  de  alto  vuelo;  la,  concentración  de 
la  propiedad,  los  triits  políticos  y  gubernamentales;  el  mo- 
nopolio del  derecho  en  favor  de  unos  pocos ;  el  olvido  de 
las  leyes  del  Evangelio  y  la  pérdida  de  la  caridad  cristiana, 
han  sido  señalados  por  los  Sumos  Pontífices  como  sínto- 
mas alarmantes  de  secretas  dolencias  que  corroen  a  las 
modernas  sociedades ;  causa  eficiente  y  única  del  torbelli- 
no de  miserias  de  todo  orden  que  envuelve  y, arrolla  a  los 
débiles,  a  los  pequeños,  a  cuantos  en  el  surco  abierto  arro- 
jan la  semilla,  o  en  el  campo  de  la  inteligencia  siembran 
la  verdad  en  espera  de  cosechar  su  fruto. 

Y  en  este  flujo  y  reflujo  de  encontrados  intereses  de 
donde  con  harta  frecuencia  la  justicia  sale  herida  y  mal- 
trecha, se  nota,  señores,  un  raro  fenómeno  que  explica 
con  usura  aquel  eterno  bregar  de  los  que  sufren  y  com- 
baten por  mejorar  su  suerte  sin  que  por  ello  logren  avan- 
zar un  punto;  la  cohesión  de  un  lado;  la  disgregación  y 
el  aislamiento  del  otro.  Hé  allí  la  clave  para  resolver  el 
problema  económico-social  que  nos  preocupa  ligado,  na- 
turalmente, con  el  religioso-moral  del  que  en  esta  clase 
de  estudios,  a  fuer  de  católicos,  ni  abstraer  ni  prescindir 
podemos. 
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Yo  creo,  señores,  con  eminentes  sociólogos,  que  el 
problema  enunciado  puede  resolverse  con  esta  sencilla 
fórmula :  solidaridad  en  todo  campo,  concepto  que  arroja  luz 
vivísima  sobre  la  idea  cardinal  que  constituye  el  argu- 
mento de  esta  conferencia. 

La  solidaridad,  sí,  señores.  Un  año  há,  más  o  menos, 
en  un  solemne  festival  patriótico — el  de  la  Raza — hablé 
de  ella  y  la  expuse  en  orden  a  la  unión  de  la  gran  fami- 
lia ibero-americana.  Ahora  cabe  también  rememorarla 
aquí,  aunque  no  en  idéntico  sentido,  porque  al  hablar  de 
las  obras  sociales  no  viene  a  colación  la  unidad  de  sangre 
y  de  idioma,  pero  sí  la  solidaridad  profesional  que  todo  lo 
explica  y  lo  comprende  todo. 

Dije  entonces,  señores,  y  lo  repito  ahora,  que  todo 
principio  de  unidad  implica  principio  de  solidaridad ;  más 
aún,  es  la  solidaridad  misma  al  estado  latente,  que  sólo 
espera,  para  merecer  la  formal  vestidura,  se  la  reconozca 
de  manera  explícita,  por  la  franca  confesión  de  los  múlti- 
ples cuanto  preciosos  intereses  puestos  bajo  su  salva- 
guardia. 

Congréganse,  señores,  bajo  una  misma  bandera  razas 
y  naciones  que  tienen  afinidades  de  sangre  o  comunes  ten- 
dencias; agrúpanse  en  torno  de  esforzados  caudillos  los 
pueblos  que  persiguen  la  realización  de  unos  mismos  idea- 
les ;  asócianse  los  que  profesan  idénticas  doctrinas  para 
su  difusión  por  medio  de  generoso  apostolado ;  úñense 
los  que  dueños  de  grandes  capitales  buscan  robustecer  el 
lazo  común  y  evitar  nocivas  competencias  en  la  explota- 
ción de  naturales  veneros  o  de  fabriles  industrias;  tratan 
de  formar  compacto  bloque  en  orden  a  la  vida  y  a  la  mu- 
tua defensa,  los  miembros  de  una  misma  profesión,  de 
un  mismo  arte,  desde  el  magistrado  hasta  el  labriego ; 
desde  el  profesor  de  la  Universidad  hasta  el  maestro  de 
escuela. 

Hay,  señores,  principio  de  unidad,  comunes  intereses 
y  se  declaran  solidarios. 

¡La  solidaridad  en  el  magisterio!  Apenas  hay  gremio 
alguno  que  la  reclame  de  manera  más  imperiosa,  ya  que 
de  todas  las  carreras  y  profesiones,  es  la  más  noble  y 
excelsa,  pero  también  la  más  injustamente  relegada  al 
olvido,  a  un  olvido  antipatriótico  y  anticristiano.  Se  olvi- 
da que  el  maestro  es  el  continuador  de  la  obra  de  los  fun- 
dadores de  la  República,  el  perpetuador,  sobre  la  tierra, 
aunque  no  en  el  mismo  grado  ni  con  misión  idéntica,  del 
apostolado  de  la  verdad,  cuyos  voceros,  por  antonomasia, 
fueron  los  apóstoles ! 
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¡La  solidaridad  en  el  magisterio!  preciosa  tabla  de 
salvación  que  la  religión  católica  ofrece  a  la  parte  pen- 
sante de  Colombia,  rudamente  azotada  por  ráfagas  inmi- 
sericordes  de  egoísmo;  por  tempestades  de  pasiones  mal- 
sanas puestas  al  servicio  de  cuantos  consideran  al  maes- 
tro como  jornalero  de  la  instrucción  pública,  jugosamente 
explotable;  traída  acá  y  allá  por  olas  de  reprobadas  ambi- 
ciones, de  quienes  olvidan  que  la  cristiana  y  sólida  ins- 
trucción es  el  fundamento  de  la  grandeza  de  los  pueblos 
y  que  el  maestro  es  el  sacerdote  del  gran  templo  de  la 
sabiduría ! 

Y  es  raro,  muy  raro,  señores,  que  cuando  todo  el  mun- 
do bate  palmas  al  movimiento  de  unificación  de  los  gre- 
mios de  uno  y  otro  sexo ;  que  cuando  toda  tendencia  ca- 
tólico-social encuentra  aplauso,  simpatías  y  apoyo,  al  tra- 
tarse del  maestro,  de  la  maestra,  haya  voces  discordantes 
que  pidan  se  les  mantenga  aislados,  haya  fuerzas  indivi- 
duales o  colectivas  que  se  enfrenten  al  gremio  con  el 
objeto  de  disgregarlo  y  esparcir,  si  posible  fuera,  sus  ceni- 
zas a  los  cuatro  vientos  de  la  tierra. 

Pero  los  hechos  no  se  destruyen  con  palabras ;  la  soli- 
daridad es  uno  de  ellos,  y  es  preciso  reconocerla  y  pro- 
clamarla; es  preciso  dejar  ancho  paso  a  esa  corriente 
benéfica  que  tiende  a  darle  forma  sensible  y  a  encarnarla 
en  la  más  perfecta  de  las  organizaciones  sociales :  el 
Sindicato. 

¿Lo  recordáis?  Hace  apenas  diez  meses  la  más  augusta 
corporación  pedagógica  que  se  haya  reunido  en  Colombia, 
aprobó  el  redentor  proyecto.  Combatido  desde  entonces 
acremente,  como  todas  las  obras  de  Dios,  como  ellas  ha 
triunfado  de  sus  manifiestos  u  ocultos  enemigos,  porque 
se  apoya  en  la  verdad  y  en  la  justicia,  porque  persigue  el 
reinado  de  la  caridad,  porque  no  hace  otra  cosa  que  poner 
en  práctica  las  enseñanzas  y  normas  de  los  Sumos  Pontí- 
fices! Y  con  un  príncipe  de  la  Iglesia,  el  Ilustrísimo  señor 
Perdomo  como  jefe,  sublime  y  sereno  sigue  su  marcha 
triunfante,  atrayendo  dispersas  unidades,  compactando 
filas,  sin  prestar  atención  a  la  ridicula  algazara  que,  a 
diestro  y  siniestro,  levantan  a  manera  de  gozques  los  que 
se  empeñan  en  exhibir  a  la  Iglesia  como  refractaria  a 
todo  saludable  progreso,  y  en  pugna  abierta  con  las  ense- 
ñanzas de  Jesucristo  confiadas'  a  su  custodia. 

El  Sindicato  de  maestros  y  profesores!  Si  su  aparición 
fue  saludada  con  himno  jubiloso  por  todo  noble  pecho  hasta 
en  el  último  ángulo  de  la  República ;  himno  magnífico, 
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como  el  universal  concierto  que  saluda  al  astro  del  calor 
y  de  la  vida  al  emerger  triunfante  allá  de  las  oscuras  leja- 
nías !  Era  una  profecía  y  una  promesa,  y  ambas  se  han 
cumplido. 

Y  no  es  de  extrañar,  señores,  ya  que  el  ^Sindicato  es 
la  forma  de  solidaridad  más  perfecta  dentro  de  la  justicia 
y  de  ia  doctrina  católica,  y  por  ende  necesario. 

* 

*  *, 

Decía,  señores,  que  la  solidaridad  es  el  reconocimiento 
explícito  de  un  vínculo  conlún,  fundado  en  la  identidad 
de  intereses,  de  ideales,  de  miras,  de  tal  suerte,  que  cuan- 
tos con  él  están  ligados  constituyen  un  solo  cuerpo, 
compacto  y  disciplinado,  listos  a  compartir  dondequiera 
privaciones  y  penas,  triunfos  y  glorias.  No  es  aventurado 
afirmar  que  el  Sindicato  es  su  encarnación  más  perfecta, 
pues  por  su  constitución  y  fines  congrega  a  los  miembros 
de  una  misma  profesión  para  la  defensa  de  sus  intereses 
en  todo  campo.  Al  tratar  de  los  enemigos  del  Sindicato 
estampé  en  el  número  segundo  de  La  Voz  del  Maestro  las 
siguientes  palabras  que  confirman  esta  doctrina:  «Fines 
análogos  a  los  que  mueven  al  ser  racional  y  lo  inducen  a 
congregarse  en  sociedad  para  poder  vivir  y  realizar  sus 
destinos  lo  llevan  a  constituir  otra  clase  de  sociedades 
que,  sin  pertenecer  al  Estado,  dentro  de  él  funcionan.»  En 
ellas  se  cumple  esta  sentencia  del  Sagrado  Libro :  « El 
hermano  ayudado  por  su  hermano  es  como  una  ciudad 
fuerte.» 

Tal  es  el  Sindicato,  señores,  porque  realiza  el  princi- 
pio de  unidad  en  que  se  fundan  con  el  cristianismo  todas 
las  grandes  y  seculares  instituciones ;  porque  corre  pare- 
jas con  el  movimiento  de  la  general  cultura  que  tiende  a 
la  unidad  o,  si  queréis,  a  la  unidad  en  la  muchedumbre  y 
en  la  variedad,  forma  la  más  perfecta  y  acabada,  cuyo 
tipo  supremo  es  el  más  augusto  de  nuestros  misterios : 
La  Trinidad  Beatísima. 

Por  eso,  señores,  en  la  creación  los  seres  todos  buscan 
esa  forma:  los  cuerpos  inorgánicos  en  sus  múltiples  y 
variadísimas  formas  ostentan,  sin  embargo,  un  rasgo  ge- 
neral que  les  sirve  de  unión  y  permite  agruparlos  armó- 
nicamente en  clases  determinadas,  las  que  sin  duda  en 
su  proceso  evolutivo  van  originariamente  a  refundirse  en 
una  materia  primitiva,  substrat7i7?i  de  todas  sus  transfor- 
maciones ;  y  los  vegetales  y  los  animales,  sea  lo  que  se 
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fuere  del  evolucionismo  y  del  fixismo,  es  lo  cierto  que 
forman  especies  definidas  y  que  todas  buscan  el  tronco  de 
una  radiante  unidad.  Una,  señores,  es  la  tierra  que  nos 
sustenta;  uno  el  áire  que  respiramos;  una  la  luz  que  nos 
alumbra;  como  una  es  la  ley  de  gravitación  que  sostiene 
en  el  espacio  las  siderales  moles;  una  la  nebulosa  primi- 
tiva ;  una,  finalmente,  la  fuerza  soberana  que  le  imprimió 
su  rotatorio  movimiento  :  Dios  ! 

Y  de  aquí  que  en  el  orden  moral  y  en  el  económico- 
social  los  seres  racionales,  sin  destruir  la  gradación  de 
condiciones  y  clases  que  la  naturaleza  ha  impuesto,  antes 
bien  canservándola  como  base  de  redentora  y  prudente 
autonomía,  se  esfuercen  por  reconstruir  la  unidad  de  los 
gremios,  de  oficios,  de  profesiones,  para  multiplicar  así 
los  recursos,  aquilatar  las  energías,  robustecer  los  medios 
de  defensa  y  llegar  sin  estorbo  a  un  justo  y  legítimo 
bienestar  económico  que  redunde  por  fuerza  en  el  patrio 
engrandecimiento.  Y  al  obrar  así,  señores,  lo  hacen  en 
obedecimiento  a  una  ley  de  la  naturaleza,  a  una  ley  de  la 
historia,  a  una  ley  religiosa  de  fuerza  incontestable.  Ya 
lo  hemos  visto:  por  la  unidad  trabaja  la  naturaleza;  la 
historia  lo  confirma  con  el  ejemplo  de  los  grandes  impe- 
rios, que  en  la  paz  o  en  la  guerra  a  ella  han  debido  su 
prosperidad  y  pujanza;  la  Religión  Católica  finalmente 
fundada  sobre  esa,  piedra  angular,  tras  veinte  siglos  de 
incansable  lucha,  joven  y  vigorosa,  nos  está  diciendo  que 
fuera  de  la  unidad  sólo  se  encuentran  tinieblas,  retroceso, 
confusión  y  caos. 

He  estado,  pues,  señores,  en  lo  cierto  al  afirmar  que 
la  unidad  es  el  principio  de  la  solidaridad ;  que  el  Sindi- 
cato la  encarna  de  manera  admirable  y  que  de  ella  deriva 
su  fuerza.  Pero  también  dé  la  justicia  de  su  causa  que 
constituye  su  inmortal  lema. 

* 

Al  exponer  en  La  Voz  del  Maestro  la  palabra  justicia 
decía,  señores,  que  es  una  virtud  por  la  cual  se  da  y  reco- 
noce a  cada  uno  su  derecho,  o,  como  se  expresa  el  Gran 
Lacordaire,  es  la  estabilidad  del  derecho — siibsistentia 
jtiris — y  derecho  a  su  vez  lo  que  se  debe  a  cada  uno. 

¿Queréis  saber  hasta  dónde  va  este  concepto  de  justi- 
cia y  cuáles  son  los  deberes  que  comprende?  Persigue, 
señores,  la  destrucción  del  egoísmo  en  los  individuos  y  en 
las  colectividades,  porque  el  egoísmo  se  opone  a  la  justicia 
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como  se  opone  al  derecho ;  prohibe  tomar  lo  que  no  nos 
pertenece  de  los  bienes,  de  la  honra,  de  la  libertad  del 
prójimo ;  condena  a  esos  misera1:3les  que  fomentan  odios 
de  clases,  rivalidades  sin  objeto  que  tienden  directa  y 
formalmente  a  la  supresión  económica  y  moral  y,  aun  a 
veces  sangrienta  de  corporaciones,  de  gremios  que  traba- 
jan cristiana  y  patrióticamente  dentro  de  la  constitución 
y  de  las  leyes;  condena  a  esos  personajes,  sombríos  a  las 
veces  y  siempre  de  dudosa  procedencia  que,  conscien- 
tes de  sus  escasos  méritos  y  de  sus  menguadas  luces 
intelectuales,  sin  valor  y  sin  nobleza,  tratan  de  elevarse 
rebajando  a  los  demás  y  de  manchar  con  cargos  gratuitos, 
con  ridiculas  suposiciones,  con  frases  de  doble  sentido  y 
hasta  con  manifiestas  calumnias,  reputaciones  inmacula- 
das de  ilustres  servidores  de  la  Patria. 

En  las  relaciones  humanas  guarda  la  más  estricta 
equidad :  en  las  compras  y  ventas,  en  los  contratos  esti- 
ma las  cosas  en  lo  que  valen  y  jamás  reclama  sino  lo  que 
le  corresponde.  Y  sí  es  bondosa  con  los  inferiores,  tierna 
y  leal  con  los  amigos ;  si  lleva  en  sí  el  signo  del  respeto 
para  con  aquellos  de  quienes  en  alguna  forma  depende, 
conserva  su  absoluta  independencia  para  decir  con  liber- 
tad evangélica  a  las  más  altas  potestades  que  deben  res- 
petar sus  fueros,  y  que  como  representantes  de  la  Justicia 
Eterna  jamás  pueden  abusar  de  los  poderes  que  se  les  han 
otorgado,  ni  mucho  menos  ponerlos  al  servicio  de  la  in- 
justicia y  de  la  iniquidad. 

Y  es  tal,  señores,  que  aun  cuando  la  miseria  y  el 
sufrimiento  la  conmueven  hasta  lo  más  íntimo  de  sus 
entrañas,  y  abre  su  mano  generosa  para  socorrer  a  los 
desgraciados  y  sufre  con  ellos  y  con  ellos  llora,  se  yer- 
gue  también  amenazante  como  león  herido  y  afila  sus 
garras  y  se  prepara  al  combate,  y  con  voz  de  tormenta 
grita  al  crimen  y  al  atropello:  ¡de  aquí  no  pasaréis!.... 

Esa  es  la  bandera  del  Sindicato  que  persigue  la  reha- 
bilitación del  magisterio  en  el  orden  social,  intelectual, 
moral  y  económico.  Porque  pide,  señores,  que  se  respete 
al  maestro  y  se  le  estime,  que  se  le  otorgue  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  jerarquía  social ;  que  no  se  le  desti- 
tuya para  satisfacer  ruines  pasiones  o  infundados  capri- 
chos ;  que  se  abran  anchos  horizontes  a  sus  intelectuales 
iniciativas;  que  se  le  suministren  los  medios  de  ilustrarse, 
de  levantar  el  ramo  a  la  altura  que  exige  la  época  en 
que  vive ;  que  no  se  le  deprima,  ni  se  trafique  con  su 
honor  ni  con  su  conciencia;  y  que  se  le  remunere  de 
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manera  racional  en  proporción  con  el  trabajo  que  soporta, 
la '  responsabilidad  que  le  agobia,  y  la  excelsa  misión  que 
se  le  ha  confiado. 

Por  eso  he  dicho  que  el  Sindicato  es  justo  y  que  jus- 
ticia es  su  bandera,  y  que  debido  a  eso  es^  fuerte  e  inven- 
cible como  una  torre  inexpugnable,  como  un  ejército  for- 
mado en  batalla. 

¿Sabéis,  señores,  lo  que  representa  una  causa  que  se 
apoya  en  la  justicia?  Pues  la  honradez  y  rectitud  innatas 
en  el  corazón  de  la  humanidad,  y  las  simpatías  y  apoyo 
de  todos  los  hombres  de  bien,  y  la  fuerza  de  la  opinión 
pública,  y  la  protección  de  las  leyes,  y  la  sombra  benéfica 
de  las  autoridades  que  comprenden  sus  deberes,  y,  más 
que  todo  esto,  el  brazo  omnipotente  de  Dios. 

*  * 

Y  si  tenemos  a  Dios,  el  Sindicato  es  católico.  Vaya  si 
es  católico,  huelga  decirlo;  y  sin  embargo,  es  necesario, 
ya  que  para  detener  su  marcha  e  impedir  su  organización 
se  ha  tratado  de  hacernos  aparecer  como  heterodoxos, 
í  Triste  recurso  a  que  se  apela  en  Colombia,  cuando  ya  no 
hay  otra  razón  plausible  con  qué  impedir  lo  que  ni  nos 
cuadra  ni  nos  acomoda  !  , 

¿  Qué  se  necesita  para  que  una  institución  cualquiera 
sea  y  pueda  llamarse  católica?  Pues,  señores,  que  viva 
dentro  de  la  Iglesia  católica,  reconozca  su  autoridad  y 
esté  aprobada  por  ella;  esto  sucede  con  el  Sindicato, 

Nosotros,  como  católicos  que  somos,  no  podíamos 
pensar  en  un  sindicalismo  neutro  y  menos  en  la  ense- 
ñanza, porque  la  Santa  Sede  lo  ha  reprobado.  De  consi- 
guiente, nuestras  normas  son  las  de  la  Iglesia,  y  el  espí- 
ritu que  las  informa,  es  el  que  de  ella  dimana.  Nuestros 
estatutos  lo  reconocen  explícitamente.  Y  si  buscamos  la 
caridad  y  la  justicia  que  constituyen  nuestro  lema,  ¿a 
dónde,  sino  a  la  Iglesia  católica,  iremos  en  busca  de  estas 
dos  grandes  virtudes  que  son  la  esencia  misma  del  cris- 
tianismo? 

¿Y  cómo  imaginar  siquiera  que  un  sacerdote  católico 
podía  pensar  en  obras  reñidas  con  la  Iglesia  de  Cristo? 
Y  sin  embargo,  irrogando  a  nuestra  ortodoxia,  ofensa 
inaudita,  para  ahogar  la  obra  en  su  cuna,  se  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  la  pureza  de  nuestras  doctrinas.  Penoso  es, 
señores,  y  por  demás  extraño,  que  un  sacerdote  católico 
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tenga  que  hacer  confesión  de  fe  pública,  pero  cuando 
están  de  por  medio  la  vida  y  el  honor  de  una  institución, 
cuando  de  callar  podría  seguirse  el  daño  de  sus  hermanos 
en  cualquiera  forma,  debe  hablar,  y  hablar  muy  alto.  De 
ahí  que  en  el  periódico  del  Sindicato  hayamos  creído 
prudente  consignar  los  siguientes  conceptos  bajo  el  mote 
Ideas  y  aspiraciones :  «Como  sacerdote  y  como  hombre  de 
acción  social  somos  católicos,  apostólicos  romanos,  sin 
dudas  ni  vacilaciones  de  ninguna  clase.  Acatamos  y  obe- 
decemos a  las  autoridades  eclesiásticas ;  a  nuestro  inme- 
diato superior  en  primer  término,  el  Ilustrísimo  señor 
Obispo.»  

¿Y  ahora  qué  siente  la  Iglesia  de  esta  institución  ? 
Que  hablen  los  documentos;  escuchad  a  León  xill:  .Es- 
fuérzanse  otros  en  congregar  en  convenientes  asociacio- 
nes las  diversas  clases  de  hombres  que  trabajan  a  sueldo, 

los  ayudan  con  sus  consejos  y  con  sus  bienes;  dánles 

ánimo  y  extienden  a  ellos  su  protección  los  Obispos,  y, 
bajo  su  autoridad  y  auspicios,  muchos  individuos  del 
clero  secular  y  regular  tienen  cuidado  de  suministrar  a 
los  asociados  cuanto  a  la  cultura  de  su  alma  pertenece. 
De  aquí  que  concibamos  buenas  esperanzas  para  lo  futuro 
si  semejantes  asociaciones  van  constantemente  en  aumen- 
to. (Rer  21171  novarum). 

Pío  X  no  es  menos  explícito :  Por  otra  parte,  dice,  como 
en  el  conflicto  de  intereses  y  sobre  todo  en  la  lucha  con 
el  poder  de  los  malvados,  la  virtud  de  un  hombre,  su  san- 
tidad misma,  no  bastan  para  asegurarle  el  pan  cuotidiano, 
deberían  estar  asegurac^^s  las  profesiones  de  tal  manera 
que  por  su  natural  funci'onamiento  paralicen  y  anulen  los 
esfuerzos  de  los  malos  y  hagan  asequible  a  toda  buena 
voluntad  su  parte  legítima  de  felicidad  temporal.  Nosotros 
deseamos  vivamente  que  por  tal  fin  toméis  parte  muy 
activa  en  la  organización  de  la  sociedad.  (Le  Sillón), 

De  idéntica  manera  habla  el  Episcopado  católico  del 
orbe  entero;  citemos  al  acaso  uno  entre  mil,  el  Arzobispo 
de  Módena:  «Trabajadores — y  quien  dice  trabajadores 
dice  maestros — organizaos ;  es  vuestro  derecho  y  vuestro 
deber;  en  la  organización  podréis  mucho  más  eficazmente 
promover  las  mejoras  morales  y  materiales  que  anheláis. 
Nadie  puede  impedir  qne  os  organicéis.  Desgraciado  del  que 
se  aisla;  desgraciado  de  aquel  que  impide  la  organización 
de  las  asociaciones  sanas  y  saludables.  El  que  se  opone  a 
la  honesta  y  lícita  asociación  de  profesionales  viola  un 
derecho  natural,  limita  la  libertad  de  sus  subordinados  y 
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comete  una  acción  contraria  a  los  principios  de  la  civili- 
zación, del  progreso  y  de  la  moral.  (Carta  Pastoral-igio). 

El  ilustre  Prelado  que  bendijo  la  obra  y  puso  al  pie 
de  los  estatutos  que  la  rigen  su  firma  y  su  sello,  nos  diri- 
gió las  siguientes  palabras  que  no  necesitan  comentarios : 

«  Agradezco  la  designación  que  en  mí  se  ha  hecho 

para  Presidente  honorario  del  Sindicato  y  hago  votos  por 
la  prosperidad  de  tal  institución  social  cuya  importancia 
es  manifiesta  

«f  Ismael,  Obispo.» 

Se  ha  dicho  con  razón  que  la  Compañía  de  Jesús  es  la 
vanguardia  de  la  Iglesia;  pues  bien,  escuchad  lo  que  a 
este  respecto  dice  el  Reverendo  Padre  Desbuquois,  Direc- 
tor de  la  Acción  Popular  de  Reims,  con  quien  tuvimos  la 
honra  de  conferenciar  sobre  este  punto :  las  más  graves 
razones  militan  en  pro  del  sindicalismo  en  la  enseñanza. 
Está  dentro  del  orden,  no  va  contra  la  doctrina  católica, 
sostiene  y  protege  a  los  miembros  del  cuerpo  docente...... 

secunda  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  por  la  creación  de  un 
sindicalismo  animado  de  su  espíritu.  Por  estos  títulos 
tiene  derecho  a  nuestra  simpatía.  Sin  duda  su  formación 
y  primeros  ensayos  pueden  estar  sujetos  a  tropiezos  y  a 
ligeros  errores,  pero  estas  imperfecciones  no  bastan  para 
condenar  la  idea.  Es  perfectamente  ortodoxa,  justa  y 
fecunda.  ¿No  es  esto  bastante  para  suscitarle  defensores 
ilustrados  y  activos?  (Les  sindica¿is7?ie dans  1  enseignement) . 

El  Sindicato,  pues,  no  solamente  es  católico  sino 
una  verdadera  garantía  de  las  ideas  religiosas  de  sus 
miembros,  lo  cual  no  quiere  decir  que  sea  congregación  o 
cofradía,  cosa  esencialmente  distinta. 

Dudar  de  esto  es  mala  fe ;  pedir  más  pruebas,  teme- 
ridad inaudita,  que  equivale  a  decir  al  Espíritu  Santo 
venga  a  satisfacer  nuestra  vanidad  y  capricho. 

Un  reducto,  señores,  nos  queda  por  conquistar  a  los 
enemigos  del  maestro,  a  los  adversarios  encubiertos  de  la 
Iglesia  católica  que  combaten  el  sindicato :  no  es  oportu- 
no, no  hace  falta,  dicen  ;  contra  ellos  he  afirmado  que  es 
necesario. 

Ojalá  no  lo  fuera,  porque  ello  implicaría  que  Colombia 
iba  a  la  cabeza  del  progreso  intelectual  del  mundo;  que 
sus  universidades,  colegios  y  escuelas  eran  la  última  pala- 
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bra  de  la  ciencia  y  de  la  pedagogía ;  que  habíamos  llega- 
do al  culmen  del  progreso! 

Ojalá  no  lo  fuera,  y  así  podríamos  exhibir  un  magis- 
terio respetable  y  respetado ;  una  profesión  que  ocupara 
el  primer  puesto  en  la  escala  de  la  social  jerarquía,  y  tal 
que  por  sus  conocimientos  pudiera  competir  con  las  más 
ilustradas  inteligencias  del  orbe  ! 

Ojalá  no  lo  fuera  una  vez  más,  y  así  no  tendríamos 
que  lamentar  los  atropellos  contra  la  moral  y  el  derecho 
que  a  diario  se  registran,  y  de  que  son  víctimas  los  maes- 
tros y  más  aún  las  maestras ! 

Ojalá  no  lo  fuera,  y  así  no  tendríamos  que  presenciar 
el  cobarde  silencio  de  las  autoridades  ante  las  quejas  de 
los  maestros  oprimidos,  de  las  maestras  ultrajadas ;  ante 
las  reclamaciones  de  todo  género  que  ya  va  para  un  siglo 
hacen  de  incesante  manera!  Querría  decir,  señores,  que 
el  maestro  estaba  entre  nosotros  amplia  y  generosamente 
remunerado,  que  podía  vivir  con  el  decoro  que  su  eleva- 
do ministerio  exige,  y  que,  por  lo  tanto,  a  esta  profesión 
ennoblecida,  ya  no  se  aplicaban  los  que  no  son  buenos 
para  otro  empleo. 

Yo  reto,  señores,  a  cuantos  nos  tachan  de  inoportunos, 
a  que  me  prueben  que  tenemos  todo  esto;  yo  los  reto  a 
que  me  digan  cuales  son  los  eficacísimos  medios  con  que 
cuentan  para  alcanzar  lo  que  nos  falta. 

Ah !  no  lo  intentarán  siquiera ;  qué  lo  han  de  intentar 
si  de  antemano  se  declaran  vencidos ! 

Hace  un  siglo  que  vamos  caminando  en  busca  de  un 
progreso,  de  una  rehabilitación  para  el  maestro,  y  bien 
poca  cosa  hemos  conseguido.  Cayendo  y  levantando,  sin 
organización  ni  defensa,  hemos  malgastado  preciosas 
energías  que,  bien  empleadas,  hubieran  hecho  del  magis- 
terio el  ideal  que  soñamos !  Y  ahora,  cuando  se  piensa  en 
el  medio  radical  que  imprimirá  nuevos  rumbos  a  esta 
gran  fuerza  nacional,  y  marcará  con  el  conjunto  de  sus 
luces  a  los  gobiernos,  al  Cuerpo  Legislativo,  el  derrotero 
que  han  de  seguir  para  regenerar  el  magisterio  y  levan- 
tar la  Instrucción  Pública,  se  nos  dice  que  nuestra  obra 
no  es  necesaria.  Esto  es  rechazar  la  luz,  esto  es  rechazar 
el  progreso  cristiano,  esto  es  impedir  el  patrio  engran- 
decimiento. 

¿Que  el  sindicalismo  es  un  peligro?  ¿Para  quién, 
señores?  ¿Para  la  Iglesia  católica?  Si  es  de  insospecha- 
ble ortodoxia  como  acabo  de  demostrarlo.  ¿  Para  la  paz 
de  la  República?  No  puede  serlo,  porque  es  la  encarna- 
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ción  de  la  justicia,  la  cual,  según  el  Sagrado  Libro,  se  ha 
dado  con  la  paz  un  ósculo  santo :  «  Justitia  et  Pax  osczilatce 

Pero  no ;  me  equivoco ;  es  un  peligro,  sí,  un  peligro 
irremediable  para  la  ignorancia  y  el  estancamiento ;  para 
la  arbitrariedad  y  el  desafuero ;  para  la  explotación  y  la 
injusticia.  Oh !  Un  peligro,  y  muy  grande,  que  ojalá  se 
multiplique  a  diario  y  en  todas  partes  para  bien  de  esta 
Patria  desgraciada,  de  nuestra  madre  Colombia !.... 


EL  PERIODISMO 


Ibzvgué»  1918 

Señoras  y  señores  : 

De  las  múltiples  cuanto  solemnes  ocasiones  en  que, 
desde  este  mismo  lugar,  he  tenido  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra,  ninguna,  a  buen  seguro,  me  ha  causado  como  ésta 
satisfacción  tan  íntima  ni  más  ferviente  entusiasmo. 

Hablar,  señores,  en  científicos  torneos  o  literarios  con- 
cursos, es  simple  labor  de  cultura  meritoria  y  patriótica; 
hacerlo  en 'pro  de  los  desheredados  de  la  vida,  de  los  náu- 
fragos de  la  fortuna,  de  los  desterrados  del  comercio  hu- 
mano, es  algo  más  generoso,  como  que  tiende  a  ejercitar 
la  caridad,  siquiera  sea  en  la  más  imperfecta  de  sus  mani- 
festaciones: la  corporal  beneficencia;  pero  venir  ante  tan 
ilustrado  auditorio  a  alzar  la  voz  para  cantar  un  ideal  su- 
blime, para  apoyar  la  más  perfecta  de  las  formas  en  que 
puede  encarnar  el  altruismo  cristiano  ;  la  limosna  del  espí^ 
ritu,  es  hecho  que  tan  hondamente  nos  conmueve,  que 
bien  desearíamos  poseer  corazón  tan  amplio  como  el  espa- 
cio infinito  a  fin  de  abarcar  completamente  tan  inusitado 
sentimiento  y,  para  expresarlo  de  acabada  manera,  voz 
tan  sonora  y  vibrante  como  la  tormenta  cuyos  ecos  reper- 
cuten en  los  abismos  del  mar  y  en  lo  más  alto  del  cielo, 
en  las  ciudades  populosas  y  en  el  último  e  inexplorado 
rincón  de  las  selvas  solitarias. 

Me  refiero  al  periodismo  y,  de  manera  concreta,  a  la 
Voz  del  Maestro,  cristalización  suprema  de  las  agonías  y 
dolores,  de  los  anhelos  y  esperanzas  del  cuerpo  profesoral 
del  Tolima,  y  aun  me  atreveré  a  decir,  de  toda  la  Re- 
pública. 
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Escribir,  señores,  y  escribir  el  periódico  os  diré,  inter- 
pretando la  idea  de  un  orador  europeo  del  pasado  siglo, 
«es  la  comunión  de  las  almas  mediante  la  cual  se  sostie- 
nen unas  de  otras  las  ideas  como  las  estrellas  en  el  cielo; 
escribir,  es  la  necesidad  de  revelarse  el  espíritu  como  de 
difundirse  la  luz;  escribir,  vale  tanto  como  crear,  como 
erigir  un  mundo  de  ideas  infinitas  sobre  la  materia  inerte; 
escribir,  es  incubar  los  pensamientos  en  las  almas  por  ve- 
nir, por  llegar  a  este  mundo;  escribir,  exclusivo  privile- 
gio del  genio,  dón  del  cielo,  oficio  divino.»  Escribir,  seño- 
res, hasta  ahora  ha  estado  adscrito  a  la  fortuna,  a  la  heren- 
cia del  ahorro,  a  la  economía,  a  la  ciencia  y  al  arte,  a 
todos  los  estados  y  a  todas  las  profesiones.  Faltaba  el 
maestro  como  tal,  y  aquí  aparece  su  Voz,  humilde  como 
los  comienzos  de  todas  las  obras  grandes,  pero  consciente 
de  su  fuerza  incontrastable,  porque  es  la  Voz  de  la  Justi- 
cia y  del  Derecho,  la  Voz  de  la  humanidad  que  sufre  y 
que  pretende  redimirse. 

Esto  es  el  periódico,  el  periodismo,  cuando  comprende 
su  misión  augusta:  nutritivo  alimento,  luz  radiante,  aire 
purísimo,  baluarte  inexpugnable  de  las  más  nobles  causas. 

Pero  también,  señores,  es  formidable  ariete  que  soca- 
va las  más  hondas  y  arraigadas  convicciones;  catapulta 
que  echa  por  tierra  ciclópeos  monumentos,  vencedores  del 
tiempo ;  explosivo  incontenible  que  hace  saltar  seculares 
instituciones  y  cambia  de  la  noche  al  día,  la  fofma  guber- 
namental de  los  pueblos.  El  periódico  degüella  monarcas 
y  corona  advenedizos ;  delata  los  abusos  de  los  poderes 
públicos  y  enseña  sus  derechos  a  los  pueblos ;  depura  la 
democracia  y  la  dignifica;  pierde  o  moraliza;  clava  en 
picota  infamante  a  los  redentores  de  la  humanidad  o  los 
levanta  al  pináculo  de  la  gloria;  hace  justicia  cuando  los 
encargados  de  ello  se  encierran  en  el  mutismo  del  miedo 
o  de  las  personales  conveniencias;  absuelve,  a  Barrabás  y 
crucifica  al  Mesías.  Labor  múltiple,  labor  compleja,  que 
todo  lo  abarca  y  a  todo  se  dirige ;  poderosa  para  el  bién 
como  para  el  mal,  cuando  de  ella  se  abusa,  pero  que  tiene 
una  misión  altísima  e  indiscutible:  en  la  política,  en  el 
Cclmpo  social  y  en  la  esfera  religiosa. 

No  temáis,  señores,  que  de  mis  labios  se  escapen  en 
esta  hora  por  demás  solemne  palabras  ofensivas  o  perso- 
nales alusiones.  Sacerdgte  de  la  verdad  y  de  la  caridad  a 
entrambas  rindo  culto,  porque  son  manifestaciones  de  la 
Verdad  Eterna  y  del  Amor  infinito.  Y  así  no  seré  yo, 
sacerdote  y  periodista,  quien  sacrifique  a  la  una  en  aras 
de  la  otra. 
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Política,  señores,  o  mucho  me  equivoco,  es  un  sistema 
de  g'obierno;  conjunto  de  las  ideas,  de  las  relaciones  que 
ligan  a  los  ciudadanos  entre  sí  por  medio  del  Gobierno,- 
de  las  leyes,  de  las  instituciones;  o  bien  a  la  entidad 
nación  con  los  demás  pueblos  de  la  tierra.  . 

Hay  política  nacional  y  política  exterior;-  política 
monárquica  y  republicana;  conservadora  y  liberal.  Estas 
y  otras  mil  modificaciones  hay  de  políticas ;  pero  sobre 
todas  ellas  está,  porque  las  abarca  y  comprende,  la  -política 
de  la  patria  en  su  acepción  más  excelsa. 

De  ahí  que  deba  ser  grande  como  nuestro  territorio. 
¿Sus  límites?  las  fronteras  del  suelo  patrio.  ¡No!  me 
equivoco,  del  mundo,  porque  a  los  últimos  confines  de  la 
tierra,  y  al  espacio  insondable  y  a  la  profundidad  de  los 
mares  y  a  donde  quiera  que  se  aliente  y  viva  pueden  ir 
los  hijos  de  Colombia,  y  allí  pueden  por  lo  tanto  hacer 
sentir  su  política. 

El  periódico,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  tiene  que  ser 
su  órgano,  su  más  puro  reñejo ;  porque  es  el  porta-voz  de 
las  ideas  que  lo  encarnan,  el  heraldo  que  va  a  decir  al 
oído  de  todo  colombiano  lo  que  la  Patria  quiere,  lo  que  la 
Patria  necesita,  lo  que  de  nosotros  espera.  Y  hay  que  escu- 
charlo, señores,  ora  nos  la  muestre  victoriosa  y  triunfante 
o  bien  escuálida  y  doliente,  lívida  la  faz  y  marchitos  los  ojos 
y  exhaustos  y  requemados  por  el  ardor  de  las  lágrimas: 
las  hay,  señores,  tan  amargas  como  el  mar  y  tan  ardien- 
tes como  volcánica  lava ;  lo  sabéis  demasiado. 

Esto  hace  el  periódico  y  mucho  más  todavía:  secunda 
los  ideales  nobles  y  generosos  del  Gobierno,  personifica- 
ción de  la  Patria,  los  apoya,  los  hace  conocer :  discute  y 
amplía  las  gubernamentales  iniciativas  por  el  bien  gene- 
ral; censura,  sí,  censura  lo  que  no  eM  justo  y  patriótico, 
lo  que  mancilla  el  honor  nacional  y  compromete  sus  ver- 
daderos y  bien  entendidos  intereses;  los  sirve  donde 
quiera,  y,  a  fuer  de  caballero,  sale  en  toda  ocasión  a  la 
defensa  de  su  dama,  quiero  decir,  de  su  Patria;  de  algo 
más  todavía,  de  su  Madre'. 

Y  si  defiende  sus  ideales  lo  hace  de  manera  culta  y 
honrada;  no  se  extralimita,  no  sale  del  radio  de  sus  atri- 
buciones, y  en  todo  caso  subordina  sus  luchas  a  la  Patria ; 
el  círculo,  a  la  Patria ;  el  partido,  a  la  Patria. 

Porque  así  como  un  gran  pensador  y  virtuosísimo 
Prelado  decía  en  hora  solemne  de  su  vida  que  no  era  lícito 
eacrificar  la  Patria  so  pretexto  de  defendef  la  Religión ; 
así  podemos  afirmar  con  mucho  mayor  razón,  que  lo  será 
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infinitamente  menos  para  defender  el  credo  político  de  un 
partido  cualquiera.  «No  es  lícito  hacer  males  para  que  ven- 
gan bienes.» 

En  el  campo  de  la  política  verdaderamente  nacional, 
que  será  como  os  decía  no  ha  mucho,  la  política  futura  de 
los  pueblos,  el  periodista  ha  menester  grandes  y  eximias 
cualidades:  vastos  conocimientos  y  conciencia  de  su  pro- 
pia dignidad  ;  versación  en  los  asuntos  públicos ;  que  no 
cualquier  aficionado  sin  instrucción  ni  ejecutorias,  puede 
ser  desde  luégo  ungido  con  el  óleo  del  periodismo  culto 
y  levantado. 

Otrosí  necesita,  como  dice  un  periodista  europeo, 
«olvido  de  la  propia  persona  y  memoria  sólo  para  la 
Patria;  predominio  de  las  facultades  reflexivas  sobre  las 
facultades  creadoras;  inclinaciones,  más  a  reconstruir  lo 
perdido  que  a  demolerlo  todo ;  tranquilo  criterio  para 
tomar  la  parte  de  culpa  que  le  quepa  en  los  males  públi- 
cos ;  palabra  serena  que  eleve  los  ánimos  en  vez  de  suble- 
varlos; paciencia  larga  para  sentir  que  del  tiempo  sólo 
dispone  Dios ;  seguridad  para  no  traer  un  desastre  en  vez 
de  un  progreso;  repugnancia  a  las  decisiones  de  la  fuerza; 
culto  a  las  leyes  y  a  sus  medios;  resolución  de  sacrificar 
mil  veces,  si  es  preciso,  su  popularidad  a  su  conciencia;» 
que  sólo  así  podrá  servir  eficazmente  a  su  Patria  en  el 
campo  de  la  poh'tica  no  menos  que  en  el  de  la  vida  social. 

* 

*  * 

Y  al  decir  vida  social,  señores,  si  por  una  parte  me  refiero 
a  las  relaciones  que  ligan  a  las  familias  y  a  los  ciudadanos 
entre  sí;  a  las  leyes  morales,  norma  reguladora  de  aqué- 
llas ;  al  respeto  por  los  derechos  ajenos,  por  la  honra  y 
buena  reputación  de  nuestros  semejantes,  en  fin,  a  todo 
aquello  que  en  una  sociedad  cristiana  constituye  la  armo- 
nía y  el  encanto  de  la  vida,  hablo  también,  y  muy  princi- 
palmente, de  las  organizaciones  sociales,  que  tienden  a 
mejorar  el  bienestar  económico  de  los  pueblos. 

Al  abordar  francamente,  señores,  esta  segunda  pkrte 
de  mi  conferencia,  creo  decir  lo  bastante,  y  aun  decirlo 
todo,  con  sólo  afirmar  que  en  las  luchas  sociales  el  perio- 
dista debe  tener  por  norma  inviolable  y  significativo  lema 
esta  palabra :  respeto.  Respeto  por  toda  superioridad  sea 
cual  fuere:  talento,  virtud,  ciencia,  dignidad  y  fortuna, 
dolor  y  miseria;  porque  hasta  en  la  miseria,  soportada  con 
cristiana  resignación,  hay  una  enorme  grandeza,  sublime 
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excelsitud,  que  se  impone  hasta  a  los  más  desalmados. 
Respeto  para  el  hogar  del  ciudadano,  cuya  vida  privada 
jamás  escudriñará,  sino  para  divulgar  sus  virtudes;  res- 
peto por  las  ajenas  opiniones,  las  que  si  están  dentro  de 
la  verdad  y  de  la  justicia,  son  acreedoras  a  cierto  acata- 
miento, y  si  de  ellas  se  apartaren,  podrán  ser  combatidas 
con  abstracción  de  personas,  pero  sin  descender  jamás  al 
insulto  grosero,  a  la  palabra  soez  y  baja,  al  lenguaje  rufián 
y  canallesco,  sin  mancillar  la  honra  de  los  ciudadanos, 
porque  ello  equivaldría,  señores,  a  cebarse  torpemente 
como  la  hiena  en  putrefacto  cadáver.  Respeto,  por  últi- 
mo, a  las  convicciones  religiosas  que  constituyen  la  vida 
del  alma,  el  santuario  inviolable  de  la  conciencia. 

Olvidar  estos  principios  es  olvidar  la  misión  del  perio- 
dismo, es  salirse  de  manera  brutal  del  rol  de  la  prensa 
culta,  si  es  que  a  elU  se  perteneció  algún  día,  o  cerrarse 
la  puerta  por  completo,  para  ingresar  en  ese  augusto 
recinto  destinado  a  los  propagadores  de  la  idea  cristiana, 
honrada  y  caballerosa. 

Pero  no  es  esto  solo ;  porque  en  los  momentos  actua- 
les el  periódico  es  el  inmenso  porta-voz  de  las  doctrinas 
sociales,  con  todo  cuanto  ellas  entrañan  de  benéfico  y 
regenerador  para  alivio  de  las  clases  desvalidas,  apoyo 
de  los  débiles  y  amparo  de  los  violados  derechos. 

La  palabra  inflamada  del  orador  social,  según  el  Evan- 
gelio— calificado,  por  el  torpe  egoísmo  y  por  la  ignoran- 
cia, de  socialista  y  anticristiano, — congrega  a  las  multitu- 
des hambrientas  de  redención  económica,  sedientas  de 
justicia,  no  de  otra  suerte  que  el  Divino  Jesús,  el  amigo 
de  los  pobres  las  reunió  en  los  campos  y  valles  de  Pales- 
tina, a  orillas  de  los  lagos  y  en  lo  alto  de  las  montañas 
para  aplacar  esas  mismas  ansias  que,  entonces  como  hoy, 
torturaban  a  la  humanidad  y  esclavizaban  al  mundo. 

Y  los  reúne,  señores,  para  decirles  « que  en  ninguna 
de  sus  páginas  representa  el  Evangelio  la  pobreza  como 
una  virtud,  y  la  desposesión  como  un  estado  hacia  el  cual 
deba  tender  todo  cristiano;  y  que  no  es  la  pobreza  lo  que 
constituye  la  perfección  cristiana  sino  el  desprendimien- 
to»; que,  como  dice  Santo  Tomás,  para  la  práctica  de  lá 
virtud  se  requiere  un  mínimum  de  bienestar  temporal. 
Explícales  las  enseñanzas  de  los  Sumos  Pontífices,  la 
doctrina  de  la  Iglesia;  los  divide  por  gremios  y  los  asocia 
por  clases  para  su  mutua  defensa,  y  echa  de  esta  suerte 
las  bases  de  una  nueva  cuánto  fecunda  organización  uni- 
versal que,  con  la  fuerza  de  los  hechos,  dentro  del  cris- 
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tianismo  y  de  la  Iglesia  católica,  se  ha  de  imponer  a  todos 
los  pueblos. 

El  periódico  social  será  el  vocero  de  estas  mismas  ideas, 
que  irá  a  llevar  adondequiera  aliente  uno  de  tantos  des- 
graciados, que  comulgan  con  nosotros  en  los  mismos 
sublimes  ideales. 

A  apoyar  esta  misión,  simpática  como  pocas,  habéis 
venido  esta  noche:  a  nombre  de  la  Voz  del  Maestro  os  doy 
rendidamente  las  gracias.  Yo  bien  sabía  que  acudiríais  a 
mi  llamamiento,  como  habéis  acudido  siempre  que  se 
trata  de  la  defensa  de  una  noble  causa. 

Bien  puede  ser  que  mañana  vicisitudes  de  adversa  for- 
tuna, intereses  bastardos  o  incomprensiones  del  momento 
rompan  en  nuestas  manos  esta  arma  de  defensa  del  gre- 
mio de  maestros  y  nos  reduzcan  definitivamente  al  silen- 
cio; bien  puede  ser  que  el  Sindicato  mismo  que  constitu- 
ye el  ideal  acariciado  y  querido  de  nuestra  vida  se  disuel- 
va como  la  sal  en  el  agua,  se  disipe  como  el  humo,  se 
desvanezca  como  la  espuma ;  pero,  señores,  resurgirá  de 
nuevo,  tenemos  fe  inquebrantable;  porque  «como  todos 
aquellos  que  emprenden  una  obra  magna  y  progresiva 
estamos  seguros  de  que  si  por  este  u  otro  motivo  se  detie- 
ne en  nuestras  manos,  ha  de  continuar  en  las  de  otros  o 
más  inteligentes  o  más  afortunados ;  que  el  hilo  de  los 
humanos  progresos  se  interrumpe  pero  no  se  pierde»;  es 
labor  humanitaria,  es  evangélica  y  por  lo  tanto  religiosa. 

Y  henos  aquí  en  la  última  de  las  manifestaciones  del 
periodismo  contemporáneo;  no  hemos  pretendido  reco- 
rrerlas todas.  Porque  hay  periódicos  políticos  y  los  hay 
religiosos;  y  político-religiosos  y  literarios;  sociales  y 
económicos;  de  combate  y  de  mera  información,  y  otros, 
en  fin,  que  participan  de  todos  estos  matices. 

La  vida,  señores,  como  finita  y  limitada  es  deficiente : 
se  consume,  se  gasta  en  silencio,  como  esa^  lámparas  soli- 
tarias que  en  el  recinto  del  santuario  se  van  extinguiendo 
poco  a  poco,  hasta  que  con  la  primera  luz  del  alba  arro- 
jan la  última  llamarada  y  mueren. 

Es  preciso  oponerse  a  la  corriente  destructora,  reparar 
las  fuerzas,  reconstruir  el  organismo,  y  por  eso  toda  vida 
tiene  su  alimento :  las  pUmtas,  los  animales,  los  hombres, 
y  quien  dice  el  hombre  afirma  también  el  alma ;  la  reli- 
gión es  la  vida  del  alma,  la  nutre  y  vivifica. 
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Pues  bien,  señores  :  el  periodismo  religioso  está  llama- 
do a  defender  esa  vida  con  labor  apologética,  alta,  serena, 
ennoblecedora;  a  propugnar  los  dogmas  sustantivos  de 
nuestra  fe  con  acopio  de  doctrina  e  inmenso  caudal  de 
erudición  vasta  y  sólida,  pero  no  con  gárrula  palabrería  e 
insustanciales  razones  que,  lejos  de  confirmar  infirman  ; 
antes  que  llevar  luz  y  convencimiento  a  las  inteligencias 
siembran  en  ellas  la  duda  y  esparcen  por  doquiera  peli- 
grosísimas sombras. 

Está  llamado  a  secundar  a  la  Iglesia  en  su  obra  mora- 
lizadora,  combatiendo  los  vicios  pero  respetando  las  per- 
sonas; ensalzando  la  virtud  y  haciendo  patentes  sus  ven- 
tajas ;  defendiendo  la  autoridad  eclesiástica,  prestándole 
acatamiento  y  obediencia,  sin  descender  jamás  de  esa 
altura  en  que  debe  colocarse  el  periodista-apóstol,  el 
periodista-soldado  de  la  más  noble  de  las  causas;  sin 
abatir  el  vuelo  para  revolver  el  fan^o,  so  pena  de  que  se 
apesguen  sus  alas  y  se  confunda  con  lo  rastrero  y 
mezquino.  ^ 

Defender  la  religión  por  la  prensa  esiiacer  labor  sagra- 
da y  patriótica,  porque  la  religión  encarna  los  ideales 
todos  de  un  pueblo,  y  si  es  vida  del  alma  es  el  alma  de  la 
Patria.  Con  ella  combate,  con  ella  vence  y  se  corona,  con 
ella  sufre  y  agoniza ;  y  tras  el  desastre  supremo  flota 
sobre  las  derruidas  ciudades,  y  sobre  los  yermos  campos 
donde  blanquean  los  huesos  de  sus  hijos,  como  una  som- 
bra.augusta,  como  una  figura  dolorosa,  que  sollozante 
recoge  las  sagradas  reliquias  de  lo  que  llamamos  Patria, 
para  vivificarlas  con  un  soplo  de  inmortalidad. 

La  campaña  religiosa  de  la  prensa,  entelidida  de  esta 
noble  manera,  es  la  más  importante  y  trascendental  de 
todas,  porque  sirve  a  los  intereses  sobrenaturales  del  hom- 
bre que  están  muy  por  encima  de  todo  lo  caduco  y  pere- 
cedero ;  de  esta  suerte  lo  perfecciona  y  contribuye  a  hacer- 
lo más  digno  en  la  esfera  social  y  a -levantar  su  nivel 
económico ;  tempera  por  ende  y  moraliza  las  luchas  polí- 
ticas, señalando  a  los  partidos  objetivos  más  excelsos  que 
rebasan  los  límites  de  cálculos  egoístas  y  personales 
ambiciones ;  glorifica  a  la  Patria  y  la  engrandece  y  la 
exalta.... 

Los  que  su  pluma  mojan  tan  solo  en  la  verdad  y  en 
la  justicia  bajo  los  indeficientes  resplajndores  de  la  caridad 
cristiana;  los  que  jamás  esgrimen  como  armas  favoritas 
de  combate  la  contumelia  y  el  insulto,  cuando  no  la  calum- 
nia; los  que  laboran  con  criterio  ilustrado  y  corazón  gene- 
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roso  por  los  grandes  intereses  de  la  humanidad,  bien 
pueden,  señores,  esperar  tranquilos  a  que  la  muerte  los 
sorprenda  escribiendo  las  últimas  cuartillas  de  su  Diario, 
y  pedir  como  única  recompensa  a  la  Patria  que,  sobre  la 
losa  funeraria  que  haya  de  cubrir  sus  mortales  despojos, 
al  pie  de  la  cruz  protectora,  el  cincel  de  la  gratitud  nacio- 
nal esculpa  esta  sola  palabra :  Periodista. 


APENDICE 


Estudios  Sociales  (i) 

¿Qué  es  acción  social?  ¿Cuál  su  radio  de  acción? 

Hé  aquí  dos  importantes  tópicos  que  por  su  actualidad 
y  trascendencia  bien  merecen  ser  estudiados. 

Urge  sin  duda  que  ciertas  ideas  católico-sociales  refe- 
rentes a  los  grandes  problemas  cuya  solución  espera  hace 
siglos  la  humanidad  doliente,  difundidas  entre  nosotros, 
disipen  poco  a  poco  errores  y  prejuicios  que  nos  impiden 
entrar  de  lleno  en  las  vías  del  progreso  cristiano;  de  ese 
«progreso  que  empieza  con  Jesucristo,  se  desarrolla  con 
su  admirable  doctrina  y  en  El  concluye  como  en  su  fin 
último  y  supremo.»  (2) 

Para  alcanzar  este  objetivo — meta  nobilísima  señalada 
al  hombre  por  la  Verdad  Eterna:  «Sed  perfectos  como 
vuestro  Padre  celestial  es  perfecto» — hay  que  abarcar  al 
ser  humano  en  todo  su  conjunto,  en  el  orden  material, 
como  en  el  moral,  social  y  económico. 

El  remedio^  pues,  para  los  males  que  le  aquejan  está 
en  una  acción  armónica  que  tienda  de  manera  eficaz  y 
constante  al  mejoramiento  progresivo  de  la  humanidad 
desde  ese  cuádruple  punto  de  vista:  tal  es  la  acción  social. 

Los  legos  en  achaques  económico-sociales,  que  entre 
nosotros  por  desgracia  son  los  más,  así  como  confunden 
torpemente  el  socialismo  con  la  acción  social  católica ;  y 
apellidan  socialistas  y  revolucionarios  a  los  que  se  dedi- 
can a  este  nobilísimo  apostolado  de  restaurarlo  todo  social- 
mente  en  Jesucristo;  y  se  escandalizan  de  las  verdades  más 
llanas  y  corrientes,  así  también  por  lógica  consecuencia 


(i)  Publicados  en  la  Revista  El  Gráfico,  de  Bog-otá. 
(  2)  C.  A,  Lleras— Z^a  Misión  del  Maestro,  pág.  7, 
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se  imaginan,  y  erróneamente  aseguran,  que  la  acción 
social  es  únicamente  para  el  obrero,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  pueden  hacerse  extensivas  ciertas  prácticas  y  doctri- 
nas a  las  demás  clases  sociales. 

¿Con  que  únicamente  para  el  obrero? 

¿Y  qué?  ¿Por  ventura  todos, "absolutamente  todos,  no 
somos  obreros  de  este  gran  edificio  del  progreso  cristiano 
cuya  piedra  angular  es  el  mismo  Jesucristo  ? 

¿Y  tiene  algo  de  humillante  o  desdoroso  la  condición 
obrera  qus  se  sientan  denigrados  los  diferentes  miembros 
sociales  si  a  ellos  se  les  equipara? 

Pero  aparte  de  esto,  ¡  qué  idea  tan  falsa !  La  accióji 
social,  como  su  nombre  lo  indica,  es  para  la  sociedad,  y 
ésta  la  constituyen  e  integran  no  solamente  la  noble  clase 
obrera  sino  todos  los  estados  y  condiciones,  «desde  el 
magnate  que  salones  vive»  hasta  el  humilde  labriego,. por- 
que todos  en  algún  sentido  son  susceptibles  de  mejora. 

Cierto  que  el  fin  primordial  de  las  obras  sociales,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  es  el  bienestar  material  y 
económico  de  los  gremios,  pero  todo  ello  subordinado 
naturalmente  al  perfeccionamiento  moral  que  supone  el 
cultivo  de  la  inteligencia  y  del  corazón  dentro  de  las  en- 
señanzas de  la  Iglesia. 

Por  eso  hay  organizaciones  sociales  de  obreros  y  de 
obreras ;  de  dependientes  de  uno  y  otro  sexo ;  de  jóvenes 
y  de  señoritas  de  la  alta  sociedad ;  de  capitalistas  y  de 
banqueros ;  de  gobernantes  y  de  gobernados ;  de  ricos  y 
de  pobres,  

El  peligro  no  está,  pues,  en  las  organizaciones  socia- 
les, sino  en  que  éstas  no  se  lleven  a  cabo  cuanto  antes 
dentro  de  la  Iglesia  Católica.  Este  es  el  único  medio  de 
contrarrestar  eficazmente  la  acción'  socialista  que  avanza 
por  el  mundo  de  manera  avasalladora. 

El  mal  no  está  en  el  Sindicato,  sino  en  la  falta  de 
gremios  profesionales  católicamente  organizados;  en  dejar 
a  los  miembros  que  los  constituyen  a  merced  del  primero 
que  quiera  congregarlos  para  fines  aviesos  y  perniciosos. 

Los  últimos  acontecimientos  de  la  Costa  Atlántica 
están  demostrando  a  las  claras  esta  gran  verdad,  pues  si 
allá  existieran  los  organismos  de  que  venimos  hablando, 
probablemente  no  habrían  tenido  lugar  las  asonadas  de 
carácter  revolucionario  a  que  se  han  dejado  arrastrar  los 
obreros. 

Dicho  esto  a  manera  de  prólogo,  en  artículos  subse- 
cuentes nos  ocuparemos  de  algunas  cuestiones  sociales 
que  a  la  mujer  de  manera  preferente  atañen. 


Feminismo 


Al  abordar  de  lleno  algunas  de  las  cuestiones  que 
integran  la  Acción  Social  Femenina,  conviene  estudiar, 
siquiera  sea  a  grandes,  rasgos,  lo  que  significa  esa  nueva 
corriente  de  energías  que,  bajo  el  nombre  de  feminismo, 
ejerce  poderoso  influjo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 

Porque  hoy  la  mujer,  sin  abandonar  el  puesto  que  le 
corresponde  en  la  familia,  concurre  a  congresos  científicos 
y  sociales,  reclama  el  derecho  de  voto,  frecuenta  todas  las 
profesiones  y  todos  los  empleos,  exige,  finalmente,  res- 
pecto del  hombre,  en  la  esfera  civil,  la  igualdad  más 
completa. 

Estábale  reservada  a  nuestro  siglo,  testigo  de  tántas 
revoluciones  y  de  tántos  cambios,  esta  nueva  sorpresa, 
que  introduce  en  la  vida  moderna  un  factor  desconocido, 
cuya  fuerza  y  virtud  ayer  latentes,  aparecen  de  improviso 
empujando  vigorosamente  el  carro  del  progreso,  sin  que 
sea  lícito  a  los  modernos  estadistas  desentenderse  de  él 
ni  mucho  menos  ignorarlo.  Así  lo  han  comprendido  ya 
los  hombres  de  Acción  Social  de  todos  los  países,  y  por 
eso,  lejos  de  desdeñar  este  estudio,  lo  consideran  de  suma 
importancia. 

Si  fuésemos  verdaderos  cristianos,  dice  Brunetiére  en 
La  Femme  Contemporai?ie,  esto  es,  cristianos  que  encami- 
násemos todos  nuestros  actos  al  servicio  de  nuestros  pró- 
jimos, obra  tan  loable  como^el  servicio  de  Dios,  seríamos, 
ante  todo,  excelentes  demócratas,  y,  aun  creo  poder  aña- 
dir, que  seríamos  excelentes  feministas. 

*  * 

Pero,  ¿y  qué  es  el  feminismo?  Nada  hay  más  difícil 
que  definir,  dicen  con  razón  los  filósofos,  porque  para  ello 
hay  que  ir  a  la  esencia  misma  de  la  cosa,  si  deseamos 
conocer  su  naturaleza, 

A  primera  vista  nada  tan  sencillo  como  definir  el 
feminismo.  Para  unos,  no  es  otra  cosa  que  la  acción  social 
femenina;  para  otros,  la  reconquista  de  los  derechos  de  la 
mujer,  su  emancipación!  

Pero  si  es  cierto  que  en  algunos  países  el  feminismo  y 
la  Acción  Social  Femenina  casi  se  identifican,  no  puede 


admitirse  aquella  definición  de  manera  general  ni  especu- 
lativa ni  prácticamente. 

En  Francia  la  Acción  Femenina  obra  fuera  del  femi- 
nismo, y  no  todos  los  principios  que  lo  informan  pueden 
considerarse  como  cánones  reguladores  de  la  Acción 
Social. 

Y  en  cuanto  a  la  reconquista  de  los  derechos  de  la 
mujer  y  a  su  emancipación,  estas  fórmulas  dicen  mucho 
y  no  dicen  nada. 

Dicen  mucho,  porque  suponen  que  las  teorías  paganas 
acerca  de  la  condición  de  la  mujer  se  han  perpetuado  en 
el  mundo  a  pesar  del  cristianismo;  porque  mal  compren- 
didas pueden  llevar  a  una  relajación  completa  de  los 
vínculos  domésticos  y  de  las  leyes  morales ;  dicen,  final- 
mente, mucho,  porque  tomadas  en  toda  su  crudeza,  están 
en  pugna  abierta  con  las  enseñanzas  y  tradiciones  de  la 
Iglesia  Católica. 

Pero  por  otra  parte  no  dicen  nada.  Porque  la  recon- 
quista de  los  derechos  de  la  mujer  y  su  necesaria  y  legíti- 
ma emancipación  han  sido  obra  gradual  del  cristianismo 
y  de  la  acción  civilizadora  de  la  Iglesia,  de  modo  que  las 
modernas  tendencias  al  respecto,  no  hacen  otra  cosa  que 
robustecer  o  desarrollar  lo  que  de  tiempo  antiguo  existe 
en  el  mundo.  ' 

Sin  entrar  a  hacer  una  minuciosa  exposición  de  este 
argumento,  bastará  recordar,  en  apoyo  de  la  tesis  que 
sostenemos,  que  a  la  doctrina  pagana  que  hacía  de  la 
mujer  un  sér  esencialmente  inferior  al  hombre,  opuso  Jesu- 
cristo la  unidad  de  origen  e  igualdad  de  naturaleza,  lo 
que  dio  por  resultado  ineludible  la  igualdad  de  derechos. 

Según  esto,  podemos  definir  el  ferninismo  con  el 
Abate  Naudet :  «  Doctrina,  mediante  la  cual  se  pretende 
reivindicar  para  la  mujer,  en  el  orden  jurídico,  ciertos 
derechos  que  hoy  le  son  desconocidos,  y  en  la  sociedad, 
un  puesto  justo  y  legítimo  negado  por  las  costumbres.» 

En  el  próximo  artículo  veremos  de  analizar  esto^ 
derechos. 

II 

Derechos  de  la  mujer  en  la  vida  soeidl 

Al  tratarse  de  los  bien  entendidos  derechos  de  la  mu- 
jer, los  políticos  pueden  ser  considerados  en  primera  fila. 
Y  aquí  cabe  observar  que,  aun  en  las  sociedades  más 
avanzadas,  la  mujer  está  muy  lejos  de  gozar  de  todos 
aquellos  que  por  ley  natural  le  competen. 
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El  espíritu  democrático  que  informa  casi  todas  las  mo- 
dernas instituciones  se  caracteriza  por  el  sufragio  uni- 
versal, y,  sin  embargo,  esta  palabra  es  un  contrasentido. 

Inútil  nos  parece,  dados  nuestro  carácter,  costumbres 
y  actuales  necesidades,  inquirir  si  la  mujer,  como  el  hom- 
bre, tiene  derecho  al  voto  que  resume  todos  los  demás. 
Aun  cuando  especulativamente  sea  un  hecho  bien  demos- 
trable, nosotros  en  la  práctica  no  seríamos  partidarios  de 
esa  medida,  a  lo  menos  de  una  manera  general  e  ilimitada, 
por  los  gravísimos  inconvenientes  que  de  ella  derivarse 
pueden. 

A  pesar  de  todo,  tal  doctrina  no  sería  cosa  insólita  ni, 
como  algunos  piensan,  disociadora  o  revolucionaria.  En 
la  Edad  Media  la  mujer  feudal  disfrutaba  de  todos  los  de- 
rechos; y  en  el  antiguo  régimen  corporativo,  las  obreras 
y  patronas  elegían  sus  p?'iid'fem7?tes  o  jurados  industriales, 
especie  de  árbitros  encargados  de  resolver  las  diferencias 
entre  patronas  y  obrer9.s. 

*  * 

En  el  orden  económico  hay  desigualdades  tan  injustas 
y  notorias  respecto  de  la  mujer,  que  es  de  admirar  cómo 
nuestros  legisladores  nO  han  tratado  de  redimir,  siquiera 
en  parte,  por  medio  de  leyes  adecuadas,  ese  estado  de 
cosas  contrario  a  los  sentimientos  humanitarios  y  de  equi- 
dad que  informan  las  modernas  legislaciones. 

Dadas  las  disposiciones  que  rigen  el  contrato  matri- 
monial, la  mujer  no  puede  disponer  libremente  del  fruto 
de  su  trabajo,  ni  aun  siquiera  formar  con  él  un  fondo  de 
reserva  para  días  de  lágrimas  que  nunca  faltan.  Ese  sala- 
rio, poco  o  mucho,  forma  parte  del  fondo  común  de  la 
sociedad  de  gananciales,  queda,  por  lo  tanto,  a  disposición 
del  marido  quien,  en  momentos  de  locura,  podrá  disiparlo 
por  completo. 

Ni  aun  las  consignaciones  hechas  en  la  caja  de  ahorros 
quedan  exentas  de  ese  peligro.  El  marido  puede  retirar- 
las y  malbaratar  en  una  hora  lo  que  representa  días,  me- 
ses y  aun  quizá  años  de  vigilias,  afanes  y  privaciones  de 
la  esposa  en  favor  de  sus  hijos.  ¿Es  esto  racional  y  cris- 
tiano ? 

Y  si  de  aquí  pasamos  al  salario  femenino,  ¡ah!  ¡qué 
páginas  tan  desoladoras  podríamos  escribir!  

Porque  hay  entre  él  y  las  lágrimas  y  los  sudores  y 
angustias  de  la  mujer  que  vive  de  su  trabajo,  la  misma 
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desproporción  que  existe  entre  un  río  caudaloso  y  una 
fuente  raquítica;  lo  que  va  de  un  tercio  al  todo. 

La  mujer  trabaja  en  almacenes,  fábricas,  talleres,  lo 
mismo  y  a  veces  más  que  el  hombre,  y  se  le  paga  la  mi- 
tad que  aquél,  y  aun  menos.  Y  si  se  trata  de  labores,  por 
finas  que  sean,  de  competencia  exclusiva  de  la  mujer,  son, 
por  lo  general,  apreciadas  de  manera  irrisoria. 

Y  es  que  con  sobrada  injusticia  y  exceso  de  mala  fe, 
se  considera,  por  lo  general,  el  salario  de  la  mujer  como 
suplemento  y  nada  más  del  trabajo  del  marido.  Y  no  se 
piensa  que  no  todas  las  mujeres  son  casadas,  ni  todas 
cuentan  con  esposos  excelentes  que  trabajen  por  ellas  y 
para  ellas. 

Tál  es  el  mil  veces  reprobado  sweatingsystem,  sistema 
del  sudor,  cuyas  primeras  víctimas  son  las  mujeres.  Y, 
doloroso  es  confesarlo,  ellas  -.contribuyen  no  poco  a  la 
implantación  de  esa  tiranía.  ¿Cómo  así  ?  Por  su  falta  de 
espíritu  de  asociación  y  por  la  desmesurada  competencia 
que  unas  a  otras  se  hacen. 

Si  hubiera  sindicatos  de  obreras,  se  sostendrían  mutua- 
mente, y  aun  casi  fijárían  los  jornales. 

Y  si  las  que  no  necesitando  trabajar  para  vivir  y,  aun 
las  que  han  menester  de'  ello,  se  asociaran  y  se  compro- 
metieran a  no  aceptar  trabajos  mal  remunerados,  el  swea- 
ting-system  casi  no  existiría. 

Aun  otra  clase  de  empresas  que  hacen  hoy,  a  causa 
de  lo  módico  de  sus  precios,  terrible  competencia  a  las 
obreras  libres,  en  presencia  de  poderosas  organizaciones, 
tendrían  que  seguir  la  corriente  general. 

* 

La  más  importante  de  las  reivindicaciones  de  la  mujer 
es,  a  no  dudarlo,  la  que  le  da  derecho  a  enriquecer  su 
inteligencia  con  útiles  conocimientos,  reservados  antes 
únicamente  para  el  hombre.  Ella  entraña  la  cultura  reli- 
giosa que  por  sí  sola  vale  bien  la  lucha  por  el  feminismo. 

Verdad  que  en  este  campo  como  en  cualquier  otro 
puede  haber  abusos ;  que  la  primera  función  de  la  mujer 
es  la  maternidad,  y  que  a  ella  debe  subordinarlo  todo, 
pero  esto  no  impide  que  pueda  alimentar  su  espíritu,  igual 
al  del  hombre,  con  la  Eterna  Verdad  en  sus  múltiples  ma- 
nifestaciones. 

Y  así  vemos  hoy  a  señoras  y  señoritas  frecuentar  las 
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universidades  europeas  y  obtener  títulos  y  diplomas.  En- 
tre nosotros  es  ya  una  gran  conquista  que  puedan  ejercer 
libremente  el  magisterio,  y  que  los  gobiernos  se  preocu- 
pen por  darles  instrucción  tan  vasta  y  sólida  como  sea 
posible. 

Este  derecho  de  instruirse  y  de  instruir  a  otros  debe 
ejercitarlo  de  preferencia  la  mujer  en  la  esfera  religiosa. 
Guárdese  muy  bien  de  fomentar  el  sentimentalismo  exage- 
rado de  fatales  consecuencias.  La  verdadera  piedad,  como 
dice  Cassanovas,  vive  de  las  grandes  ideas  del  cristianis- 
mo, bien  comprendidas  y  mejor  asimiladas,  y  esto  implica 
serio  cultivo  de  la  inteligencia  y  del  corazón. 

Lejos,  muy  lejos  están  de  corresponder  a  esta  necesi- 
dad imperiosa  los  métodos  empleados  para  la  enseñanza 
de  materia  tan  importante.  Aprender  de  memoria  un  texto 
cualquiera,  por  excelente  que  sea,  no  basta,  y  menos  aún 
si  no  se  le  explica  suficientemente,  si  no  se  le  desmenuza 
de  modo  que  la  joven  pueda  penetrar  a  fondo  su  sentido. 

De  más  provecho  serían,  a  no  dudarlo,  metódicas  con- 
ferencias que  las  alumnas  deberían  escribir  y  meditar,  y 
disertaciones  semanales  o  mensuales  en  que  se  ventilaran 
los  grandes  problemas  de  las  religión  y  de  la  moral  cris- 
tiana. Y  de  paso  conviene  notar  que  la  seriedad  de  este 
estudio  no  consiste  en  el  número  de  clases  si?io  en  la  intensi- 
dad de  ellas. 

* 

*  * 

De  cuánta  trascendencia  sea  esta  conquista  del  alma 
femenina  por  medio  de  la  religión,  bien  lo  saben  los  que 
conocen  de  cuánto  es  capaz  una  mujer  que  se  inspira  en 
nobles  ideales ;  una  mujer  que  pone  sus  energías,  su  valio- 
sísimo influjo  y  el  arte  de  insinuarse  y  de  subyugar  atra- 
yendo irresistiblemente  por  la  gracia  de  la  virtud  y  la 
fuerza  de  sus  encantos,  al  servicio  de  la  más  noble  de 
todas  las  causas — de  la  Iglesia  Cotólica — y,  por  lo  tanto, 
de  la  patria ;  sentimientos  gemelos  en  el  alma  de  la  mu- 
jer colombiana;  nacidos  al  riego  de  las  aguas  lústrales  al 
pie  del  bautisterio;  desarrollados  al  calor  de  una  plegaria; 
alma  de  su  vida  y  vida  de  sus  alma ;  que  no  muere  nunca 
ni  desaparece  en  la  tumba;  que  flotan  sobre  ella,  como 
esas  gasas  impalpables  que  adornan  la  cruz  que  sombrea 
el  túmulo  cristiano ;  como  esos  ángeles  cuasi-aéreos  que, 
cogidos  por  la  mano,  baten  tímidamente  sus  alas  y,  «el 
dedo  sobre  el  labio,  imponen  silencio  en  el  recinto!» 


¡Ah!  que  no  pueden  morir  porque  son  inmortales, 
como  la  idea  de  Dios  en  las  conciencias  y  en  pechos  bien 
nacidos,  la  llama  del  amor  a  la  libertad! 

A  la  luz  de  estas  verdades  y  empapados  en  estos  sen- 
timientos, el  feminismo  cristiano  y  la  acción  social  feme- 
nina, el  uno  en  sus  reivindicaciones,  la  otra  en  la  realiza- 
ción de  su  programa,  marchan  de  acuerdo  hacia  la  con- 
quista de  un  futuro  en  que  la  mujer  aparezca  redeada  de 
sus  legítimas  e  innegables  prerrogativas. 

Tál  es,  a  grandes  rasgos,  el  feminismo  considerado 
por  una  de  sus  fases.  Y  ya  que  según  lo  dicho,  la  mujer 
tiene  derecho  de  intervenir  en  la  vida  social,  estudiemos 
las  obras  más  iniportantes  en  que  esa  acción  puede  des- 
arrollarse. 

III 

El  Sindicato 

El  espíritu  de  asociación,  puede  decirse  que  es  el  alma 
de  la  acción  social.  Esto  cae  de  su  peso,  porque  la  defensa 
de  los  intereses  morales  y  económicos  de  una  clase  cual- 
quiera, el  progreso  de  la  misma,  no  pueden  realizarse  de 
manera  eficaz  sin  la  unión  íntima  de  los  elementos  que  la 
constituyen. 

Sobre  este  principio  se  apoya  y  gira  el  movimiento 
sindical.  Sin  él  no  existiría  esa  multitud  de  corporaciones 
— profesionales  y  obreras — que  han  venido  a  restablecer 
el  equilibrio  entre  las  clases  altas  y  las  bajas,  entre  patro- 
nos y  obreros,  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Ahora  bien:  si  los  hombres  que  ejercen  una  misma 
profesión  o  practican  el  mismo  oficio  tienen  derecho  de 
sindicarse,  esto  es,  de  formar  asociaciones  perfectamente 
reglamentadas  que,  con  la  fuerza  que  da  la  unión,  puedan, 
aun  jurídicamente,  reclamar  el  reconocimiento  de  sus  dere- 
chos, la  justa  remuneración  de  su  trabajo  y  arreglar  pací- 
ficamente las  diferencias  surgidas  entre  el  capitalista  y  el 
proletario;  es  innegable,  según  las  teorías  feministas 
expuestas  en  artículos  anteriores,  que  este  derecho  asiste, 
con  igual  y  aun  con  mayor  razón,  a  la  mujer,  débil  por 
esencia,  cuya  voz  aislada  se  pierde  en  el  vacío  sin  que 
logre  despertar  sentimientos  humanitarios  ni  conmover 
los  corazones  endurecidos  por  el  egoísmo  contemporáneo. 
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Contra  estas  teorías  católico-sociales  se  ha  levantado 
en  estos  últimos  tiempos  tremenda  gritería;  la  ignorancia, 
la  envidia  y  la  malevolencia  las  han  calificado  de  hetero- 
doxas, y  los  defensores  y  propagadores  de  las  mismas 
han  sido  regalados  con  el  sugestivo  mote  de  revoluciona- 
fios  y  socialistas,  cuando  no  con  el  de  herejes  y  enemigos 
de  la  Iglesia. 

¡Rara  psicología  la  nuestra!  Deseamos  o  fingimos 
desear  el  progreso,  la  regeración  de  las  clases  sociales,  el 
respeto  y  apoyo  de  los  desvalidos,  de  la  ^rte  más  débil 
,de  la  humanidad:  la  mujer.  Pero  nos  oponemos  a  toda 
reforma  saludable  que  tienda  a  realizar  esos  anhelos,  y 
tratamos  a  porfía  de  descalificar  a  los  que,  con  ánimo 
abnegado  y  generoso,  la  emprenden.  ¿Miras  egoísticas, 
recursos  oratorios  o  quizá  políticos?  No  lo  sabemos. 

Pero  lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que  la  oposición 
que  se  hace  a  ciertas  obras  sociales,  que  la  Iglesia  bendice, 
está  probando  a  las  claras  que  son  de  necesidad  ina- 
plazable. 

Entre  ellas,  tratándose  de  la  mujer,  viene  en  primer 
término  el  sindicato,  que  responde  de  extraordinaria  manera 
a  sus  necesidades  físicas,  intelectuales  y  morales ;  ya  que 
aparte  de  la  fuerza  que  le  comunica  pone  a  su  disposición 
fecundísimas  obras  que  brotan  de  su  seno  y  redundan  en 
provecho  de  las  mismas  sindicadas.  A  establecerlo  donde 
quiera  y  en  todas  las  profesiones,  deben  converger  los 
esfuerzos  de  los  apóstoles  sociales,  de  las  señoras  y  seño- 
ritas que,  por  su  caridad  acendrada,  cultura  intelectual, 
medios  de  fortuna,  influencia,  etc.,  constituyen  la  élite  del 
ejército  social-feminista. 

Al  emprender  esta  gran  cruzada  de  la  justicia  y  del 
derecho,  deben  estar  íntimamente  convencidas  de  que 
marcha  dentro  de  normas  y  prácticas  aceptadas  y  reco- 
mendadas por  los  Sumos  Pontífices  y  que  la  medida  de 
«su  catolicismo  doctrinal  será  la  de  su^catolicismo  social,» 
según  el  cardenal  Manning. 

¿Y  qué  es  un  sindicato?  «Una  asociación  de  personas 
que  practican  la  misma  profesión  o  ejercen  el  mismo  oficio, 
ligadas  estrechamente  para  la  defensa  de  sus  intereses  en 
todo  campo.»  Nada  más  sencillo,  pero  al  mismo  tiempo 
nada  más  elocuente. 

Como  toda  corporación  humana,  debe  tener  reglamen- 
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tos  propios,  que  miren  a  su  conservación  y  regulen  los 
movimientos  de  esa  potente  máquina,  que  ha  trocado  en  el 
mundo  la  miseria  en  abundancia,  los  atropellos  en  equidad 
y  justicia,  la  servidumbre  en  libertad,  mostrándonos,  por 
este  sólo  hecho,  cómo  las  palabras  del  gran  Lacordaire 
encierran  una  verdad  axiomática".  En  materia  de  trabajo 
asalariado  «la  ley  es  la  que  liberta  y  la  libertad  es  la  que 
mata.» 

El  obrero,  el  empleado,  de  cualquier  clase  que  sea — y 
más  si  fuere  mujer — está  expuesto  a  toda  clase  de  vejacio- 
nes y  a  que  se  le  explote  miserablemente,  desde  el  mo- 
mento que  no  tiene  detrás  de  sí  una  entidad  que  responda 
por  él  y  haga  respetar  sus  derechos. 

Mas  cuando  los  intereses  de  la  mujer,  empleada  u 
obrera,  son  los  de  la  corporación,  cuando  ella  forma  parte 
de  un  todo  que  se  mueve  armónicamente  y  al  cual  no  se 
puede  herir  a  mansalva  y  con  impunidad,  entonces  se  la 
respeta  en  sus  derechos,  sobre  todo  morales,  y  se  la  remu- 
nera en  proporción  justa  y  equitativa. 

Es-  evidente  que  para  que  haya  solidaridad  verdadera 
se  requiere  que  los  intereses  sean  comunes,  y  que  éstos, 
por  regla  general,  eñ  el  terreno  económico  suponen  idén- 
ticas profesiones  o  iguales  oficios.  Un  sindicato,  dice  Fritz 
Huguenin,  no  tiene  razón  de  ser  sino  en  cuanto  las  deci- 
siones que  toma  y  las  medidas  que  adopta  ligan  a  todos 
los  miembros  de  la  rama  industrial  a  que  pertenece.  Es 
preciso,  pues,  o  bien  que  todos  los  interesados  formen 
parte  del  sindicato,  o  bien  que  éste  se  encuentre  en  estado 
de  imponer  su  ley  a  los  disidentes.  Los  sindicatos  mixtos 
tienen  una  vida  muy  precaria,  y  sólo  pueden  prosperar  en 
determinadas  condiciones. 

Unidas  las  obreras  en  el  terreno  meramente  económico, 
por  el  mismo  hecho  lo  están,  para  la  defensa  de  sus  inte- 
reses, en  todo  campo.  Porque,  como  dice  M.  Bureau,  «el 
desarrollo  de  los  sindicatos  íio  favorece  menos  el  progreso 
moral  e  intelectual  de  nuestra  sociedad  que  el  material  y 
el  acrecentamiento  de  las  riquezas.» 

Lo  primero,  porque  el  sindicato,  por  su  naturaleza  y  fin, 
es  la  muerte  del  egoísmo:  «Todos  para  cada  uno  y  cada 
uno  para  todos.»  Y  de  paso  conviene  observar  que  los  que 
se  oponen  a  la  sindicación  obrera,  a  la  sindicación  feme- 
nina, son  hombres  egoístas  que  a  sus  personales  intereses 
todo  lo  sacrifican.  , 

Si  el  sindicato  combate  y  destruye  el  egoísmo,  fomenta 
la  caridad,  lazo  de  unión  y  fundamento  de  la  vida  cris- 
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tiana,  es  por  lo  tanto  factor  importantísimo  de  moral  per- 
feccionamiento.. 

El  cultivo  intelectual  entra,  en  no  pequeña  parte,  en  la 
vida  del  sindicato.  El  roce  continuo  de  las  socias  lleva 
consigo  cambio  de  ideas,  difusión  de  luces,  anhelo  de  ins- 
truirse y  de  saber. 

En  el  sindicato  se  dictan  conferencias  sociológicas, 
morales  y  de  cultura  general;  en  él  hay  o  se  crean  biblio- 
tecas, donde  la  mujer  pueda  ilustrarse  y  disponerse  mejor 
para  la  lucha  por  la  vida. 

Y  por  lo  que  háce  al  progreso  económico,  fin  primor- 
dial de  las  asociaciones  sindicales,  salta  a  la  vista  que 
éste  se  consigue  en  esfera  muy  grande :  fomentando  el 
ahorro,  procurando  activa  y  eficazmente  el  pago  puntual 
y  el  alza  de  los  salarios ;  fundando  cooperativas  para  las 
sindicadas,  cuyos  pingües  rendimientos  vienen  a  colocar- 
las en  situación  desahogada ;  en  fin,  rodeándolas  de  múl- 
tiples cuanto  envidiables  garantías. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  la  primera  de  las  obras 
sociales  en  que  la  mujer  cistiana  debe  intervenir  para 
honra  y  defensa  de  su  sexo. 

IV 

Sindicatos  de  Maestras 

Entre  todas  las  profesiones  y  empleos  a  que  la  mujer 
puede  dedicarse,  el  magisterio  ocupa  sin  duda  lugar  pre- 
eminente. Rodeado  de  cierto  brillo  y  de  acceso  no  muy 
fácil,  a  causa  de  las  cualidades  intelectuales  y  morales 
que  exige,  la  mujer  que  ha  tenido  la  buena  suerte  de  ser 
consagrada  por  Minerva  sacerdotisa  de  ese  santuario, 
ocupa  de  hecho  en  la  escala  social  puesto  distinguido,  y 
es  acreedora  a  consideraciones  y  respetos  que  el  vulgo 
necio  o  el  egoísmo  burocrático  no  siempre  le  disciernen. 

La  falta  de  cívica  instrucción  y  el  erróneo  criterio 
que  entre  nosotros  suele  aplicarse  a  cuanto  se  relaciona 
con  la  instrucción  pública,  son  causas  de  que  el  maestro, 
la  maestra,  sean  mirados,  en  la  escala  de  los  empleos 
oficiales,  como  de  ínfima  categoría. 

El  trato  corresponde  a  la  estimación.  Gana  más  un 
portero  de  oficina,  un  simple  escribiente,  que  una  maes- 
tra !  Las  hay  que  no  devengan  sino  diecisiete  pesos  como 
remuneración  de  un  trabajo  asiduo,  que  les  ocupa  ínte- 
gro el  día,  y  a  veces  no  pocas  horas  de  la  noche. 
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Y  si  a  esto  se  agregan  atropellos  y  vejaciones  de 
que  son  víctimas,  y  que  tienen  que  devorar  en  silencio  so 
pena  de  perder  el  puesto  o  de  arrojár  sobre  su  nombre 
una  mancha  de  lodo,  se  comprenderá  la  triste  herencia  de 
las  que,  de  heroica  manera,  trabajan  eficazmente  por  el 
patrio  engrandecimiento. 

Esta  deplorable  situación  de  la  mujer — apóstol  del 
magisterio — está  pidiendo  a  gritos  instituciones  salvado- 
ras, que  pongan  al  abuso  dique  infranqueable  y  hagan 
respetar  efectivamente  el  derecho. 

A  ese  clamoroso  grito  de  seres  sedientos  de  justicia 
y  de  redención  económica  responde  el  cristianismo  que  es 
tc^o  caridad,  y  en  sus  múltiples  manifestaciones  sociales 
ofrece  a  la  maestra  el  Smdicato. 

Hé  allí  un  campo  de  acción  vastísimo  e  inexplora- 
do, como  que  hasta  ahora,  por  indolencia  e  ignorancia, 
pereza  y  temóres  infundados  se  ha  dejado  a  las  maestras 
abandonadas  a  su  propia  suerte. 

Hemos  dicho  indolencia  e  ignorancia,  porque  algunos 
no  quieren  comprender  que  la  savia  del  cotolicismo  debe 
extenderse  a  todos  los  organismos  sociales  para  darles 
vida;  y  a  fin  de  acallar  los  gritos  de  la  conciencia  y  entre- 
garse tranquilos  al  dolce  far  niente,  tratan  de  persuadirse 
que  aún  no  ha  llegado  su  hora. 

Otros,  egoístas  y  cobardes,  temen  emprender  un  apos- 
tolado que  les  acarreará  molestias  y  sinsabores,  y,  a 
trueque  de  no  perder  su  engoñosa  tranquilidad,  dejan  que 
sus  hermanos  apuren  en  la  soledad  y  el  aislamiento  el 
amargo  cáliz  de  todos  los  infortunios. 

Confirma  estas  mismas  ideas  de  manera  brillante  el 
doctor  Severino  Aznar,  Profesor  de  Sociología  en  la  Cen- 
tral de  Madrid.  «No  basta,  dice,  tener  los  tesoros  de 
Creso;  de  nada  nos  servirían  si  los  guardáramos  enterra- 
das. No  basta  saber  que  el  catolicismo  tiene  la  medicina 
para  curar  a  esta  sociedad  enferma.  Es  preciso  aplicársela. 
Y  no  se  hace  esto  contemplándola  admirados  en  la  redo- 
ma, recitando  fórmulas,  ni  con  deseos  impotentes,  sino 
con  acción  y  con  todo  lo  que  la  acción  lleva  consigo :  el 
sacrificio,  la  perseverancia,  el  ansia  de  salvar  almas,  el 
anhelo  de  ser  consecuentes  con  nuestro  catolicismo,  la 
exposición  al  descrédito  y  aun  a  las  equivocaciones  y  aun 
a  las  caídas.  Los  qtte  no  pie?isan  no  se  equivocan  ;  los  muer- 
tos tendidos  en  sus  tumbas  no  caen.  Los  que  sienten  el 
ansia  de  esa  acción  social,  como  una  vocación  terrible, 
hacen  de  su  vida  una  dolorosa  carrera  de  obstáculos.» 
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En  la  organización,  pues,  de  Sindicatos  de  Maestras 
y  Maestros — conviene  que  vayan  unidos — deben  traba- 
jar resueltamente,  no  sólo  las  que  tienen  intereses  vincu- 
lados a  la  enseñanza,  sino  cuantas  señoras  y  señoritas 
experimenten  esa  vocación  terrible  de  que  nos  habla  el 
eminente  sociólogo. 

El  paso  dado  por  el  último  Congreso  Pedagógico  es 
ya  una  gran  conquista.  Aquella  alta  corporación,  la  más 
ilustre  y  respetable  en  su  género  de  cuantas  haya  congre- 
gado la  República,  tuvo  el  valor  y  el  buen  sentido  de 
aprobar  y  consagrar  de  manera  solemne  esa  institución 
salvadora  que  se  llama  Sindicato  de  Maestros  y  Maestras. 

Y  sea  esta  la  ocasión  de  tributar  un  voto  de  aplauso 
al  último  Congreso  Nacional  por  la  patriótica  y  sabia  ley 
que  expidió,  orgánica  de  los  Congresos  Pedagógicos. 

Es  en  extremo  consolador  y  de  grande  cuanto  inusi-^ 
tado  aliento  saber  que  los  estatutos  de  estas  nacientes  ins- 
tituciones, qué  harán  de  las  maestras  una  entidad  por 
mil  títulos  respetable,  han  recibido  lo  que  en  lenguaje 
religioso-social  podríamos  apellidar  canonización. 

El  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Ibagué,  doctor  Ismael 
Perdomo,  personalidad  conspicua  en  el  campo  de  las 
ciencias  sociales.  Prelado  según  el  Corazón  de  Cristo,  aca- 
ba de  aprobarlos  plenísimamente.  Hé  aquí  sus  palabras : 

«  Gobierjw  Eclesiástico — Ibagué,  abril  2^  de  igi8 

«Visto  el  juicio  del  Censor  aprobamos  estos  estatutos 
del  Sindicato  de  Máestros  y  Maestras,  y  deseamos  que 
produzcan  los  frutos  apetecidos  de  orden  religioso,  mo- 
ral, intelectua4  y  económico. 

«f  Ismael,  Obispo  de  Ibagué.» 

Ahora  cabe  preguntar :  ¿  qué  clase  de  catolicismo  soc^l 
es  el  de  aquellos  que  se  atreven  a  combatir  el  Sindi- 
cato de  Maestras? 

l  En  qué  se  fundan  estos  sociólogos  de  nuevo  cuño 
para  condenar  como  a  revolucionarios  y  socialistas  a  cuan- 
tos, siguiendo  las  normas  de  León  Xlll,  y  a  ejemplo  de  los 
Ketteler,  los  de  Mun,  los  Décurtins,  Iqs  Manning  y  de 
todo  el  episcopado  católico  se  dedican  al  estudio  de  las 
ciencias  sociales,  procuran  el  restablecimiento  de  los  anti- 
guos vínculos  corporativos,  y  tratan  de  asegurar  « a  los 
que  ganan  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  existencia  con- 
forme a  la  dignidad  humana?»  ¿En  qué  se  fundan?  En 
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el  egoísmo  mals'ano  cuyas  prácticas  y  corruptoras  doctri- 
nas se  condensan  en  esta  repugnante  fórmula:  «Yo,  sólo 
yo,  todo  yo,  y  los  demás  únicamente  para  mí.» 

Seguras,  pues,  las  señoras  y  señoritas  de  la  Acción 
Social,  de  que  obran  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  deben  propagar  sin  descanso  la  idea  de  la  sindi- 
cación profesional,  sin  confundir  esta  clase  de  organismos 
con  las  congregaciones  y  cofradías  de  las  cuales  sustan- 
tancialmente  discrepan. 

Despierten  en  las  maestras  el  sentimiento  de  la  soli- 
daridad, que  debe  traducirse  por  la  forma  sindical,  única 
que  les  dará  verdaderas  garantías :  « Mujeres  ricas  de 
entendimiento  y  de  comprensión,  dice  Justicia  y  Caridad 
de  Gandia  (i),  esta  tarea  es  la  vuestra!  Maestras,  escrito- 
ras, proclamad  en  el  libro,  en  el  periódico,  en  la  escuela, 
en  las  Casas  del  Pueblo,  en  la  conversación,  este  evange- 
lio de  la  solidaridad  femenina.  En  esas  escuelas  domi- 
nicales que  fundáis  con  tan  buen  propósito  no  les  enseñéis 
únicamente  el  deber  de  la  resignación,  sino  también  el 
conocimiento-  del  derecho.  No  digáis  a  la  mujer  pobre  que 
ha  nacido  únicamente  para  sufrir  miseria  y  que  debe  de 
resignarse  con  ella  y  con  la  limosna  que  le  déis.  Decidle 
también  que  tiene  derecho  a  vivir  de  su  trabajo,  y  que  para 
lograr  que  su  trabajo  le  gane  la  vida  es  preciso  que  se 
una  con  todas  cuantas  trabajan  con  ella.  Haced  esto,  seño- 
ras y  señoritas,  que  con  tanta  elocuencia  ^sabéis  defen- 
der las  buenas  causas  :  hacedlo  por  el  amor  de  Dios.» 

V 

Sindicato  de  empleadas 

En  uno  de  nuestros  primeros  artículos  hacíamos  notar 
la  desproporción  que  existe  entre  el  trabajo  y  el  salario 
femeninos,  no  menos  que  la  injusticia  con  que  es  remune- 
rada la  mujer,  si  en  Igualdad  de  circunstancias,  se  com- 
para su  labor  con  la  del  hombre. 

Allí  enumerámos  las  causas  de  esta  depreciación  de. la 
mano  de  obra  femenina.  Entre  ellas  ocupa  quizá  el  pri- 
mer puesto  la  ilimitada  competencia  que  mutuamente  se 
hacen  las  obreras  libres,  lo^ue  da  por  resultado  ineludi- 
ble la  asignación  de  salarios  irrisorios,  que  es  preciso 
aceptar  a  trueque  de  conservar  un  puesto,  al  rededor  del 
cual  giran  infinitos  postores. 


(i)  Revista  Social.  Organo  de  la  Federación  Católica  de  señoras. 
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Quien  conozca  un  poco  nuestro  mundo  de  empleadas ; 
quien  haya  tenido  ocasión  de  escuchar  sus  quejas  y  palpar 
sus  miserias;  quien  haya  removido  ese  bajo  fondo  del 
círculo  comercial  en  el  que,  económicamente  aprisionadas, 
se  consume  gran  número  de  señoritas  de  diferentes  clases 
sociales,  tendrá  que  convenir  en  que,  después  de  las 
maestras,  apenas  hay  gremio  más  necesitado  de  apoyo  y 
defensa. 

Es  a  él  a  quien  nos  dirigimos  en  estas  líneas,  ansiosos 
de  llevarles  un  consuelo  basado  en  la  caridad  cristiana ; 
un  consuelo  que  signifique  esperanzas  ciertas  de  mejora- 
miento económico;  amplios  derroteros  por  donde  encami- 
narse pueda  a  un  porvenir  más  holgado ;  apoyo  moral  que 
rebustezca  su  virtud  ante  los  peligros  a  que  diariamente 
está  expuesta,  y,  en  todo  caso,  dirección  inteligente  que 
quiera  y  pueda  sacarla  a  flote  del  naufragio,  si  por  ven- 
tura su  barca  se  ha  ido  a  pique. 

*  * 

La  lenta  penetración  de  la  mujer  en  el  comercio  y  en  ' 
la  industria,  es  un  hecho  incontestable.  De  veinte  años  a 
esta  parte  el  fenómeno  ha  alcanzado  entre  nosotros  gran- 
des proporciones,  en  tales  términos  que  quizá  no  sería 
exagerado  afirmar  que  un  veinticinco  por  ciento  de  los 
empleados  en  fábricas,  almacenes  y  oficinas,  corresponde 
al  sexo  femenino.  Y  es  de  extrañar  cómo  en  todo  éste 
lapso  de  tiempo  no  ha  habido  una  voz  autorizada  que, 
como  a  las  costureras,  las  agrupe  bajo  cualquiera  de  las 
mútiples  formas  sociales — no  hablamos  aquí  de  cofradías, 
cosa  bien  distinta — que  tienen  por  fin  la  protección  de  los 
intereses  de  la  mujer  obrera  o  empleada. 

Quizás  haya  influido  no  poco  en  este  aislamiento  a 
que  se  la  ha  condenado,  la  natural  desconfianza  que  hay 
entre  nosotros  por  toda  organización  nueva  que  surja  al 
escenario  de  la  vida  social,  y  la  campaña  de  la  ignorancia 
contra  todas  aquellas  obras  que  erróneamente  considera 
perjudiciales  para,  ciertos  intereses  creados.  Lo  menos  que 
de  ellas  se  dice  es  que  son  heteredoxas  cuando  no  revolu- 
cionarias. 

Pero  ya  es  tiempo  de  revaluar  esta  clase  de  aprecia- 
ciones ;  es  tiempo  de  que  concluya  la  farsa  del  egoísmo 
anticristiano,  enemigo  inconvertible  de  la  caridad  y  de  la 
justicia;  es  tiempo  de  que  escuchemos  la  voz  de  los  Pon- 
tífices que,  de  León  Xlll  a  esta  partej  llaman  a  las  clases 
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sociales  necesitadas  del  trabajo  de  sus  manos,  a  reconsti- 
tuir, bajo  la  forma  de  sindicatos,  los  antiguos  gremios. 

Podrá  lucharse  al  principio  con  algunas  dificultades, 
pero  poco  a  poco,  a  medida  que  las  jóvenes  vean  los  bené- 
ficos resultados  que  de  la  asociación  se  sig'uen,  crecerá  el 
entusiasmo  y  el  sindicato  alcanzará,  para  bien  de  todas, 
colosales  praporciones. 

Para  ello  hace  falta  un  apóstol,  y  más  que  todo,  una 
mujer-apóstol.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  surgir  entre  nosotros 
una  mademoiselle  Rochebillard  que,  como  en  Francia, 
inicie  y  encabece  el  movimiento  sindical  femenino?  A  esa 
mujer  de  excepcionales  cualidades,  empapada  como  pocas 
en  el  espíritu  del  Evangelio,  debe  la  Francia  católica  la 
obra  de  los  Sindicatos  femeninos,  iniciados  en  buena  hora 
por  ella  en  la  ciudad  de  Lyon.  Tres  nacieron  y  se  des- 
arrollaron al  calor  de  su  aliento :  el  de  empleadas  en  el 
comercio,  el  de  la  aguja  y  el  de  obreras  de  la  seda. 

La  semilla  se  ha  extendido  por  toda  Francia ;  hoy  los 
sindicatos  femeninos  agrupan  a  millares  de  jóvenes  de 
todas  las  capas  sociales,  i  La  victoria  es  incontestable ! 
Verdad  que  los  comienzos  fueron  difíciles ;  que  se  susci- 
taron a  la  obra  obstáculos;  que  fue  mal  juzgada  por  los 
egoístas  y  por  los  necios  que  por  todas  partes  abundan, 
pero  el  tiempo  se  ha  encargado  de  justificar  a  aquella 
heroína  de  la  caridad  cristiana  :  el  éxito  de  la  empresa  es 
su  mejor  alabanza. 

La  caja  de  ahorros  que  en  el  sindicato  de  empleadas 
debe  funcionar,  puede  tener  para  las  solteras  carácter  de 
caja  dotal,  si  es  que  las  circunstancias  no  exigen  la  funda- 
ción separada  de  esos  dos  organismos  déntro  del  Sindi- 
cato. Así  el  día  que  la  joven  tome  estado,  o  a  los  veinti- 
séis años  más  o  menos,  si  permanece  soltera,  recibirá  un 
modesto  capital  con  qué  fundar  su  casa,  compuesto  de 
sus  consignaciones  en  la  caja  dotal,  más  el  tanto  por  cien- 
to de  interés  que  a  ellas  se  les  abone,  más  las  primas  que 
anualmente  les  hayan  sido  concedidas  según  la  cuantía 
de  sus  pagos.  ¡f^ 

Ventaja  no  menos  preciosa  para  las  sindicadas  es  el 
hecho  de  que  esta  organización  social  vendrá  irremisi- 
blemente a  mejorar  y  dar  fijeza  a  los  salarios,  así  como 
también  la  de  que,  poniendo  freno  a  la  desmedida  compe- 
tencia, asegura  el  empleo  por  un  lapso  de  tiempo  mucho 
mas  largo. 

La  oficina  de  colocaciones  anexa  al  Sindicato  facilitará 
a  los  patrones  la  escogencia  de  su  personal,  y  a  las  jóve- 
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nes  ocupación  honrada  donde,  con  el  pan  del  cuerpo,  ha- 
llen para  su  virtud  las  convenientes  garantías. 

La  importancia  de  esta  obra  social  es  tal  y  tan  gran- 
de, que  la  mujer  netamente  católica,  con  un  catolicismo 
social  bien  entendido,  debería  consagrar  a  ella  con  fe  sin- 
cera y  patriótico  entusiasmo  todos  sus  talentos  y  energías. 

¡  Oh !  si  conoc^iésemos  el  dón  de  Dios,  este  medio  de 
redención  económico  y  social  que  nos  ofrece  para  la  reha- 
bilitación de  la  joven  empleada,  pronto,  bien  pronto,  ve- 
ríamos difundida  la  institución  por  toda  la  República!  A 
los  sindicatos  seguirían  las  federaciones  seccionales  ;  a 
éstas,  la  nacional.  Entonces  sí  sería  un  hecho  la  influen- 
cia de  la  mujer  en  la  vida  económica  del  país,  y  en  la 
legislación  que  hubiera  de  regirlo.  El  feminismo  católico 
habría  culminado  en  la  más  benéfica  y  hermosa  de  sus 
conquistas:  sus  derechos  quedarían  asegurados. 

VI 

círculos  de  estudios 

La  creación  y  desarrollo  de  las  obras  sociales  estudia- 
das en  artículos  anteriores  y  otras  muchas  que  en  gracia 
de  la  brevedad  omitimos,  necesitan  núcleo  muy  respetable 
de  señoras  y  señoritas,  impuestas  de  los  problem.as  socio- 
lógicos de  actualidad  palpitante,  y  de  la  manera  de  resol- 
verlos científicamente  como  mejor  consulte  los  intereses 
de  la  mujer  cristiana. 

Es  decir  que  no  bastan  el  celo  y  la  buena  voluntad,  es 
me'nester  la  ciencia,  porque  el  empirismo  y  la  ignorancia 
no  consiguen  otra  cosa  que  empeorar  la  situación  econó- 
mica y  moral  de  los  gremios,  contribuyendo  poderosamente 
al  fracaso  de  las  organizaciones  sociales  y  a  su  más  abso- 
luto descrédito. 

i  La  ciencia  social!  ¿Y  cómo  adquirirla?  Por  medio 
del  estudio.  Ya  desde  la  escuela  deberían  darse  a  las  alum- 
nas  nociones  generales  de  sociología,  para  completar  el 
curso  en  los  institutos  y  colegios.  este  modo  irían 
poco  a  poco  calando  en  el  pueblo  y  en  las  clases  elevadas 
las  ideas  de  asociación  y  de  apoyo  para  la  mutua  defensa; 
del  ahorro  para  levantar  el  nivel  económico ;  en  una  pala- 
bra, la  nueva  organización  que  la  sociedad  reclama  para 
restaurarlo  todo  en  Jesucristo. 

Pero  este  m*edio,  aunque  muy  eficaz,  es  lento  y  de 
aplicación  muy  dudosa,  dadas  la  prevención  e  indiferencia 
con  que  entre  nosotros  se  mira  cuanto  a  las  obras  sociales 
se  refiere. 
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Necesitamos  métodos  más  expeditos  que  pongan  en 
estado  de  entrar  inmediatamente  en  acción  y  con  proba- 
bilidades de  éxito  a  cuantas  señoras  y  señoritas  componen 
la  falange  social — vanguardia  del  gran  ejército— que  enar- 
bolando  la  bandera  del  feminismo  cristiano,  lucha  resuel- 
tamente por  los  derechos  de  la  mujer  y  sus  legítimas 
reivindicaciones. 

Esos  métodos  los  suministra  el  Círculo  de  Estudios 
Sociales  de  señoras  y  señoritas. 

Al  oír  este  título  que  representa  una  obra  nueva,  un 
paso  más  en  la  bien  entendida  emancipación  de  la  mujer, 
los  ultratimoratos  gritarán:  ¡escándalo!  creyendo  que 
se  trata  de  crear  academias,  científicas,  a  donde,  como 
a  las  universidades,  haya  de  acudir  el  bello  sexo  a  henchir 
su  cabeza  con  filosofías  y  literaturas. 

i  Qué  horror !  querer  convertir  a  nuestras  mujeres  en 
sabiondas  y  eruditas  que  de  todo  entiendan  menos  de  los 
domésticos  quehaceres!.... 

Estas  exclamaciones  jefemíacas  no  nos  espantan  y  son 
muy  explicables,  ya  que,  como  dice  San  Pedro,  los  que 
así  hablan,  «blasfeman  de  lo  que  ignoran»  «y  tienen 
horror,  agrega  Pío  X,  de  la  Iglesia  y  de  sus  obras  por 
ignorancia  más  que  por  malicia.» 

El  círculo  de  estudios  de  que  venimos  hablando  es  a  las 
obras  sociales  lo  que  los  seminarios  diocesanos  a  la  vida 
de  las  parroquias.  De  allí  han  de- salir  instruidas  y  bien 
fundadas  en  las  grandes  verdades  de  la  Religión  y  de  la 
vida  social  las  señoras  y  señoritas,  que  hayan  de  crear  y 
encauzar  las  grandes  organizaciones  sindicales  y  demás 
empresas  de  este  género  a  que  la  mujer  pertenezca. 

No  es  una  simple  academia  a  donde  acudan  las  jóvenes 
únicamente  a  escuchar  eruditas  conferencias  dictadas  por 
autoridades  en  la  materia.  Hay  algo  más  que  esto :  son 
reuniones  familiares  en  las  cuales  se  discutirán  y  analizarán 
en  común  los  asuntos  más  importantes  y  de  aplicación 
práctica.  Cierto  que  habrá  conferencias,  pero  al  conferen- 
cista se  le  expondrán  dificultades,  se  le  pedirán  solu- 
ciones  

Aparte  de  esto  señalarán  temas,  que  las  asociadas  han 
de  estudiar  privadamente,  para  informar  después  al  círculo 
de  los  resultados  obtenidos.  Los  temas  expuestos  y  des- 
arrollados por  los  conferencistas  serán  igualmente  anali- 
zados y  complementados  por  las  socias,  de  modo  que 
lleguen  a  asimilarse  completamente  la  doctrina  y  a  darle 
forma  práctica  encaminada  a  la  acción. 
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Así  podrán  ser  recorridos  de  manera  provechosa  los 
grandes  problemas  de  la  fe.  ya  que  la  formación  religiosa 
de  la  mujer,  en  cuanto  a  profundidad  y  solidez  de  cono- 
cimientos se  refiere,  a  causa  de  los  métodos  entre  nosotros 
empleados  deja  tánto  qué  desear ;  así  se  harán  cargo  de  la, 
llamada  cuestión  social  y  de  sus  verdaderas  soluciones; 
así  comprenderán  prácticamente  lo  que  son  las  obras 
sociales,  de  las  que  apenas  tienen  hoy  pocas  o  ningunas 
ideas ;  podrán  apreciar,  finalmente,  por  medio  de  concien- 
zudas investigaciones,  cuál  ha  sido  el  rol  de  la"  mujer  a 
través  de  las  edades,  y  cuál  haya  de  ser  en  la  familia  y  en 
la  sociedad ;  sus  diarios  deberes,  su  abnegación.  

¡Cuántas  jóvenes  que  consumen  su  vida  en  pasatiem- 
pos y  frivolidades,  cuando  no  en  la  más  lamentable  ocio- 
sidad, hallarían  allí  campo  de  acción  vastísimo  donde 
desplegar  sus  energías !  ¡Cuántas  vidas  inútiles  hasta  para 
sí  mismas  llegarían  a  ser  fecundas  y  provechosas  en  el 
ejercicio  de  una  actividad  que,  teniendo  por  meta  las  obras 
sociales,  contribuiría  grandemente  a  la  derrota  del  egoís- 
mo, al  reinado  de  la  caridad  y  al  mejoramiento  económico 
y  moral  de  la  mujer ! 

Bastan  unas  cuantas  jóvenes  y  señoras  decididas  y 
resueltas ;  un  Director  ilustrado  y  competente,  entusiasta 
por  las  obras  sociales,  de  voluntad  de  acero  para  no  retro- 
ceder ante  las  dificultades  ni  amilanarse  por  ellas;  de 
paciencia  cuasi-infinita  para  tolerar  y  despreciar  los  ata- 
ques y  malas  interpretaciones  de  los  necios — cuyo  número 
es  infinito,  según  la  escritura— y  a  todo  esto  agregar  la 
constancia  en  el  trabajo,  algunos  libros  religiosos  y  socia- 
les que  sirvan  de  base  a  la  futura  biblioteca  del  Círculo, 
fe  en  el  porvenir  y  confianza  en  Dios!.... 

Con  el  patriótico  anhelo  de  señalar  nuevos  rumbos, y 
orientaciones  nuevas  a  la  mujer  colombiana,  ávida  de  con- 
tribuir al  progreso  de  la  Patria  por  la  reinvindicación  de 
sus  derechos  y  acertado  desarrollo  de  sus  energías,  hemos 
esbozado  algunas  de  las  muchísimas  obras  sociales  a  que 
con  provecho  puede  dedicarse,  ya  que  Dios  la  dotó  de 
inteligencia  despejada,  corazón  tierno  y  generoso,  abne- 
gación a  toda  prueba  llevada  hasta  el  sacrificio.  Quiera  El 
bendecir  sus  iniciativas!  La  semilla  queda  sembrada;  que 
otros  más  afortunados  recojan  el  fruto. 

I 
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SINDICATOS  DE  NAESTROS  (i) 

«  La  U7iión  hace  la  fuer'za  » 

La  sed  de  justicia,  de  libertad  cristiana  y  el  legítimo 
anhelo  de  bienestar  temporal  que  facilite  la  práctica  de  la 
virtud  (2)  y  el  cumplimiento  de  los  más  sagrados  debe- 
res que  la  naturaleza  impone,  han  dado  por  consecuencia 
ineludible  en  todas  las  naciones  del  globo  el  resurgimien- 
to, bajo  la  forma  de  sindicatos,  de  los  antiguos  gremios. 

Las  diferentes  clases  sociales  en  sus  múltiples  y  varia- 
das profesiones,  desde  el  simple  cantero  hasta  el  em- 
pleado de  la  más  elevada  jerarquía,  en  el  orden  puramente 
material,  como  en  el  intelectual  y  moral,  se  han  dado 
cuenta  exacta  de  que  para  obtener  de  manera  eficaz  y 
práctica  el  reconocimiento  de  sus  legítimos  derechos  y 
mejorar  de  condición  de  acuerdo  con  las  leyes  económicas 
y  las  enseñanzas  del  Evangelio,  es  necesario  hacer  uso 
del  derecho  de  asociarse,  en  virtud  de  leyes  naturales  que 
nada  ni  nadie  será  osado  a  desconocer. 

Las  palabras  del  gran  pontífice  León  xiii  a  este  res- 
pecto no  pueden  ser  más  luminosas  ni  concluyentes :  «De 
que  las  sociedades  privadas  (gremios)  no  existan  ya  en 
el  seno  de  la  sociedad  civil,  de  la  cual  son  como  otras 
tantas  partes,  no  se  sigue,  hablando  en  general  y  consi- 
derando sólo  su  naturaleza,  que  el  estado  tenga  poder  para 
negarles  la  existencia.  El  derecho  a  la  existencia  les  ha 
sido  otorgado  por  la  naturaleza  misma,  y  la  sociedad  civil 
ha  sido  instituida  para  proteger  el  derecho  natural,  no 
para  destruirlo.»  (León  Xlll.  Encíclica  Re7'u?n  Novariim}. 

Persuadidos,  pues,  por  larga  y  dolorosa  experiencia 
de  siglos  enteros,  los  miembros  que  constituyen  las  diver- 
sas profesiones,  de  que  el  aislamiento  es  de  suyo  im- 
potente para  alcanzar  las  reivindicaciones  cristianas  y 
justas  a  que  con  derecho  aspiran,  han  buscado  en  la  pru- 
dente y  sabia  agrupación  por  gremios,  en  los  sindicatos 
profesionales,  el  secreto  de  hacer  lo  «justo  fuerte,»  para 
que  sea  respetado,  o  lo  que  es  lo  mismo,  de  hacer  al  débil 
fuerte  dentro  de  la  justicia,  y  el  no  menos  precioso,  que 


(O  Déla  Revista  Cromos. 

(2)  Es  necesario  un  mínimum  de  bienestar  para  el  ejercicio  de  la 
virtud.  (Santo  Tomás). 
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puede  considerarse  como  su  recíproco,  de  hacer  al  «  fuerte 
justo,»  a  fin  de  alcanzar  las  anheladas  garantías. 

La  falta  de  conocimientos  sociológicos  y  el  aislamiento 
del  mundo  en  que  a  manera  de  cartujos  vivimos,  es 
causa  de  que  entre  nosotros  se  mire  al  sindicato  con  pre- 
vención incomprensible.  ¡  Qué  poco  se  comprende  el  espí- 
ritu del  Evangelio!  ¡Hasta  qué  punto  se  ignoran  las 
normas  de  la  acción  social  católica!  j  Qué  mal  se  interpre- 
tan las  luminosas  enseñanzas  de  los  sumos  pontífices !.... 

Y  debe  ser  todo  lo  contrario.  «  Porque  los  sindicatos, 
como  dice  Lorin  (Semaine  Sociale  de  Maj'seille,  pág.  13), 
son  auxiliares,  colaboradores,  precursores  para  el  fin  a 
que  tienden  1-os  católico-sociales,  y  éstos  tienen  para  con 
ellos  el  deber  de  una  activa  simpatía.» 

Así  lo  han  comprendido  dondequiera  los  apóstóles  del 
jnovimiento  sindical  cristiano  y,  lo  que  es  más  consola- 
dor, los  mismos  superiores  y  patronos  contentos  de  hallar 
ante  sí,  como  dice  Diligent  (Ciencia  y  AcciónJ,  una.  entidad 
que  regule  las  mutuas  relaciones  e  impida  los  atropellos 
e  injusticias  de  una  y  otra  parte.  Porque  los  sindicatos 
les  aseguran : 

El  fiel  cumplimiento  por  todos  de  los  compromisos 
adquiridos;  2.°,  los  garantizan  contra  la  concurrencia; 
3.°,  les  permiten  ajustar  el  trabajo  al  por  mayor;  y  4.°, 
«  B/ios  consie7ite7i  el  axamen  equitativo  y  pacifico  de  los  litigios 
qíie  puedan  ocurrir.»  Esta  última  condición  que  se  refiere 
a  las  huelgas,  la  más  preciosa  sin  duda,  está  comprobada 
por  todas  las  estadísticas. 

Ellas  demuestran  que  donde  la  acción  sindical  está  me- 
jor organizada,  de  acuerdo  con  el  espíritu  cristiano,  allí 
las  huelgas  son  en  extremo  raras,  y  en  todo  caso,  ordena- 
das y  pacíficas. 

* 

*  * 

Esto  supuesto  cabe  preguntar,  ¿pueden  sindicarse  los 
maestros  y  profesores?  M.  Bureau  responde  admirable- 
mente a  esta  cuestión:  «El  desarrollo,  dice,  de  los  sindi- 
catos no  favorece  menos  el  progreso  moral  e  intelectual 
de  nuestra  sociedad  que  el  progreso  material  y  el  acre- 
centamiento de  las  riquezas»  (1). 

Y  M.  Jorel :  «  El  sindicato  se  revela,  por  poco  que  se 
le  considere,  como  una  de  las  más  fuertes  instituciones 
pedagógicas  que  pueden  existir»  (2). 


(1)  Le  contrat  de  traimil  et  les  syndicats  professionels. 

(2)  U avenir  des  syndicats,  página  58. 
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Pretender,  pues,  privar  a  los  maestros  del  precioso  y 
natural  derecho  de  asociarse  para  su  mutuo  apoyo  y 
defensa  es  un  absurdo,  es  un  contrasentido,  es  anticatóli- 
co.... es  inhumano. 

Ellos,  las  maestras,  sobro  todo,  más  que  ninguna  otra 
clase  social,  necesitan  del  sindicato,  por  cuanto  son  factor 
indispensable  y  principalísimo  de  la  grandeza  nacional,  y 
se  hallan,  por  la  malicia  de  los  tiempos  y  carencia  de 
organización,  en  estado  relativamente  inferior  al  de  los 
más  humildes  obreros. 

i  Qué  espectáculo !  Un  joven,  una  señorita  que  tras 
largos  años  de  estudio  y  de  intensa  formación  intelectual 
y  moral  se  ven  condenados  a  trabajar  de  sol  a  sol  en  cli- 
mas insalubres,  en  pésimas  condiciones  higiénicas,  con 
ridículos  salarios  de  $  15,  $  20  y  $  25,  que  se  pagan  no 
pocas  veces  al  cabo  de  dos,  tres  y  aun  más"  meses,  reduci- 
dos por  el  agio  y  la  usura  a  la  mitad  y  a  la  tercera  parte; 
desatendidos  en  sus  quejas;  víctimas  de  bajas  intrigas; 
destituidos  sin  justa  causa  y  sin  explicaciones ;  condena-, 
dos  a  vejez  miserable  después  de  una  carrera  pedagógica 
de  abnegación  y  sacrificio ! 

i  Y  cuántas  veces  las  pobres  maestras  se  ven  obliga- 
das por  gamonales  o  matones  a  escoger  entre  la  pérdida 
del  puesto — del  mendrugo  de  pan — o  el  oprobio!  

Estas  iniquidades  a  que  el  maestro  viene  sometido 
hace  ya  muchos  lustros  sin  esperanza  de  remedio,  al  cielo 
claman  y  hacen  de  inaplazable  necesidad  la  creación  de 
sindicatos — de  la  gran  confederación  sindical — que  ponga 
freno  al  abuso  y  restablezca  el  orden  de  la  justicia  viola- 
da. Reclaman,  dice  León  xiii,  «medidas  urgentes  y  efi- 
caces» para  aliviarlos  de  «una  miseria  inmerecida»  (León 
XlII,  Reríim  novariun) . 

A  llenar  este  vacío  insondable  de  nuestra  organización 
social  viene  el  proyecto  sobre  sindicatos  de  maestros  y 
profesores  que  el  suscrito  tuvo  el  honor  de  presentar  al 
honorable  congreso  pedagógico. 

La  benéfica  y  unánime  acogida  que  la  corporación  y 
el  público  le  otorgaron,  son  prueba  palmaria  de  que  res- 
ponde al  clamoroso  grito  del  magisterio  y  profesorado 
colombianos,  ávidos,  sin  duda,  dentro  de  la  justicia  y  de 
la  caridad  cristiana,  de  bienestar  económico,  armonizable 
con  la  nobleza  de  la  profesión  y  con  el  fin  nobilísimo  que 
persigue :  la  grandeza  patria. 


Conferencias 


15 


—   220  — 


PRENSA  PERIODICA  (i) 


NUESTRO  IDEAL 

Tanto  los  individuos  como  las  colectividades,  en  su 
marcha  incesante  de  renovación  y  de  progreso,  han  me- 
nester de  un  ideal  excelso  que,  como  el  Norte  a  la  iman- 
tada aguja,  a  sí  atraiga  las  variadas  energías  de  cuantos 
experimentan  el  anhelo  infinito  de  ser  útiles  a  la  Patria,  y 
por  ella  a  la  humanidad  en  el  servicio  de  una  noble  causa. 

Y  ha  de  ser  de  tal  naturaleza  que  su  realización  corres- 
ponda a  las  modernas  corrientes  que,  con  espíritu  cristiano 
bien  entendido  y  por  medio  de  saludables  transformacio- 
nes, tienden  a  restaurarlo  todo,  dentro  de  la  Caridad,  de 
la  Justicia  y  del  Derecho,  en  el  que  es  y  será  siempre  ideal 
supremo  de  todos  los  ideales:  Jesuctisto !.... 

Para  cuantos  después  de  Dios  la  grandeza  de  la  Patria 
constituye  objeto  cuasi-divino  de  una  segunda  religión 
sagrada,  es  el  magisterio  augusto  sacerdocio,  y  el  maestro, 
la  maestra,  sacerdotes  y  sacerdotisas  de  un  culto  que 
jamás  puede  morir  ni  interrumpirse,  so  pena  de  que  se 
extinga  también  el  fuego  santo  del  patriotismo  en  el  altar 
de  Colombia. 

¡  Qué  ministerio  tan  digno!  ¡qué  vocación  tan  alta!  ¿Y 
están  en  consonancia  la  realidad  objetiva  y  este  ideal 
soberano  ?  Nó,  mil  veces  nó.  Porque  el  maestro,  a  quien 
por  múltiples  títulos  corresponde  el  primer  puesto  en  la 
escala  social,  va  hoy  a  la  zaga  de  todas  las  profesiones,  y 
es  considerado  con  torpísimo  criterio,  como  infeliz  prole- 
tario, acreedor  si  mucho,  a  raciones  de  hambre. 

Renovar,  pues,  transformar  y  rehabilitar  el  magisterio 
en  la  esfera  intelectual  y  moral,  y  en  el  campo  social 
y  puramente  económico  es  el  ideal  que  perseguimos ;  a  él 
hemos  consagrado  vigilias  y  sacrificios,  y  a  su  servicio 
ponemos  desde  ahora  lo  que  ya  de  tiempo  atrás  consa- 
grado le  tenemos;  la  actividad  de  una  vida  que  debe 
consumirse  íntegramente,  cual  suavísimo  holocausto,  en 
esta  caballerosa  cuanto  patriótica  empresa.  La  Caridad  y 
la  Justicia  que  excluyen  el  egoísmo  y  los  atropellos  del 
derecho ;  que  implican  corazón  amplio  y  generoso  para 


( 1 )  De  La  Voz  del  Maestro. 


amar  a  toda  la  humanidad  y  explícito  reconocimiento  de 
las  prerrogativas  que  a  cada  cual  le  competen,  serán  la 
bandera  en  torno  de  la  cual  se  agrupen  los  ungidos  de 
Minerva,  maestros,  maestras,  y-  profesores,  ligados  por 
los  firmísimos  e  indisolubles  vínculos  del  Sindicato. 


LOS  ENEMIGOS  DEL  SINDIOT  O 

Cuantos  por  ignorancia  o  por  malicia  atacan  las  insti- 
tuciones sindicales  o,  con  ánimo  de  minarlas  por  su  base, 
las  califican  de  socialistas  o  revolucionarias,  combaten 
neciamente  un  natural,  y  casi  diríamos,  santo  derecho  ; 
tratan  de  detener  incontenibles  corrientes  que,  por  los  ele- 
mentos de  caridad  y  de  justicia  que  entrañan,  acabarán 
por  arrollarlos;  dan,  finalmente,  claras  muestras  de  estar 
imbuidos  en  los  más  perniciosos  principios  de  la  revolu- 
ción, que  la  Iglesa  ha  tántas  veces  condenado. 

La  naturaleza  es,  a  no  dudarlo,  como  el  universal 
consentimiento  lo  demuestra,  principio  fecundo  y  vigoroso 
de  donde  arranca  la  sociedad  natural  de  Ta  familia^  no 
menos  que  la  civil,  consecuencia  necesaria  de  aquélla. 
Fines  análogos  a  los  que  mueven  al  sér  racional  y  lo  indu- 
cen a  congregarse  en  sociedad  para  poder  vivir  y  realizar 
sus  destinos  lo  lleven  a  constituir  otra  clase  de  sociedades 
que,  sin  pertenecer  al  Estado,  dentro  de  él  funcionan.  En 
ellas  se  cumple  esta  sentencia  profunda  del  Sagrado  Libro: 
«  El  hermano  ayudado  por  su  hermano  es  como  una  ciudad 
fuerte.» 

Entre  las  mil  autoridades  que  podríamos  citar  para 
corroborar  esta  doctrina,  una  nos  basta,  León  xiii.  «Esta 
propensión,  dice,  es  lo  que  mueve  al  hombre  a  juntarse 
con  otros....  y  le  hace  desear  formar  con  algunos  de  sus 
conciudadanos  otras  sociedades  pequeñas,  es  verdad,  e 

imperfectas,  pero  verdaderas  sociedades»        De  suyo  y  en 

general  no  tiene  el  Estado  o  autoridad  pública  poder  para  prohi- 
bir qtce  existan,  porque  el  derecho  de  formarlas  es  natural  al 
hombre. (Reriim  7iovarum). 

Cuán  del  agrado  sean  del  Supremo  Jerarca  estas  socie- 
dades, lo  prueban  con  usura  las  siguientes  palabras: 
«Esfuérzanse  otros  en  congregar  en  convenientes  asocia- 
ciones las  diversas  clases  de  hombres  que  trabajan  a 

sueldo,  los  ayudan  con  sus  consejos  y  con  sus  bienes;  

dánles  ánimo  y  extienden  a  ellos  su  protección  los  Obis- 
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pos,  y,  bajo  su  autoridad  y  auspicios,  muchos  individuos 
del  clero  secular  y  regular  tienen  cuidado  de  suministrar 
a  los  asociados  cuanto  a  la  cultura  de  su  alma  pertenece. 
De  aquí  que  concibamos  buenas  esperanzas  para  lo  futuro 
si  semejantes  asociaciones  van  constantemente  en  aumento. 
(Reriun  Novaruni). 

Tras  de  combatir,  pues,  naturales  derechos,  estos  encu- 
biertos enemigos  de  la  libertad  cristiana  se  enfrentan  a 
una  tendencia  irresistible.  Porque,  como  observa  juiciosa- 
mente VAnné  Sociale  Internationale,  estamos  en  el  término 
de  un  régimen  agotado,  el  régimen  revolucionario  del 
individualismo;  y  nada  ni  nadie  podrá  impedir  a  la  idea 
sindicalista  evolucionar  hacia  su  realización  con  todas  las 
posibilidades  que  contiene.  El  sindicalismo  cristiano  invade 
hoy  todos  los  organismos  sociales ;  apenas  hay  gremio 
que  no  esté  sindicado.  Los  que  se  escandalizan  de  estas 
teorías  dan  muestras  de  suprema  ignorancia. 

En  la  República  francesa  existen  para  la  enseñanza 
primaria  más  de  veinte  sindicatos;  otros  tantos  en  la 
secundaria  y  profesional,  siendo  de  notar,  cosa  por  demás 
significativa,  que  los  primeros  en  sindicarse  fueron  los 
auxiliares  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 

Otro  tanto  sucede  en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Suiza, 
en  varias  repúblicas  suramericanas.  ¿Qué  más?  .Véase  lo 
que  a  este  respecto  dice  el  Reverendo  Padre  Desbuquois, 
Jesuíta,  Director  de  la  Acción  Popular  de  Reims,  con 
quien  tuvimos  la  honra  de  conferenciar  sobre  este  asunto: 
las  más  graves  razones  militan  en  pro  del  sindicalismo 
en  la  enseñanza.  Está  dentro  del  orden,  no  va  contra  la 
doctrina  católica,  sostiene  y  protege  a  los  miembros  del 

cuerpo  docente        secunda  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  por 

la  creación  de  un  sindicalismo  animado  de  su  espíritu. 
Por  todos  estos  títulos  tiene  derecho  a  nuestra  simpatía. 
Sin  duda  su  formación  y  primeros  ensayos  pueden  estar 
sujetos  a  tropiezos  y  a  ligeros  errores,  pero  estas  imper- 
fecciones no  bastan  para  condenar  la  idea.  Es  perfecta- 
mente ortodoxa,  justa  y  fecunda.  ¿No  es  esto  bastante 
para  suscitarle  defensores  ilustrados  y  activos?  (Le  si?i- 
dicalisme  dans  l enseignenient) . 

Lo  dicho  basta  y  sobra  para  desvanecer  los  escrúpulos 
de  cuantos  quieren  ser  más  católicos  que  el  Papa ;  para 
acallar  la  vocinglería  de  los  necios  e  ignorantes;  para 
confundir  de  una  vez  por  todas,  a  los  hipócritas  que,  so 
color  de  orden  y  respeto  a  las  libertades,  socavan  aquel 
y  comprometen  éstas,  cimentando  el  individualismo  auto- 
ritario. 
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¿Dónde  está,  pues,  la  revolución  ?  A  buen  seguro  que 
no  en  el  sindicato.  Los  que  se  levantan  contra  la  idea  sin- 
dicalista, son  herederos  en  línea  recta  de  los  revolucio- 
narios de  1791,  hijos  legítimos  de  los  Dallarde  y  de  los 
Chapellier.  ¿Qué  hicieron  éstos?  Suprimir  las  corpora- 
ciones. 

La  ley  del  14  de  julio  del  año  citado  proscribe  las 
asociaciones  obreras.  Hé  aquí  el  texto:  «Art.  i.°La  supre- 
sión de  toda  clase  de  corporaciones  del  mismo  estado  etc. 
es  base  de  la  Constitución  

Art.  2.°  Los  ciudadanos  del  mismo  estado  o  profesión; 
los  obreros  del  mismo  arte  no  podrán  reunirse,  nombrar 
presidente,  secretario,  síndico,  llevar  registros  so  pretexto 
de  intereses  comunes.» 

En  vista  de  esto  volvemos  a  preguntar,  ¿quiénes  son 
los  revolucionarios,  ellos  o  nosotros? 


PORVENIR  SOCIAL 

Si  consideramos  el  mundo  desde  el  punto  de  vista 
social,  un  fenómeno  muy  significativo  se  nos  ofrece  desde 
luego:  la  unión  sindical  gana  terreno  en  todas  partes  y 
tiende  de  irresistible  manera  a  suplantar  las  luchas  polí- 
ticas o  a  reemplazarlas.  La  humanidad  está  ya  cansada 
de  los  conflictos  religiosos  o  político  religiosos;  en  lo 
futuro  la  economía  absorberá  su  atención  por  completo. 

Este  hecho  que  antes  de  la  guerra  era  ya  una  cosa 
palpable,  después  de  ella  será,  más  que  acontecimiento 
fortuito,  manifestación  necesaria  e  imperiosa  de  los  nue- 
vos rumbos  que  tomarán  las  modernas  sociedades. 

Vamos  a  grandes  pasos,  apoyados  por  los  Sumos  Pon- 
tífices, como  decíamos  en  nuestro  número  anterior,  hacia 
un  futuro  que  presentará  solamente  sindicatos  profesiona- 
les, de  empleados  y  de  patronos. 

Los  gobiernos  cansados  a  su  vez  de  luchar  contra  el 
sindicalismo,  que  les  impide  extralimitarse,  adoptarán, 
con  muy  buen  acuerdo,  el  papel  que  les  corresponde  de 
reguladores  y  moderadores  de  esas  dos  grandes  fuerzas 
que  se  dividirán  el  mundo. 

Los  que  con  mayores  recelos  y  desconfianza  miran 
hoy  la  obra  sindicalista,  los  empleados  oficiales,  la  buro- 
cracia, acabarán  por  convencerse  de  su  necesidad  en  orden 
a  la  propia  conservación  y  defensa. 
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Todo  esto,  de  suyo  va,  traerá  irremisiblemente  el  ad- 
venimiento de  las  competencias  o  competidores  al  campo 
legislativo.  Las  corporaciones  dictarán  por  sí  mismas  sus 
leyes  y  reglamentos  encaminados  al  desarrollo  comercial 
y  al  pacífico  progreso ;  los  gobiernos  no  intervendrán  sino 
para  sancionar  esas  decisiones  y  armonizarlas  con  los 
demás  rodajes  administrativos. 

Es,  por  tanto,  deber  imperioso  de  los  católicos  prever 
los  acontecimientos  del  mañana  y  ocupar  con  anticipación 
los  puestos  avanzados,  para  que  la  fortaleza  no  caiga  por 
nuestra  incuria  en  manos  del  enemigo. 

A  este  propósito  dice  hermosamente  Pío  X  en  su  En- 
cíclica Le  Sillón,  dirigida  al  Episcopado  católico  y  al  clero 
en  general :  «Por  otra  parte,  como  en  el  conflicto  de  inte- 
reses, y  sobre  todo  en  la  lucha  con  el  poder  de  los  mal- 
vados, la  virtud  de  un  hombre,  su  santidad  misma,  no 
bastan  para  asegurarle  el  pan  cuotidiano,  deberían  estar 
organizadas  las  profesiones  de  tal  manera  que,  por  su 
natural  funcionamiento,  paralicen  y  anulen  los  esfuerzos  de 
los  malos  y  hagan  aseqíiible  a  toda  buena  vohiyitad  su.  parte 
legítima  de  felicidad  temporal.  Nosotros  deseamos  viva- 
mente que  por  tal  fin  toméis  parte  muy  activa  en  la  orga- 
nización de  la  sociedad.»  En  dos  palabras  queda  plantea- 
da la  cuestión  del  mañana:  organizaciones  económico- 
sociales  dentro  de  la  Iglesia  católica. 


JUSTICIA  Y  CARIDAD 

j 

Cuando  se  trata  de  reclamar  el  reconocimiento  de  un 
legítimo  derecho  o  la  reparación  de  una  injusticia,  no 
pocos,  fundados  en  uná  falsa  concepción  jurídico-teológi- 
ca  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  confunden  neciamente  la 
acción  de  la  primera  con  una  violación  de  la  segunda,  o, 
en  otros  términos,  con  la  simple  venganza.  Conviene^ 
pues,  aclarar  dichos  conceptos. 

La  caridad  es  una  virtud  por  la  cual  amamos  a  Dios  y 
al  prójimo  por  Dios:  «Amarás  a  tu  prójimo  como  a  tí 
mismo.»  Prójimo  quiere  decir  cercano,  allegado,  y  como 
nadie  es  más  prójimo  nuéstro  que  nosotros  mismos,  por 
eso  en  igualdad  de  circunstancias  y  cuando  se  trata  de 
bienes  cuya  conservación  nos  es  necesaria  y  obligatoria» 
la  caridad  bien  ordenada  empieza  y  debe  comenzar  por  sí 
mismo. 
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El  primero  de  los  bienes  es  la  honra,  la  cual,  según  la 
Escritura,  es  m'ás  preciosa  que  el  oro,  y  a  su  conser- 
vación estamos  obligados,  máxime  los  maestros,  porque 
ella  está  ligada  al  bien  de  los  educandos  y  al  decoro  de  la 
profesión  y  del  gremio.  Conservarla,  pues,  y  reivindi- 
carla por  todos  los  medios  lícitos  posibles  no  sólo  no  es 
acto  de  venganza,  sino  de  perfectísima  candad,  prudente 
e  ilustrada. 

¿Y  qué  si  a  ella  van  unidos  los  bienes  necesarios  para 
la  conservación  de  la  vida  y  sustento  de  los  suyt)s? 
¿Podrá  censurarse  la  conducta  de  un  maestro,  de  una 
maestra,  como  anticristiana  y  vengativa  si  en  tales  cir- 
cunstancias reclama  la  restitución  de  su  fama  y  del  puesto 
a  que  tenía  derechos  adquiridos?  Afirmarlo  es  combatir 
las  enseñanzas  del  Evangelio^  la  doctrina  de  los  Padres 
y  de  la  Iglesia;  afirmarlo  a  título  de  humildad  y  sacri- 
ficio es  enseñar  erróneamente  que  el  Evangelio  es  la  nega- 
ción de  todos  los  derechos  y  la  anulación  completa  de 
laj)ersonalidad  humana,  doctrina  condenada  por  la  Igle- 
sia como  impía  y  racionalista ;  afirmarlo  por  último  es 
ignorar  lo  que  significa  la  palabra  /V/i-^/íTza. 

Llámase  justicia  una  virtud  por  la  cual  se  da  y  reco- 
noce a  cada  uno  su  derecho :  a  ella  por  lo  tanto  corres- 
ponde la  restitución  de  lo  que  injustamente  se  ha  quitado  ; 
la  reparación  de  los  daños  inferidos  a  los  bienes  o  a  la 
honra;  la  fidelidad  en  los  contratos  tácitos  o  explícitos, 
finalmente  cierta  igualdad  y  caridad.  De  ahí  aquello  del 
Evangelio:   «hambre  y  sed  de  justicia.» 

En  cuanto  es  legal  obliga  al  ciudadano  para  con  la 
sociedad  y  al  legislador  y  gobernante  para  con  ésta;  bajo 
la  forma  distributiva  impone  al  superior  y  a  sus  lugarte- 
nientes la  igual  y  justa  distribución  de  gravámenes  y  em- 
pleos;  en  su  aspecto  vindicativo,  imperativamente  ordena 
al  gobernante  el  castigo  de  los  culpables  para  bien  de 
los  asociados ;  por  último,  si  mira  al  mutuo  reconocimien- 
to de  los  derechos  entre  los  ciudadanos  bajo  la  forma 
igualitaria,  se  llama  y  es  con  razón  conmutativa. 

Ahora  bien :  si  un  maestro  reclama  de  la  autoridad 
la  restitución  de  un  empleo  de  que  injustamente  se  le  ha 
privado  pide  el  reconocimiento  de  un  derecho  adquirida 
por  un  acto  de  justicia  distributiva,  cual  se  lo  confirió 
en  vista  de  sus  talentos,  títulos  y  virtudes,  y  al  mismo 
tiempo  exige  la  reparación  de  la  justicia  conmutativa  vio- 
lada, ya  que  entre  el  empleado  y  el  superior  en  este 
caso,  y  dada  la  legislación  sobre  la  materia,  existe  como 


—  232.— 


un  contrato  tácito  por  el  cual  el  maestro  se  obliga  a  servir 
lealmente  el  puesto  y  el  superior  a  conservarlo  en  él 
mientras  se  muestre  competente  y  digno. 

Pedir,  pues,  sanción  para  el  que  viole  la  justicia  no  es 
venganza,  es  la  reparación  de  una  injuria,  la  cual  con- 
siste en  la  violación  de  un  derecho.  De  ahí  que  a  quien 
se  arranca  una  renuncia  en  virtud  del  engaño,  de  coacción 
moral,  de  injusto  miedo  se  le  hace  injuria  y  grave  injuria, 
porque  allí  no  hay  voluntad  sino  apariencias  de  ella  para 
librarse  de  indignas  vejaciones. 

¿  Venganza  y  trama  política  para  derrocar  un  Gobier- 
no y  crear  mala  atmósfera  a  funcionarios  oficiales,  es  exi- 
gir el  reconocimiento  de  un  derecho  y  la  reparación  de 
una  injuria? 

Entonces  los  jueces  y  Tribunales  están  de  sobra  en 
esta  pobre  tierra  colombiana,  en  la  cual,  según  esto  no 
debe  imperar  otra  ley  que  el  capricho  y  la  arbitrariedad. 
Ah !  pero  también  los  que  tal  intentaren  serán  reos  de 
aquella  terrible  conminación  de  Jesucristo  :  «  Si  no  abun- 
dare vuestra  justicia  más  que  la  de  los  Escribas  y  Fari- 
seos no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.» 


EL  7  DE  AGOSTO  DE  1917 

El  sol  de  Boyacá  que  presenció  el  triunfo  de  nues- 
tros libertadores,  próximo  a  cerrar  su  centenario  círculo, 
despide  hoy  rayos  de  esplendorosa  lumbre  que  iluminan- 
do ¡os  horizontes  del  mañana,  nos  muestran  en  bellísimos 
mirajes  reflejado,  un  porvenir  de  grandeza  y  de  gloria. 

Y  se  comprende,  porque  la  oliva  de  la  paz,  regada  con 
sangre  de  héroes  y  de  mártires,  es  ya  árbol  frondoso  de 
copudo  follaje  y  profundísimas  raíces,  a  cuya  sombra  be- 
néfica, recmimado  el  patriotismo,  se  estrechan  más  y  más 
los  vínculos  de  fraternidad  y  se  hace  efectivo  el  recono- 
cimiento de  los  derechos  individuales,  preciosa  conquista 
de  la  épica  jornada  que  hoy  en  torno  del  tricolor  nacional 
rememoramos. 

La  lenta  pero  necesaria  evolución  de  los  pueblos  trae 
consigo  germen  de  ideas  bienhechor  y  fecundo,  que  tras- 
forma  su  marcha  política  y  les  marca  luminosos  derroteros. 

A  las  sangrientas  hecatombes  con  que  celebramos 
nuestra  vida  independiente,  sucede  un  período  de  tran- 
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quilo  y  dulce  recogimiento  en  que  puestas  en  acción  las 
comunes  energías,  laboramos  por  la  grandeza  nacional  y 
por  el  triunfo  de  la  raza.  El  acto  patriótico  de  la  Escuela 
Normal  de  Institutores  lo  confirma  con  elocuencia. 

Fruto  ha  sido  del  esfuerzo  inteligente  de  los  que  se 
preparan  para  el  magisterio  o  en  él  intervienen  de  manera 
directa  y  positiva.  Y  sabido  es  que  si  algo  hay  noble  y 
digno  de  continuar  las  conquistas  de  la  espada  liberta- 
dora, es  la  carrera  del  maestro,  llamado  a  infundir  en  el 
alma  del  niño  el  espíritu  de  nuestros  próceres;  a  iluminar 
su  inteligencia  y  formar  su  corazón  con  el  relato  de  las 
eximias  virtudes  que  los  hicieron  grandes  y  acreedores  a 
la  gratitud  nacional  y  al  aplauso  de  las  futuras  genera- 
ciones. 

Guiados  por  este  ideal  y  penetrados  de  tan  sublime 
misión  a  la  enseñanza  de  la  historia  se  unen  hoy  en  las 
escuelas  estudios  eminentemente  prácticos  de  Agricul- 
tura y  Ciencias  Naturales,  para  dar  a  los  espíritus  nuevas 
orientaciones  que  les  permitan  desarrollar  latentes  ener- 
gías en  campos  vastísimos  hasta  hoy  inexplorados. 

Hé  aquí  por  qué  la  Escuela  Normal  entreteje  a  la 
legendaria  guirnalda  de  hechos  ilustres,  la  Agricultura  y 
la  Historia  Natural,  con  sus  frutos  y  flores,  para  hacernos 
ver  no  solamente  la  superficie  del  suelo  y  Jas  flores  que 
lo  eng-alanan,  sino  también  su  constitución  interna  y  los 
diversos  períodos  de  su  evolución. 

Tál  es  el  homenaje  de  la  Escuela  en  esta  hora  solem- 
ne. Al  invitaros  a  dar  gracias  al  Altísimo  y  a  depositar 
una  corona  sobre  las  sienes  de  Bolívar,  de  Santander  y  de 
Anzoátegui  en  el  altar  de  Colombia,  lo  hacemos  persua- 
didos de  que,  ligados  por  una  misma  comunión  de  ideas, 
seguiréis  creyendo  con  nosotros — contra  lo  que  no  há  mu- 
cho tiempo  se  ha  escrito — que  tales  actos  son  de  gran 
trascendencia  educadora  y  que  contribuyen  poderosamen- 
te a  la  cultura  intelectual,  moral  y  social  del  educando. 


EL  SIflDIC/VTO 

¿  Qué  es  un  sindicato  ? — Desde  el  punto  de  vista  social : 
corporación  de  individuos  que  tienen  /a  misma  profesión, 
unidos  estrechamente  para  la  defensa  de  sus  inter'eses  en 
todo  campo. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso  :  institución  católica, 
qué  gira  en  torno  de  la  Jzisticia  y  de  la  Caridad,  virtudes 
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esenciales  del  cristianismo.  Los  sindicatos  están  bendeci- 
dos y  recomendados  por  los  Sumos  Pontífices. 

El  sindicato  no  es  congregación  o  cofradía  religiosa; 
ni  club  político,  ni  pertenece  al  rodaje  administrativo  del 
Gobierno. 

Tiene  sus  estatutos  y  normas  por  las  cuales  se  rige 
con  entera  independencia. 

Sil  fin  es  mejorar  la  suerte  de  los  maestros,  maestras 
y  profesores  en  el  orden  intetectual,  social,  moral  y  eco- 
nómico. 

a)  intelectual:  fomentando  por  medio  de  publicaciones 
y  conferencias  la  emulación  y  el  estudio,  abriendo  con- 
cursos, etc. 

b)  social:  trabajando  incansablemente  porque  al  maes- 
tro se  le  otorgue  el  puesto  que  le  corresponde  en  la 
jerarquía  social ;  se  le  respete  y  acate  como  es  justo.  El 
simple  hecho  de  pertenecer  a  la  corporación  y  720  hallarse 
solo,  es  ya  una  gran  conquista  para  el  fin  indicado. 

c)  moral:  la  honorabilidad  basada  en  las  buenas  cos- 
tumbres y  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  es  con- 
dición necesaria  para  pertenecer  al  vSindicato.  Es  por  tanto 
elemento  mordlizador  por  excelencia. 

d)  económico:  este  es  uno  de  los  fines  primordiales:  la 
redención  económica  del  maestro. 

El  sindicato  llegará,  por  fines  justos  y  legítimos,  a 
obtener  equitativa  remuneración  para  el  magisterio ; 
subvenciona  con  cuotas,  según  los  estatutos,  a  los  que  sin 
empleo  quedaren ;  fundará  cooperativas  de  producción  y 
consumo  para  aumentar  el  capital  social,  cuyas  ganancias 
se  repartirán  entre  los  asociados. 

Sus  ventajas — El  maestro  aislado,  y  más  aún  la  maes- 
tra, son  unidades  que  no  cuentan  : 

En  la  unión  encontrarán  la  fuerza  para  hacer  efectivos 
sus  derechos  y  la  autoridad  suficiente  para  que  su  voz 
sea  escuchada. 

El  sindicato  se  encarga  de  hacer  los  reclamos  justos 
de  los,  maestros  y  maestras,  buscarles  colocación,  salir 
a  su  defensa,  etc. 

El  sindicato  mejora  la  situación  económica  de  los  maes- 
tros, como  queda  dicho,  y  fomenta  el  ahorro,  sin  el  cual 
no  hay  riqueza  posible. 

C2iotas — Como  en  todas  las  instituciones  similares  se 
exige  una  módica  cuota  de  ingreso :  $  0,50  centavos  por 
7ina  sola  vez,  para  atender  a  los  gastos  de  secretaría,  circu- 
lares, libro  de  recibos,  etc. 
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Mejisualniente — Cada  sindicado  deberá  consignar  $0,50 
centavos,  suma  que  le  pertenece  y  que  constituye  un  ver- 
dadero ahorro.  Esas  cuotas  podrán  retirarlas  con  el  benefi- 
cio correspondiente  en  forma  de  interés,  de  acuerdo  con  los 
estatutos  de  la  Caja  de  ahorros  que  se  publicarán  por 
separado. 

Desarrollo  económico  del  Sindicato — Para  dar  una  idea 
de  esto  supongamos  500  maestros  sindicados. 
vSon  más  los  del  Tolima. 

Si  cada  maestro  paga  $  0,50  centavos  por  mes,  tendre- 
mos $  250  oro ;  al  cabo  de  un  año  habrá  en  caja  $  3,000.  El 
Sindicato  abonará  a  sus  afiliados  el  i  por  100  mensual 
sobre  el  valor  de  sus  consignaciones,  las  cuales  se  capita- 
lizarán cada  seis  meses. 

Parte  de  esos  fondos  se  invertirá  en  una  cooperativa 
de  consumo  de  artículos  de  primera  necesidad,  un  tanto 
por  ciento  de  las  utilidades  se  destinará  a  aumentar  el 
fondo  común  y  el  resto  se  distribuirá  entre  los  sindicados. 
De  esta  suerte,  del  segundo  año  en  adelante  las  cuotas 
mensuales  se  reducirán  notablemente  y  aun  podrán  llegar 
a  suprimirse. 

Así  se  explica  cómo  podrá  el  Sindicato  subvencionar 
a  los  maestros  cesantes. 

El  interés  del  maestro  está,  pues,  en  inscribirse  cuanto 
antes  en  el  Sindicato,  para  lo  cual  basta  solicitarla  ins- 
cripción del  Presidente  del  mismo,  comprometiéndose  a. 
observar  los  reglamentos  y  pagar  las  cuotas. 

Cierre  los  oídos  a  los  enemigos  del  Sindicato,  que  lo 
son  suyos,  quienes  por  todos  los  medios  posibles  tratarán 
de  retraerlo  de  la  corporación,  a  fin  de  que  siga  siendo 
materia  fácilmente  explotable!  inscríbase  y  haga  qiie  otros 
se  inscriban. 


LOS  GOBIERNOS  Y  EL  SINDICALISMO 

Es  más  que  natural  que  los  dirigentes  de  la  cosa 
pública,  en  presencia  de  organizaciones  profesionales 
cuyos  miembros  se  declaran  solidarios  para  la  defensa  de 
sus  intereses  en  el  terreno  legal,  se  frunzan,  se  den  la  voz 
de  alerta,  las  miren  con  desconfianza  y  aun  con  marcada 
oposición,  porque  las  consideran  como  fiscales  importunos 
que  vienen  a  trazarles,  en  ciertas  cuestiones  de  estricta 
justicia,  línea  de  conducta  y  valla  infranqueable,  como 
diciéndoles:  de  aquí  no  pasaréis. 
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Esto  se  explica:  porque  acostumbrados  a  proceder  sin 
reparo  de  ninguna  clase  y  sin  el  temor,  a  lo  menos  próximo, 
de  tener  que  explicar  sus  actos  y,  caso  de  hacerlo,  con  la 
seguridad  de  salir  avantes  con  tres  o  cuatro  argumentos, 
cuyo  origen  y  fuerza  probatoria  no  correrán  riesgo  de  ser 
analizados  en  serio,  hallan  incómodo  por  demás  que  se 
demuestre  lo  inconsulto  de  ciertas  medidas  y  la  falta  de 
información  seria  y  completa,  que  en  determinados  casos 
los  ponga  a  cubierto  de  errores,  cuando  no  de  palpables 
injusticias. 

Sabido  es  que  los  encargados  de  suministrar  pruebas 
y  documentos  para  justificar  cierta  clase  de  actos  oficiales 
son  los  mismos  empleados  subalternos,  interesados  como 
los  que  más,  en  que  las  cosas  salgan  según  sus  deseos,  y ' 
en  tales  condiciones  difícil  es  que  el  acierto  pueda  coro- 
nar algunas  medidas  gubernamentales. 

Mirar  de  reojo  la  obra  sindicalista,  precisamente  por- 
que se  esfuerzan  en  hacer  luz,  mucha  luz,  en  torno.de  las 
autoridades;  hacerle  oposición,  considerarla  despectiva- 
mente y  aun  jactarse  de  no  tener  en  cuenta  para  nada  sus 
apreciaciones,  es  criterio  bien  simplista  que  demuestra, 
por  lo  menos,  cierto  grado  de  suficiencia  e  infalibilidad 
no  compatibles  con  la  flaqueza  humana  y  lo  limitado  de 
nuestras  facultades. 

El  Sindicato  por  su  naturaleza  es  eficaz  auxiliar  del 
Gobierno  y  como  tal  debe  ser  considerado ;  no  se  puede 
prescindir  de  él  porque  es  una  fuerza  social,  ni  menos 
despreciarlo;  sabrá  hacerse  sentir  por  medios  justos  y 
legítimos.  El  Gobierno  tiene  deber  imperioso  de  escu- 
charlo y  apoyarlo,  porque  es  la  voz  de  todo  un  gremio,  y 
si  se  trata  del  Sindicato  de  Maestros,  es  la  voz  de  los 
zapadores  del  progreso  cristiano. 

Los  Gobiernos  que  comprenden  sus  deberes  no  temen 
al  sindicalismo,  lo  desean  ;¡no  se  oponen  a  él,  lo  apoyan, 
y  de  esta  suerte  evitan  desagradables  tropiezos.  Proceder 
así  es  hacer  política  inteligente  y  patriótica;  lo  contrario 
abstracción  de  la  realidad  y  desconocimiento  del  verda- 
dero espíritu  de  la  Iglesia,  solidaria,  según  el  Padre 
Lacordaire,  como  el  sindicalismo  de  las  tres  grandes  debi- 
lidades del  mundo :  la  pobreza,  la  mujer  y  el  niño,  es  decir, 
de  los  maestros,  maestras  y  discípulos  que,  a  úna  con  los 
pobres,  son  el  sujeto  que  cobija  de  preferencia  la  obra  de 
los  sindicatos  :  la  obra  de  Dios. 
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